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P R Ó.L.O G o 

Habiéndose suscitado en el·serio de nuestra humilde corporacion la 
idea de dar á luz las com~osiciones de más mérito que sé han leido en 
&4t.a'ecinto desde el tiempo de su instalacion hasta nuestros dias, no sin 
gran repugnancia la rnesa dil'ectOl'a aceptó el encar~o de dirigir los tra"'
bajos de la publicacion, temerosa de no corresponder á las justas espe.
ranzas que sobl'e ella se habian fundado; alentada, sin embargo, por el 
pensamiento de que si no llenaba Sil mision con lucidez, cumplil'ia al 
ménos con un debel' de amistad y compañel"Ísmo, puso desde luego ma
nos á la obra, y el pl'iroer paso que dió fué f¡'anquear las puertas del 
archivo de la Academia á una comifoion de pel'sonas competentes, pel'o 
ajenas á nuestro gremio, que se encal'gase de esr.ogel' las composiciones 
que en su juicio fuesen más dignas del público. Esta medida) que á pri· 
inera vista podria parecer extraiia, la ereimos de todo punto necesaria, 
por p~recel'l1OS que en un juicio de este género no podrian formar parte del 
tribunal los académico~, personas iílteresadas en el asunto, Pero por 
desgl'acia~ al comenzar los trabajos de l"a revision, hemos visto con dolor 
que el archivo se hallaba muy incompleto, echándose de mél'loc gl'an' 
parte de las composiciones que, segnn las actas, debian de obrar en poder 
de la Academia, ¿ Cómo han de~aparecido? Completamente lo igno.· 
ramos; lo que sí podemos asegurar con entera confian,z.a es, que dichas 
composiciones, sp-gun f1'adicion tIe los académicos, no eran de las de 
peOl' ~putacion literaria; y pOI' lo mismo nlleEtl'a coleccion carecerá de 
uno desus mejores adOl'nos, plles las diligencias que se han practicado para 
conseguirlas, no han surtido. efecto alguno, Decididos, sinembal'go~ á no 
desistir fácilmente de la empresa, hicimos presente á los señores de ra 
comision pasasen adelante en su tal'ea; la cual, gl'acias á sll.actividad y 
ceJo, ha llegado á su tél'mino más pronto'de lo que se podia esperal", 
at~ndidas las nnmer.)sas ocupaciones con que se hallaban abrumados 
sus miembros. 

La coleccion, pU'es, contendrá algunas de las composiciones literéJrias 
de más mérito que se han declamado en el recillLo dl~ n,lestra Academia 
desde el dia 25 dejulio del aíio 1867 hasta,; el dia 29 de julio del año 
1880; en que se acabaron los trabajos de la l;eV.i~n, 

A podel'se vel'ifical' este trabajo con más calma y ménos aplll'o, las 
composiciones escogidas hubiel'an visto la luz más limada'l, desapal'e-

• '. 
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ciendo algunos pequeños lunéll'es que á vél!es las afean; pero el com
pl'moiso contraido pOI' la mesa de pllblil'adas durante este año escolar, 
ha absorbido todas las demas consideraciones, y así nos VI:'1II0S en la 
pI'ecision de dar á conocel' al Plíblico la pl'otesta de los seiiol'es reviso
res, los cuales adviel·ten que habiéndose limitado Sil rnision á esrogel' 
los tI'abajos literal'ios que parecian más sob"esalientes en el IIl'chivo de 
la Acaden.ia, ellos no salen responsables. ni de la vel'dad de todas las 
ideas emitidas en el curso de la obl'a, !;obre todo, al tratal'se de asunlos 
patl'ióticos, ni del mél'ito absoluto de todas las composiciones. 

Escogidos ya lús trabajos literarios, podia haberse arreglado Sil colec
cion segun el órden puramente cI'onológico, Ó tambien atllJldiendo sólo 
al nomb"e de los autores, publicando juntas.tas que llevasen al pié la 
misma firma, pero hemos preferido el ól'den lógico, es decir, el de mate
rias y el de dignidad de las mismas materias, confOl'me á las reglas de 
los preceptistas, pof parecemos este método más racional y propol'cir¡· 
oarllOS medio de tener cuenta tambien en.algun modo con la cronología, 
pues dentro de un mismo género de composiciones tenemos cuidado de 
insertal' pl'irnero las que prilllel'o fueron recitadas Ó declamadas. 

No abl'igamos la presuncion de presentar modelos en el arte de Cice
ron y de Vil'gilio, y en la lengua de Lt!on y de Cervantes; nuestro inten
to solo ha sido mosh'al' los esfuerzos hechos en esta sociedad pal'a echal' 
los cimientosde inteligencias que despues han bl'illado en la república 
de las leh'as y contribuir al movimiento ·literal'io que de algunos afios á 
esta pal·te se viene pronunciando en Iluestra patt'ia. 

ElleetOl' debe tener en cuenta que los jóvenes' en su mayol' pal·te han 
producido esas obras al mismo tiempo que cUlsaban los pesados afius 
preparatorios; de suerte que miéntl'as· pulsaban la lil'a, Ó se abandona, 
ban á los arrebatos de una fantasía fogosa; veian á su fl'ente los volúme
nes de filosofía, ciencias naturales y matemáticas que reclamaban su 
tiempo, y trataban de algun modo de I'eprimil' con su Semblante serio 
los arranques no sie~.pre..p.t·udeJli.~s de los estíos juveniles. 

Esperamos, pues, que el público mirará nuestros pl'imeros ensayos 
-lilel'ados con o.ios indulgentes; y si nuestt·as .... espel'anzas no salen de
fraudadas, nos lanzal'emos á una segunda edicion, añadiendo las obras 
que en adelante se pl'Oduzcan, y las que pudiéremos habel' de las extra
viadas en los años que han tr'ascurrido. 

Réstanos añadir, finalmente, á fuel' de agl'adecidos~ que no contando 
la Academia con los fondos suficientes para costear la edicion, ha venido 
en su socorro la generosidad del Excmo. señor Gobel'Dadol' de la: Pl'ovin
cia, doctor don Simon de hiondo. 

RAMON J. LASSAGA, LUIS N, PALMA, 
Pl'esidente. • 

MANUEL A. CRESPO, 
Consiliario 2°. 

Consiliario 10, 

GREGORIO ROMERO, 
Secretario. 
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i. 

Oraelon fúnebre de .-10 IX (1) 

SeñOl'es: ¡Cuán amaJ'ga y dolorosa realidad se presenta en estos mo
mentos á Jos ojos de la humanidad constel'nada! El infalible Ol'áculo 
de la verdad ha enmudecido ya para siempre. Sombl'as de muerte 'y 
crespones funeral'ios ciiien Sil augusto mausoleo, Régios ornamentos y 
sentidas inscI'ipciones velan los tristes despojos del más excelso de 10s 
monarC'as y amoroso de los padr~ ! 

Sí, seilores, Pio IX, el augusto prisionero del Vaticano, y.l no existe ! 
La víctima inocente de la nefanda I'evolucion h'ansalpina ha terminado 
su prolongado mal'tirio cons'lImando el más heróico de los sacl'ificios! 
Los azal'Osos dias de su admirable existencia fOl'man los brillantes es
lahones de esa int.erminable cadena de portentosas lídes y. vigorosps 
combates libl'ados contra la impiedad y cOl'rupcion que amenazaba en
seiiorear'se de las inteligencias é inficional' Jos corazones, Su glorioso 
pontificado es el inmenso epílogo de todas las grandes epopeyas del 
siglo XIX, y el sublime recuent.o de todas las desventuras y aciagos 
paq,ecimient.os del humano linaje. 

Reasumid las glol'Ías y catástrofes de nuesh'o siglo, y limitareis las 
gl'andezas é infortunios d~ nuestro gran Pontífice. Enumerad los tl'jun
fos y prodigios de la actual civilizacion y pl'ogreso, y habreis bosquejado 
apénas su ardiente c~u'idad y admÍl able sabidul'Ía. Pero ¿ qué humana 
inteligencia pudo jamas abarcar lo que no tiene límites, ni' menSUl'al' ]0 

que es incapaz de medida? Lotque del cielo ha descendido y germi
nado acá en la tiel'l'a sólo puede descifl'arlo y comprenderlo el cielo. 
POI' esto, al rendit, en nombl'e de mi amadaasociacion este débil h'ibuto 
de amol' y admiJ'acion al más tiel'no y genel'oso de los hombres, implol'o 
ante tudo la ~i\'ina clemencia pal'a que me ilumine con los rayos de su 
lunlbre, El asunto'es subidísfmo, su desarrollo de ¡nteres tl'ascenden-

(1) Declamada el dia 28 lit' abril de 1878, 
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tal; y pal'a expl'esar mi pensamiento, Sres. AA., en una sola palabl'a os 
diré que: el inmodal Pio IX es la gloria snás eepléndida del siglo XIX 

_ pOI' su acendl'ada caridad, que contrasta con el hielo de la hnmana in
gratitud. i Excelso Pontífice y gerarca angusto del catolicismo! alienta 
mi espíritu, levant.a el velo de mi inteligencia pam que pueda abarcar y 
comprender la inmensidad de vuestra gloria y lo encumbrado de vues
tI'as grandezas. 

Seiiores: la cal;~d, esa divina centella desprendida del voraz incen
dio que abrasa el COI'azOn infinito del lIál1.ir de la C"uz ; esa cándida flor 
que nutrida y alimentada con la fecunda sangl'e de un Dios Cmcificauo, 
germinó fresca y lozana en las yermas soledades del humano cOJ'azon, 
adornó desde la aUJ'oJ'a de la vida la candorosa frente de nuesh'O ínclito 
Pontífice. Ella fué la que guió los inocentes pasos de su tif:rna infan
cia, y en la vil'ilidad de su existencia preservó del vicio y el e ... ·Ot· su 
hermoso y puro cOl'azori: ella la qué arrebató de sus sienes la bJ'illante 
diadema seiiorial para coronal' su alma acrisolada con el celeste res
plandor del más encumbrado ministerio: ella le condujo á la eterna ciu
dad de los césares parA que fuese allí el dulce amparo de la Ol'bndad y 
el solícito protector de la indigencia; ella, en fin, seíiores, le al'l'ancó 
de .la metrópoli del catolicismo para conducirlo, á remotas playas, á las 
vírgenes selvas d,el Nuevo Mundo, en cumplimiento de la sélgl'ada mision 
que le confiára el inmortal Pio VII. 

Llevado en ala~ de 'su cal'Ídad y apostólico celo~ cruza entónces el 
continente amel'Ícano dejando siempre pregoneros de su nombl'e, sus 
favores y sacl'ificios; repel'cuten sus ecos en los valles de las siete coli
nas, y entónces su modestia, que, corno todas las virtudes~ se disput.aban 
en él la proferencia, ocuita los rayos de su infatigable cal'idad en el os
curo asilo d<> los pobl'es huérfanos, despreciando el falso brillo de men
tidos honores y la sol~Dllle pompa de efímeras dignidades: mas allí, bajo 
los ignorados muros del Hospicio de Sall Miguel, le descubre, deRde Sil 

solio, el ojo vigilante del magnánimo Lean XII, y en premio de sus es
fuerzos é indisputable mérito, le ~onfia y entrega el gobierno arzobis
pal de la gran diócesis de Espoleta, y admirando la inmensa ternura de 
su COl"aZOn para con los desvalidos, y el celo y paternal solicitud c.on 
que regia el precioBo rebaño confiado á sa5 cuidados y desvelos, le su
blimó á la hom'osa gerarquía de los príncipes d,e la Iglesia, invi8tiéndole 
de la regia .pÚl"pUl'a del car'denalato. \ 

Este ventul'oso pueblo pl'esenció UD sublime ejemplo de her-oicidad 
semejante al que tantos siglos. há, contempló la rei"na de las naciones, 
cuando el gl"an Pontífice San Lean detuvo en su cat'l'el"a de muerte y' 
estel'minio al fUI'ibundo é impla(',able Atila, pues el celoso Pastor, al ver 
penet,"al' en la ciudad aterrada las IIm'das revolucionarias, no vaciló en 
exponerse á sus iras ni temió sel' presa de Sil furor; pel'o el triunfo más 
completo de su abnegacion heróica coronó felizmente la atrevida em
presa del cariiíoso Padl"e, cayendo rendidos á SllS plantas pOI' la virtud 
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il'l'esistible de su inspil'ada elocuencia los enconados revoltosos que poco' 
ántes enipuiiaban ~ armas ('ontra su legítima a.ntoridad' y al entre--. . , 
garle un espia la Iil{la: fala! en que se incluian los nombres de algunos 
personajes sospechosos, anojó el cI'uel escrito á las llamas. exclamando: 
e El lobo que quiere hacer mal al rebailo~ comienza p~r prevenil' al 
pastor », ' 

Empero, seüores, estrecho palenque y reducido campo de batalla eran 
para est~.invicto héroe del amor las populosas ciudades de Imola y Es· 
poleto; su alma tan grande como su intensa caridad, am bieionaba un 
horizonte más dilatado dónde desenvolver los ardientes rayos de ese 
sol abl'asador que l.esplandccía en su pecho, . 

El mundo elltero era pequeilo y limit.ado espacio para contener en sus 
entralias e] incendio sublime de ese celestial volcan que le devoraba, 
Por esto, al colocar sobre su frente inmortal la tiara sec.ular de ·los Pon
tífices que le constituia árbitro y seilor del más grande de los imperios 
del mundo, y al empuilar con robust.a mano el.cetl'O ·tll\elar del crist·ia
nismo que ]e con feria el supremo y divino gobiel'no de la Iglesia, tiende 
una llIiraua compasiva sobÍ'e ]a superficie de la tierra y /lUS ojos sólb 
contemplan ruill/ls, desolacion, crímenes hon'endos, espantosas calami
dades; ve á la ciega humanid<ld precipitarse desalentada en el insonda
ble abismo de]a cOl'l'upcion más repugnante y oesenfrenado libertinaje; 
vé al pérfido sicario tramuI1do en el secreto de las tinieblas horribles 
ase¡;inat.os y abominables venp;anzas: oye el horroroso estruendo de los 
carcomidos tronos que caen derl'Umb<ldos cediendo al poderoso empuje 
de los tel'ribles y feroces sectarios del carhonarislDo; ve rodal' por el 
polvo hechas pedazos las áureas COi'onas de los reyes J emperadores 
que por su inaltel able firmeza parecian desafiar el furor y las it'as socia
listas; y ante tan lúgubre espectáculo y cuadro tan desgal'l'adOJ', su gré\Hde 
alma se conmueve, se enardece Sil espíritu y vierte sobre el mund.o tier
nas lágrimas de amor y compasion, 

Escucha con amargo dolOr los tristes g'emidos de la desventurada Po
lonia que llora desolada su duro cautiverio y abyecta esclavitud, y su 
amante corazon de Padre se compadece)" suspira; pero Sil Ilanto-ycorn
pasion rio Ron vanos ni estél'iles sus lamentos, y alzando su diesti'ajullti
ciera .fulmina de la cúspide del Vaticano contra el soherbio coloso 'los 
tI'emen,dos rayos de la cólel'a divina y hace resonar por toda ]a redondez 
del mundo el airado acento de la justieia de las naciones ultrajada y de
primida, y la voz robusta de los inviolables derechos de los pueblos he
ridos y conculcados, Ve á la infeliz Inglaterra qlle. vuelve, con lánguida 
mirada sus ojos suplicantes a] Sobpl'ano Jefe del Catolicismo implorando 
de su c81'idad ardiente, v solicit.ando de Sil inmensa liberalidad el pronto 
remedio de los grandes ~Jlales que la aqllejan y que amemlzan sumergirla 
para siempre en la revuelta balumba de los más debastrosos crímenes, y 
su alma generosa se duele.Y ent.el'lleee, y" con 80nOrr1 voz entrecortada 
por la sublime ernocion que l~ elllbal'ga~ anuncia á la hda de los Santos, 
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á la triste Inglatel'l'a, que su gel'arquia católica queda restablecida á dp.s
pecho de la destemplada gl'ita de los intransigenteB refOl'madores, 

¡Excelso Pio! rrambiell la infOl,tunada Il'Ianda olvfda hoy sus grillos 
y cadenas para vertel' sobre las tuyas las ardientes lágl'imas de Sil amOr 
y gl'atitud, porque en ·sus crueles infortunios tU7iste para sus hijos una 
palabra de aliento y una tierna mimda de compasion, 
EI~gido y predestinado allá en los impeIletrables consejos de la eter

nidad para ofrecerá la triste hurnanidaa en su inevitable naufragio la 
sola y única tabla de su salvacilln; segregado por la Divinidad de entl'e 
los desventurados hijos de Adam pal'a mostrar á los ingl'atos pecadores 
en medio de. sus roedores remordimientos la dulce y. consoladora espe
ranza de ]a divina redencion que colnmbl'aron enb'e nieblas los Pah'iar
cas y anunciaron lo$" Profetas con elocuentes acentos, que elogiaron en 
SlIS obras maestras los apologistas de la Iglesia y anhelat'on gozal' los 
fieles cristianos de los primitivos y apostólicos tiempos, al ver que la so
ciedad humana corre precipitada á la negl'a sima de su completa degl'a
dacion y ruina, iluminada· su mente con el vívido destello del eterno 
resplalldor de la vel'dad infalible pI'oclama á la faz de los cielos y la 
tierra, ante los ángeles arl'ebatados de júbilo y admiracion, y los hom
bl'es henrhidos de entusiasmo y gl'atitud, q ne María, la excelsa Madre de 
Dios~ fllé pura é inmaculada ell su portentosa Concepcion, i I1nstre Pio ! 
Acabas de engastal' en tu preciosa Corona la peda más brillante de tu 
glorioso por.tificad·o, la más hermosa página de tu historia, escl'Íbe María, 
en ese instante mismo en el simbólico libro de la fe, pOl'que el grandioso 
dogma que has definido y proclamado desde esa infalible cátedl'a de la 
verdad ante el Universo entero, sen\ el más perfecto elogio de tu azarosa 
y prolongada existencia. . 

Señores: si vuestro asenso vacila, si duda vuestra mente, prestad oido 
atento á un célebre diplom·ático protestante, quien, precisado por la fuer
za irresist.ible de la verdad, exclama: «Cuando el manso Pontífice, que 
c reina desde hace tl'eirita años, haya desaparecido, habrá un vacío do
c 100'oso en el mundo, Nadie ha amado más á la humanidad que Pio IX: 
c nadie ha amado más á Roma é Italia, Faltará á la ciudad eterna 
e ciel'to atl'arti\'o que no volverá á vel'se en mucho tiempo, Habrá 
e grandes Papas, grandes doctol'es y conf'e¡::ores, pel'o ¿ habrá jamas en 
c ell'edil un pastol' tan clemente? Los !'esplandol'es de la tial'a ilumi
c narán todavía el mundo; pero tan dulces rayos de luz ¿ alurobmrán 
e jamas la campiña romana,'? » 

:Mas: la raridad de nuest!'o 'dlllcísimo Padl'e es una fuenté inagotable, 
una lumbrel'a que jamas se extingue pOI' más'que haya de eSpal'ril' pe
rennemente sus clal'os y luminosos rayos r~U'a iluminar con Sll luz el 
mundo elltcl'O: la humanidad toda la ha contemplado entusiasmada, y 
ha sido aún elIa misma objeto de sus gl'andes beneficios y liberalidades; 
elIa, segun la expl'esion de la celebridad ántes apelada, tuvoq lit' reco· 
nocel' en Pio IX al que más la habia amado; ella admil'ó en el rm'iíioso 
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Pontífice la más admil'able de todas las vidudes porque In cal'idad es la 
reina de todas las vil'tudes ; ella, pOl'lo tanto, debel'ia celebl'ar el nombre 
de la víctima del 20 de setiembre, corno el nom bre más glorioso de todos 
sus nombl'es, si es vel'dad qne la'gloria nunca es más gl~ande que en el 
sacrificio, y no se niega que el sacl'ificio, aroma de la cál'idad, fué siempre 
el pel'fume con que enriqueció el cal'iiio que el mejor de los padl'es á 
sus hijos profesaba; preguntemos, pue!>, ahora á ese mundo ingrato, 
cómo ha ret.ri6uido sus favores y correspondido á su amor, . 

¡Ah! señores: si alglln hOl'rendo cl'imen gl'avila sobre la actual socie
dad,si existe sobre la tierl'a alglln delito abominable, ese cl'Ímen hor
rendo y ese abominable delito es la vil ingratit.ud del rordzon humano, 
iQuel'eis convenceros de ello? Escllrhad, Un inmenso pueblo, ébl'io 
de ent.usiasmo y arrebatado de júbilo, prorrumpe en estruendosos aplau
sos y apasionados vítores al vel' que un jóven simpático purpurado ha 
cefiido su fl'ente con la cOl'ona de Gregol'io el Sabio y ha ocupado el 
trono más elevado y digno de la tierra, El afortunado Pio oye entre 
las entusi'astas aclamaciones de su pueblo el lúgubre gemido de los des
venturados reos que yacen sepnltadog en los oscuros calabozos del Ar
cángel, y percibe el estridente crllgido de oUS gl'illos y cadenas: su noble 
corazon se agita y conmueve, y al instante, con una sola palabra quiebra 
sus esposas, pulveriza sus cadenas y devuelve la suspil'adalibertad á, 
aquellos infortllnauos doblemente infelices y cl'iminales, y las ondas tibe
rinas, s.a'eudidas pOI' las auras de la libertad, aplauden desde su lecRo 
de espumas el decl'eto gen~roso salido dd Capitolio. Hiende los espa
cios una voz de júbilo y admiradon, y la ol'gullosa Roma de los césa
res se presta agl'adecida ante la augusta tiara de los pontífices. 

Venid, efímeros dominadores del mundo, potentados soba.'biús de la 
tierra y vanos simulacros del podedo y grandeza de los hombl'es, venid 
y contemplad este solemne triullfo del más humilde de los sobera:nos y 
pasmaos de admiracion·y estupor al ver rendidos ti SllS plantas los más 
feroces y enconados enemigos del catolicismo: hé aquí el magnífico ho
menaje tributado á la liberal magnanimidad del ilush'e Jefe de la Igle
sia: esos tI'iunfos son los tI'ofeos de la religion invencible del :Mál'til' de 
la Cruz. 

Pel'o, señores: ¡cuán abyec'to y voluble es el cOl'azon del ingl'ato! ¡cuán 
viles y miserables las pasiones que en sus impenetl'ables misterios en~ 
cien'a! Ha cesado ya la confusa vocel'fa y trasportes de gratitud de los 
tiernos adOl'adOl'es del generoso. Pontífice, y en cambio la demagogia ha 
sustituido á esas dulces manifestaciones de sincero y filial afecto la fl'e
néticagl'ita y destemplado clamoreo de una turba ful'Íosa y embl'utecida: 
esa. demagogia despót.ica que demandaba con att'evida insolencia las 
mayores gracias de Sil liberal Soberano, qlle reql1el'ia con .descarada au
dacia SUB grandes beneficios y exigia cori irritante cinismo refOl'mas in-
~esantes y e.xtralimitados fueros. '. 

, . ¡Qué espantosa ingratitud! cCorred uel m'jeute al·Occiuente¡, dice un 
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sabio de nuestros días, «del Setenh:ion all\Iediodía; abarcad con la 
e memoria todos los tiempos y ron los ojos todos los espacios; y en toda 
e la pl'olongacion de los prirnel'Os y en toda la inmensidad de los segun
« dos, no hallal'eis un solo individuo de la especie humana que no reve
r l'encie la virtud y que DO respete la glOl'ia, Sólo la demagogia ni 
e respeta la virtud, esa gloria del cielo, ni reverencia la gloria, esa Vil'
e tud de las naciones: la demagogia que, atacando todas las leyes huma
e nas y di\'inas se ha puesto fuera de toda ley, que atacando simultánea
« mente á todas' las naciones no tiene patria, que atacando todos los 
c intentos mOl'ales de los "hombl'es se ha puesto fuera del género hu
c mano,-

Señores: si Atila el bárbal'O, el flagellUtn Dei, si el implacable y so
bel'bio Alal'ico se alzaran de sus ignoradas tumbas para contemplar lo 
que presenciaron las nacione~ todas del mundo civilizado, para ser tes
tigos del tI'emendo sacl'ilegio qne consumaron las fieras y licenciosas tur
bas romanas al deF pojar de su legítimo dominio al más Doble y bondadoso 
de los monarcas, á aquel ante cuyo aspecto ellos·sin~ieron desfa'lecer sus 
bl'ios, templarse su arrogancia, amansarse su fel'ocidad, disiparse su có
lera y humillarse su soberbia; caerian confundidos y anonadados por la 
enormidad de tan horroroso cl'Ímen, y de conrnsion moririan cuando en
tendiesen <lue esta era la recompenf:a que daban los agraciados vasallos 
á S'u príncipe liberal, los redimidos prisioneros á su generoso libertador, 
los protegidm" favol'itos á su tierno bienhechor, los hijos predilectos á 
sn amoroso Padre. 

Empero, señores: ]a dolorosa pasion de esta nueva víctima de] amor 
110 ha terminado aún; indispensable era que sus ingratos hijos ]e hiciesen 
apurare] amargo cáliz del más ignominioso destierl'o. Y el insigne re
presentante de ]a Divinidad en la tierra buye ' presuroso para evitar á su 
pueblo infiel un nuevo execrable delito, 

i Pueblo cruel! ¿así pagas su amor y tierna so]icituo? ¿porque fué con·' 
tigo libera] Y' magnífico, eres para con ~l a\'8rO y desnaturalizado? 
Cuando él levantaba su diestl'a bendiciéndote para que e] cielo vertiese 
sobre tí el SLHl.\'e rocío de sus misericordias, hí alzabas la voz execrable 
para maldecir su benignidad y afilabas en secreto el puñal parricida, 
¡que horl;ol'! que debia al'1'ebatar á la humanidad su preciosa existenc.ia. 
y tú, i1ustJ'e fugitivo, ¿no tienes en tus labios una palabra de anatema 
para tus en6lmigos, ni en e] corazon un sent.imiento de odio contl'a tus 
fieros pel'seguidOl'es? Imposihle, señores: su alma noble Y generosa se 
resiste y espanta ante idea tan tel'l'ible Y at.eITadora, y s610 tiene pal'a 
('80S hijos descal'l'iados palabl'aR de tel'Dul'a y sentimientos de compa· 
aioll. Su fe inquebrantable Y sólida espCl'anza hacen que deposite toda 
Sil confianza en el il'l'esistible podel' de Aqnel ante cn,Vo ceHo se tmban 
los ángeles y los montes se liqnidan, pOl'que él solo trastorna y deseon
ciel'ta los satánicos planes del malvado y aniquila con SI~ fm'ol' á los 
necios pel'segniul)res de su Vical'Ío, ' 
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No en vano esperó en su invencible lihel'tador el atribulado Pio, ni 
puso en \'ano la santidad de su causa en manos de la Divina Justicia , 
porque un de¡:ash'o~o fin terminó las detestables ol'gías de la I'epública 
demagógiea segun lo habia pronullciado el illlst.t'e marques de Valdeo-á-. o 
mas cuando escribia: « El Mártir Santo es hoy más gmnde, es hoy más 
e fuerte a los ojos atónitos de la Europa que el rey augusto, La dema. 
e gogia no reinar4 en el lIlulildo sino en calidad de esclava de Dios y 
« como instl'lHnento de sus designios. ¿ Qué importa .que ella vaya al 
e Capitolio? ¿Q,uién es· en estos tiempos el que l.lega á donde va? 
« Quién es aquel á quien el claro dia no se le hace oscura noche, que le 
e estravia en Sil camino? Si lá Francia fué á la república pensando 
e ir á la reforma, si fué desplles á la dictadura pensando it' al fa· 
e lansterio, si Cádos Alberto fué á Tlll'in pensando ir á Milan, si 
« Radestki fué á Milan pensando it' á los Alpes, ¿qué mucho que la de· 
e magogia romana pensando it' al Capitolio vaya á la roca Tarpeya?» 

Empero, señores, no fué la de despojade de sus Estados la mayor ·ni 
la más detestable,de las ingratitudes que desganaron el corazon de este 
bondadosísimo Padl'ei otms vel'gonzosas decepciones y !TI,)!, abomina· 
bIes desacatos se han cometido contt'a este desgraciado sobel'i:l.no. 

Nuestras playas hos'pitalarias ¡'ecibieron un dia en Sil seno un hombre 
tan vil y desgraciado que más que corazon humano, debiera tener cora· 
zon de leopardo, El condescendiente Pontífice, accediendo gustoso á la 
cal'itati\'a solicit.ud del gabinete al'gAntino que demandaba la libel'tad 
del procesado Olivieri, rompió las duras cadenas que le aherrojaban eu 
en el célebre castillo Tibe'riano~" y colmándole de beneficios J honores 
le envió á gozar en nnestms extendidas pampas, fel'aces campiíias, el de
licioso ambiente de la Iibert.ad de que hasta ent.ónces habia sido privado 
y i hOl"l'orizaos, señol'es! al piséU" pOI' vez prime m nuest,'o quel'ido suelo 
profanó esa tiel'l'a clásisa de los lihres, que jamas consintió en,su seno "i 
h'aidol'es, ni opresores, y el mengnado ,,'ulneró cO,n lengua impía los 
sentimientos y la dignidad, del argentino pecho: cuando al penetral' en 
lo .c;obel'bia ama:t.ona del Plata, viéndose seguro, en cori-Jpleta posesioll 
de Sil anhelada independencia, con enronquecido acento, pel'o no con el 
honol' CJ,ue como á militar le competia; exclamó: «MueJ'i:l. el Papa Rey!» 

1\1as no creais, ni sospecheis siquiera qlle estos indignusultrajes c'Í -1:>11 

caridad para con los hombres hayan disminuido sus grancJes liberalida
des ni turbarlo la tranquila apacibiliJ¿ld de sn espÍritLl. Nada de eso, 
señol'es; su amOl' á la humanidad se nutl'ia y alimentaba con la enol'mi· 
dád de tamaiias ingratitudes, Contad las desventllras é ¡nfol,tullios de 
todos los pueblos~ y entónces habreis mel\sl.ll'ado los quilates de su acen
dl'ada cal'idad.Pl'eguntad á SI1S hijos ¡;i IlIIuo jamas dolol' qlle 110 le 
contristase, calalliidau que no compaJeeiese y ruego que no escuehase. 
Y, sinelllba¡'''o la inJ"usticia de los hombres alcall:l~ó su mayol' apogeo o I . 

cuando precisamente no habia clima 1Ii- regio n á donde no llegasen los 
rayos de su cal'iíio incalculaule; el Padre' ue uoscienlos millones de 
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católicos se vió inícuamente despojado de una gran parte ge sus tempora
les dominios r hts naciones todas del orbe eallal'On y enmudecieron ante 

-tan pérfida usurpacion, 
Los gabinetes del Viejo Mundo, lo mismo que los congl'esos america" 

nos, aprobaron con su injustificable silencio el culpable atentado del se. 
ducido rey del Piamonte, Este infeliz monarca, herido de la mano de 
Dios y pI'óx,imo á descender al sepulcro, implora con profundo abati
miento el tierno ~erdon de su ultrajado Padre, y el benigno Pio IX sé lo 
concede al instante sin vacilar. Y i quién lo imaginaria siquiera! ese 
mismo soberano que acabais de ver prosternado ante el amoroso Pon
tífice es el mismo ql1e más tarde arranca con mano sacrilega de sus ve. 
nerandas sienes la diadema secular de su regio patl"imonio, y que pl'e
tende con fingidas promesas y falaces garantías anancarle el coJiciado 
cetl"O de la soberanía tempQral de Roma, 

Pero si la caridad del Mártir del Vaticano e~ gl'ande, su inflexible 
energía es inmensa, y al verfle despojado por completo de su soberanía 
temporal, sUbpf'nde sobre la frente coronada del impío usurpadol' el ten'j. 
ble anatema de la cólera celeste, alzando sobre la gigante cúpula de San 
Pedro el estandat,te aterradol' del sliblime non possumus, 411e desorienta 
á sus encarnizados enemigos, l\'hs, á pesar de tan negl'a ingl'atitud, el 
compasivo COl'azon de Pio se conmueve aún en la tristre suelte de este 
infortunado rey, y breves momentos ántes que aquel Sllpremo y Omni
potente Veng'\dol', que tanto habia provocado, le estrellase contra los 
frios mármoles de un sarcófago l le concedió generoso el único perdon 
capaz de abrirle las aceradas puertas de la inmortalidad, 

Tah'ez, señores, habreis tachado lo att'e\'ido de la verdad de mi aserto, 
juzgándola una bella paradoja ó una exajerada concepcion de mi mente 
excitada pOl' las afecciones del corazon: pero para defendel'me no os 
pido ya que presteis vuestro firme ascenso á mis inautorizadas asel'cio
nes, sino que á lo ménos no dudeis de la sincera imparcialidad de los 
enemigos mismos del catolicismo, Asentid, pues, con justicia á su fide
digno testimonio y eonfesadque son fruto espontáneo de la verdad las 
nobles frases c¡ne á la muerte de este amado Pontífice consagra el popu
laL' «'fhe Standard» de Inglaterra, U na gt'an figura, dice, ha desapa
e recido de entre nosotros; el mundo no habia vistó otra ni más popular 
ni más célebre q'ue la del prisionero del Vaticano,» 

« No, no serán falsas lágrimas las que en abundantes raudales rieguen 
e las megillas de miles y miles de pet'sonas que, jamas han visto á Pio 
, IX, pero que consideran en el Mártit' al Santo, al perseguido por el es· 
« píritu revolucionario" 

Oid tambien el merecido elogio que tributa al ínclito Pontífice el en
viado extraordinario y plenipotenciario inglés en Gaeta al describil' en 
aumirables rasgos la tremenda lucha sostenida entre el pontificado y la 
I'evolurion: 



DISCURSOS SAGRADOS 15 

e Vióse entónces, exclama, 1111 espectúculo extraordinario. Pio IX . , 
e despojado de los dos tel'cios de sus Estados, se declara pl'otector de 
e los pueblos oprimidos; convoca por dos ocasiones á los Obispos del or
e be al pié de su trono, y cuando todo ha concluido, cuando nada le que
e da ya, suspende el Concilio; pero el vencedol' de los vencedol'es es asi
e mismo Pio IX. Preguntcidselo al príncipe de Bismark y al cal'denal de 
« Hohenlohe.:t 

Pero así como su intenso amOl' á los hombres se manifiesta hasta en el 
último instante de su preciosa existencia, era tambien necesario que la 
fiera ingratitud de algunos desventul'ados le acompañase con su cruel· 
dad hasta el bOl'de del sepulcro; indispensable el'a que al levant.ar por 
última vez sus sagradas manos pal'a bendecir á su pueblo, sintiese sobre 
sus desfallecidos miembros el gl'ave peso de las duras cadenas de su cau· 
tiverio. 

¡Mundo infeliz! ¡pobre humanidad! ¡desventurada Roma! has perdido 
á tu tierno padre y amigo cariñoso! ¿Quién te consolará en tu amargu
ra? ¿Quién enjugará tu llanto acogiéndote en tu horfandad? Jamas vol
vel'As á ver ya aquel hel'lllOSO semblanl'e que alegraba tus calles y rego
cijaba tu pueblo. No oinís tampoco aquella dulce voz que, penetrando 
en lo íntimo del COl'azon, difunde en el pecho de tus hijos un ardiente en~ 
tusiasmo y júbilo an'ebatador, ¿Dónde encontrará proteccion el desva
lido, pan el necesitado~ seguro refugio el perseguido y amoroso consue
Jo el atribnlado? ¿Dónde hallarás otro Pastor serilejante que, olvidando 
tus crímenes y rebeldías, llore tus infortunios y cicatrice tus l:agas? ¿Quién 
velal'á por tu pueblo para que no perezca en las payorosas tinieblas del 

- el'l'Ol', y quién suspenderá con sus ruegos el tremendo furor de la Divini-
dad contra tí justamente Í1'ritada? '. 

Tú solo ¡generoso mártil' del amod Sí, tú l'ogarás pOI' tu pueblo con
b'istado porque. tus lágl'imas y oraciones son aceptas al COl'azon de tn 
Dios, y obtendl'(\s compasivo ahora en E:l cielo el celeste perdon para tus 
perseguidores. Recibe benigno, ¡excelso Pio! el himno entusiasta de éunOl' 
y gl'lltitud que 5e levapta de todos los tél'minos de la tierl'a, pl'oclamán
dote ante las soberbias potestades del orbe el más grande y generoso de 
los hombres, Acepta, angllRto Pontífice, el dolorido llanto que la huma
nidad deJ'l'ama sobre los helados mármoles de tu sepulcro. Y tú, siglo 
inmortal, ql~epl'Onto Íl'ás á confundirte ent.re los siglos que. pasaron, in
clínate agl'adecido hnte su gigantesco espíritu y burila en la primel'a pá':' 
gina de tus grandezas y en el último \'olúmen de tus glorias el sublime 
nombre del magnánimo Pio!! . 

EUSEBIO DE LEON. 

---'--'" 
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Elogio de Santa Tel'eliQ, .-uta'ona de la t\.eadernla (1) 

No hCly sociedad en el mundo, Sre;;. AA.; que pueda contar en sus 
filas intelige.ncias t~n sublimes, genios tan portentol:!OS. nombl'es tan iluso 
h'es, ct)mo los q!le nos presenta IC\. religion cristiana; e~a sociedad digna, 
que habiendo sUl'cado desde flU infan('ia un tempf'stuoso mal' de sHngre 
en una ,~oche de tres centurias, ahuyentó las tinieblas de la tierra, y con 
la antorcha de la civilizacion en la mano, fué despel'tando á los pueblos 
que yacian en un profundo letargo, 

Cual feliz resultado de cambio tan benéfico, surgieron de Bu' seno pro
fundos sabios, que, uniendo la santidad más pel'fecta con la más eleva. 
da ciencia, han llenado el mundo con sus nombres. 

Apénas el lábaro victorioso ondeaba en las millas del Tíbel", yencla
vado en la cumbre del Capitolio seiíalaba á las naciones la tumba de una 
sociedad que con sus crímenes de veinte siglos se sepultaba para jamas 
levantarse, cuando aparecieron sobrl'\ la tierra aquellos varones que la 
posteridad ha calificado con el honroso título de Padres de la Iglesia. 
Desde entónces hasta Duesh'os dias, el mundo se glol'ia de poseer geni.<;>s 
ilustres que han brillado en la litel'atura, en la histOl'ia, en las ciencias 
exactas y nb.turale~, y que elevándose sobl'e el resto de los hombres, han 
interrogado á la inmensidad de los cielos, han. escudriñado las entl'aiías 
de, la tielTa, han sondeado los miste~'ios de la fí~ica, han penetr'ado en 
la noche ele ]ostiempo~, han evocado los antiguos pueulos con sus le
gisladOl'es, sus sabios, sus sacerdotes; y ora recogiendo la verdad sin 
mancilla, ora señalando la negl'llra del er1'or, se han apl'ovechado de 
todo para extender la religion del Crucificado. ¡Oh! ¿quién no mira en 
ese cúmulo de ingenios un nue\'o mundo, planetario donde globos lumi
nosos ruedan por la inmensidad del espacio, pero at.raído!? por una fuerza 
misteriosa a.1 centro del sistema? 

Á esos varones ilustres la Iglesia tiene consagrado un templo, donne 
su nombre está grabado con caractél'es indelebles; pero templo que, 
cuando la tierra ruede por el espacio cual áscua encendida, y los astros 
lUlllinosm¡ se reduzcan á pavesas, pel'manecel'á en la eternidad de lo~ 
tieml~os miéntréls Dios sea Dios. Penetremos hoy en ese templo, y en él 
encontraremos el genio á cuyas brillantes dotes literarias venimos hoy á 
quemar incienso; despues quP como rl'isrianos hemos venerado su san· 
tidad en los altares. Penetremos en él, v allí encontrarelllo~ á esa mujel' 
extraordinaria, cuyo nornbl'e voló en ~Ias de la fama desde el Guadal. 
Gui v ir' hasta el Rhin, y 'desde el Rio Támes;s hasta donde mnel'e el cau
daloso Danubio:' cuyo corazon sacrificado en aras del amor más PU\'O 

encendió cuanto rodeaba; y cuya alma engalanóse siempre con el cán
diuo vestido de la plll'eza de los ángeles. Penetremos en él, y allí en· 

(IJ Declamado eldia 18 de ocluu"e ddaiio 187¡¡. 
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rontl'nl'emos á Santa 'rel't'sa de Jesns, nuestra augusta patrona: ahí 
veremos FlIS inmortales eE('rit.oF, Abrámoslos y admiremos un morilento 
las bellezafl de sus conceptos y la fuerza y elegancia de su estilo, . 

El siglo de 01'0 de la nacion espaílola, aquel siglo en que el valor de 
sus campeones encumbró el "ellOmbre hispano hasta donde no alcanzan ~ 
jamas las fábulas de los héroes, hijos de los dioses; aquel siglo en que el 
reino de Cádos. V J Felipe II resplandeció aún más por la pujanza y po
dedo que 'por el brillo de las leh'as, fué la cuna de Santa Teresa de 
Jesus; la cindad de Ávila se honró con su nacimiento; el afio 151511e\'a 
eEcrito en sus cl'ónicas el nombre' de esta vírgen insigne, Adornada Te· 
rE.'8a de un natm'al 2enerl)So y humilde; amable sin serimportunai apa
cible, agradecida y agradable á cuant.os la trataban; llena de una 
discrecion admirable, no tardó en ~ltl'ael' y cautivar con tan brillantes 
prendas al santo y al pl'Ofano. al ilustrado como al idiota, al niño y al 
anciano, Dotada de un espíritu viv01 penetrante y aplicado; de una 
imaginacion fecunda y lozana, se inclinaba siempre á empresas gigan
t.escas y al parecel' imposibles, Estas grandes cualidades, y una apli: • 
caeion acendl'ada álas letms, que desde su infancia mostró, escribiendo 
un libro de caballería, asombro de Cllantos le leyeron, fueron los funda· 
m~ntos de sus obras admirables, Pero esas dotes debian pasar por el 
crisol de una escuela para que sus destellos fuesen más viyos, 

Dos son las escuelas dOllde.la inteligencia del hombre alcanza la 
ciencia y llega Aconocer la verdad eterna. Las aulas de los profanos y 
la escuela de Jeslls~ cuyo estudio es 'la oracion, Esta última frecuentó 
Teresa, yen ella aprendió la ele\'ada doctrina que nos ha dejado con
signaoa.en sus ob,'as. 

Contemplando extática la misericordia y bondad de I.>ios~ desenvol
viendo en sus éxtasis los pliegues del corazon de Sil t'@poso celestial y 
penetrando en el alcázar del mismo Dios, aseméjase nuestra hel'óina á 
la figura del misterioso carro del profeta E:t.equiel, el1J·a ":Jáqllina vo
lante hacia mover un espíl'itu, J' sus ígneas ruedas se panlban cuando el 
espíriru se paraba, eleválldose á los confines del e3pacio, y vol viendo·á 
bajal' á los abismos illsondables: afÍ la virgen de Á\'ila~ remontándose 
en alas del espíritu á las celéstes mOl'ada@, abrió el'libro d61~ etemidad; 
leyó en él y descendió despues á la tierra cargada con i'1estimables 
tesoros, ¿Qué extraíio es que con admirable pluma nos hieiera aqueo 
llas descripciones tan vivas de la region de. bien andanza indecible? 
Habiendo gustado las dulzuras de los eielos, comprendiendo lagl'andeza 
de DioE-, y habiendo contemplado la belleza de flU rostl'o, ¿qué exlt'aJiO 
que al hablarnos de las almas del plll'gatMio haga .derramar una higri. 
ma p")r esos seres q¡;r~ gimen separados de una patria tan ¡-¡petecida? 
¿Qué extraílo que con hiel tan amarga pudierl1.pintal'nlls la melancolía, 
del infiel'llo, que enconll'é\ra carhones lan enc~ndidos para patentizamos 
los tOl'mentos elel'nos, y compa,'arnos al pecadOl' allí lanzado, romo tUl 

"ombl'e q\\e vaga pOI' la redondez dala tiel'I'1\. apagf\das las antorchas 
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del firmamento, sumido en la más espantom oscuridad? Arrebatada 
en espíritu l'efie,'e haberse hallado ell 1I1116bl'ego y est¡'echo cnllejoll: á 
su marcha temblaba el piso, como se estremecen las capas terrestres 
sacudidas por el volean: cruzaban á Sil "ista monstruos hO\'l'OrObOS, y 
sentíase un hedol' insopol'table; hallándose al fin con una con('avidad , 
morada sempitema del alma c;ondenada, ¡con qlló viveza pinla la agonía, 
agobiamiento y desesperacion del alma! Y no hallando palabras ('on 
qné patentizar sus ideas, dice: e porque decÍl' qne es un estarse arra n
'Cando el alma es poco~ porque ahí pal'ece que otro acaba la \'ida, mas 
-a:q uí el alma misma es la que se despedaza J, 

Pero si 'reresa es admirable al p"esentarnos estos cuadros euando 
nos habla del amor de Dios y Sil misericordia, i cuánta dulzura no res
pil'a en sus palabras! j qué fuego tan ardoroso en sus conceptos! l, Quién 
al abril' alguna vez las obras de San Francisco de Sáles TlO ha sentido 
en su corazon los más tiemos y suaves sentimientos? ¿ Quién ha re
corrido los capítulos dt, San Juan de la Cmz sin deleitarse con el deli
.cado néctar que en sí encierran ~ i Quién no ha saboreado alguna vez 
las dulces palabras del elega;nte á la pal' que dulce fray Luis de Leon ? 

rreresa en su Camino de Perfeccioll iguala al pl'Ímero pintándonos los 
dulces atl'a'Ctivos que tiene la amistad con Dios: no es ménos dulce que 
el segundo P'fl su libro de las Moradas, al 100sh'ar los gmdos por donde 
se llega ;Í la cumbre de la perfeccion ; y rivaliza con el tercero en las 
delicadezas de sus glosas tan suaves como tierna~, Resalta tanto más 
este carácter en sus obras cuanto que su vida está llena de espinas que 
siempre la atormentaron, Cuales fueron estas espinas decirlo pueden 
los cuarenta años de terribles enfel'lnedades que continuamente la ago
biaron. 

Leyendo su biog¡'afía, hallamos á cada paso persecuciones, calumnias, 
insultos y desprecios que sopor,t6, llegando á ser encerrada en una cár
cel, desde donde escribia á sus monjas con una dulzura que encanta. 
e No tengo pena, dice, que como otro Pablo, aunque no en santidad, 
puedo decir que las cárceles, las persecuciones y los tormentos por mi 
C,'isto y por mi religion, son regalos y mercc;ldes pa,'a mí », 

No es mi pluma Sres. AA. bastante hábil pam encarecer su angustia 
cuando perdido su espíritu en un árido iesierto vagó en él por espacio 
de veinte años, sin encontral' un oásis donde apagal' su sed ardiente, 
Cuando aquel f]ol'Ído vergel por donde se deslizaron sus aÍlos infantiles 
seconvirti6 en yel'mo solita¡'io, ¡qué arnal'gura sentiria en su alma! 
i Qué congoja en su cOl'azon! 

Busca á Jesus y no le halla: lánzase áÉl y cadenas imrercertibles la 
detienen: descúbrelo al traves de fugar. relámpago, y se le pierde tras 

-negros nubal'l'ones, ¿ Cnál sería la angustia de esta vÍrgen al ver que su 
Dios se le ocultaba? Al ver que amaba al sumo bien y no sabia si le 
'agmdaba? 

y no obstante, en medio de tantos y tan acerbos dolores y de tan 



DISCORSOS SAGRADOS 19 . 
tI'istes melancolías, rrel'esa se nos presenta como la, diestl'a abeja que 
convierte en dulce miell'\l Rmal'go tomillo que ha chupado, y así clama 
á su Dios: e ¡ Oh, Seíiol' mio, quién nunca se hl1biel'a detenido en amar á 
e nadie sino á Vos!' Parece, Seíior, que probais con, rigOl' á quien os 
e Rma pal'a que en el extremo del ti'abajo se entienda el mayor extJ'cmo 
e ,de nuestro amor, ¡Oh~ Dios mio, qui~n tuviera entendimiento, letras 
« y nuevas palabras pal'a enCRreCel' vuestras obras como lo entiende 
e mi alrna! », 

Estos delicados y suaves coloqui0s tenian su origen en aquellas llamas 
que siempre 8rdian en su pee,ho '~in jamas extinguil~se, y esas llamas de
bian encontrarse tambien en sus obras, 

Desde el primercapítu'lo de sus libros hasta el último;'en todo se \ e 
arder ese fuego divino, cada nna de sus palabl'as son oh'as tantas chis
pas que, despedidas del incendio de su cOl'azon, vienen á prender el fuego 
en quien las lee, ¡Cuántos han abiel'to los escritos de Santa Teresa lIe~ 
vados por la curiosidad de leer algunas líneas ele tan pasmosa escritol'a, 
y r.omenzando· su lectura con el cOI'é1zon más frio que!a nieve, más dU,ro 
'que el diamante, al dejarlos, se han encontrado con el rostro encendido, 
con el corazoll cual una blanda cera, sin poder contener en el pecho sus 
palpitaciones! ¡Cuántos homl1l'eK, sumidos en el vicio, al cerral' esos li
bros han sentido deslizarse por sua mejillas lágdmas ue al'repentimien
io! Este puro amOl' de Santa Teresa brillR en todos sus escritos~ pero don
de sobresale de un modo especial este fuego, es en sus poesías, dictadas 
todas por el amol' celestial: Allí, d~seando~vel' á su amado~ le dice: «Vea 
quien quisiere ,'osas y iazmines, Que si yo te Vie1"e, Veré 11úl jardines, 
Flor de serafines_ Jesus Nazareno, Véante mis oios, Muérame yo luego! 
e y en otl'a glosa, hablando con Sil esposo: Si el amor que m~ tenás, Dios 
'mio, es co1ho el que os tengo; Deddme ¿en qué me detengo? O vos ¿en qué 
05 deteneis? 

Todo lo que se ha dicho sobre este cal'ácter de las obras de nuestra pa
hona se halla comprendido por el informe pl'eselltado por la Rota Roma
na &n la canonizacioll de esta víl'gen: Apal'ecen allí las firmas de ochen
ta y cinco personajes de los más ilustl'es de aquella época: lie hallan en" 
tl'e ellos' cinco insignes obispos, siele catedráticos de Teología de S~la
manca, ¡iendo los demas "anónigos magistrales y lectol'ales, profundos 
sabios de las ól'denes de Santo Domingo.> San Fl'allcisco,.San Agllstin, 
San Ignacio de Loyola, Carmelitas, Bel\edictinos, Bel'nardinos, Jel'óni
mos, Cartujos y Tl'inital'ios, Hé aquí algunas de las palabl'as de di('ha in' 
fOl'macion: «Toda. su doct\'ina 6stá l'ebosando en el fuego de la cal'idad 
« con que se inflaman los corazones de IOll que leen eHtes libros, por lo 
e cual la!:! almas'de los fieles se apal'tan de los vicios y excitan á las vil'
tudes" El Pap!l GI-egol'io XV, en el elogio que hizo de los ilush'es SRII
tos que con esta vír~en fuel'on canonizados 801 hablal'llosde Sil dQctl'iml, 
dice: Z'e1"esia"" cui cete1:na 8apientia lo'qui videbatuI' sanetim'ad¿vin¿, 
tatis arcana patefaciens, En la. bula de su canoilizHci.:m, leemo~: Adiflt,· 
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plevit enim eam spiritu sapielitice ut non solum bonorwn operwn in Eclesia 

_ Dei exempla relinqueret; sedet illam caelestis sapientire imbribus il'ri,garet, 
editis de mystica theo logia alüsque etiam multa pietate refertis libellis, ex
quibus fidelium mentes uben'imos frltctus percipiunt ti ad supernce pa
trice desiderium maxime excitantur. Pero el elogio más gl'ande que plle 
de hace¡'se de su doctI'ina, es e~ que la Iglesia le tributa ell el oficio qn'e 
los Sacerdotes rezan suplicando al Sertol: Ccelestis ejus doctrinre pábulo 
nutr'iamur, 

¿Qué puede añadi¡' mi débil pluma á los .elogio~ que la Iglesia le tri
bllta universalmente?' ¿Qué puerio artadir que al lado de estas palahl'as 
no sea pálido y descolorido? 

Pa¡'a hablat' del estilo de esta inspirada escritora l nos es nece~ario dar 
pl'imero una ojeada á la corriente que .:lominaba entónces las leyendas 
religiosas, y ver los medios que tuvo de educacion, Dos ~on los elemen
tos que formaban el carácter español en el r,iglo á que nos l'eferimos: la 
religion y la hidalguía, Adquiridos estos elementos eu la gloriosa lucha 
de ocho centurias que contra ll)s hijos d('1 falsó pl'Ofeta Soslll\'ie¡'a la Ibe
ria l marchando ambos juntamente, llegaron á su zenit en el siglo de 'fe
resa, Siendo éstas las dos fibras más delicadas del COl'a7..0n de los espa
ñoles tendian naturalmente á unirse entre sí pam marchaL' á una es
tos dos a.fectos quP. le dominaban; mas, de esta union srdió un fenómeno 
éxtt'aordinari0, deforme, y sumamente pernicioso para la religion, Con
virtióse enlónces á los santos en unos devotos andantes: se les suponian 
apariciones extraordinarias, y se les atribuian milagros á millones, Em
bebida Teresa en sus primeros aflos en la lectura de tales obras, pose
yendo ademas una imuginacion fecunda y lozana, tomó tambien la plu
ma para escribir un libro que fué el asombro de cuantos le leyeron. Fá
cil es de concebir dónde se hubieran extráviado las bl'illantes dotes de 
esta escritora si en la edllcacionque sus padres le proporcional'On no hu
biera eHcolltrado una tabla de sal vacion, Dil'igida por las hijas de Santa. 
María de Avila y rodeada pOI' las jóvenes de la más elevada alcul'Oia; 
el tl'ato que en los afias sucesivos tuvo con la nobleza de la Península, 
y la lectura de los libros ascéticos castellanos, á que se consagró, fueron 
la bl'újula con que salvó la~ turbias ondas de la corriente q~Ie la arras
traba, 

Sinembargo, las úbras ascéticas españo!as se hallaba.n escritas pOI' 
sabios profundos empapados. en la lengua de Virgilio y Cicel'on, CIIJO 

elegante hipérbaton imitaban: acostumurados sus autores á las abstrac-
• ciones metafísicas de las aulas, no se hallaban sus escritos al alcance de 

todas las personas; era necesal'io, pues, que viniera Teresa con su estilo 
sencillo, sin artificio, tal cual lo habia oido en el pueblo, y popularizase 
de este modo el estudio de la Teología mística, que aún no habia salido 
de los cláustros y monasterios. Y hé aquí ppr qllé el lenguaje J estilo de 
esta ví'rgen es el más puro que puede hallarse. Lope de Vega, Calderon, 
Quevedo y demas escritore6 eran personas que estaban en la corte v que 
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habian viajado pOI' EllI'opa ron los ejél'citos de Cál'1os V y Felipe II po-
8eyendo el idioma culto y elevado de los salones de los palacios; pero 
el de Teresa el'a el tipo pl\l'O J' cast.iz0 del castellano neto, que hablaban 
en el C(lrazon de Espalia las personas decentes, Con este estilo sencillo 
nos hace conocer lo más hondo de nuest.l'O espíritui y ~ll pasal' por aque
llas regiones donde nuestra vista se piel'de, deja una lu? que todo lo acla
ra é ilumina. 

Voy tcedel' ahora la palahra á un libre·pensadOl" acad·émico e8pa
ñol, qnien, al hablar de nnest.I'a SÜ!lta, pI'on!lnció no ha mucho en la Real 
Academia estas palabl'as: 4Entiendo yo, seliol'es, por la leetura de las 
obl'as de la Santa, y singnlal'lue'nte de Las MOl'adas~ que el hechizo de 
su estilo es pa!'\mosoi y que SIlS ohras, miradas como dechado y modelo 
de ~a lengua castellana~ de natllralidad y gracia en el decir, debieran an
dar 'en manos de todos y ser más leidas de Jo qu~ 50n en nuestros tiem
pos.' Tal elogio, anancado de un hombre en quien las ideas son total
mente contrarias á las de esta Vírgen, es la prueba más convince!lt~ de 
811 elevado mérito, que justifica la admiracion,coq que siernpl'e la han 
mirado los más elevados ingenios. . 

¡Oh, mujel' extl'élOrdinal'ia, cuán grande es tu gloria! ¡cuán merecinos 
los elogios á tl1 ingenio! 

Perdona, Vh'gen del Seíior, que mi pobre lengua. se haya ah'e\'ido á 
pronunciar tu nombi'e venerando. Pel'dona si al bosquejar tus gl'ande
zas litel'a,'ias, mi débil pluma haya desdorado la corona qne tircllnda t.u 
fl'en te. . 

¡Gloriémonos, Sl'es, AA" 'de qli'e nuest!'a humilde corporacion se en
Cllentl'ecobijada bajo el manto de tern sublime escritora romo virtuosa 
Santa! Bi-Ij.) Sll pl'otecrion nos hallamos colocados, y ella no ~e olvidR
J'á de nosoh'osi y ya que alln arde en nuestros pechos la alltllrcha de la 
fe, volvamos nuestros ojos hácia aquella mansion donde ella reina, y pi
dáfTIosle qne,á imitacion suya, sepamos ofl'ecel' si(~I)1r.re al Omnipotente 
los frl1to!; de nuestra inteligeneia y los latidos de nuestro cOI'azon. 

GREGORIO ROllERO. 
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Sohre el verdadero tipo de la Dlujer (1) 

Designado por vosotrQ3, Señores Académices, para tlii'igÍl' la palabra 
desde este condecorado lugar al público respetable que nos circunda, no 
he podido ménos de fluctuar sobre la elecdon del tema de mi disclll'so, 
ansiando ante todo que él fuese pOI' sí mismo tan importante y de tan 
alta trascendencia social~ que bastase por su sola exposicion para cauti
var vuestl'a atencion y benevolencia, Ol'eo habel' conseguido mi objeto 
al pl'oponeJ'me desli ndar el verdadero tipo de la mujer cristiana; y así, 
sin más preúmbulo~ voy á dal' principio á mis breves reflexiones. 

¿Qué fué la mujer ántes del cristianismo? ¿Hé 'aquí la pl'imera refle
xion. ¿Qué ha sido despues que Jesucristo ilustró al mundo con los ra
yos de su doctrina? Hé aquí la segunda. 

Segun la bella expresion de Cortés, ccuando la mujel.' cometió la pri
mel'a de sus flaquezas, Dios permitió qlle el hombre cometiera el prime
ro de sus pecados para que vivieran jllntos: juntos salieron de aquellas 
moradas espléndidas, con el pié lleno de temblol", el cOI'azoo de tristeza 
y con los ojos oscurecidos con lágl'.imas. Juptos hltn ido at~'avesando las 
edades, su mano puesta en su mano, ahora resistiendo grandes torbelli· 
nos y tempestades pl'Ocelosas, ahora dejándose llevar mansa y regula
dameñte por pacíficos temporales) surcando el mal' de la vida con gran
de bonanza y con sosegada fortllna.' 

Mas, bien pronto los hombres, á medida que se iban apartando de !lU 
orígen y se iba borrando de su mente la luz infundida pOI' el rostro del 
Se'-lor, iban tambien olvidando la memoria' del verdadero fin para que 
habia sido cI;eada la mujel': olvidaron su dignidad, y no se aCOl'dal'on 
que fué formada del costado del hombre, Quien la viel'a, por eierto, no 
reconocel'ia en ella á la madl'e del linaje humano, ¡Pobre mlljel'! No pa· 
recia sino una humilne víctima fntregada en manos del verdugo y con-

O) Declamada el 17 de agosto del aúo 1871. 



DISCURSOS FI~OSOFICO-REI,¡'GIOSOS 23 

denada á regar cada dia COII sus lágl'imas un nllevo escalon del cadalzo. 
Horcor call~a, ciertamente, el leer e~a página abominable, padron de ig
nominia para la humanidad, esa¡ página, digo, en que se cuentan los pa
decimientos, los crímenes y las infal.nías de que em víctima la infeliz mu
jel',· Entre los babilonios, los fenicios, los tl'acios~ 108 mogoles, los espar
tanos, los al'lllenios, los egipcios y en casi todos los pueblos asiátic08, co
mo dice el p, Rálllica~ el matrimonio no em otra cosa para la mujer que 
un lal'go y cl'uel martirio que sólo terminaba con la inmolacion de la. 
víctima, .. 

Acaso creereis que en la pah'ia de los dioses y de los hél'oes, en.Ja tier
ra clásica de las al'tes y de las ciencias, hablo de la Grecia, la condicion 
de la nllúer era ménos infeliz que en los demas países. 

¡Ojalá que asi hubiera sido! Pero no: es una ilusion, En la Grecia, lo 
mismo que en las deli:Jas naciones idólatras, la mnjer no em más que 
una cose" Ó mas bien, como dice el P. Ventura, el'a la ndls triste, la más 
funesta, la más despreciable de todas las cosas. ¿Al ménos en Roma, la 
dominadora del mundo, la señOl:a de las gentes, la ciudad por excelen(~ia, 
al ménos en Roma sel'á la C'ompmiera del hombre y la madre de sus 
bijos? 

¡Ay! en Roma, Señores, desde la cuna al sepulcro la vida de la mujer 
vino á ser, andando el tiem p.o, una serie no in terrumpida de hu millacio
nes, de amargos sufrimientos, de crueles dolores: pnrqn~ á tan tristes y 
deplorable!) consecuencias conducen necesariamente los pri'lcipios del 
paganismo; y Roma era pagana, 

Oid lo que ha dicho el abate Gaume de la mujer pagana: «esta que 
tan def.gl'aciada era pOI' lo·s hijos que le quitaban, no lo era ménos pOl' 
los que Fe dignaban dejarl~. Casi sielIlpl'e se veia privada del respeto 
filial, del afecto tierno~ de las cai-icias, de los halagos, de la 'confianza 
íntima de sus hijos y de t.odo aquello qne puede forlDat' la ventura de 
una ma~re. En primer lugar, los hijos no le pertenecian, sino que eran 
propiedad de su marido, y ellos lo sa.bian; ellos sabiar., tambien que su 
madre era una esclava y que al dia siguiente podia ser lanzada del ho
gal' dOrfl¿stico.» Ahora bien, ¿qué amol'~ qué respeto, qué confianza podia 
espelar de unos hijos que al dia siguiente quizá la desconocel'Ían y ocul· 
tarian su 1'0oh'o de vergÜenza al recordal' qne· aqne.lla era su lnadt'e'i 
POl'que á la v~rdad, viéndose ella mañana sin esposo y sju fortur.a, va
gadl. por las calles sola, á pié Y con la frente inclinada, en 1a1110 que sus 
hijos pasarán junto á ella sobre sus dma·das carrozas. ¿Pero á qué ir tall 
léjos? ¿Cuántas veces no se habrá desprendido de 10!l ojo!' del viajero una 
lágrima de eompasion al vel' crllzar el pié lo~ inmensos arenales del Egip
to, á lIna infeliz mujer anhelante)' fatigada por la calTera y por el grave 
peso de una car'ga Ilue la agovia? ¿Cuántás veces no habrá téllllbien pal
pitado Sil peeho de il'a al contemplat' que aquella desgl'uciada es la espo
sa de un tim'o iJ.rabe que mal'l'ha juntO á e.lla montado en un brioso COI'
cel? ¿Y á qué punto no habrá subido su indignacion all'ecordal' que aquel 
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es su mal'ido, y que es tambien quien le ha impuesto ese p~so para ali
vial' á su caballo? Y no creais que esta sea una fábula inventada para 
que sit'va como un pafio de lut.o al lado .de] cual'il'l'adie con mayur brillo 
la claridad que difu ndió el cristianismo: no; es un hecho real, Mas, á qué 
mortificar por más tiempo vuestl'a delicadeza con tan tristes y melancÓ. 
licas ideas? ¿á qué decir que en todos los pueblos donde no tremolaba el 
estandal'te de la GI'UZ~ no se encon Il'a:ba ese cal'iiio mutuo. ni esos no
bles se-ntimientos de ~espeto, de confianza y de amor que fo;'manla feli
cidad de dos esposos? Por consiglliente~ creo ya oportuno el uetenernos 
aquí breves momentos para fijar nuestra atcllcion sobre la inmensa dis-
tancia que va á sepal'al' á la mujer cl'istiana de la gentílica, . 

En efecto; aparece el cristianismo, y á la manera que cuando el sol 
sube sobre las altas montaflas~ las tinieblas del valle huyen fugitivas á re
fugiarse en lo más hondo de las caverna!!, Ó en lo más profundo del 
abismo; y todo's vuelven sus ojos hácia él para descubrir el inmenso foco 
de luz de donde dimanan esos rayos investidos de tal poder: aSÍ, cuando 
el Sol de Just.Íria fué elevado sobre la cumbre del Gólgota, huyel'on des
pavoridas las tinieblas del en'or, y todos los' hombres volvieron sus mim
uas hácia la Cl'IlZ, donde con asombro cOlltemplal'on enclavado á su pié 
el.proceso de la prin~ra culpa de la mujel', y completamente lavado con 
la sa/lgre d~l cOI'uero, Entónces, la mujer se levantó del miserable esta
do de degl'adacion en que se hallaba, se t.el'minó su mal,tirio; recobró 
sus derechos; se hizo la compañera y la igual del hombre; la señora de 
]a tamilia ante quien todos se indinan y obedecen; entónces del vil es
tado de cosa á que habia sido injustamente degl'adada, pasó á la noble 
categol'Ía de persona, que por mil títulos se le debía; entónces atl'ajo los 
miramientos y respetos debidos al alto I'ango que ocupa en la sociedad. 
Hoy mallda, s610 segunda á su marido; hoy, es liQI'e; hoy finalmente, 
gracias al cristianismo, es lo que debió ser desde el principio, segun la 
voluntad de su Criador, Sí~ pOl'CJue la mu.iel~ cristiana, es la mujer fuel'
te de la Biblia"en quiellresplandece aquella vit,tud de ánimo y fOI't.ale
za de cor'azon que hace su pl'ecio más subido qne el de las piedras pre
ciosas, Y á la \'erdad, ¿qué tesoro hay comparable á.una rnadte como 
Santa Sinforosa, Santa Felicitas, Santa Mónica y oh'a!'! mil y mil madres 
que cuenta entre sus hijas el cristianismo? Mas, y allende los mares es pi 
precio sUJo, como bellamente traduce FI', Luis de Leon e,n los pJ·ove.r
bios, La mujer cristiana es aquella mujer fuerte que procUl'a ser á su 
marido causa perpetua de alegl'ía ó de c()nsuelo~ya en lo próspero, ya en 
]0 adverso; siendo en la edad flor'ida yen la vejez cansa'da yen todo el 
curso de la vida, dulce amor", paz y descanso, ¿Cuántas hel'óinas cl'istia
nas no debieron la palma del. martirio á sus propios esposos por qnieJles 
or'aban desde las aras del pat.íbulo, pagtÍndoles con bien y no con malto
dos los dias de su vida? La mujel' cdstialla es pal'a su esposo en las du
das consejero fiel, en los trabajos sosten~ en las faltas SOCOl'l'O, medicina 
en sus enfermedades~ aumento de su hacienda, solkila custodia de su 
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casa, tierna rnaesb'a de sus hijos, ¡Oh! qué ternura y qué amOr el de una 
madre cristiana, De ella es, sin duda, de quien dijo con gran finura un 
poeta aleman: 

¡Grnn Dios! ¿la buena madre 
Deris que ya espiró? 
Ponedle sobre el pecho 
Al f.'uto de su amor, 
y si no late rápido 
El yerto corazon, ' 
LI()('ad sin esperanza 
Su \'i~a se apagó, 

POI'que el Illtimo latido del COl'azon de una madl'e es para Sil hijo, 
Engaíio es el buen donaire, y burlerías la hel'mosura; la mujer que' teme 
á Dios, esa es digna ele loor; á saber: la mujer cristiana, como traduce ~on 
inimitahle gl'acia F.', Luis de Leo~ en el libl'O ya citado, La mujer 
cl'istiana se diHtingue por su amabilidad y discrecion; porque es amable 
con su esposo, amable con sus hijos, amable con los pobres, dIscreta en 
sus palabras, modesta'en sus acciones. Y no podia ser de otra manera, 
toda vez que de'las doctrinas mismas de esa l'eligion sacrosanta flüyen 
todas estas cosas, como las con~ecuencias se desprenden de sus eternos 
prineipios. El crist.ianismo enseña que la ,mlljer es una misma cosa con 
su mal'ido; y de aquí ese amor su blime, ese caril10 tierno que be obsel'va 
en la mujer cl'ist.iana, El cl'ist,ianismo ensel1a que sólo á Dios y á su 
marido debe una esposa todo su cOI~azon; y de aqllí el que le sea raus'a 
perpetua de alegría, paz y descanso. El cristianismo enseña que el lazo 
qu~ une á dos espos(ls es divino, y que dura miéntras dllTa la existencia; 
y de alluí ese respeto, esa virtud, esa amable circunspeccion tan dignas 
de admil'arse en los enlaces cristi~nos. Por fin, el cristianismo enseíia, 
que aquella mi"m;. mano podel'osa que en el principio formó al hom
bl'e y á la mujer, elevó su uniOn á la dignidad de sacramento; y de aquí 
el no.haber pOI' qué extrailarse que sólo la mujer cristiana 'sea el ~ei'da
del'o tipó de la mujer. Pero para refonnal'ia,no se contentó esa religion 
divina coh pl'esentarle en abstt'acto, pOI' decil'io aSÍ, las vil'tuues qlie de· 
bian adol'nal' su alma, n6, sino que le di6 un modelo vivo y oel'Íecto tie 
quien pudiese copiar, i.Y en q \lien? en Mal'Ía. Son tan bellas)as palabras 
de COl,tés á este punto, qne creo qne os será muy grato escucharlas una 
vez má~; dice~ pues, aSÍ: «El verdadero tipo, el ejemplar verdadero de la 
mujer no es Rebeca, ni Débol'a, ni la esposa del Cantal' de 108 Cant.ares, 
])ena de fl'agancias como una taza de pel'Íumes. Es necesario ¡l' IlI~S allá 
y subir' más alto; es necesado lIegar á la ,p:enitnd de los tiempos, al cum' 
plimiento de la prin1itiva promesa, pal'a sorprendel' á Dios formando el 
tipo pe dedo de ]a mujer; es necesario subir hasta el trono resplandecien
te de Mal'Ía. Maríaes una cl'iatura aparte, m:'ls bella por sí sola que toda. 
la Cl'ea\!ioll' el hombre no es di"'llo de toeéU' sús blancas vestiuUl'asi la , o 
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tierra no eS' digna de sel'vil'la de peana, ni de aH'om bra los paños de bro, 
cado; Sil blancura excede á la nieve qne se cuaja en las montañas; su 
rosicler al J'osieler de los cicllos; su esplendol' al esplendor de las estrellas, 
María es amada de Dios, adol'ada de los hombres, sen'ida de los ángeles, 
El hombJ'e es una cI'iatlll'a nobilísima, porque es seiíor de la tielTa, ciu
dadano del rielo, hijo deDios; pero la mujel' se adelilnta, le de8lll¡;t~'a y 
le vence, pOl'queMada tienenOlllbl'es más dulces y atributos más allos, 
El Padl'e la llama hija, y la envia embajadoreE<; el Espíritu Santo la lla
ma esposa}' la hace sornbl'a con sns álas; d Hijo la llama madl'e y hace 
Sil momda de su sacratísimo víentre; los serafines componen su corte; 
los cielos ~a llaman reina; los hombl'es la llaman señora; nació sin man
cha, salvó al mundo, mUI'ió sin dolor, vivió sin pecado,» 'ral es, señores, 
el ejemplar que presentó á la mujel' el cristianismo, tal es la mujel' c,ris
tialla pOI' eX<lelencia, de quien copiaron todas las demas; pues, como dice 
el abate Gaume: <al vel'se la mujel' en tan ta altma y que podia aspirar 
á una pel'feccion tan sublime, habie~do estado ántes tan humillada, vol
vió á conocel' su dignidnd y comprendió su vocacion, Desde entónces 
todos sus cuidados fueron asemejal'se ásu tipo celestial; detide enlónces 
conoció que Mal'Ía era su pI'otectOl'a y se refugió, con confianza !laja su 
manto; rodeó sus altares y la amó como el niño ama á sú madre,~ 

y veo, sei'tOl'e¡;, como al paso que esto, sirve para probal' que la mujel' 
,cristiana es el verdadel'o tipo de la mujel', sit've tambien pam demostral' 
cuan ciertr> es que ni como la historia de las falsas religiones es la histo
ria de la degradacion de la Illujer; así la historia del cristianismo es á su 
vez la historia de su gl'andeza y de su gloria. 

He tel'DlÍnado) Sres, AA" el cuadro que me habia propuesto pintar au
te vuestl'os ojos,,} cuan léjos he estado de -ha('erlo ron los subidos colo
res y delicados pediles que exigia, bien lo conozco; sinemba¡ go, abrigo la 
esperanza de que ('n vuestra bondad hallal'é indulgencia y eH vuestra 
ilustmcion un Eabio maestro que supia lo que á. mí l~e ha faltado, 

GENARO SILYA, • 

InDujo del .nonaste.·lo en la soe!edad~(1)' 

Señol'es Académico,s : 

La impiedad de nnesh'o siglo, que conoce perfectamente su destino, el 
fin perverso que se ha propu':!st.o en nuestros desgl'aciados tiempos, en~ll'
bola el estandal'te ¡'evolucionar'io en que ha escrito con la sang¡'e de \'Íc
timas sin cnento: GuelTa á Dios y á su Igl~sia, guerra al claustro. Los 

(1) Declamado el dio 20 de octubl'e del año 1872, 
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impíos pel'ol'an á las turbas, que con el puñal en la mano y la rabia en 
el cOl'azon asaltan las mansioneS' I'etil'adas de las vÍl'genes del SeñOl', 
incendian sus pobl'es hogal'es~ asilo de la inocencia y de la piedad,· J al " 
rojo l'esplandol' de las llamas, eut,re nubes de polvo y ceniza, que roban 
el ciia, eJlh'e el estl'uendo de los techos derruidos, entre los gemidos de 
las víctimas inocentes, alzan su voz ante la pI'esencia del mundo ilush'a
do, con vergüenza ~. oprobio de gobiernos q l1e se llaman liberaleR, alzan 
su \'OZ y cl,~man satisfechos de su obra,entronizados en ruinas y des
pajos: i Viva la libertad, Abajo el fanatism~ ! 

Este siglo, que se pl'ecia de civilizado, contempla con frio egoísmo y 
hasta con infernal gozo esos actos indignos hasta del nómada habitante 
de las sel vas; este siglo, que rinde á la mujel' una es pecio de culto que 
lle,ga á sel' repugnante y vergonzoso, se ensaña contra ese débil ser en 
el monasterio y la ataca con tal ira, que se olvida hasta de los más vul
gares ínil'amientos·! Esta conducta de la impiedad bastaba á hacemos 
60S pechar, qué digo sospechal', á aseguramos, que la vida de la mujer 
en el claustro era una institucioll altamente piadosa, confol'me al espí· 
ritu de la Iglesia, y por tanto provechosa para conservar en la sociedad. 
el espíritu religioso, Pero vamos á hacedo ver positivamente con cla-
ros é irrefutables argumentos, . 

Tal es el asunto que va á OCl! parvuesÍl'a atencion y en cuyo desarro
llo pa'etendo honrar á nuestra augusta y santa protectora, q!1e no sólo se 
consagró á esta vidlt, sino que ademas contribuyó tan poderoshmente al 
esplendor, bl'illo y aumento de estas santas instituciones~ haciéndose jefe, 
guia y tieJ'lla madre de un f:iJnnúluero de escogidas y santas vírgenes, 
gloria de le Iglebia, ejemplo de los buenos, confusion del mundo y defen
sa de la"sociedad. 

Sres. AA,: El cristianismo, y s610 el cristianismo, cuenta en sus 
filas hombres más gl'andes que Sócrates y Platon; héroes más de
nodados que JenofQnte y Leonidas; hombres á cuya presencia los per
sonajes del pagallismo son pigmeos, Sólo el cristian"ismo, cuyo autor 
fué igllalmente grande, igualniente sublime en el Calvario J' eu el 'labOl', 
ceilidas sns sienes de punzantes espinas~ que circundada SI1 di vina cabeza 
de nubes; lo lUismo enclav,ado en la cruz, que aclamado por su pueblo, 
sólo el cl'istianismo, cuyo fundamento es el sacrificio y la caridad, podia 
inspil'al' esos sentimientos nobles y piadosos que son ·el fun~amento de 
las instituciones religiosas, es decir, los.- sentimientos de caridad, de 
hel'OÍsmo, de beneficencia, del venciniiento de sus pasiones, de la abne
gacion más sublime. Ni la tilosofíci, ni el paganismo elljllgaron lIj"amas 
una lágl'ima, ha dicho en sus buenos al10s el infeliz LalUlllenais, aüa
diendo: e Séneca tuvo valol' de llamal' la compasion vicio de un alma 
débil ». No llorar cun los que lloran, era uno de ·Ios preceptos'de Marco 
AU1'elio y la doctl'ina comull de los estóicos, El· Iúlbio, dice Virgilio, 
no se compadece de la indigencia ajena .• Hé aquÍ en compenJio las 
itleas y 108 sentimientos de] paganismo personitlcado en sus filósofos y 



28 TRABA10S LITERARIOS 

Jitel'atos más rélebl'es, cnyos sent.imientoE<, pal'lirulal'mente en ell'einado 
de Galerio, neval'on á la mnel'te á t.OdOR los pobl'es del imperio, Cll1e pe
}'ecieron ahogados pOI' el mandato del Césa,', 

No aeí el cri~tianism(), POI' esto se halla en él el orígPIl de esas ins
tituciones santas, plantel de las virtudes más her6icas. 'Desde 1.,5 pri
meros años de laIglesia, se not.a ya ese espírit.u de ca'ridad que impelia 
los hOlIrl,res á asoriarse para contribuil' con sus I'especlh'as luces y ac
ciones virt.uosas á su mutuo desarrollo int.electllal y moral. P~'onto 
\'el'eis ele7arse un templo crisliano l símbolo de paz, cal'idad y union, al 
lado del regio palacio del 'príncipe, emblemade poder físico, y no pocas 
veces de la tiranía y del despotismo, 

Las sociedades rl'islianas erecen y se multiplican como la piedm de 
Nabucodonosol', Preslo cubren las arenas ardientes del' Egipto y pue
blan las soledades de la 'rebaida;' y la filosofía pagana, admil'ada de 
tanta virtud y generosidad, abate su orgullosa rel'viz;y sns sabios, que 
jamas supieron inspiral' el sacrificio, y sí sólo fomental' Ó apl'obar la 
vida de placer1 no tI'epdan en abandonar SllS goces1 su glol'ia y Sil por
venir, por habitar bajo la débil ehoza del renobíta, desconocidos del 
mundo, de5preciados de \¡tS' gentes y olvidados hasta de sus aOmifotades 
más Íntimas, i Oh, sublimidad sin ejemplo; oh, virtud sobrehumana, que 
nnnra consiguió ni aún concebir el paganismo! 

No podian se¡' infecundos tan los sac1'Ífi"ios; sus fmtos fueron copiosos; 
ell'esultado maravilloso; no más el egoísmo dominó los cOI'azones, ni ' 
el error los eritendimientos; no más gimió el esclavo bajo la dura servi
dumbre de su dueño; la mujer fué rehabilitada hajo su triple condicion 
de hermana, eSPQsa é hija; no más corrió el pueblo al anfiteatro, sedien
to de sangl'e á gozai'se en la agonía del infeliz gladiadol' ó del mártil' 
cristiano: en una palabra, el águila imperial fué sustituida por la 'cruz, y 
al soberbio Pallteon'l'eemplHzó la mAjestuosa basílira, ' 

La institucion del monasterio se ele\'a á los pl'i.neros tiempos de la 
Iglesia; aunlJuese puede decj¡' con vel'dad, que su espídt~ nació con el 
mis. cristianismo, puesto que cada casa de cristianoe, por la piedad, el 
l'ecogirrliento,l"a paz y alegda santa que en ella reinaban, era un precioso 
remedo del ruonastel'io, ' 

El 'ejemplo que conh'ibuyó tanto á la civilizacion y coO\'ersion del gé
nero humano l providencialmente continúa siempre contl'ibuyendo más 
ó ménos, segun las circunstancias, pero siempl'e de una, manera sobre
saliente, porque la nai.llraleza humana es siempre la misma y el ejemplo 
obra pOdel'osamente en elespÍl'itu. En los siglos en que se entibió el 
fervor de log eristianos, el gl'ClIl número que aún quedaba de almas fel'
vorosas tuvo necesidad de alJal'tal'se del bullicio del mundo y entregal'-, . 
se esclusivamente en la soledad y en el retiro á los trasportes de la 
santa contemplacion ya1 ejel'cieio de lodas las vil'tudes, es tiecil', que en 
el monasterio es donde ha florecido siemlJl'e el más pUl'O y delicado f-lspÍd
tu del cl'istianismo, Ahora bien, si lo que nadie pone en dLlda~ este espí-
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I'itu verdadm'é\lJlente divino ha illfluido tanto en la sociedad, ¿quién 
negal'á qüe su conservllcion es l'omo una e:anta levadul'a, que hace se 
conserve la gmn masa de la sociedad con e~e espídtu \'ivificallte que l~ 
anima? Luégo, es innegable la influellcia benéfica del monasterio en 
la sociedad. 

y aunque todas las instit.uciones religiosas contl'ibuyen altamente á 
desarrollar este génnen de vida en la sociedad; pero muy particular
mente realizaron los nobles fines que constituyen la pl'áctica de las vir
tudes más')leróicas y los más piadosos ejemplos los monasterios de 
vírgenes consagrados al Señor; porque si es gi'ande hel;oismo, que el 
hombre cOllsagl'e Sil vida entel'U á su santificacion y bien de SIlS herma
nos, ¿ cuánto más no lo es qlle la mujer, sel' tan débil y deJicddo por su 
sexo, tan vano y frívolo pOI' su condicion, tan variable y festivo pOl' coso 
tumbl'e, se entt'egue á los prolongados silencios~ al estrecho l'ecogimien
to, á las pl'Olijas oraciones, á las austeridades de la penilencia y á las 
continuas pri\'aciones de una vida diametralmente opuesta á la qne se 
lleva y quizá ella misma lle,'ó en el siglo? ¿ Qué influjo, señores, no ha 
de ejercer sobre el corazon humano el recllei'do de que hoy viste tosco 
sayal y ciñe Sil delicado cuerpo de punzante cilicio'la que ayel' vestia 
l'iquí¡;:ima seda y adornaba su cuello con las pedrerías de la India? Qué 
leccion más elocuente paL'a enseñar el desprecio de lo tel'1'eno! ¡Y puede 
ménos de causar pI'ofunda y provechosa impresion el recueJ'do de que 
una pOl'cion selecta de ahnas inocentes, renunciando al más legítimo 
deseanso, se ent.rega á prolongadas cuanto fervorosas plegarias en aque
llas mismas horas, que un rnl1lldo fano y corrompido consagm á los 
goces y vanidades tan contrarias al espíritu del cristianismo! ¡Oh! sí, 
no lo d udeis, Sres. AA" m tly largo t'S el catálogo de los bi~nes in -, 
mensos que á la sociedad han reportado los institutos religiosos, mo
ralizándola con el recuf!rdo de tan bellos ejemplos; y ni dudeis tampo
co que mil y mil veces han.refomlado las familias y han inspil'ado las 
más provechosas pl'ácti~as á los que no les era dado sf'guirIos más de 
cerca.. Por esto dice Bálmes: «Hay algo en nuest.ro eor¿lzoll, q41e le 
induce á simpatizar con todo lo que tiene á la ,;ista, sea bien, sea mal\ y 
parece qne un secreto edtÍlI}ulo aguijonea al hOlllbre cuando ve que los 
demas en un sentido ú otro le aventajan .. Por esta callsa el'Cl altamente 
saTudable el establecimiento de institutos reliO"iosos, qlle ron sus virtudes 
y la austeridad de su vida sirviesen ue eje1lJ~10 á lil genel'a)idad d~ los 
fieles y fuesen una elocuente I'e~rension contra el p.stra\'Ío de las pasio
nes '. 

El espíritu de las sociedades I'eligiosas, es el espíritu de la Iglesia: do
quiera que exista ésta, allí se eleva el monasterio, Sólo la. Iglesia Cé~Ó' 
lica nos ofl'ece institaciones tan benéficas, porque sólo su espíl'itu es ra· 
paz de aliment.a.l'las, conservando sil exietencia, Así lo. conocia Lcibnitz 
al decil': .. Siempre me ha parecido que ha.herho muy bien la Igleoia en 
apl'Obal'las ól'clenes l'eligiosas~ que sólo existen en &u seno.» 
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IJos institutos religiosos dedieados á Dios en la oracion r el ayuno con-, , 
servan en su seno la flor suavísima que bastal'Ía á perfumal' ia tierra y 
tr'asformarla en nn Eden; ¡esa virt.ud que t.anto nos asemeja á los espíri
tus celestiales! Hablando de esta virl.ud, ¿qué pod¡'ia decir yo que ni por _ _ , 
la sublimidad del pensamiento, ni la belleza de la exp¡'esioll se acerque á 
]0 que en su preciosa obra de] Pl'Otestant.ismo dice Bálmes? Oigámosle, 

«Cuanto haya contribuido el Catolicismo con la Virginidad á ¡'ealzal' 
á la muge¡', no lo comp¡'ende¡'án, ciert.amente, los ent.endimientos priva
dos~ mayormente si andan guiados por las inspiraciones de nn COl'azon 
voluptuoso; pel'O no SE: oculta¡'áá los que sean capaces de conocer que 
todo'cnant.o tiende á lIeval' al más alto punto de delicadeza el sentimien
to del pudor, lodo cuanto fortifica la moralidad, todo cuanto se encami
na á p¡'estar á una parte considerable del bello sexo como un dechado de 
la \'Í¡,tud más hel'óica, todo esto se endereza tambien á levantal' á la mu
jer 50b¡'e la tlll'bia atmósfe¡'a de las pasiones grosera!'!, todo esto contl'i
'buye á que no se pl'esenle á los ojos del ):¡omb¡'e como nn mero instru
mento de placer~ todo esto sirve maravillosamente á. que sin dismiuuir 
ningllno de los atrac-tivos con Que la ha dotado la naturaleza, no pase 
rápidamente de triste \'Íctima del libertinaje á objeto de menosprecio y 
fastidio, 

La Iglesia católica hahia conocido profundamente esas verdades; y así, 
miéntras cebba pul' -la santidad de las relaciones conyugales, miénh'as 
-creaba. el~el seno de las familias la bella dignidad de una matrona, cu
bria con misterioso velo la faz de la vÍl'gen c¡'istiana, y las esposas del 
Serior eran guardadas como un depósito sagréldo en la augusta osclH'i
dad de lassorubl'as del santuario, Rese¡'vado estaba á IJutero, al grosero 
profanadO!' de Catalina Boré, el desconoce¡' tambien en est~ punto la 
profunda y delicada sabiduría de la religion católica; digna empresa 
delfl'aile apóstata, que desplles de haber hecho pedazos el augusto sello 
religioso del tálamo nupcial, se arrojase tambien á desgarra¡' con impú
dica mano el sagl'ado velo de las vírgenes cons,agradas al Seiiol' ; digna 
empl"esa de las duras entl'añas del pe¡'turbadO!' violento, el azuza¡,laco, 
dicia de los pl'Íncipes para que E,e lanzasen sob¡'e los bienes de doncellas 
desvalidas, y las expulsaran de sus mOl'adas, atizando lllego su VOlllP
tuosfdad J quebrh.ntando todas las ban'el'as de la moral, para que, cual 
bandadas de palom,as sin abl'igo, cayesen en las gar['as, dellibert.inaje! 
¿'rambien;así se aumentaba ell'espeto al bello sexo? ¿tambien así se acen
d¡'aba el sentimiento delpudol'? ¿tambien así prog¡'esaba la humanidad'? 
¿t.an~bien así daba Lulero vasto impulso á las generaciones venideras, 
bl'Ío al espíritu humano, med¡'a ylozanía ci la cultura y civilizacion? ¿Quién 
que sienta latil' en su pecho nn cOl'azon sensible, pod¡'á soportar las de
senvueltas perOl'at.as de Lutero, mayormente si ha leido las bellísimas 
páginas de los CirH'ianos, de los Aml1l'osios, de los Gerónimos y demas 
lumbre¡'as de la Iglesia católica sobl'e los altos timbres de una vÍl'gen 
cristiana? En medio de siglos donde campeaba sin f,'eno la bal'bal'ie más 
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feroz, ¿quién llevará á mal ellcontrarse, con aquellas solitmias mOl'adas, 
donde se albergan las esposas del Seiiol' p,'esen'ando sus corazones de la 
COl'l'llpcion del mundo, y ocupadas perennemente en levantar sus manos 
al cielo para ah'ael' hácia la tierl'a el rodo de la divina misel'icordia? 
Yen tiempos y en países más civilizados ¿tan mal cont.l'asta un asilo de 
la virtud más pura y accndradH, con un inmenso piélago de disipacion y 
libertinaje? ¿Tambien eran aquellas moradas un If'g-Hdo funesto de la 
ignOl'ancia; un monumento de fanatismo, en cuya df'struccion se ocu
paban dignamente los col'ifeos de la reforma protestante? ¡,Ah! si así 
fuese, prot.estemos, cont.ra tlJdo lo int.eresante y bello; ahoguemos en 
nuesh'o cm'azon todo entusiasmo por la virtud; no conozcamos ot.ro 
mllndo que el que se encierra en el eÍl'culo de las sensaciones más gro
seras; que tire el pintor su pincel y el poet.a su lira~ y desconociendo toda. 
-nuestra grandeza y dignidad~ digamos embrutecidos: Comamos y beba
mos, que mañana moriremos, 

La virtnd de la virginidad, tan estimada pOI' los romanos en la pel'so
na de sus vest.ales, quienes al pUl)to que violaban el voto que hicieran 
eran condenadas á set' ent~l'1'adas vivas, era virtud tan apl'eciada por 
los galos en sus druidas y por los ger'manos en sus adivinas, fué y es hoy 
¡Jet'segnida pOI' la vana filosofía, hija predilecta de ]a reforma; pues, 
como dice un filósofo: «Los votos'religiosos y en especial el de casti
'dad, han sirlo el objeto de las más cl'ueles invectivas de parte de los 
p,'otestantes; pero es menester reflexionar que lo que dicen ahora y se 
ha repetido -durante t.res sigloe, no ,es más -que un eco de la voz que se 
]evant,ó en Alemania; y ¿sabeis lo qu~ era esa voz? era el gl'íto de un 
fraile sin pudor, que penetraba en el santuario y arrebataba una víct.i
ma, Todo ese aparato de la ciencia para combatir un dogma !facJ'osan: 
to, no será bastante á enclibril' un orígen tan impllro. Al h'a,ves de la 
exaltacion del falso profeta, se trasluce el fuego impúdico que devoraba 
'Sil corazon, Este odio contra los institutos religiosos, le ha het'edado 
del protestantismo la filosofía; y así es que todas las revoll1ciones pro
movidas ó dirigidas por protestantes Ó filósofos~ se han senalado por su 
intolerancia contra la institucion y pOl' la cl'l1eldad con los miembros de 
ella ", Lo que la ley no hizo lo consiunó el punal ó la tea incendiari,a; 
y los restos qU<B pudieron salvaJ'se de la catástrofE', viéronse abandolla
dos alIento suplicio de la miseria J el hambre. Por lo que toca éi esos 
fil6sofos~ que han mimdo el rnonaf'lle,'io corno cosa illlítil y desrreciahle~ 
cuando no daiiosa, harto se conoce que han meditado muy poco flob,'e 
el espíritu humano, sobre los sent.imientos más l)I'ofillHlos y delicados de 
nuestro misterioso cOl'azon. Cuando nada han dicho al suyo tanta.s 
)'euniones de mujeres con la mil'a de sanlificé\l'se á sí mismas, disecada 
debia estar su alma por el aliento del escepticismo, El' renuncia" para. 
siempre á los placeres de la vida, el s~ptlltarse en una' mansion solitaria 
para ofrecel'se en la austeridad y la penitencia como un ,hol?causto en 
ias aras del AIH¡>imo, hOl'l'ol'i,za sin duda, á, esos filósofos que Jamas han 
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contemplado al munrlo sino al tl'a\'es de sus preocupaciones groseras' 
pero la humanidad piensa de 011:0 modo: la humanidad siente IIn atrac2 
ti\'o por los mismos objeto3 que los filósofos escépticos enconll'éU"on tan 
vacíos, tan desnudos.de interes, tan abonecibles. Aún cuando se quiera 
suponel' temerariamente que la mOl'tifkacion de la carne y la elevacion 
del espíritu se llevan hasta ulla exageracion reprensible, siempre será. 
necesario convenil' en qne una I'eaccion semejante era muy á propósito 
pal'a espiritualizar las ideas, para desperlal' en el hombl'e las fuerzas 
intelectuales y morales, pal'a concentrarle dentl'O de sí mismo, dándole 
el sentimiento de esa vida interior, ,íntima y moral que hasta ent6nces 
no le habia ocupado. Las frentes, ántes hundidas e·n el polvo, debian 
levantarse hácia la Divinid~d; campo más noble qne el de los goces ma
tel'iales se ofrecia al espí1'Ítu; y el brutal abandono auto1'Ízado por el 
escandaloso ejemplo de las mentida!\ deidades del paganismo, se pre
sentaba corno ofensi\'o de la alta dignidad de la naturaleza hu~ana, 

y no sólo la virginidad florece en el reci.nto augusto del monasterio: 
t.odas las virtudes tienen allí su morada, la fe trasporta y eleva los 
entendimientos á Dios, la esperanza los anhna y fOI'talece, la caridad 
l.os vivifica, abraza y une; la cUI'idad 1 esa virtud sublime, cuya práctica 
es, desgraciadamente, tan poco comun en nuestro siglo, dominado por el 
intel'es y el egoismo. 

El monastel'Ío puedetambien considerarsec.omo una sociedad mode
lo; cumple perfectamente con' el fin de toda sociedad: la perfeecion de 
los asociados. La impiedad lo conoce, lo admira, y, en Sil orgullo, lo pel'· 
sigue, sucediendo lo que afirma ba Lammenais : e La religion fnndó esos 
asilos solitarios de la inocencia y el·arrepentimiento; la filosofía, en el 
momenloql1e dominó, no supo más que destru·irlos. La razon humana 
nada per~lonó de cuanto habia creado la fe en faVOl~ de la bumanidad ». 

La filosofía incrédula persigne tan santas instituciones porque quiere 
acabar con la Iglesia, quiel'e borral' de la faz aelllniverso el nombl'e de 
Cristo; quiere sllstit.llil' á la cruz la bandera roja, y á la abnegar ion que 
aquélla inspira la sensualidad y el egoísmo de que ésta es pl'er.llrsora; 
quiere, en una palabra, dominal' prescindiendo de Dios, aniquilando, ·si 
posible fuera, hasta su idea. Por eso persiglle el monasterio, esas casas 
que, segun el sentil' de Larordail'e, han consll'uido en la tiel'l'a augustos 
palacios, han hecho á Dios moradas rasi didlOas. El a¡-!e y el COra7.0n 
del hombre nunca han ido mús léjos que en la creacion del monasterio. 
Quiere, pues, la impiedad cegar las' l'aíces para tronchar el árbol; y la 
filosofía está condenada á cael' por su vanillad en los mayol'es absurdos, 
á oponerse constantemente al comnn sen\.il' de la humanidad enlera, que 
reconoce en los monasterios, sociedarles altamente útiles, á quiénes es 
deudora de g1'andes ejemplos y de eficaces SOCO\'l'OS pam contnu'estar 
los gél'me'nes disolventes: qlle en ellos inoculan las mil doctl'Ínas anti
religiosas hoy en boga. . 

Pel'O veamos alguna .de las dificultades qll~ oponen los impíos contra 
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el monasterio, y digo alguna, senores, así pOl'que sería largo enumerat" 
las todas, como porque son tan livianas, que basta una sola para for
mm'se cabal concepto de todas, ¿ Cuál es el Aqllíles de todos estos 
cOl'Ífeos de la impiedad? Que los perjuicios que acarrea la virginidad 
á la sociedad son inmensos, pues la def['auda de los muchos individuos 
que podrian Pl'opOl'cionarle los legítimos enlaces. Si eElta ,objecion la 
pusieran aquellos hom:ados y concienzudos padres de familia, que se 
consagran generosamen te á la educacioll de sus hijos pal'a dar á la re
ligio n y á"la patria dignos defensores y propagadores de su gloria, nos 
pareceria ménos ridícula, aunque no por eso más fuerte la objec~on; 
pel'O ésta, en boca de los impíos, que con sus doctrinas y ejemplos pro·
mueven y multiplican la cOl'l'upcion y elli~eL'tinaje ; de los impíos, digo, 
que para vivir más desordenadamente renuncian á todo enlace, de los 
impíos., ..... , pero es resbaladizo el terreno, mejor es que me detenga. 
Queria sólo decir que la objecion en boca de estos corifeos impíos es la 
expresion misma del descare y del cinismo. Por fOl'tuna y confusion de 
los tales sofistas, los ecol1Omistas más respetables han disiPado este error 
propalado por el protestantismo y reproducido por la impiedad filosófica 
del siglo pasado, Los héchos han demostrado las verdades siguientes: 
1 a. Que la felicidad de los pueblos no está en pl'oporcion necesaria con 
el aumento de su poblaci on; y sino díganoslo la Inglatel'l'a, esa nacion 
tan poblaba y al mismo tiempo tan infeliz. Ved ahí su capit':ll, llamada 
mundo pequeíio: ¡cuán misel'ablemente es 1'0i<Ja por el pauperismo la 
ignOl'ancia. y la COI'l'upcion! La segunda verdad que nos demuestran 
los hechos, es que tanto ese aumentó como la disminucion dependen del 
concurso de otras tantas causas, que el eelibato religioso, si es que en algo 
figura entre ellas, debe considerarse como de una~influencia i~siguificant~ 
pero ¿qué digo, insignificante? digo más: 'yo aseguro, sin temOl' de sel' 
desmentido, que el celibato influye podel'osamente en el aumento de la 
familia" ¿ y por qué? Porque illfluye en la morulida,d de los pueblos; 
y los pueblos morales, como lo démuestra la'historia, ~on esencialme~te ' 
fer.undos. ' , 

y ~unque realmente se disminuyera la poblacion, ¿ el cultivo de la 
virtud no'merece algunos ~acrificios? Sí, por cierto; pues el hombre no 
ha nacido exclusivamente para multiplicar~e : otros fines más nobles de
ben preocupal' nuestro espíritu~ y á ellos debe encaminarse .nuestra vo
luntad. AdemaR, ¿esta disminucion aparente de poblarion no se hallada 
sobl'eahllndantemente compensada pOI' los importantes servicios que 
prestan á la familia y á la sociedad las sociedades religiosas, destina
das como eEitán á estudial'las misel'ias de la hUIIl¡uliJad y'aliviarlas con 
-,us fervientes plegarias? Si 110 se consideran las miserias, es imposible 
remediarlas; los religiosos meditan y oran para que no desfallezca la 
sociedad; para que no bamboleen y caigan sus cimientos; para que el 
brazo de la divina justicia no se alce vengadol' en vista de nuestras ini
quidades y nos confunda, 

8 
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Habeis visto, pues, la suma importancia de los monasterios" árhol que 
el cristiano cultiva y que, á su vez retJ"iuuye su cuidado 'produciéndole 
los más suaves y abundantes Íl'utos. Y este era el lugar, seJiol'es, en 
que, á permith'melo el tiempo, me habria com.placido en hacer, aunque 
más no fuese, una bi;eve reseJia de las innumerables almas que dehen 
á estos solitarios asilos el aIto grado de santidad' que les mel'eció la 
admiracion de todos los siglos y de todas las clases de la sociedad cris
tiana. Y no solamente se ha extendido este bien á las personas que tro
caronel mundo por el claustl'O, sino áun á las que pel'manecieron en el 
mundo. i Cuántas madres, en efecto, agobiadas por el peso de qos tra
bajos y de una desolada viudez, han enconh'ado su consuelo en la ora
cion de una hija que consagl'al'On al Señor! i Cuántos padres, cuyo 
COlazon desgarrado por la ingl'atitud de hijos rebeldes, Ó pOl' la injusti
cia de sus conciudadanos, han hallado en la dulce expresion de una hija 
vírgen el bálsamo Ique mitigue y áun cicatl'ice sus pl'ofundas heridas! 
i Cuántos hermanos y amigos han recibido con la ferviente oracion y 
generosa penitencia de la in,acente religiosa el pl'Ímer impulso y el co
raje uecesEU'io para emprender el camino abandonado de la virtud y 
rehabilitarse ante Dios y ante los hom~res! En fin, ¡en cuántas almas • 
tibias, remi~as y áun corrompidas no ha causado saludable vergüenza 
el generoso aliento COIl que estas almas puras, inocentes y por' su sexo 
débiles, se han entregado sin reserva y por todo el tiempo de su vida al 
cumplimiento de los más árduos deberes! Y esto, no obstante la zumo 
ba y las no ménos impías que ridículas y cobardes burlas de un mundo 
infatuado, que ofendido de la tácita pero elocuentísima reprension que 
estas almas grandes están haciendo continuamente de su debilidad, ataca 
lo que no sabe imitar. Y digo esto, seíiores, porque esta ha sido siem
pre la táctica del mundo corrompido; val tiempo mismo que escribia 
este discurso, he podido leer escandalizado en uno de los diarios que 
pasan por más famosos en nuest.ra Répública, expresiones que me guar
daré bien de citar aquí, porque creel'ia ofender con ellas gravemente 
vuestros religiosos oídos. Ello es cierto, y con ello termino mi diserta
cion, que cuanto más moral y religioso es un pueblo, mayor número con
tiene de estos sagrados asilos y que la ausencia de ellos marca por lo, 
regular su tI;iste estado de corrupcion y atraso. 

JACINTO R, VI~AS. 

Sol.re el InDujo de la Iglesia en la sociedad (1) 

Las obras humanas de la Iglesia forman la histol'ia aún de la civiliza
cion moderna, ha dicho un sabio y elocuente ol'ador conterr.poráneo. 

(1) Declamado el dia 17 de junio del año 1875. 



DISCURSOS FILOSOFICO-RELIGIOSOS 35 

:Muy de ot.l'n manera parece pensal' nuestro siglo, qüe semanifies(.a tan 
orgulloso por los ~delantos y el grado de civilhacion 'á que se ve eleva
do y que tiene la audacia de atribuir á sus propios esfuerzos: es 'verda
deramente chocante y altamente injusto el desden con que se mira los 
siglos anteriores y la ingratitud con que se olvidan los hombres y las 
instituciones que más ~an influido en el bien de que ahora g(J~amos, y 
que sería illcomparablemente mQ.yor si la soberbia y vanidatl humana, 
atizadas pOI' la impiedad de nuestl'os tiempos, no lo impidiesen,Esto, 
sobre, todo~ debe causarnos una dolorosa impresion cuando se b'ata de 
la Iglesia de Jesucristo, que 'tantos y tan inestimables bienes trajo al mun
do, y cuyas doctrinas y preceptos son los únicos que pueden labr8l' .la 
felicidad no sólo etema, pero aún temporal del géner~ humano, como 
lo confesó el mismo MontesquielJ áun en la época de sus extravíos. 

Nosotl'Os, Sl'es, AA" que segun nuestl'oS reglamentos deberDos dedicar
nos 'al cultivo· de la literatm;a, que s610 puede fundarse en la verdad y 
en la moral, debemos esforzarnos desde los pril'Iieros pasos de nuestra 
carrera literaria en conocer el espÍl'itu del siglo para 'no dejarnos arras
trar de su vertiginosa cOI'l'iente; para impedir que se ofusque nuestra vis
ta por la nube con que el error pretMde circundal¡ las inteligencias; y 
no dejarnos engañar por las rastreras artes qúe pone en juego 'una im:" 
piedad descarada. Rsto~ sin duda, tuvo présente la I>ireccion cuatIdo 
señaló el tema que es asunto de está. disertado"; tema, por cierto, tan 
vasto, que sería imposible'agotarle, no digo en una disertaclon como ]a 
presente, cuyos límites están ya mareados por la costumbre, pero ni 
aún en una serie de discursos," que no fuesen con gran pl"oligidad y mé
todo preparados. Por esta causa, señores, tocaré muy pOl' encima los 
hechos que viene realizando ]a Iglesia desde sus principios; perra hacei' 
ver que es ella la institllcion que principalmente, por no decÍl' exclusi
vamente, ha p-reparado desde su fundaclon el esiado de civilizacion y 
cn'ltlll'a que con tanta inj l1sticia ('amo ingratitud pt;etende atribuir á sus 
propios esfuel'zos esa turba indiscreta y numél'osa, pOi' desgl'acia, de polí
ticos J escl'itores anticristianos. 

A dos ~énel'os pueden reducirse, segun el orador ántes citado, las 
obras de ]80 Iglesia, á saber,.obras de justicia, obi'as de cal'idad; y podri~
mos aliadir muy bien, si no faeta porql1e~ como lo indiqué ántes, es im
posible abarcai' en un discurso tanta y tan gi'ave materia,'podríamos, 
digo,afiadir las obnis de la Iglesia en favor de las artes, de las ciillcias 
y de todo géner'o de escultora mOl'al, intelectual y religiosa. En cuanto 
á las primeras~ á sabel", las obras de justicia~ bay tres que deben particu, 
larmente llamal' la atencion de todo hombl"€' hOnI'ado y pensador, la 
elevacion de la mujer, del nino y del escla.vo :acel'ca de ellas dice el 
citado autor qu'e traduzco libremente: «¿ Qué es el mundo á que pm'te
necemos? Medio romano y medio bárbaro, ofrecia al tiempo del esta
blecimiento del cl'istianismo la odiosa meze]a de la cl'ueldad refillada y 
de la ferocidad natural; es decir, de lo qt\e hay más corrompido en la 
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civilizacion y más violento en la barbarie, Civilizados ó salvajes, todos 
los pueblos ansiaban sa~gre y ellcontraban UII gran placer en veda 
correr; ¿ Cómo se vió desterrado este odioso espectáculo? El señor 
tenía derecho de vida. y de muerte sobre el esclavo, el padre sobre el 
hijo, el,esposo sobrela esposa, el ciudauano ~obre el extranjero, el pl'Ín
cipe sobre sus vasallos, el vencedor subre el vencido: por todas partes 
el triunfo 'de la fuerza'y la opresion de la debilidad, Esta tiránica in
justicia no ha sido compt'imida y reparada sino por la Iglesia, que ha 
~'e!lcatado á la vez en la familia al escla \'0, á la esposa, al hijo, y orga
nizado en la sociedad la pl'opiedad y el trabajo, Así pl'evaleció la jus
ticia, 

La manumision del esclavo, fué enh'etodas estas ouras la más dilata
da y la más trabajosa, Cuando Be considera á tantos hombres que la 
ley encorvaba bajo el yugo más odioso; que sus amos enviaban al su
plicio por haber tosido ó roto una vasija de barro y que regaban con 
sU,sangre los anfiteatros del pueblo romano; cuando se reconoce que el 
alma de esta raza envilecida estaba' aún más- deprimida pOl'la servidum
brp, que marchito estaba su cuerpo por el vicio ó magullado por los 
hierros; cuando uno se pregunta lo que habria llegado á ser la tielTa si 
se hubiesen desencadenado sobre alganos millares de hombres libl'es 
los cien millones de esclavos de que estaba llena, no queda más que la 
admiracion por la sabiduría con que la Iglesia ha trasformado gradual
mente la" costumbres y las leyes del mundo convertidOJ, 

Si esta obra parece lenta, esa lentitud, que con tanta injustiGia se ha 
echado en rostro á la Iglesia, ha sido precisamente la que más ha con
tl'ibuido á la solidez y perpetuidad de esta gl'ande obra que, como dice 
Bálmes, habria sido imposible y sobremanera imprudente pretendeI: 
llevar á cabo de repente,' 

Inútil es decir el mejoramiento que se siguió de las costumbres\ así 
de los mismos esclavos como de sus amos, que gracias á las doctrinas 
de la Iglesia, concibieron la verdadera idea de la libertad y de la dig
nidad humanas, No era ménos funesto á la suciedad el ho~bre esclavo, 
que la mujer degradada y convertida en vil instl'Umento de lo~ caprichos 
y altanería de un hombre. La mujer, que sobre ser la mitad del género 
humano, debe desempeñar quizá el más importante papel enla socie
dad, como quiera que de ella depende en gran parte la educacion del 
homb¡e; la mujer, sí, debe á la Iglesia su emancipacion y el rango á 
que tan justamente está elevada, de seilora y de reina de la familia, do
quiera impera 6 ha podido influir el catolicismo, 

Oid al autor ya citado: (La mujer parecía haber tenido la may.o l' 
parte en el castigo del pecado, del cual habia sido triste instl'Umento, , 
En todos los pueblos, áun en el judío, estaba rebajada p~H' la poligamia, 
6 envilecida pOl' el di \·orcio. En presenda de esta degt'adacion, el bijo 
de María levanta la voz y trae á la memoria al mundo la constitucion 
primitiva de la familia. ¿No habeis leido, les decia á los judíos, que el 
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que cri6 al hombre desde el pl'incipio, hizo al hombre y á la mujer y 
dijo: e POI' ésta el hombl'e dejará á su padre y á su madl'e, etc, ? » 

y en efecto, Sl'es, o AA" no par6 aquí el divino legislador; para más 
ennoblecer y santificar esta union, ele\'6 el matl'imonio á sacramento, 
Estas sacrosantas doctrinas tuvo en vista la Iglesia, y verdader'a intél'. 
prete de la voluntad de su divjno fundador, tt'abaj6 constantemente en 
la rehabilitacion de la mujer é hizo comprender al hombre que aquélla 
le habia sitto dada por noble compafiera y no pOl' vil ~sclava,ElIa, la 
Iglesia, nuestra madl'e, muestra á los fieles ,iMada, la nueva Eva, como 
el ideal de la más alta perfeccion °que pueda realizal'se en la criatura: 
la propone poro modelo de las más dulces y nobles virtudes, Elevadao 
así y ennublecida la union del hombre y la müjer, era una consecuencia 
necesaria el ennoblecimiento tambien del fruto de esta u~ion: el hijo, 
señores, cuya suerte en los tiempos del paganismo, no puede recordarse 
sin dolor y vergüenza, fué completaII~ellte mudada por la vigorosaoac~ 
cion de la Iglesia, ella es la que hizo vel' en el niíio inocente,la imágen 
de un ángel: ella es la que atrajo sobre la cuna de este ser débil las dul· 
ces miradas de cariíio maternal y las nobles solicitudes patemales: ella 
la que hizo tomar tantas precauciones por su conservacion y bienestar. 
Ahora bien; vosotros eompl'endeis, Sres. AA., .cuánto o debia influir esto 
en la moralidad Ae las costumbres y cuánto debut modificar las leye~, 
ántp.s tan b:h'baras y crueles, á que estaban sujetos estos seres ~an débi· 
les é indefensos. En efecto, observa sabiamente el °abad Besson, obli
gando á hacel~ justicia al esclavo ¡ á .Joa mujer, al nifio, la Iglesia extendi6 
su pl'Oteccion de l¡-ls personas á lns cosas: toc6 con su m/(lno divina la 
propiedad y el trabajo y los ü'hsform6 á su vez. No busqueis en otra, 
parte que en su seno la libertad del tI'abajo ylasverdaderas ga,'antías 
dela propiedad" Por eso, Sl'e:3. AA" desde el momento en que la Iglesia 
comenz6 á influit, en los pueblos (y esto fué desde su insti tucion ), se fue
ron suavizando las legislaciones, así por las· disposiciones que daba en 
sus concilios la Iglesia, como pOl'que las mismas legislaciones se forma
ban muchas veces teniendo en vista, consultando y áun imitando dichas 
disposiciones, tan conformes á la justicia y á la humanidad y dulzura 
que habia inoculado el cl'isÍianismo en sus secuaces, La es~asez de mis 
conocimientos -en esta materia, no ménos que la falta de las obras que 
acerca de este asunttl se han eSCl'ito, me i-mpiden hacer citas que con
firmen, lo que voy diciendo, Basta 8610 leer algunos capítulos 'de la 
nllnca:bastantemente encomiada obí'a del sefior Bálmes, «El pI'otestan
tismo comparado con el catolicismo', para vel' el poderosísimo influjo 
que ha venido ejerciendo de siglo en siglo la Iglesia católica en todas las 
constituciones de los pueblos, que deben á esta cariñosa madre la cesa
cio.n ó mitigacion de las penas que el'an o ántes tan comunes, y cuya sola 
lectura 6 recuerdo basta para hOI'l'orizal' áJos que hemos tenido la feli
cidad de nacer en tiempos más benignos y culto~, Viene á corl'oboral' 
este argumento lo que la historia nos refiere !le los pueblos, que se sepa· 
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raron del catolicismo. Basta citar, Pl?l' los innumerablf>8 ejemplos que 
podíamos aducir, las crueldades de la· revolucion fl'ancesa y las que 
ánles de ésta ejecutaron en Inglaterra Enrique VIII y sus sucesores pro~ 
testantes,y las que actualmente se ejecutan en los países donde no ha 
llegado la luz del Evangelio, 6 no ha sido aceptada por los que volunta
riamente cerraron á ella sus ojos, 

Paso ahora á recorrer~ con la misma b;'evedad á que he debido suje. 
tarme hasta aquí, algunas de las principales obr'as de caridad ejercidas 
pOI' la Iglesia, cuyo poderoso influjo experimentamos en nuestros días y 
seguirán experimentando los venidel'os miéntl'as no se neutralice 6 aleje 
por completo la accion dulce, eficaz y vivificadora de· la Iglesia. A 
propósito dice el autor ántes citado: e Estas instituciones no son igu~l~ 
mente durables: las unas, nacidas de cil'cunst~ncias particulares, no han 
tenido más que una existencia pasajel'a, y han pasado junto con las ne
cesidades que la habian hecho nacer; las otras, son de todos los tiempos 
y dUI'arán tanto como la Iglesia. porque ella~ responden á las lIecesida
des siempre l'enacientes de la humanidad, Transitorias 6 mudables) la 
caridad es quien las inspira, las proteje, las sostiene, las eleva, las tras
forma 6 eterniza; en su espíritu caritativo es donde se reconoce su orí. 
gen, su mision y su derecho». 

Fueron, en efecto, transitol'Ías y mudables todas aquellas instituciones 
que brotaron, por decirlo así, de la Iglesia, segun las necesidades tam
bien transitorias y mudables, como que eran cI'eadas,6 por la ignoran
cia y ferocidad de lospueb)os bárbaros, 6 por el tiránico poder y al'l'ogan-. 
cia de los pueblos que se)lamaban cultús. . 

La Iglesia fle propuso hacer desaparecer estas causas, que, como la 
esclavitlld y otros gra·ndes abusos de aquellos tiempos, tantos obstáculos 
ofl'ecian á la acc.ion santa y civilizadora pero lenta para sel' eficaz. 

Hé aquí el ol'Ígen de aquellas sencillísimas pero muy proveGhosas de
terrninacionescon que se favorecia á los inocentes 6 á los afligidos y con 
que se ~rocuraba sobre todo alejal' los hábitqs bárbaros de la guelTa y 
poner un dique á las venganzas privadas y á la opresion de los débiles, 
Comprendeis, Sres. AA., que hablo de la tregua 6 paz de Dios: 

Pero lo que llama más mi atencion, por conducirme más á mi prop6-
sito, son las instituciones que. con jllsta razon se llaman duraderas, . Las 
reduciré á tres, con un autol' contemporáneo, el mORasteJ:io, la escuela y 
el hmrpicio, En el primero se prélctican las más sublimes virtudes, en 
la segunda se enseña la ciencia y en el tercero se socorren los cuerpo!!, 
Pero notad, SI'es. AA" que de tal. suel'te se practican en el primero las 
más sublimes virtudes) que no se descuida la ciencia; de tal suerte se 
enseña ésta en la segunda, que se la acompaña. con la práctica de la 
virtud; y así, en fin, se a~iellden en el tercero los cuerpos que no se deo
cuidan las almas, ántes bien, se tiene de éllas l!layol' cuidado, Y en 
efecto, muy equivocadq andaria el que considerara al claustro tan s610 
como un asilo de la inocencia y el teat.ro do se practican las virtudes: 
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ha ¡;iao tambien y es aún el asilo de las letras y el santuario de las cien
cias. Sel"Ía interminable si quisiese hacer no más que la lista de los 
gl'andes hombres y sabios eminent~S" que han admit'ado al mundo por 
lo vasto de su ciencia y por la facilidad y tillo con que supieron comu
nicarla á cuantos q!lisiel'on escuchados, que fueron ciertamente innu
merables; pues h.Ílbo tiempo, hubo épocas, por cierto, dilatadas, en que 
no hubo más sabios que los de la Iglesia, ó los que ella formó para todas 
las can'eras y estados de la vida, Los obispos, desde la edad más re
mota, los abades de los ~o~aster!os y los monjes Ó religiosos fueroll, 
como sabeis, los maestros de los príncipes y de sus pueblos, No sólo en 
cada· diócesis, pero áun en cada monasterio, en cada parroquia, habia 
escuelas, en las que, al, par·de la sólida instruccion religjosa, se repartian 
tambien con mano pródiga los conocimientos de todo género, preparan
do así las generaciones venideras~ en las que, por desgracia, tantos se 
habian de hallar que ni áun reconociesen tamaños beneficios, ¿ Qué di· 
remos de las universidades ~ Cosa sabida es, y fuera de duda, que todas 
ó casi todas y de cierto las más ilustres y famosas fueron fundadas por 
personas eclesiásticas, ó por la Iglesia, ó á lo ménos influyendo mucho 
la misma Iglesia en su organiza~ion, en sus métodos de enseñ.anza, y lo 
que es más, suministrando de. su seno sabios y expertos profesores de 
todas las materia,s, Negar esto, sería negar la historia de la edad media 
y áun gran parte de la m9derna. Desconocedo, se.ría la más negl'a in· 
gratitud: defecto q~e por desgracia se echa en rostro con frecuencia á 
nuestro siglo. Estos emporio.s de lª- ciencia han sido como oh'os tantos 
arsenales de donde se han tomado bien templadas armas para comba~ 
til'la ignorancia y la barbarie. Las mismas univel'sidades se convirtie
ron muchas veces en nobles campos de batana donde se libraban los 
hermosos combates de la inteligencia, que no solamente contt'ibllyeron 
poderosísimam'ente al desanollo de ésta, sino que tambien dish'ajeron 
provechosamente los ánimos con cuestiones á lo méno¡; inocentes, evi
tando la efusion de sangl'e en guerras frah'icidas, que se hacen tan· fl'e
cuenres cuando descuidan los hombl'es los intereses espirituales: pal'a 
engolfal's.e á ¡;U salvo en los intereses matel'Íales. De las universidades 
tambien saliq esa falange de sabios escritores qu.e innunr:laron, por ~e. 
cirIo así, al mundo con sus interesantes elllcubt'aciones, en las cuales 
no se ofrecia ménos pasto á la inteligenci~ que al cOl'azon, ~ tenía tanta 
pal'te la ciencia como la vil'tud, y por consíguiente, la paz y vel'dadero 
adelanto de los pueblos. Séame permitido consigpm' aquÍ una observa
cion tan obvia como importante, á saber: que al paso que los pueblos 
se apartan gel catolie.isrno~ se entregan á los cálculos del interes y de la 
matel'ia; por esa ca,usa en los países protestantes 8e nota, en apariencia, 
mayor progt'eso material; y digo .en apariencia, porque todo progt'~so 
que no está basado en la moralidad, es efímero y al fin y al cabo funes· . 
tísimo á lavel'dadel'a civilizacion. No cl'eo haberme desviado de mi 
asunto hablando aquí de univel'sidades, pues~ ·ó fueron fundadas gran 
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parte de ellas por' las óI'denes religiosas, ó fuel'on éstas las que ~on sus 
. grandes hombres las promovieron, sustentaron y elevaron" á ese gl'ado 

de esplendol' á que en tiempos más felices llegaron; basta cital'los nom. 
bl;es d"e Santo Tomas, Sal!. Buenaventul'a, San Bernardo, San Anselmo, 
Suarez, etc, 

Es este tambien el l.ngar de consignar el servicio que' á la sociedad 
prest.aron los ulonasterios de hOlllbl'es, no sólo consel'vando los precio
sos manuscritos que se salvaron de la'h'l'up~ion de los bál'baros, princi
palmente musulmanes, sino multiplicándo1'ós !!on un teson y perseve
rancia que sólo podia inspit'ar el celo y vÍl'tnd religiosa, con incalculable 
ventaja de las letras, Nada diré de los descubl'imi entos tan variados 
como importantes hechos en todos tiempos; y comunicados al mundo 
sabio por los celosos misioneros católicos y que dieronorígen al inmenso 
desarrollo de los diferentes ramos de todas las cieneias, en es pecial á la 
geografía, á la histol'ia, filosofía, legislacion, arqueología, etc" etc" pues 
hasta épocas no remotas, éi.pénas se contaba cpn más datos que los que 
suministraban los ardientes propagadol'es' del Evangelio, . que al paso 
mismo que conquistaban las almas pal'a Jesucri~to, hacian brillantes con· 
quistas p'ara la ciencia, Me basta citar, por ahora, la China, cuyas puer
tas cerl'adas hasta entónces para todo exh'anjel'O, sólo supo abrirlas el 
misionero, que fué el primero que penetr6. en el Celeste Imperio y dió de 
él las primeras y más importantes noticias que se tuvieron, y fué el pri
mero que, Junto con las matemáticas, enseñó la mOI:al del cristianismo, 
1,miehdo con estrecho lazo la CI'UZ de Jesucristo al com pas y al triángulo 
del geómetra. Lo mismo podria decirse de las vaHtas re giones de la 
Amél'ica y de una gr{ln parte ele la abl'asadora Afl'ica; de Ja India, del 
Japon, de la rrartal'ia, etc,~ etc., regadas con Jos sudores y muchas veces 
con la sangl'e ele los hijos del claustl'o y .de ~os piadosos solitarios adies
trados y avezados á la lucha en el silencio del monastei,lo. No m"énos 
sel'vicios ha prestado el monasterio á la civilizacion bajo oÍl'o punto de 
vista, que enh'o á consideral'l:lhora, por ser el más pr opio de estas insti
tuciones, No sé con qué razon, Sl'es. AA., 'mejor diré, rio sé con qué 
especie de razon se ha dicho que el monasterio es una. reunion de indi
viduos ociosos é inútiles pal'a la sociedad, Aunque esto no fll e'se impío, 
como lo es, puesto que la Igle:;ia no podia aprobal' ni elogial' institucio
nes que no fuesen santas, y mucho ménos las pel'j ud iciales ; sería sobre
manera injusto é irracional. NfI es menester gl'an discurso para com
prender los inestimables hienes que traen á la sociedad esas h'anquilas 
y soli"tarias mOl'adas donde sólo resuenan los cánticos de alabanza y los 
gemidos de la penitencia; esas mansiones qlle ofl'ecen un asilo segm'o á 
la inocencia, un lugar de sant.o reposo á las agitaciones de la vida, y en 
fin, un púerto seguro á los que en el bOl'J'ascoso mal' del mundo se ven 
'próximos á naufragal·. S610 el recuerdo, y mncho más Ja \'ista, de hombres 
ó piadosas mujel'es de todas condiciones 'y ciaRes, en todas las edades 
de la vida, que, renunciando ú cuanto podia halagal' el sentido y el amor 



DISCURSOS FILOSOFICO-RELIGIOSOS 4:1 

propio, se consagran al SeíiOl' para llevar una \ida inmaculada y OC\1-
parse, segun sus diversos institutos, más 6 rnénos directamente en el bien 
de sus hermanos del mundo; esto s610, decia, es suficiente para produeil' 
saludables impresiones que elevartla inteligencia á la consideracion de 
objetos más sublimes y mueven provechosamente las voluntades al 
deseo de bien~s superiores, todo lo cual contribuye, y mucho, á morige-
ral' las cost.umbl'es, á civilizar, , 

Sería nunca acabar, sefíor~, entrar á ellUme¡'ar,)' mucho más detallar 
los sen'icios que prestan á toda clase de personas en todas partes esas 
innumerables falanges de espÍritl1s generosos, ¿ Ql1 ereis una prueba 
evidente de esto? La tendl'~is: seliores, aunque muy dolorosa, 8n la 
constante guerra, y guerra á muerte, que ha deelamdo en todos tiempos 
la impiedad al con\'ento y al monasterio, guerra que no tiene otra ex
plicacion que el odio profundo que profesan los que quie¡'en trastomar 
la sociedad, á dquellas instituciones de la Iglesia que más' se oponen á 
sus cálculos y que mejor neutralizan sus tenebrosos esfuerzos, 

El religioso que, pobremente vestido y eon 1'U vista clavada en el 
suelo, atraviesa nuestras calles y nuestras plazas sin del'ramar en ellas 
su COI'azon, 'fijo en Dios, es una callada pero elocuentísima reprension 
del lujo y de la molicie que empobrece y degrada; de la ambicion y del 
egoísmo que dividen y trastornan las sociedades. Análogas reflexiones 
podrian hacerse, considerando la abnegacion y el sacrificio de la donce
lla cristiana, que' con una enel'gíay generosidad que s610 la gracia 
puede inspirar á un ser tan déhil, l'e~uncia al m~llldo y á cuanto él brin
da, dando un ejemplo que no puede inénos de influir en el mejoramiento 
de las costumbres. ' 

~e1'Ía interminable, Si·es. AA.,si entrase á ennmemr, y mucho ménos á 
detallar, las diferentes y santas instituciones que, como preciosas flores, 
esmaltan el vestido de la esposa del Cordl,wo; quiero, solamente, al ter
minal' hacer algunas ligeras obsel'vaciones sobre el género de institucio
nes co~ que la Iglesia ha prepal'ado, promovido y consenado la civili
zacion del mundo, el hospicio; y bajo este nombre incluyo todos los 
establecirn'ielltos d~ beneficencia, donde se prestal1 tantos socorros á 1!1 
humanidad doli~nte y desvalida, donde se enjugan tantas lágrimas, donde 
se remedian tantas miserias, donde se pre~aven tantos males. Bastaba, 
Sre6. AA., la simple enumel'acion de estas especies de establecimientos 
para quedar plenamente convencidos de cuán bien cu'mple la Iglesia 
con los debel'es que 'la ha impuesto su espÍl'itu eminentemente civiliza
dOI', Recorramos algunas, y sean los pl'imer'os los ol'fanotrofios, ¡qué 
espectáculo tan consolador no ofrece esa multitud de niñitos, que huél'
fanos ó abandonados· pOI' madl'es sin elltran~s, encuentl'éHi en el seno de 
la Iglesia tal caridad, tal ternura y tal solicitud que los hace f8'iices, y á 
veces más que otros que pal'eciap ménos"desgl'aciados! i Qué bello 
espectáculo pl·esen.ta, señores, repito, UlIa hermáll,a de Cnriuad e~señan. 
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do ~ estoH ya felices niños, que tienen una madre la más tierna, la ·más 
dulce y podel'osa, al mismo tiempo, en la Madre de Jesus! 

Allí se vel'ifica lo que eSCI'ibió uno de nuestl'os más célebres vates en 
las siguientes °bel!ísimas estl'ofas : • 

Nace y destino inclemente 
Al niño en el mundo deja, 
Sin padl'e que lo proteja, 
Sin madre que lo sU8tent~ : 
Del desvalido inocente 
Al cielo llega el clamor, 
y le alivia en su dolol', 
y enjuga su amal'go llanto, 
y le cubre con su manto 
La Madre del Redentor. 

¿ Qué importa que ardienf:eanhelo 
De una madl'e mundanal 
No os dé en vuestro acel'bo mal 
Amparo, alivio y consuelo? 
¿ Qué importa, si desde el cielo 
Calma vuestras amarguras 
y os brinda con las dulzuras 
De amor, en dichas fecundo, 
La que al Salvador del mundo 
Llevó· en sus entrañas puras? 

o 

Idénticas reflexiones suministran, señores, los lazaretos, los hospitales 
de incurabl~s, donde se pr04i~an los más solícitos cuidados á los seres 
que presentan el aspecto más repugnante, los hospiCios para inválidos, 
pat'a dementes ó lisiados, casas de sOl'do-mudos, casas de recogidas, 
asilo de preservacion, hospitales pal'a toda clase de personas y dolen
.cias y mil otras instituciones y fundaciones de caduad para SOCOITel' 
y aliviar la humanidad doliente, administrados y servidos por personas 
l'eligiósas; en las cuales la actividad del celo y la inteligencia COITe 
parejas con la caridad, orÍgen y sustento de tanta abnegacion, ¿Uabrá 
quien ponga en Quda q\le semejantes establecimientos civilizan altamen
te la sociedad? U na sJla reflexion, que tiene la fuerza, á mi ver, de 
evidente demostracion, voy á aduciros : nada constituye tanto á la civi
lizacion como la idea exacta de la grandeza é importancia del hombre, 
de su dignidad, de sus destinos: y ¿ dónde y cómo podl'ia darse una idea, 
ni más exacta, ni más práctica de todo esto que viendo la solicitud é in
teres qué inspil'a la Iglesia por aquellos en que no aparece otro título. 
pal'a ser el objeto de su cariño y constante anhelo, que el de ser hom
bres l'escatados con la ·sangl'e de Jesucristo? 



DISCURSOS FILOSOFICO-RELIGIOSOS 43 

rriempo.es ya de ponei' término á mi pequeño tl'abajo, y lo haré reca
pitulando brevemente lo dicho. Si la civilizacion, estando á la estricta 
deLinicion de la palabra, es el desal'1'ollo público y privado de las doc
trinas, máy.irnas é ideas civilizadoras, y la práctica así privada como pú
blica, de actos conforme á esas ideas: basta, Sres. AA., recoáer ligera
mente lo que la Iglesia, desde que le fué dado influir en el mundo, ha 
venido realizando con SItS doctrinas, con sus máximas, con sus eje mplos, 
lo que ha hecho á favor del .individuo, de la familia, de la sociedad; las 
reformas que por su inspiracion, por su medio y á su ejem plo se han in
troducido, en todes los ramos del saber y de la administracion, para que 
se comprenda fácilmente q\le la Iglesiacat61ica e,s la que más ha influi
do y sigue influyendo en la ci vilizacion. Pero ántes de concluir, quiero 
consignal' otra observacion, aunque parezr.a l'epeticion de lo que ya he 
dicho, á saber: que á oj os cerrados se puede juzgar de la ci vilizacion y 
gran<tez~ de UD pueblo por su catolicismo. 

Las naciones del Viejo Mundo nos ofrecen de esto maravillosos ejem
plos que patentizan la verdad de'nuestra observacion, , 

He dicho. 

AMBROSIO LÓDOLA. 

Sobre la poes,ía 'loe se halla en el coito católh~o (1) . " 

Señores Académicos: 

Siglos hubo en que la Iglesia establecida pOI' Nuestro Señor J!isucristo 
tuv,o enemigos encarnizados que la juraron odio eterno y guerra sin tre
gua: períodos se encuentran en los fastos de su historia en que ha visto 
á la maldad haciendo el último esfuerzo de su poder ,para derr'ocar el 
solio de ese indefenso Pontífice, que muestra, en medio de su misma 
apareT".te debilidad, la energía del monHrca poderoso que ve rodal' á sus 
plantas lo,s tronos y las coronas que le son hostiles: heresiarcas, en fin, 
muchas veces existieron que, patrocinados pOl'los soberanos, empaparon 

.en sangre la túnica de la Iglesia y desgarraron su corazon con el justo 
dolol' que experimenta la maclt'e solícita y cariiiosa~ que se 'Ve vejada y 
ultrajada por los mismos hijos que abrigara en su seno y amamantara á 
sus pechos, Pero lo que en ninguna época se habia visto en el grado, que 
al presente, es ese fria indiferentismo que ,circula en las venas del pre
sente siglo, unido al mismo tiempo á esa guerra solapada pero sistemá
tica con qlle es combatida la religion del crucificado, en los tiempos que 
alcanzamos. Mas, por fortuna, así ,como es cierto qne siempre ha tenido 
la Iglesia Nerones 6 .Juliano~ que h'ataran .de alliquilar1a, ora ahogán-

(1) Declamado el dia 23 de abril del aLío 187(;. 
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dola en su propia sangl'e, ora minando sus cim'ientos con la :lapa de la 
_ hipocl'esía y de la maldad; así, por el" contrario, nunca han faltado ni 

mál,til'es que oponer á los primeros, ni cOl'azones generosos y decididos 
que com~atiesen á los i5egundos. Y esto que la historia de todos los 
tiempos nos cuenta, se verifica con gran satisfarcionde los que profesan 
el credo católico á despecho de los sectarios de la impiedad, áun. en los 
dias que atravesamos. Devol'a e~e monstruo que se llama indiferentis
mo, las entrañas de la vieja Europa; ciél'Oese sobre las majestuosas 

" cúpulas de los templos del orbe católico el genio de la impiedad é iLTe
ligion; pero esto no es bastante á impedir que un ejél'cito numeroso de 
valientes defensores del catolicismo responda á las amenazas de los 
malvados con los gl'itos de «Libertad á la Iglesia~, e Cenfusion á. los 
malvados». Bajo el estandal'te y lema de estos últimos, se baIlan co
bijados los miembros de naesh'a academia, q"ue hoy inicia sus anuales 
ejercicios pam adiesti.'arse en el manejo de las armas y prepararse para 
la lucha que deben trabar en dias no lejanos, No es extraño, pues~ que 
uno de sus miembros, en vista de que se encuentre ante personas unidas 
con los estrechos vínculos que nacen de la comunidad de ideas y creen
cias en materia de l:eligion, alce la voz para ensalzar las glorias y mani
festat' las bellezas de la Iglesia sacrosanta, de" esa Iglesia soberana, 
terror de los impío&, maestm de 1 a humanidad, redentora del mundo, 
madre del hel'Oísmo y perpetlla defensora de la justicia y de la verdad. 

Arrastren los indiferentes esas cadenas de hierro con que tratan de 
aherrojar á la esposa del CÓl'dero: motejen los impíos las prácticas "y 
ceremonias que no conocen y POl' eso las critican; ahoguen con sus cla
mOres y. alaridos de «abajo el fanatismo », (abajo la IgleEia" los ar
moniosos cantos y majestuosas melodías que desde las catedrales cató
licas se elevan "sI Dios tt'es veces santo, acompanadas de las plegarias 
de los fieles. Nosotros, por el cont.rario, con todo el valor y entusiasmo 
de que son capaces nnestros pechos, defenderemos no sólo que el culto 
extenso de la Iglesia es un debel' en los hombl'es hácia Dios y hácia la 
sociedad, como lo pl'lIeban las primeras nociones de la mOl'al, sino que 
tambien (y esto será el objeto de mi discul'so) «es un fec/tndo mana n
tial de la 'fluís elevada y sublime poesía». Ántes de empezar, os advierto 
que no tendré tanto en cuenta pal'a mi asunto la belleza artística de los' 
objetos máteriales que entran en el culto extel'Oo, cuanto la belleza mo
ral que respiran todos los actos y ceremonias que á formarlo concurren. 

La palabra culto, en general, no significa otra cosa que el conj.unto de 
actos con que el hombre presta eldebido obsequio á su Creador; y como 
la obligaclon de este obsequio nace de las relaciones que existen entre 
el hombre y ~u Dio~, de aquí qne pOI' el culto ptled'e decirse que vuela 
la criatura á su autor hasta unirse con él y estl'erhat'los vínculos que se 
originan entre el COl'azon del que debe amar correspondiendo y el co
razon de un Dios qne primero amó., correspondido. El hombre, triblltan
doá la Divinidad el delJido culto, ora es la criatura que adora al SetiOl', 
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el cual acepta sus oblaciones; ora el necesitado que acude al Dios, 
, todo generosidad y riqueza; ora el favOl'ecido que Hgl'adece la mano de 
la Divina Providencia, tan solícita y cuidadosa; ora el jonorante é in-• o 
culto que aprende de los labios del 'mismo Dios, las verdades de la sa-
biduría increaoa; ora el afligido que busca un consuelo en la fuente de 
toda consolacion y alegda; ora el reo al'l'epent.ido que se h~milla ante 
eljuer. eterno que le perdone sus faltas; m'a la criatura que á la claridad 
de la lla~!l del amor contempla cara á cara, pOl' decido así, á la misma 
Divinidad, objeto de su amor; y siempre el hombre, en fin, con todas 
sus necesidades y con los dones de que ha sido enriq uecido, que se dil'ige 
á Dios para agradecerle los belfeficios y pedide remedio á sus males. 
Ahora bien, siendo Dios el manantial eterno é inextinguible de donde 
brotan continuamente perennes arroyos de dul zura y poesía; siendo 
fiios ese foco inmenso de Jo bello y de lo sublime y de que las manifesta-' 
ciones que vemos bl'illar entre los hombres no son !:lino leves chispas 6 
pálidoin-eflejos de esos rayos infinitos que van á confuudil'se en la inmen
sidad de la belleza y sublimidad de Dios, ¿ en dónde mejor que en el 
CllltO, lazo que une los cielos con la tierl'a y al hombl'e con la Di vinidad, 
en qué' oh'o objeto, digo, hallará poesía este mismo hombre tan' bella y 
tan sublime, como en el culto' cuyo objeto es Dios, autor de la misma 
belleza y sublimidad "? 

Por esto el hombre, unido á su Creador por la caridad, se halla en una 
esfera muy elevada, para tener que buscar la belleza que anhela, solo en 
la naturaleza, que no mit'a sino como un escabel en que apoya su plan
ta para remontarse á su Supremo Hacedor y nn objeto más en que ad
mil'ar la sabiduría de Dios, que áun 'en el6rden material sabe Cl'ear 
objetos en que se refleja más ó ménos su divina belleza. Po'r esto tam
bien los gentiles y paganos, que se hallat'on alejados de Dios, no tribu
tándole el debido culto y homenaje, se vieron precisados á recurrir á la 
naturaleza para acaBar la, VI)Z del corazon que les ,gritaba siempre: 
e Dame un objeto que amar '" "dame una belleza á mi necesidad de 
admiaar:t; Y como el ave que se esfuerza en volar, aunqlle despojada 
de sus alas, tal el genio pagano, alejado, como dije, volun¡,al'Íamente de 
su Cl'eador, porla natúral tendencia que tiene el corazon humano á lo 

• sublime y divino, inventa dioses en quienes pueda alucinar, ya que no 
saciar las intei'nas aspiraciones de su alma; aunque con el tl'i~te desel',l
g!3-fio de no hallar el objeto que pudiem y que en vano busca, extravia
do de la única senda que conduce á la mall5ion del que sólo es gl'ande, 
y fuera' del cual no existe ni belleza ni majestad. 

AhOl'a bien; si tales y tan extl'aOl'dinariosson los efectos que experi
menta el que se halla en posesion del ve~'dadel'O culto, y tan funestos y 
desventurados 103 qne padece el que de él se halla privado; colegid, 
Sl'es, AA., cuánta sea la dicha del que pl'lIfesa el culto católico, supues
to que él es el único agrauable á los ojos-de Dios, y pOl' consiguiente, 
el único que, en órden á lo bello, conduce á la'filente de toda belleza y 
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sublimidad" ¡ Bl1rl<los, pues, si quel"eis, inCl"édlllos y racionalistas, que 
l'echazais el ('nIto de la Iglesia! i Nada os importa el hallaros priva
dos de la vel'CIad y encontl"a'"OS Sllll1idGS en el el'l"or y la mentira! "¡ Pro
clamais la independencia absoluta de la l'azon; J en consecl1eJlcia, cuanto 
tienda á .encaminarla y dirigirla se."á conh"ario á vuestt'as aspiraciones! 
¡Nada os importa que la misma razon, que tanto ensalzais, sea la pri
mera en clamar contra vuestras absurdas elucubraciones! i Tratais de 
aniquilar á la Iglesia porque conh"aría vtJesh'~s planes.y ~ondena vues
tros desval'Íos : para ello la haceis ridícula, ridiculizando su culto! ¡ T;oa
tais de hundir un plliñal asesino en el seno de vuestra madre la Iglesia, y 
aunque al asestar el golpe veis que con él le dais tambien y de muerte á 
vosotros mismos, estais dispuestos como consigais vuestro objeto á sa
crificado todo! i Mas, oh ceguedad inaudita! no advertis que vuestt"(j) 
plan es ilTealizable, porque vosotl"OS esb"ibais .vuestros planes en la]Yct
labra del hombre y del hombre ofuscado, y la etel'Oidad de la Iglesia 'se 
apoya en la palabra de un' Dios y de ·un Dios todopoderoso é infinito! 
¡No advel"tis que intentais demoleL" con gastado y frágil instrumento 108 

diamantinos. cimientos de la Iglesia! 
y si del culto en general, que ya habeis visto cómo es üna fl1erite in·a

gotable de poesía~ y fuente que por no exist.ir el verdadeL"o culto en otra 
que en la religion única verdadera del .MáL,tiL" del Gólgota, s610 derrama 

. sus límpidos ~ristales en el catolicismo; si del culto en general, repito, 
pasamos (~examinarle en sus manifestaciones en la Iglesia católica: un 
nuevo horizonte sp'habia ofrecido á. vuestra vista; un nuevo panorama. 
tan pintoresco y fecundo como 'el primero se habia dilatado á vuestra 
mirada" Y en efecto: ¿ quién hay que) dejando á un lado toda preocu
pacion, no sienta conmoverse su espíritu ante el espectáculo· grave y 
májestuoso de las ceremonias religiosas?' ¿ Quién hay que, al presenciar 
esas fnnciones solemnes~ pn que se celebt'an los misterios más au'gústos 
de nuestra sacrosanta. religion, no sienta het"idas las fibras más delicadas 
del sentimiento? 

Por 10 que á mí toca, os diré, con uno de los más eminentes poetas 
franceses: nn Dueblo prosternado en ese templo cuyos pÓl'ticos están ya 
cubiertos de'musgo, esos viejos mUl"allolles, esas naves sombrías ¡;!ll que 
e'dtá -suspendida continuamente la lámpara de bronce que dia y nochH. 
bJ"illa delante del Altísimo; la majestad de un Dios luibitando entre 
nosotros; el incienso que se eleva SObl"e el altar; los acordes de16t"gal;l?, 
las plegarias de los fieles y, en fin, esa invisible union de los cielos y 
de la tiena, son cosas todas que inflaman, subliman y embargan nuestro 
sensible corazon" . 

¿ En dónde se vió cosa semejante entre los antiguos paganos? ¿ Acaso 
en las bacanales de Flora, en las saturnales de Roma 6 en las juvenales 
de Neron '? ¿ Acaso en templo alguno de aquellos tiempos y edad gen:" 
tílica? En a.quéllos, ciertamente, se ofrecia incienso, pero el ineienso 
ita muchas veces envuelto entre el vapor sangriento t¡ue despedia la 
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humeante sangre de las víct.imas humanas; habia sacerdotes, pero no 
eran los sacerdotes de la paz, los minish'os de los sacl'amentos, los anun
~iadOl;es de la buena nueva, sino los hipócritaA del Egipto, ó los egoístas 
de At,énas, que no se avel'gonzaban de tener embaucados á los pueblos 
con falsas ridiculeces ó impnras ceremo,nias; habia vestales que sacrifi
caban su existencia y consagraban sn vida al sel'vicio de los templos, 
pero nD eran esos ejércitos de vírgenes, ó mejOl' dicho, de ángeles con 
torma humana, que, renunciando voluntariamente á todos los placel'es y 
comodidades del siglo, y rompiendo generosamente los dulces lazos de 
la familia, ee sepultan en los claustl'Os para no ver más el bulliciQ y ee
plendol' del mundo, y llevar, en vez de la seda y las alhajas, el tosco sayal 
y el áspero cilicio con que macel'an sus cuerpos; tenian dioses tutelares 
de los campos y de los bosques, pero en realidad, no eran sino patroci
nadores de la maldad y corl'upcion, que con su ejemplo infiltraban en el 
COl'azon de los incautos y extraviados gentiles. No podian experimentar 
ese dulce temor, mezclado al mismo ti_empo con la alegría más suave, y 
el placer más desinteresado, que siente el corazon cuando al despuntar 
el alba ó al descender eJ'l su cano de fuego para alumbrar á otras nacio
nes el dia; en esa hora, en que los ganados vuelven á sus rediles y las 
aves se recogen á sus nidos, y los labradores vuelven á sus cabañas des
pueE! de haber regado durante todo el día la tierra con su sudor, se oye 
en medio de los campos el ~onoro tañido de la campana, á cuya voz 
descubren bUS cabezas los fervorosos cristianos para levantar á Dios una 
plegaria y darle gracias por los favo,res recibidos durante el dia. Ver
daderamente, si este cuadro no es emineritemente poético, ¿ en dónde se 
hallará la 'poesía' Ni se me diga que' la poesía está aquí sólo en ló 
misterioso de la tarde, 6 en lo alegre y bullicioso de la aurora: confieso,' 
que en parte influirán por ciert.o todas estas circunstancias que acompa
ñan esta manifestacion del culto; pero suprimid en ese mismo campo la 
capilla que dejaba oir todas las tal'des el melancólico ta.ñido de la cam
pana, y vereis cómo se habia desvanecido la grata impresion moral que 
nas produjo el dia anterior: no se sentirá sillo ese placer 6 melan
colía que se siente en todos los campos y en todas las tardes; pero 
no esa especie de sublimaciDn moral que hace que el hombre piadoso y 
sincero al oirla eleve involuntariamente los ojos a'l cielo para bendecii' 
la Providencia de un Dios todo bondad y misericordia. . 

Verdaderamente, se necesita todo el desenfado que suministra una 
impiedad refinada, 6 un ináiferentismo el más irracional, para pClder 
tachar á la Iglesia de ridícula en sus prácticas y ceremonias. Si existe 
algo en el culto externo que desdiga de la gravedad de los templos, 
mostradla; si existe algl1na prádica qlle:no lleve envuelto, ó un misterio 
6 la manifestacion de una verdad importante, seJ1aladla. ¿ Y se tendrá 
la audacia de llamar ridícula esa augusta cel'emonia en que se recuel'
da al hombre la nada de su existencia mortal y la esperanza de una 
vida interminable? ¿Es ridículo, acaso, vel' á un enviado de Dios que 
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con una mano le señala la tiel'l'a á que deb(\ reducirse su cuerpo y con 
la otra el cielo á donde dp.be fija!' su mirada? Mil'a, le di<;e, esta ceniza 
que voy á deJat' sobre tu frente, en un pulvo semejante á ella vepdrá á 
resolverse 'un dia tu cuerpo; pero esta misma 1lI0l'Ialidad no le sirva sino 
de estímulo para remontarte al cielo, abandonando esa envoltura de 
POlvo en que se halla aprisionada tu alma, que si es justa se elevará á 
la condicion de los ángeles, y si réproba, se hundirá en los abismos por 
toda una eternidad. 

Y, ¿ no hay majestad en esta cerem{lnia? ¿ No hay belleza moral? 
¿ No hay s,ublimidad? Pues bien: donde hay majef;tád, donde bay be
lleza mOI'al, donde hay suulimidad ¿ no hay lo que constituye la cien
cia de la más elevada poesía? 'Pero ya comprendo la razon de vuestros 
sarcasmo~, ó ilJlpíos é indiferentes: quel'eis poesía; quereis experimen
tar sus senti mientos ; q uet'eis gozaros con su pl'esencia, pero no la quereis 
delicada X digna~ sino degenerada é innoble: qiJereis poesía, pero no la 
quereis ver adornadas sus vest.iduras blancas con la banda azul d,e los 
.cielos, y ceIiida su fl'ellle con la COl'ona de- rosas de la inocencia, sino 
coronada de laureles marchitos y engalanada con los miserables ador
nos de que se atavian la sensualidad y la corl'Upcion, 

Sólo este espíl'Ítu de cOl'rupcion y sensualidad es el que trata de em
pañar la sublimidad de nuestt'o culto; sólo él es quien puede tildar de 
inútil é indi~na esa pl'áctica majestuosa en . que se coloca á los piés del 
que sólo es gl'aflde y triunfadOl'"las banderas de las. naciones pal'a que 
sus ministros las bendigan y hagan descender del cielo la paz y la pros
peridad sobre ellas; y ya que, por fortuna, tan léjos estamos nosotros 
todos de participar de ese maligno espíritu de irreligion y sensualidad 
sistemática, y aún' tenefilOS la dicha de presencial' esas sublimes esce
nas dela rdigion, bendiciendo á los Estados; hagamos un \'oto al oído 
para que se conserve miénh'as dUl'e este religioso pueblo, esa augusta 
c6l'emonia en que se hace descendel' el pabellon .éu'gentino pam que 
sirva Je alfombra á aquel que la bendice, teniendo en.sus manos al Dios 
de las batallas, á cuya mirada se del'l'itell las montaiias de granito, y 
tiembla el orbe entero esh'emecido sobre sus cimientos. Úllicamente 
ese espÍt'itu es el que puede preferir á la sublimidad que ofrece el pueblo 
constantinopolitano, entonando el Kirie-eleison en medio del fragor ,d~ 
la batalla"y entre el estruendo de las al'mas enemigas,_ la mezquindad 
de una poesía sensual, si es que poesía puede lIamal'se la que no vh'e, 
como layerdadera y legítíma, de lo bello y de lo bello moral, incompa
tible con la sensualidad: él es tambien e.l único que puede tachar de ri
dículo el espectáculo del ejército de Belgrano, arrodillado en las cumbl'es 
de los Andes, ante el altar en que se ofrecia el sacrificio incruento del 
'Cordero al Dios de los ejél'citos en cuyas manos está la ~uel'te de todos 
los imperios y naciones, y el éxito de todos los cOlllbates, 

Pel'o en otra cit'cuIlstancia más solemne, es donde desplega, á mi pa
l'ecel:, 'la Igleéia toda la majestad de los rit.os y toda la gl'<\"Iedad de las 
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cel'Elmonias que hacen del cnlto católico un campo fecundo de la más 
dulce y sublillle poeRía ; no es entl'e el festi\'o estrllendo~. de los repiC)lIes 
de Pasena ó enh'e las alegl'Ías eJe la maliana; no es cuando las azucenas 
coronan IHS sienes de la vírgen qne se' consagra al SeliO!' ó cuando en las 
altas hOTas de la rloehe se dejan'oir en los monasterios mil voces ino
centes, que emlllando los angélicos COI'OS hacen descender sobre la lieITa 
el fl'uto de SIlS plegarias, desatado en abundante roCÍo de celestiales gra
cias. 

Es, si, en esas cit'cllOstancias, en que el cOl'azon del hombt'e ee halIa 
sombreado por el crespon del duelo, 6 cuando el paño mortuorio en
vuelve el fúnebre atClud del que ayer veíamos sano y vigoroso cruzal' 
las calles y atravesar las plazas~ sin que ni ulla vaga sospecha, ni un 
lejano pl'esentimiento le hÍ'Ciera entrever la huesa en que al dia siguiente 
esconderia sus resto!i: en esas circunstancias en que el dolor embarga 
nuestros sentidos y los hace sólo sensibles á lo que es gl'ave y majestuo
so, fúnebre y triste como el corazon; t's en esas dos hlgnbres ceremonia's 
que siguen á la muerte del hombre y constituyen el único consuelo que 
dejan á los que queJan llorando su partida; los funerales y las ceremo
nias que tienen lugal' en los sepulcl'os. i Cuánta majestad en los pl'ime
ros! i Cllánta~ub1imifiad y grandeza en los segundos! ¿ Qué cosa más 
sublime que una comitiva silenciosa acompañando el féretro á la man
sion de los muertos, cobijada ba,jo la son}bl'a df~l át'bol de la erll".? ¿ Qué 
expresiones más graves, verdaderas y llenas de poesía quP. las que la 
Iglesia pl'Onuncia en estos ac;tns? Carla frase encierra un poema, cada 
palabl'a es una saeta que, salida dt:'1 dllla de Job ó de las inspiraciones 
sublimes del Rey Profeta, viene á heJ'i~' nuestros' oíd9S al compas del, 
órgano que resuena en las bóvedas del templo y entl'e el lúgubre' doblm' 
de las camprlllas. Y cosa admirable, SI'es. AA" que al paso que estas 
flÍllebreR ceremonias parecen pen«;ltri:lt' al alma dolorida del sentimiento 
más profundo, llevan á Sil dolO!' suave y verdadero cOrlS'lIclo, 

¿ Qué tienen que vel' las pil'as y planidel'as del paganismo con el canto 
solemoo de nuestras catedrales? ¿ Qllé tienr. de selllejante, ni mucho 
méllos superior, el protestantismo, fl'io como el corazon de SIlS pl'osélitos, 
en lo que mira á la l'eligion'y sus prácticas? MáR.mist.erio y majestad 
encierra, y Cl'eo. que no me lo negareis, una cruz sencilla en medio de 
un cementerio católico, en cuyo centro se .1e~m las conocidas inkia1es 
R. I. P., tiel'no suspiJ'o de la más amol"Osa de las madres pOl' el más 
amado de sus hijos, que los fabtllosoS mausoleos de IOR gl'iegos y I'oma
nos, que no sabian adomar sus sepllleros sillo con el oropel de las rique
zas, ni m~lnifestal' otro selltimiento á s\;S finados CJlIf' los que illcl'lIslaban 
en los mál'moles y bronces, en aqllellas frias y defcolIEolador3.s pala
bras: S. 1.', rr. L, «Séate la -tierra ligera». 

i Pueblo ilustre dé Gl'ecia ! Pel'llona te diga, parodiando las insignes 
palabl'as que en ocasión análoga pronunciaba un elocuente madol' con
tempOI'áneo; pel'dona, si cuando admiro tllS lalll'eles y escucho Jos 

4 
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acordes de tu lira, no los creo los más dignos de un poeta cristiano: fuen-, 
tes más puras que las que Castalia brinda á sus vate~, y'laul'os más iornar
cesibles que los del Olimpo, reserva el catolicismo para sus bal'dos: 
tiene una religion que enseüa al poeta ti elevar su imao-inacion más allá . o 
oe lo sensible en que te hallabas por tu infortunio sumido)' un culto que 
les presta las alas con que pueda remontarse hasta los umbrales de las 
di vinas mansiones, y desde allí, por decirlo así, escuchar las melodías 
q\le las arpas seráficas hacen resonar ante el tl'Ono de la Divinidad, 

Pero permitidme, Sres. AA., que ántes de pasar adelante, os haga una 
observacíon que sel'virá de aclaracion á mi tema y de respuesta á inu
chas objeciones. No es mi intento, al decir que el culto católico sea un 
manantial de poesía, asegurar al mismo tiempo que haya quienes ex
ploten de \lna manera sobresaliente tan rica. llIina en tan serena y bri-
liante atmósfera, luciendo las galas de su ingenio y remontando el vuelo 
de la imaginacion hasta lo sublime; de la misma manel'a que, áUll cuan
do la natmaleza sea tambien á su vez otro de los veneros de la poesía, 
no se deduce de la exi:itencia de sus primores Id. de un indi\'iduo que la 
haya trasladado al papel y copiado en los 8nebatos de su fantasía; lo 
único que quiero decir es, que estas ceremonias y prácticas sublimes del 
cristianismo tienen en su seno el gérmen de las grandes creaciones pOÉ!ti
ca s, y están llamudas á despertar los sentimientos más delicados de lo 
bello y lo Sublime. . 

Despu0s de haberos mostrado; aunq ue á la ligera, la sublimidad y mag
nificencia del culto externo, en algunas de las cil'cunstancias más prin
cipales dela vida del hombre, un cuadro más gl'andioso, si se quiere, 
que todos los precedentes, se presenta á mi imag:inacion, y quiero tam
bien presentarlo á la vuestra. 

Dieciocho millones de MI'oes coronados con los laure les que nacen 
en los jardines eternos de la glorie}; coros innumerables y graciosos de 
vírgenes y doncellas adomadas de las cándidas vestiduras de la ino
cencia, y ceüidas sus frentes CO)} guimaldas de fragantes y delicadas 
azucenas; grupos numerosos· de ancianos venera bIes, que consumieron 
su existencia en la mortificaclOn de SllS pasiones, se,pultados en los abra
sados menajes de los horrorosos desiertos del Oriente, y en fin, \Ina 
multitud inmensa de personas de todas edades y con diciones, pero en
riquecidas todas con el precioso tesoro de la virtud. Todos ellos están 
anotados en el libro de la vida y se ejercitaron, mi éntras moraron en 
este valle de lágl'imas, en la práctica de la más acendra'cjp. virtud. De
saparecieron ya de la tiel'l'a, y la Iglesia, como IIn distintivo que los 
señale, los condecora no con ningnno de los títulos que los monm'cas 
de la tierra suelen adjudicar á sus héroes, sino dándoles simplemente el 
grande y casi divino Ilombre de Santos. Y.d ecidme: si los héroes pro
fanos 1 que aunq \le ciüen el laurel de la gloria, casi siempre es un laurel 
que destila sangre humana, si los héroes profanos son tan celebl'ados 
pOI' todos los hombl'es y se llaman heróicas sus acciones porque practi, 
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raron una sola drtud, si es que virtud puede. lialllarse lo que muchas 
veces proviene d~ \ln al'l~eglo temerario ó de \lna pasion del 'momento 
¿ Cuánt.o más,admiracion no debe escitm' esa falallge de hél'oes del cris
tiani.~lIlo, que muchas veces aiiaden al heroísmo puramente humano el 
de los márt.ires cristianos, y que siempre se hallan engalanados pOI' la 
auréola de li virtud, y de la vil'tnd practicada en grado her6ico? Si la 
virtud es siempre hel'mosa y bella, ¿ cuclnta ael'mosul'a y belleza no ha
brá en el ~tIlto que se da á la virtud her6ica y en la admiracion que se 
rinde á los espÍl'itus superiores? . 

Un l\Iauricio muriendo ron los 6,600 hombl'es de su denodada legion, 
por la fe de Jesucl'isto; un FI'i:\ncisco Javiet', con todos los innumerables 
misioneros y mál'tires que en rt'giones extJ'ünjeras y pOI' propagarla luz 
del Evangelio derramaron su sangl'e, ya en las populosas ciudades del 
.Tapon y de la China, 'ya en las sel vas desiertas de la vírgen América; son~ 
en mi opinion, tan gloriosos como el primero de los héroes que delTa:
mal'U su sangre en defens'l. de los intm'eses de su patJ'ia, y pOI' consiguien
te, en bene licio' de sus mismos allegados y conciudadanos, Un Antonio 
Abad~ sepult.ado en un desierto y 110 teniendo más compaíiía que los 
leones y las pant.eras~ que á su voz acudian y en s'u pre~encia se incli
naban domados por su misma \'irtud; un Vicente de Paul y tantos mi
llares de varones tan gloriosos como éstos, son mil veces más dignos 
de tener 6 un Homero ó un Vi)'gilio~ qlTe los paladines que éstos en sus 
versos celebraron, 6 las hc17..Híias que pei'petuaron en sus cantos. 

Pero debo poner fin ,lo llIi discurso" y, aunque mal de mi grado, habré 
de confesar- que cada uno de los puntos que tan por encima he tocado, 
hubiera de ser a.,llnto no de una disel"tacion~ sino de un libro concien?;udo . 
y ahllltado, pal'a trata.'lo COIl toda la extension que se merecen materias 
de tanta trascendencia y objetos de tanta majestad. ' 

Por últimas palabl'as, os diré con el insigne l\1arques ~e Vnldegámns, 
al t~I'minar su tan conocido J brillante disnll'so de la,Biblia: « Despues 
de terminado mi discurso, lH\bi'eis podido notaJ' que en él han brillado 
grande· s bellezas y que ha sido oS(,l1\'ecitlo con gl'Undes sombras J luna
res: esas bellezas atribuidlas úni('amente al asullto de que os he habla
do: esas sombras y lunares; son mios: pOI' .éstos oS pido ,indilIgencia, y 
estoy persuadido de que la conseguiré, p'les nunca rué negalja, por los 
que, como vosoh'os, sois generosos en concederla á los qae, como yo, 
la lIecesitan ». 

Ile dicho. 

(', L PE~A . 

• 
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El protestontlslIlo lué ó nó fovoral.le al lo IIte.'aturo y l' 
las bellos artes (1) 

No" se me oculta, Sres, AA" la impol'tanria é inleres del tema cuyo 
desal'l'ollo habeis tenido á bien enc~lI'garme, y la gl'a.n dificilltad de cum
plil' debidamente c~n UII empeno tan su pedO!' á mis fuerzas y talento, 
Sinembal'go, me esfof'zaré en aducir~ cuanto me sea posible, pruebas 
tan convincentes y claras de la verdad de mi proposicion, que espero 
no defraudal' del todo vuestJ'as "legítimas esper&.nzas; aunque en todo 
caso me halaga la idea de que, donde falta mi palabra, que sel'á con 
fl'ecuencia, tendré 1m mi favor la de aCl't:ditadosescl'itores y pl'ofundos 
pensadOl'es que suplirán con ventaja lo que mi insuficiencia deje qué 
desear, Digo, pues, Sres, AA" que el pl'otestantismo ha sido altamente 
funesto y noch'o á la litel'atura y á las bellas artes, En favor de la 
claridad he resuelto l'educil' todos los al'gumentos con que demosh'aré 
mi aserto á dos géneros: en las demostl'aéiones que pertenecen al se
gundo género vel'eis cómo la experiencia ha contil'mado b que no podia 
"méllos de suceder en la llamada Reforma, 

Ba~tan las más elernentales nociones de la verdadera literatura, y 
conocel' el principio fundamental del pl'Otestantismo, para sacar abun
dantes pruebas de mi aserto, Sabida es la íntima relacion que existe 
entre lo verdadero y lo bello, y entl'e ]0 bello y bueno: literatura sin 
verdad, literatura sin moral, no es literatul'a; es un fantasma, mejol' di, 
cho, es un abuso el más lamentable de ella: así lo dice el simple sent.ido 
comun; así lo ha contil'mado tambien la antigüedad pagana que, no 
obstante su poca 6 ninguna escrupulosidad en lllatel'Ía de moral, esta
bleci6, como fundamento de la oratoria~ la probidad del orador; y ex
cluy6 de los teatros las repI'esentaciones inmol'ales, y áun castigó con 
severas penas á los que, abusando del pensamiento, Ó en términos más 
exactos, de la palab"ra con que se expresa, trató de desviar á la humani
dad del sendero de 10 recto )' de lo bello, Ni podia sel' de oh'a suerte: 
desde el momento en que la belleza debe elevar el alma, y no habiendo 
nada que más la degrade que las bajall pasiones, entendidü se está qlie 
falsea completamente el flrt.e y le da una cl'Íminal direccion todo aquel 
que se funda en otro principio que en el de la probidad, Ó se deja guial' 
por otro norte que el de la verdad, áun en aquellas producciones que, 
por ser parto casi exclusivo de la imaginacion, pueden pel'mitirse alguna 
más amplitud, y disClll'l'il' con más 6 ménos libertad por los anchurosos 
campos de la ficcion, que debe ser siempre verosímil. Apl;quemos bre
vemente 10 dicho al protestantismo y aparecerá evidente la verdad que 
nos asiste. El protestant.ismo es el el'l'Or y"'es la inmoralidad; el el'rOl', 
porque se ha apartado de la vel'dad de Jesllcristo, y la inmoralidad, pOI" 

(1) Declamado el dia 2\l de junio del año 1876, 
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que es la insl1rreccion contra la. autoridad legítima; en una palabl'a, pOI" 
que el protestalltislllo es heregía, ó como se ha dicho Hluy bien, la heregía 
de las heregías, pOl'que las contiene todas; el pL'Otestantismo es la uni
versal y absoluta negacioll de toda la verdé.',d cl'istiana, pues pOI' el 
mero hecho de establecer como tribunal inapelable el sentir privado, 
la interpl'etacion individual, cuyo acierto no ha sido jamás gal'antido 
por ninguna pro:uesa divina, niega no solamente la infalibilidad de la 
Iglesia, sin,q talUbien renuncia pOI' sus propios prineipios á toda norma 
y cl'iterio de verdad; y digo~ segun sus pl'incipios, Sl'es. AA., pOl'que tii 
la Biblia, y sólo la Biblia, interpretada por el individuo, es la fuente de 
teda verdad religiosa, encontrará en esa misma Biblia su tremenda COIl. 

denacion, cuando dice: omnis !tomo rnendax: todo hombre es mentiro· 
so; y, ¿ puede el homhre falaz sel'la norma y el cl'iterio de la verdad? 
i Puede el hoinbl'e~ en asuntos de la mayor tl'ascendencia, y las más veces 
de difícil int'eligencia, puede~ repito, ser juez competente.r ofrecel' todas 
las garantías de seguridad para baSar sobre su palabra una fe ,'iva y 
una espel'anza firme? Se ve, pues, por estas obsel'vaciones breves, 
aunque fundamentales, la gmn malicia y perversidad que enlraíia el 
protestantismo. Ahora,bien; si se tiene en cuenta que los principios re
ligiosos son ]a base de la mora] y de todas las ciencias que, si no están 
fundadas en ellos, á lo méno6 los tienen pOI' norma; si se tiene en cuenla 
que en todos los actos de la vida y en todas sus obras se muestra ol 
hombre lo que es~ á sabeé : religioso Ó irreligioso, creyente Ó descreido, 
Ae comprenderá perfectamente el inca.lculable daíio que á las ciencias ha 
causado el protestantismo. El'a es"te el lugar oportuno de hacer una 
como reseíia de las ciencias y demostrar en cada una de ellas el ma\:gno 
influjo que ejerció el proteetantismo; desde luego se presentará 1'1. filo-
sofía que, apoyada en la teología, á la cual debia servil" cual solícita y 
honrada familia, segun ]a expl'esion de un sabio, se sublevó altanel'a 
contl'(\ su augusta soberana, á quien en lugm ue da\' ~xacta cuenta de 
su proceder, exigió orglllloba la razon de cuanto se le malldaba aceptal'; 
de aqllÍ, Sres. AA., esa grande escasez de verdaderos filósofos que se 
nota ell el pl'otestantismo._ po\'que desde que se suble\'¡) eontra la Iglesia 
de Dios y s'acudió de su cerv.iz el suave yugo de su autoridad, se ,collvir
tió en eriazo que sólo produjo espinas, en vez de dm las flores y frulos 
que se pl'odujel'on siempl'e en los amenos y fértiles call1lJos de la Iglesia 
\'el·dadera. Qnizá, mientras esto digo, se agolpélrl en nuestras melltes 
los nombres de algunos ilust,res filósofos que pa\'et'ieron venil' de] cam· 
po del protestantismo, tales c,omo Leibnitz, Bacon; pero advertid, Sres. 
AA.~ que e~tos hombres y algunos otros que pOl" cl estilo podrian citarse, 
eran católicos (lc corélzotl y a('al" ban á J¿i Iglesia y sus doctl"inas. Basta 
reeordal' los esfllerzds que hizo Leibnilz pa\'a volver el protestantismo 
á la Iglesia católica, ú rnejol' dicho, paraallanal' las difknllades que obs
taban á tan deseada union; el respeto con ,-¡ae habla de la Iglesia caló
lica~ los el<>3ios que él y BacolI tl'ibutun Ú los 8üuios y piaduoos católicos 
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de Sil tiempo, Al conh'al"io, l'ecllél'dense ligeramente los hombl'es que 
han sido más fnnestos á la fNosoría, y los vel'eis salil' del campo de la 
RefOl'ml'l, 6 á lo ménos, han vivido desr)ues que el F,'aile Sajon enarbol6 
el b'apo de la I'ebelion, Tales son Spinozza, Lorke, Hobbes; y enh'e los 
modemos, Kant; y toda esa tl11'ba de soiiadol'cs pfl.Oteistas, que como 
plaga han al'l'asaoo el florido y hermoso campo de la-literatura alemana; 
y, si dado nos fuese disrunil' liol'emente pOl'losoh'oS ramos del huma
no sabel'\ no podríamos ménos de descubl'il' en la esenria del protestan
tismo los gél'lnenes de su destl'urcion y ruina, 

Pero viniendo al rampo de la literaturn\ ¿ cuántos estragos no tenemos 
que lamental', debidos, si no en todo\ Ú lo ménos en su gl'an parte, al 
pl'Otestantismo? Y en efecto, Sl'es, AA., ¿qué genio vel'dadel'amellte 
poético ha producido la Enropa que, si ha sido imbuido en los prinripios 
protestantes, no baya afeado sus olll'as ron las desesperantes ideas :\' 
materialistás ° conceptos, propios de un alma que flota á merced de l~ 
duda,6 se siente oprimida pOI' el amargo peso de un horrible fatalismo? 
¿ Y cómo hallar en la poesía protestante aqÍlcllas romposiciones ligeras 
pero llenas de gnH'ia y chiste, efecto natural de un alma que erep. yes
pel'a? Compárense los arranques de Sllakespeare y BYI'on con los 
suavísimos anebatos de fray Luis de lAeon y las dulcísimas quintillas de 
Juan de la CI'UZ 6 rl'el'esa de Jesuf:, y se vel'á cllbn podel'Osamente influ
yen las creencias del poeta en el estado de su alma y éste en sus compo
SICIones, Si de Ola poesía pasamos á la oratoria, ¿ JÓllde hallaremos en 
las ú¡'idas y dCBcarnadas declamaciones del rnini8tro pl'otestante la gra
cia, Ilneion, abundancia, energía, profundidad y elevacion que á C'"I da 
paso admil'éHllOS en el culto católico? Dónde hallm'emo6 en el protes
tantisnl0 un Bossuet, un lVIassillon, un BOllrdaloue, nn Fenelon, un Se
gneri, nn Granarla~ un Flechier ó un Neuville, para no~hablHr de un 
sinmí.mel'O de omdores sagrados, que con tanta dignidar'l y fl'Uto ocupa
ron la rútedl'a del Espíl'itu Santo, pal"a gran gloria y lnstre de la Iglesia 
y confusion y ruina delmit'lIlo protestantismo? J'1 i cosa singular, Sres, 
AA,! áun en los mismos oradores polít.icos yen los publicistas, se nota 
una inmensa diferencia entre los que profesan la doctrina católica y los 
que están tl'istemente imbuidos en los errOres del pI'otestantismo, 

Hemos probado á priori, aunque no con aquella ext.ension que, me¡'e
ceria tall grave asunto, que no podia el pL'otestuulisrno ser faVol'l1ble °bajo 
ningull aspecto á la vel'dadel'a Jitel'atura y á las bellas artes, Réstame 
haceros ver en segundo lugar, COlllO os lo habia pl'opuesto, Sl"eS, AA" 
que la bistol'ia y la expel'iellcia están confol'mes en este punto con la 
razono Sin entral' en los he~ltos verdaderamente valldálico~, digo maJ\ 
en C]ue el prot.estantismo super6 de mucho á los vándalos, destruyendo 
despiadflda!llen~e, en odio al catolicismo, las más beJlas Obl'flS del Rl'te 
realizadas en mnchos siglos, áun en aquellos tiempos queJes falsos eru
ditos de nuestra época seO complacell ell apellidar (le oscurantismo; 
till1lbiel1 époeas muy po::;lcl'iol'l's nos o.fJ'('c~/I~ defgr<ll'iadaruente,lllllTJe-
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)'osos hechos que son h'istísima cornprobacion de lo que vamos diciendo, 
No dudo que recordais las guerras de religion~ promovidas en Alemania, 
}1).'ancia J Suizn~ en que se destruian monasterios, t.emplos y otros mo
numentos del arte, que, gl'aciüs á la vil'ind del cristianismo y á la verda
dera idea de la belleza~ que sólo él sabe inspiral', habrian sido la admi
racion áun de aquellos que vivieron en los siglos en que el ell'te pagano 
llegó á su apogeo, 

Pero os ~ije que no el'a mi intento describir esta luctuosísima parte 
de la historia, en que á torrentes se hizo derramar la sangre de los ca
tólicos y en particular de sus sacerdotes: la Inglaterra, la sola Inglater
ra, dUl'ante el pacífico pel'o infame reinado de Emique VIII, nos sumi
nist.ra hechos tan numerosos como vergonzosos de lo que hizo el 
protestantismo contra ldS artes, Oigamos por un momento lo que re
fiere un autor que ha presenciado lo que dice ó que lo ha tomado de 
autores nada sospechosos J en cuyo interes estaba más bien disminuir 
que aumentar sus relatos, 

Dice, plles, así: e El anglicanismo, léjos de l'eunil' libl'os, empezó sa
queando y quemando las bibliotecas, Bajo Elll'ique VIII, la posesion 
de cualquier libro Ó tratado en favol' del primado pontificio, era consi
derado como un crímen, y el volúmen entregado á las llamas. En aquel 
entónces los compl'adol'es de las propiedades monásticas se sel'vian de 
los libros para envolveJ' la pimienta, la carne y las velas, ó par;]. limpiar 
los zapatos i y los mutilaban, los arrojaban al mar, los mandaban á 
vender fuera, de suerte que lo~ monumentos britúnicos sufrieron más 
pOl' mal10sde los falsos reformadores qne por las invasiones de los da
neses y de los normandos». An tes de la reforma, "escribe u~ obispo. 
protestante, habia en cada abadía considem~le una gmn sala llamada 
scriptorium, en la cual varios escribientes estaban exelllsi\"amente ocu
pados en copiar libros para ei uso de la biblioteca. En genel'al, eran 
éstos los padres de la Iglesia, los clásicos, los histOl'iadores, Jllan "Ve: 
thamssed, abad de San Albano, hizo copiar de esta suerte más de ochen
ta libros. Un abad de Clapembury hizo copiar cincllentay ocho. En las 
grandes abadías habia ademas personas encargadas de apnntar los 
acontecimientos más notabI"es que sucedian en el reino J extenderlos en 
anales al fin de cada a110. Se hacian registl'ar en las abadías las cons
tituciones del clero decretadas pOI' los COII~ilios nacionale6 y provin
ciales, y despues de la conquista hasta las actas del Pal"lamento; de 
suel'te que en esas casas se conservaban los anales y documentos más 
preciosos del reino, Se mandó á una abadía de cada condado una 
copia de la carta de las libertades concedidas pOl' Enrique I, llamada 
Magna charla; depositáronse en el )lriol'ato de Büdil'in cartas relativas 
al condado de Uornouailles, y se conservó en la abAdía de Leicester y 
en el priorato de KeniwoJ,th UIl gran IIlÍmel'o de documentos, hasla EII
rique 111, Eduardo I ordenó" invel:!tigaeiones en lodas las casas l'eligio-
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sas y er. todas sus cI'6nicas y l'egistros, á fin de descubl,it, sus títulos á la 
COl'ona de Escol'.ia y establecel'los del 1IJ0do más auténtico. 

Una vez reconocido I'ey. envió cartas pam que fuesen inscrit.as en Ills 
crónicas de la abadía de Wincomb y en el priora to de Nonvich; y lo 
propio puede decirse de otros reyes y de otros documentos; de suerte 
qlle el docto Selden sacó de los registros monást.icos la prueba más 
auténtica de los derechos de soberanía de la Gl'an BI'etaña, sobre los pe
Glleiios mares. :Mas, todo eso fué destruiuo pOI' el anglicani&II\O, que 
pretende habel' iluminado y civilizado la Gl'all Bret.afia, Los 8atéli
tes de Cl'omwell, dice un aulm' pl'otestante, penetl'al'on en los convenios, 
derribaron los altal'es para al'l'ancal' de ellos el 01'0 y la plata, robaron 
las céljas, los armarios y los cofl'es de los monjes y de las monjas y 
al'l'ebatm on las cubiertas de los libros, adomados con metales preciosos. 
E~tos libros consistian en m¡u!uscritos, Y se habia empleado la llIitad de 
una larga existencia en copial' uno solo de ellos, Libl'el'Ías entel'as, que 
se habian formado con el traSl'l1rso de siglos y !ligios, y que habian cos
tado sUlllas inmensas,Jlleron destruidas POI'- esos malvados, despues de 
haber despojado las cubiertas de los libros de SU3 riquísimo,!' adol'llos. 
Hasta aquí el citado autor protestan k 

Bien \'eo, Sres, AA" que esta cita arraza más de lo qne parece propo· 
nerme, pero he querido aducir íntegro este pasaje, pOl'que pone muy de 
manifiesto q'le, léjos de edificar el protestantismo, destt'uJ6 gran pal'te 
d~ lo mUl!ho }' i)recioso C]J.le iba con solícita y delicada mano labrando 
el catolicismo, á quien, dicho sea de paso, se debe casi exclusivamente 
el que no se hayan pel'dido las más hel'/Oosas obras de litel'atura y los 
mús interesantes monumentos del alte, y que hayan sido una y otra 
elll'iqueeidas con valiosísimos tesol'Os, que el siglo ingrato en que vivi
mos, 6 hace del que 01 vida, 6 de cierto no da pl'ueba de estimal' en lo 
que valen. -Cuán gmto me seda, Sres. AA., hacel' una reseiia de los 
más célebn'J pintores, escultol'es, etc., de 'los paísl's protestantl's, y ha
cerde cada una de sns obras 1111 análi¡;js científico: es deci,', segun 
las reglds del ftl'~e á que pel'tece la obl'a, y de la belleza que puede pre
sidil' á todas ellas, 

Allí ve'dais, no lo dudo, c6mo el'a impotente el espíl'Ítu del protestan
tismó pal'a p,'oducÍl' vel'daderas obl'as de arte; vedais C)ue á sus cuadl'os 
y á sus estátuas, y á sus más gl'andiosas obras de arquitectura les falta 
esa vida, eóe espÍl'itll, ese no sé qué delicaúo y expresivo qne sólo puede 
inspirar á sus obras el alma penet.rada de la piedad y del sentimiento 
cl'istiano, el alma sujeta al dulce Jugo de la fe, y á quien pOI' lo mismo 
_ no niega el etel'llo J el infinito Artífice aquellas inspil'aciones y. aquella 
luz que sólo cuando vienen de Él, producen los sublimes efectos que 
pretende el verdauel'O al'te; en !lna palabl'a, Sres. AA., veríais fundaúas 
en el principio deHOI'[ll'jo si viii lile flere; veríais,I'epito, cómo el protes
tantismo, qlle mata la fe, qne mata la esperallza, que mata todas las 
virtudes ('ristiallas) no podna dal' viua á nada sillo ell cuanto conserva 
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a.lgo de) espÍl'itu vivilicante del cl'istianismo, Pido que os fijeis en estas 
últimas expresiones, porque pl'eci!'amente eon ellas quiel'O pl'evenil' una 
ohjeci,m que con más fl'ecuencia que razon Ó fundamento suele hacerse 
en este y aoálogos asuntos, No hay duda que el pl'otestantis!Do; dil'é 
mejor, los secuaces de las doctrinas del pl'otestantismo han llevado (\ 
cabo más de ulla vez importantes obl'as de alte; pl'ecisament.e, el siglo 
de 01'0 de la litel'atura inglesa fué el siglo de la más sangl'ienta y cruel 
pel'secuciqtl contl'a el catolicismo. Isabel, la que siendo vel'güenza de su 
sexo, fu¿ como por escal'Oio y burla -llamada ll~ -reina v¡r,qen, tIlVO, no 
hay duda, muchos y verdadel'os poetas que emplearon su talento en 
elogial'la, y hubo oh'os muchos que por sus brillantes composiciones~ me
reciel'on justameute el renombre de poetas, ¿ Puede sel' así subsistiendo 
la vel'dad de lo que llevo dicho hasta aquí? Sí, Sl'es, AA" pOl'que aun
que el espíl'itu protestante sea hostil al a~'te y á la verdadera literatura, 
no plldo~ pal'a felicidad de los países que invadió, extinguil' completa
mente roo su soplo abl'asador todas 'las creencias y pl'ácticas católicas, 
Es un hecho que la gran ma)'ol'ía de los protestantes poseen un gl'an 
número de verdades católicas, y precisamente esas reliquias de catoli
cismo, ese espÍI'itu que, sin sentido ellos, anima á las naciones pl'otestan
tes, es la causa del gl'an bien que aún. se nota en ellas: si álguien lo du
dase, le bastaria para convencel'se de lo que voy diciendo, registl'al' los 
libros de ol'aciones y prácticas de los pl'otestantes, su legislacilm y mu
chas de sus instituciones, y se haIlal'á en todo esto, pOl' una vPI'dadel'a
mente admirable inconsecnenr-ia qll~~ miéntras se p,'otest'l del catolicis
mo, se le admite)' se le acata, 

Ademas, su espÍl'itu de agl'esion á la Biblia, aunque· aparente y exage
rado, por no decir fanático, pues en realidad elpl'otestantis~o es er 
verdadero COl'l'UptOl' de las Sagl'adas Escl'it.lll'as; esta adhesion, decia, á 
las Sagl'adas Escl'itUl'as, hace q ne las hojeen con fl'ecllencia;)- como en 
una gran part.e del pueblo hay sencillez y buena volnnt~.d, aquellas su
blimes y efir.acísimas verdades, que se encuentl'an en las sagl'adas pá
ginas,' inflllyen más Ó ménos efieazmente en el alma de estos hijos 
extraviados de la Iglesia, y neuh'alizan en gl'an pal'te los funestos efectos 
de sus húéticas doctl'inas,' No es de extl'i-lí1al', pOI' consecllenciá q u!=l, 
p.oseyendo el p~otestantismo aún tanto de verdad católica, expel'imente 
sus efectos, 6 lo que es lo mismo, no sie~ta todo el mal que pOI' sí es 
capaz de pr0tiucil' Sil sistema desLl'Uctol'_ En dos palabl'as: á lo que 
consel'va de catolicismo y sólo á eso debe atl'Íbuit'se lo mucho bueno , , , 
que todavía queda en los países qne de"gal'l'ó la mano cruel de la hel'egía 
protestante, . 

Una prneba, SI'PS, AA" y no de poco valor, de que el mismo pl'Otes
tantismo confiesa mal de Sil grado lo poeo que de él deben esperal' las 
bellas artes, puede SCt' el illtm'es J' ~asi entllsiasmo COII que to(los los 
que pretenden cultivarlas eOIl· e~lllel'O y :-;idlttlll ell sí la flll'rza del (¡¡len
to ó del genio pum disl.inguin;c el! Sil elllli\'(I, 'se l!lIIpelian en vi~if(u' á 
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Roma~ ¿ qué digo? visitar á Roma en estudial' en ella los perfectísimos 
modelos, que, mejol' que en otra pal'te cualquiera, allí se encuenh'an, 
Aún más; si hemos de Cl'eer á un concienzudo y erudito autor model'n.>, 
]0 que hay de más bello 'Y sorprendente en cuanto al al'te en el gran pa
lacio de cristal, que pasa por una de las rnal'avillas de la actual civili1.a
cion, son ('opias más ó ménos pel'fectas de ol'iginales it(llianos~' como que, 
en efecto, ántes de construirle y para adornarle lo más ricamente posi
ble, se enviaron comisionados á Fl'ancia, Itl1lia y Alemania, á fin de reco
ger ]os más famosos mode]os de tI'abajos de arte, Reinan, por cierto, 
en toda su arquitectura unidad y sencillez, hermanadas con una majes
tad y belleza sorprendente; pero fácilmente se convence uno que sólo 
los monumentos de Italia podian inspil'al' su idea, Pues bien, en este 
palacio, en las salas del Renacimiento, están representadas las glol'ias de 
la Italia católica. A lIí se ve claramente que se debe á los italianoo la 
nueva vida de la arqllitectllrél y de la escultura al espil'ar la Rdad Media. 
POI' último, podria decirse que el palacio de cl'istal es una apología de 
Roma y una refutacion del pl'otestant.ismo cón l'espeeto al arte, Hasla 
aquí el citado autor, 

En fin, Sl'es, AA" aunque con sentimiento debo poner fin á materia 
tan agradable, Sabido es los grandes daños que no ménos que al ór
den han hecho y hacen á las artes las sectas socialistas, ¿ No podría 
con razon atribuirse en gran parte al protestantismo tan lamentables 
desafuerod y perjuicios? Sí; Y con tanta más razon cuanto que ha sido 
)' es el protestarLtismo á quien deben desgl'aciadamente su orígen, su 
virla y su fuerza estas funestísimas y destl'Uctol'as máqllinas, que el espío 
ritu de la impiedad, hijo legítimo de la hel'egía, ha aplicado con tan fu
nesto éxito al edificio social, que de las l'Uinas del paganismo habia 
elevado é iba pe1'Íeccionalldo el sagmdo espíritu del catolicismo. 

He dicho. 

AMBROSIO LÓDOLA. 



.. DISCURSOS FILOSÓFICO -~lORALES 

Sobre la fuente .Iel verdadero patriotismo (1) 

Señores Académicos: 

En cumplimien~o de la mision que se na dignado co n fial'lne la Acade
mia, me propongo desarrollar un tema cuya impol'taneia, principalmente 
en la época que cruzamos, es muy trascendental. Compl'endo, y de 
ello estoy muy bien persuadido, que no era yo quien d ~bia hoy ocupar 
este l~onroso puesto; el noble tema que se presenta á mi visla, eXIge 
fuerzas muy superiores á la.s escasas con que yo cuento; oeru cireuns
tancias que no ignora la Academia, me obligaron á acept~l1·ia. 

No bllsqueis, por lo tanto, pi'ofuncfidnd en elpensallliento~ ni belleza 
en la expresion dignas del asnnto; sólo echareis de ver un rlotle esfuerzo 
pOI' corresponder á vuestra confianza, nacido de I.a bllena \'olynfad de 
no defraudarla, que es lo linico de que dispongo. El asunto se me pre
senta vast.o en argumentos, extenso en su materia y arduo en las difi-
cultade!::, que pl'ocl1l'al'é allanal' brevemente. , 

No es mi intento llélcer la historia del patriotismo; heróicos patriotas 
hubo ~n todos tiempos y no hay nacion que no los haya contado, áun en 
la época. de sus decadencias. Héroes hubo en Grecia como en Roma, 
aunque aqlJ~lIa fuera la tierra clásica de los sabios, como ésta la de los 
bravos; dumnte la dorninacion ál'abe en Espaüa; contó más héroes él 
pueblo dominado que el dominador, y áun en las tl'ibllS b~rbaras dl;ll 
continente am('ricano. tropezó el conquistadol' con hombres tan gene
rosos) que pusieron rnt\s de una vez nó sólo á prueba, pero áun á riesgo 
de fracasar para siernpl'l:~ las denodadas empresas del valel'oso ibero. 

Ahí están Lautaro y Caupolican en Al'auco; J ¡cuántos otros entre los 
gllaycumes, calchaqnis y gll3l'anÍes han dauo bien en que f'lItendel' á 
Pjél'citos agllel'l'idos ! 

Creo 'lue mi tare:\ deue reducirse, pam tener algn de práctil'a J de 

(1) Recitado el dia -1 dI! j uuio del aiío 18;·1. 
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util, á descubrir las vel'dadel'as fuentes de eHta virtud sublime, unica que 
Pllede hacer gl'andes á la,s naciones, y sin la cuul no puede concluirse 
ninguna verdadem virtud cívica, 

Si sólo hubiese de !liscurril' como católico, nada me costal'ia seüalat' 
su ol'Ígen y su fllente que da vida y consen'a el patl'iotismo: no se en
conh'C\rá jamas un vel'dauero católico que no sea pOl' eso mismo yal 
mismo tiempo un vel'dadero patl'iota, i Y qué hel'lllosas págillas tiene 
esct:itas la histol'ia sobl'e esos hé,'oes sin cuento que ha producido el 
cl'istianismo! Se le encontl'al'á no sólo en ,los campos de batalla, ni 
sólo en las tribllnas Ó en las cátedl'a'3, ni en la tOl'l'eada fortaleza: entre 
vel'dade,'os católicos, el patriotismo del pobre es el patl'Íotismo del ,'ico, 
del sabio y del ignOl'ante, del que habita en palacios de mámlOl, como 
del qlle concilia su suelio bajo pajiza choza. Pel'O, repit.o, Sre~. AA" no 
debo limit.arme sólo al cat.olicisrno~ puesto que en los muchos siglos que 
le f)'¡'ecedieron enconh'amos tantos pat1'Íotas ó que á lo ménos lo pare
cen. Alcíbiades, Demó¡;;t.ene~, Arístiries, Simon, Al'istogiton y Al'modi..>, 
ídolos de los republicallos en la G,'ec-ia ; Fabio Emilio, los GI'acos, Ré
gulo, etc" enh'e los romanos, figuran como modelos de patriotismo; aUIl
quP.~ dicho sea da paso, no con tanta razon como Josué, Daniel, Judas 
j'la pl'eciosa falange .de los Ma.cabeos, entre los .i ud íos. 

Definiendo el vel'dadero patriotismo, y diciendo que es c el acend"ado 
y verdadero amol' á la patria., asegul'O el. la pat' que es y debe set' una 
virtud, puesto que sólo la \'irtud merece la alabanza y encomio de los 
buenos, y nunca faltar'on ni alabanzas ni encomios á los patriotas, 

Con esto tenemos mucho andado para descuhl'ir su ol'Ígen~ q lle debe 
ser altamente moral,que debe constituil' un deber Jifícil de cumplir: para 
que se le juzgue con p¡'efel'encia acreedol' á las demas vÍl,tudes cívicas, 
á la eterna memoria de los venideros. De, aquÍ colijo~ Sres, AA,: que 
el patriótismo arranca y brota ,inmediatamente de la'Rbnegacion, que la 
abnegacion le da vida y le conS61'va con una lozanía f:lim.bolizada en el 
verde laurel de que se pl'esenta siempre co¡'onado el verdadero patl'Íota, 

y efectivamente; si dcspues del amor á Dios nos dicta la l~y el amor 
á la patl'ia, no puede éste concebirse con la extincion del egoísmo, y la 
extincion del egoÍbmo no se adquiere sin el constante y cont.inuo sacl'i
fic.io de nuest.¡'as más ('al'as in(~linaciones y de'"todo intel'es pel'sonal. 

El verdadero patl'Íota debe olvida¡' su propia glol'Ía para pensar en la 
de la patria, ó mejOl\ debe identificarla de tal suel"te COl' la de aquélla, 
que sólo pOI' ella y par'a ella la pl'etenda, 

Debe 01 vidar sus pl'opias incom odidades y áun la consel'vacion de su 
existencia, si el bienest.at' de su patria exige el costoso sacrificio de su 
sangre, 

Ahol'a bien, Sres, AA,; ¿ cómo puede ('oncebirse tan p¡'olongada sede 
desa(~l"ificios sin que preceda el completo holocá;¡sto del egoísmo, es 
deei¡', sin la más constante ':i perfel'ta abnegacion? No h1:lbna más que 
reeOITer, pum perslIadirse de e:sta verdad, los diferentes e:;tados y condi-
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riones d~ la \'ida social, .Iosdirel'entes empleos, cm'gos y oficios, qlle en 
aquélla puede dcsempeíiar el cilldadano, desde el supremo gooel'Oante 
hasta el nllis humilde y pequeliuelo de los gobemados, 

Abnegacion necesita el soldado pai'a abandonar su hogar, sin esperan
zas, mil veces, de volver á \'el'en él las prendas más queridas de su co, 
l'élZOn, para il' á fecundizal' con su sangre tierra extl'aíia, yen ella carecet' 
álln de un puíiado de polvo que cnbra su cadáver y donde pueda fijarse 
ulla seíial ~(le diga al tJ'ansennte: A qltí yace un bravo, 

Abnegacion necesita un juez pal'a ser íntegl'o, desdeñando la gl'Uesa 
y bl'illante suma con que quet'riansustituit, el derecho los que hallan la 
j IIsticia, 

Abnegacion necesita tambien el juez pal'a mant.ener los fuet'os de las 
leyes, que sólo cuentan con IiU apoyo, en presencia del injusto poderoso 
que quiere hundido en el vilipendio, 

Apnegacion neeesita el legislador para dictal'leyes que no sólo pare
cen contrarias á sus intereses, sino que áUI1 le granjearán la tan constan
te romo injusta anirnadversion de los que se creen con ellas pel'judi
cados, 

Abnegacion necesita ellabl'ador honrado para abandonar al pillaje y 
cmel ambicion de un enemigo dellenfl'ellado el pequeño espacio de ter
reno, que constituye toda 8U espel'anza, y el modesto patrimonio que 
heredó de sus padres, y pe.nsaba legar á sus tiernos hijos, 

Abnegacion necesita el estudiante para abandonar el hel'moso campo 
de la ciencia y el pacílico teatro d~ las glOl'ias litel'al'ias~ por los san~ 
gl'ientos y pavorosos campos de hatalla, 

Abnegacion necesita el escritor culto'y prorundo para trocar la pluma 
por la espada, y su modesto gabinete de.lectm'as·por las bnlltciusas y 
enfadosas antesalas de los gobiel'llos ante quienes debe desempeíiat' la 
alta mision que el ~:myo le confiara, 

Pero, ¿ para qué detenerme en enumeraciones mimt'ciosM, en cosas de. 
por sí tan claras, y qne tan poderosamente confil'man la pl'opoóicion que 
asentAmos? La historia de todos los tiempos y de todos los lugares nos 
suministr~ en cada una de sus páginas argllment.os sin cuento de la mi¡::-
ma vel'dad, , 

Pero, Sres, AA" nos Hastaba y ánn sobraba consultal' la histol'ia de 
nuestra nacion para confil'mar este verdadero pensamiento ~ y me com
plazco en que 5e me ofrezca esta opol'tllnidad de ofrecel' siquiel'a un pe· 
queño h'ibllto de admiracion al soldado de mi patria, dispuesto siempre 
á luchar en los campos de batalla con mÍll1ero duplicado de enemigos, 
desjlUe5 de haber abandonado Cllallto tiene de gl'ato su mode.sto hogar, 

¡Y es tan bello el hogal' argentino iluminado pOI' un sol bl'illallte, co
locado en l'isneíia campiña, sobl"e la cual pródiga derramó la naturaleza 
sus galas, y que tan f~lcil como abundante cOl'1'esponde al tI'abajo de 
quien la activa! • 

Pero no está en esto solo el mél'ito de nuesh'o soldado; su sufl'imient9 
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á toda prueba en medio de la casi total prh'acion á que le somete el es
tado actual y demás circunstancias de nuestro paí!", sujeto una y mil 
veces á carecel' áUIl de lo poco que exige su natural fl'ugalidad, se lanza, 
sinembal'go, romo le~)O al combate y I'esiste con ventaja en él, como si 
fuel'a de bl'once~ al empuje del enemigo bien pertrechado y avezado á la 
lucha, 

No exagero, señol'es, si digo flue nuestros t'jél'citos se con. ponen de 
tantos hél'Oes como soldados, Paso ahora, Sl'es, AA" porque el tiempo 
apl'emia, á hacer las prácticas reflexiones á que se prestan las ideas emi
tidas. 

Ellas me dan el seguro cl'itel'Ío para distinguÍl' el verdadero patrio
tismo, del egoísmo disf.'é1:t.ado con capa de t.al. Siempl'e que á la sombra 
del que se llallJa pall'iolislllo veamos 'cobijarse alguiJa intencion bastar
da, alglln fin egoísta, algun intel'es pl'ivauo, alguna am bicion, algun odio 
mezquino, en ulla palabl'a, la sat.isfaccion de algun afeclo innoble, po
dJ'ell'os decir con toua fllel'za de una irresist.ible lógica: Aquí no hay pa, 
triotismo; quien tal hace no es patriota; el alta'f á la patrtct levantado 
se ha convertido en el asiento ele un ídolo, del ídolo mlÍs repugnante del 
egoísmo; 'ti ellaltJ'o con que piensa haber cefúdo las sienes de la patria con 
~llás razon se convirtiera en negro crespon que no::; anunci{t con su luto, 
su dolor. 

Aunque cúmo al pl'incipio dije, al tratal' de una virtud de la cual ha ... 
lIamos rabtrOs en todos los tiempos más ó ménos 1 u minosos, creí conve
nieJlte prescindir del catolicismo, no debo haced o ahora; puesto que 
encueiÚro en él y precisa y exclusivamente en él, la más pura y sana 
doctrina, los más brillantes hechos de lo que he señalado como ol'Ígen y 
fuente del verdadero patriotismo, la abnegacion, 

Soldados como donjuan de Austria, como un TUl'ena y como la le
gion tebana que capitaneó Mauricio; diplomáticos como O'Cor.ne!l y 
Donoso COI,tés; legisladores como Cons[antino~ Justiniano, San Luis~ 
rey"de Fl'ancia y Alonso el Sabio; J' heroínas como Juana de AI'co, Je
noveva ~ Pulqueria, Isabel de Hu ngl'Ía, ue POl'fugal y <.le CastillCl, y otl'oa 
mil y mil que de todos los estados, condiciones, edades y sexos, rodia 
citm' y cuyos'heróicos hechod en fa\'OI' de la patria jamas admil'al'á bas
tantemente la historia, no beben su abnegacion heróica sino en la fuente 
<.lel catolicismo. 

lle terminado, Sl'es, AA" mi pequeíio trabéljo; léjos está de mí, muy 
léjos, la idea de habel' tl'atado como cOfl\'enia tan rico asunlo; pel'O me 
content.aria con haber ex.citado siquiera en vosotros el deseo de deFal'l'O
lIado mejor en cil'cllflstancias ménos apr~miantes, como son aquellas 
en que me hallo, 

Entónces convendl'ia quizas examinal' el caráctel' distinlh'o de los que 
saludamos como padl'es de la patt'ia, para ver hasta dónde son dignos 
de tan glorioso título; y si habrá que deshojal' algunos de los lamas que 
ciíien la sien de quien no supo mel'ecel'los, Ó si, al contral'io, habl'á que 
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multiplicados para que alcancen tambien justo renombl'e los que con sus 
hechos lo merecieron, 

He dicho, 

VICTORIANO ALBORNOZ, 

Sobre la amistad· (1) 

Señores Académicos: 

Por ültima vez en este año voy á ocupar un lugat' en que tantos de 
mis colegas han bl'illado por sus talento!:l, tratando asuntos siempre dig
nos de vuestra ilustracion y de vurstro mérito; y á pesar de mi poca 
destreza en los campos de la oratoria, me atrevo á lisonjeat'me del fel!z 
éxito de mi compl'omiso, precisamente pOl'que el tema que me ha seña
lado la Hil'eccion se halla revest.ido de un notable interes y es ademas 
eminentemente práctico, ¿ Quién puede vivir, seíiol'es, sin un amigo? 
i No habda sucumbido David á su honda pella y á las no intel'rumpidas 
asechanzas que le armaba un poderoso monal'ca, si las dulces expan
siones que le propol'cionaba un corazon verdaderamente amigo, no hu
lliesen endulzado Sil::> pellas, y si la lealtad del generoso Jonatás no hu
biese cortado los lazos en que debia vel'se elll'edado y sucumbir'? ¿ Quién 
puede vivir sin un amigo? Pbl' otl"a parte, ¿ quién nos pierde, comun
mente hablando, silla un amigo? Verdaderamente, pat'ece pamdógico 
el que tanto conh'ibnya á nuestra ruina 6 á nuestra felicidad eJ amigo" 
No obstante, está muy léjos de existit, tal paradoja; y sise entiende bien 
lo que es el amigo, se verá clal'o, que no lo es ni jamás mel'eció este her
moso nombre sino por un lamentable abuso dellengll3:je, el que no esté 
pronto á set'lo que Jonatás éon David~ lo que Lelio con' Escipron, lo que 
Gl'egorio con Basilio, Debemos, por lo tanto, panel' todo nuestro cllidado 
en reconocer las cualidades que deben l'eeomendat, al verdadel'o ami
go, y distinguirlo del falso, .Yo no puedo abarr.ar en toda Sil f'xtensioll 
asunto tan vasto, pero algo diré que contI'i b liJa mucho y sea corno la 
base de cuanto deba pellsal'se al efecto, , 

Mil'ad cómo he rOl'maLlo mi pt'oposicion: la amist.ad es un sentimiento 
altamente moralizador, La simple enunciacion de mi pensamiento nos 
da \lila regla inequívoca de condllctéi en aSllllto tan espinoso, y digo ~spi· 
noso, pOl'ql1e nadie ignOl'é1 cuán difícil sea hnllm' Iln venlaclero amigo, 
Pero \'oy á concretal'llIe más tÍ. mi té5is, ¿ Qué es la amist.aOd? es el afecto 
recíproco entI'e dos 6 más pel'sonas: fundado en una oorrespondencia 
honesta, y en un f¡'atl' consecuente: esto me dice el l)iccionario de la 

ll) Recitado el dia lú de NovieD.bre del aüo 1874, 
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Academia, PCI'O no tiene el hOlllbre neresidad de consu\t.al"lo para defi. 
nil'la tambien ó mejol' que ella1 pues los hechos hablan muy alto á ese 
respecto, y de esos hechos tencmos nosotJ'os cOllcieneia pI'opia, El anti
guo la definió: I~ nni"on íntima de los que piensan y quieren lo mismo: 
ídem volentium atq/te nolentium conjwu"¡io, Veis, pues, señores, que en el 
fondo, la amistad consiste eu elnoule afectó que ¡.:e pl'ofesan los que ar
monizan en ideas y sentimientos, Mas, para que se pal pe que se encuen
tra aquí un gl'an principio mOI'alizador, pemlitidme reducil' á tI'es los ca
sos en que se encuentran los que han de ser 6 pl'incipiado á ser verdadel'Os 
amigos, O bien piensan y sienten lo mismo pOI' una idéntica 6 semejante 
tendencia de su natnl'Cll, de su educacion 6 principios que han bebido 
desde sus más tiemos alias, 6 bien, aunque disientan en muchos puntos, 
pl'ofesando diferentes y áun opuestas opiniones, abrigan nna decidida 
voluntad de uniformarse, 6 en fin, no hay entl'e ellos ningun génel'o de 
lazos 6 confcH'lnidad dl"\ Fentimielltos, En ei>te caso no hay amistad; y si 
en ulgnn tipmpo ha exist.ido, terminará pronto, y i ojalá que termine de 
una manera pacífica! Digo esto, Sres, AA, ~ 'po .. que e"s esta la única, 6 al 
llIénos. una de las más frecuentes causas de las nurnel'Osas rupturas que 
se notan, y que cnando no escandalizan, afectan dolol'Osalllente el cora
zon que qllel"l"ia ver más lealt.ad y constancia en tan nobles I'elaciones, 

Volvamos, pues, á los dos pl'imel"Os casos en que sólo puede habel; 
amistad verc!adera, En el primero, cuando se siente y piensa de la mis, 
ma manela, resulta una noble union de las inteligencias y d~ las volun
tades, que !Jaita conh'ibuye á conlil'mat' á la primem en la verdad, y á la 
segunda en el bien, i Cuántas veces, Sl'es, AA" una inteligenciaj6ven y 
pm- eso inexpel'ta~ en los tremendos momentos de la duda, ha sido soste
nida. poco ménos que á los bordes del nbismo, pOl' la ayuda)' sólida re
flexion del amigo, que ha "enido á robustecel' sus antiguas convicciones! 
¿ Quién duda que el respeto y el cal'ilio han hecho más de ,una vez" pel'
manece .. firmes yagl'upados bajo una misma bandera á llls que sin el 
dulce apoyo de la amistad, cual liviana paja. habrian' sido arrastrados 
por el impetuoso huraran de la impiedad" Ó de las doctl'illéis revolllcio- • 
nadas? ¿ Cuántas veces, en los momentos de agi tacion, pr6ximo casi á 
sucumbir al rudo empuje de la pasion, ha sido el amigo, y únicamente el" 
amigo, el que nos ha contenido en los límit~s d el debel'~ é impedido se 
echase una mancha en el nombl'e, que tarde 6 nnnca hubiera podido 
borrarse, yeso, s610 á costa de las amal'gas léÍgl"imas del urt'epentimiento, 
y desplles de los sinsabol'es que trae eonsigo una ruidosa caída, Y no 
puede sel' de ott'a suerte: porqne el amigo~ y sólo el amigo, en las dnlc~s 
expansiones que dicta el sincero afecto, sabe y puede decil' con oportuni, 
dad y el tino convenient.e lo "que d~ oh'o y en otras circunstancias q lIizá no 
sufl'iria 111\ C(,razan orgulloso Ó apasionado, No hay mano rn¡.'is segura 
que la del verdadel'o amigo p:ll'a tocal'sin cortadas, 1:S delicadas fibras 
del corC:\zon, Aqnella íntima pel'slIasion de que sólo se busque y pl'e· 
tenda nuestro, bit'u, qlle pOl' él se nos enseña, pOl' é! se nos aconseja, 
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tiene un atl'acLivo t.an podel'oso, que no puede resistit'le el corazon, con 
tal que algo consel've de sensibilidad, Ademas de esto, ¿quién rodl'á, 
poner en duda el poderoso é ü'l'esisti~le infllljo que entre nosoh'os ejerce 
el valol' y constancia que inspil'an el tenel' un compaiiel'o que siga el 
nlismo camino, sobl'e todo, cllando éste es difícil y prolongado! ¡Ah! 
Sres, AA" lo he oido decir más de una \'ez, y no tengo dificultad en pel" 
suadil'me de ello, que si hubiese siquiera unos pocos buenos que con no
ble intl'epidiz y al'l'ojo levantasen la bandera de la verdad y de la virtud, 
y se PI'opusiesendefenderla á toda costa, hasta hacerla triunfar Ó sucum· 
bil' envueltos en sus nobles pliegues, no sería el imperio del mal t.an po
deroso, ni se hall aria tan extendido como pOI' desgracia lo está. Y esto, 
¿por qué? Porque el ejemplo es muy podei'oso, y porque las almas débiles 
con el apoyo moral se robustecen, y sirven á su vez para robustecer á 
otros haciendo así crecer el númel'o de los buenos. Este es papel que 
desempeiian Jos verdaderos amigos: estimulat·, animal' y esforzar á los 
que si se viesen solos quízá no darian un paso por el sendero de lo rec
to; ántes al contral'io, sel'ian triste víctima del que con astucia supiese 
aprovecharse de su debilidad, 

Pasemos al segllndo caso. Si no hubiese conformidad de sentimientos 
é ideas, se ve más claramente la accion m0ralizadora de la amistad. 
¡Cuánto trabajo, cuánta solicitud, cuánto y cuán noble interes no ponen 
los amigos para armonizar sus sentimientos! i Y cuán fácil no es á- un 
amigo conseguil'los más completos tl'iunfos en un campo bip.n dispuesto 
como es el COl'azon de un amigo! Dpspues d~ 'os bellos cuadros mo
ralps que-nos ofl'ece el apóstol cristiano y la solicitud y amor patel'Ilal, 
difícilmente se pncontrará otl'O más bello que los que presentan los vel'-. 
daderos amigos: no se paran ante dificultad alguna; no hay oDstaclllo 
bastantemente poderoso á impedir que elllno trabaje con ahinco y cons· 
tante pel'severancia. en labrar la felicidad de otro, la cllal 110 puede ha""
cerse~ como veis, Sres. AA., 'sin ulla serie de preciosos' a~tos altamente 
morales y Illoraliza:dores, Sel'Ía este el lugar de referir mil y mil ejem· 
plos q\Je las histol'Ías de todos los tiempos nos ofrecen, de los importan· 
tísimos h'il:lllfos conseguidos por la amistad, sobre todo, cuando ésta 
trabaja ayudada por la gracia, Mudanzas extl'aordinal'Ías~ conversiones 
sin cuento, muertes edificantes, , , .... pero, ¿pal'a qué extenderme en 
esto, Sres. AA.? basta deciros, como última prueba y comp1elnento dé 
todas, que la forma que m¡.Ís comllnmente toma el noble y puro amor, 
es pl'ecisamente la de la amistad, ¿ Y qué es aquelharelse todo átodos 
pal'a ganarlos á todos del gl'ande amigo de la hUIll¡mídad, San Pahlo, 
si:lo hacerse amigo de todos? ¿ Qué 8ignifiea ¡¡q,!('1 fíllllo de amigo de 
Dios, que se da á alguno de los mús nohles personajes del antiguo Tes
tamento? ¿ Qllé otm cosa eg lo que hH~~e el celoso misionel'o pum 
ganar IIn alma extl'aviada qlleyace en el ler}lO del dolór, ¡;;ino prestal'le 
Jos dulces y consoladores servicios de la verdadera amistad? Pero, 
seiim'es, tendl'ia que l'eCOl'l'el' todas las clases de la sociedad, pam haceL' . ~ 
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ver que en todas ellas ocupa la amistad IIn punto tan eminente, que 
parece ser la última expresion del cariiio, del noble desintel'es y uel mús 
fino amor. Pam recordar á un padl'e tiemo, decimos que es nuestro 
mejol' amigo. Pm'a dar más fuerza éste á sus consejos y peneu'al' más 
profundamente nuestro cOi'azon, depone á veces,_ su cal'úctel' y supedo
I'idad de padl'e, para llamcU'se nuestro pl-imel' amigo. En dos palabms; 
cuando se ha de clasificar el amor, se l'educe á dos especies: el de conen. 
piscencia y el de amistad: es escusado der.ir cuál lleva la palma y cuál 
es pI'opio de las almas nobles, y cuál es el que se identifica con la ca
l'idad cristiana, reina de todas las vil'tu~es, Con Jo que llevo dicho, po
dria tambien pl'Obm'se lo que de propósito 110 quise incluü' explícitamente 
en mi proposicion, á saber: que la amistad, á más de ser un sentimiento 
altamente moralizador, lo es de la misma manera poético. En efecto, 
¿ hay cosa más poétiea que el sacrificio? El sacI'ificio, donde se encuen. 
tra en todo su esplendol' y toda su grandeza lo bello y lo sublime mo
ral. Pues bien~ señores; no puede haber amistad sin sacrificio; ántes 
bien, á la amistad se le podl'ia llamar, con'l'azon, fuente de sacrificios ~ 
ora porque de hecho los hace el amigo, Ol'a pOi'que debe vivir en la cons~ 
tante disposicion de hacerlos, Y bien se comprende que para uno y 
otl'O, es necesario virtud, mucha vit'tud, gran virtud, Sres_ AA.; y en esto, 
tengo en mi apoyo no sólo al cl'istiano pero áun al pagano, que con 
sólo la luz de la razon, no obstante las tinieblas que lo rodeaban, alcan
zó á pen3trar esta verdad, y la formula preciosamente por boca de Ci, 
ceron, cuando dijo: amicitia nisi in bonis esse non po test, 

Con esto, sefiores, he respondido de antemano {\ una objecion lIluy 
obvia que á pl'imera vista tiene todas las apariencias de sólida. Por 
ventura, se me diria: ¿ no se encuentran muchas almas ennegrecidas 
por el crímen; y unidas, no obstante, para perpetuarle en mejor escala 
y con Oléis segl11'idad, por los preciosos vínculos de h amistad? ¡Ah! no, 
señores, mil veces n9; la amistad verdadera no fué nunca vínculo de la 
iniquidad. El malvado que se unió á ot1'O pOI' hacer mejor su hecho, 
no fué jamas su amigo. No fué jamas la amistad el lazo que une la 
gavilla de salteadores; fué el interes, fué el egoísmo, fué la pasion bl'll
tal, que pat'a satisfacerse echó mano de cuant"s medios encontró á su 
pasó, y con astuta preferencia, de aquellos en que luce la vÍl,tud 6 de 
que suele valerse. ¿ Quereis la pl'Ueha de ello? Los amigos de ayer 
para el robo ó el asesinato, los veis hoy ensangl'entándose y destl'Uyén
dose los unos á los otros, apénas llegó la cl'Ítica Cil'cullst~nG.ia de repar
tirse el botin. El verdugo de los malhechores se encuentra muchas veces 
entre los mismos malhechores: no así el amigo, que, léjos de especulal' 
con el amigo, está pl'Ontc á desprendel'se de cuanto posee para ayudat'
le; el amigo que no goza, sino comparte sus goces con el amigo, sino 
divide la copa de la amargura que ha de bebel' el amigo, óla apura él 
solo hasta las heces pam impedir que acibm'e al que habria tenido que 
apul'al'la solo, si no hubiese hallado .un alma noble que se llama amigo. 
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De ]0 dicho, se colige una cosa; que, aunque deseara acabar pronto para 
no seros molesto, deseo dejat' aquí consignada, á Sabel': cuán difícil es 
hallar un verdadero amigo, y cuán indignos son pOI']O comlln de tan 
bello nombre, los que con él se apellidan, ¿ Pero habrá quien dednzca 
de este aserto quP. se deba renunciar á lo que tan difícil mente se encuen
tra? No, senores; todo lo contrario, Esto quiere decir que, si com
prendemos toda ]a belleza y dignidad~ toda la ventaja y sublimidad que 
se encuentran eu la verdadera amistad, trabajaremos pOI' librarle en 
nuestro COl'azon un digno y preeminente lugar. Sobre todo, cuando 
nadie mejor que nosotros cuenta con los medios de obtener tan bello 
resultado; y para que no perezca, quiero, concluir con una lisonja indig
na de quien la pronuncia, y más aún, de mi digno auditorio; me explico 
y conduyo. Los principios en que hemos sido educados1]a cristiana 
cultura con que por un beneficio de la Providencia se nos ha concedido 
consel'\~ar, ensanchar y aplicar esos principios que tanto ennoblecen e] 
alma y tanto contribuyen á la nobleza del cOl'azon, son más que sufi..;.. 
cientes garantes de mi aserto. 

JOSÉ MARíA ESCALERA, 

El ve.·.ladero patrlotlsftl.o (1) 

Senores Académicos: 

Uno de los sentimientos más hondamente gl'abados en el COl'azon 
humano, es el amor patrio: no es necesario tener un conocimiento muy' 
profundo de las tfmdencias del hombre pal'a quedar plenamente conven
cido de esta verdad, que la historia de todas las edades y países confir
ma en cada una de sus páginas. 

Movido por este resOl'te, el hombre es capaz de las mejores hazanas 
aunqu@ para ello tenga que al'l'ostrar los más grandes peligl'os y llevar á 
cabo los más heróicos ~acrificios : éxcitado por esta fuel'za mágica se hace 
á veces .superior á sí mismo" es decir, un héroe, que lIegadl áun hasta ser 
la admil'acion de los hombres y el blason de sus conci'ldadanos: guiado 
por esta luz, que clara brilla á su espíl'Ítu, puede descubril' el sendero de la 
gloria, para no parar ni cejar hasta que á fllerza de fatiga y afanes lo
gre un puesto en su templo y una cor~)l1a de sus manos, 

Los importanteflresultados que puede producir este sentimiento gene
roso, fuet'on sin duda los que moviCl'on á los legisladores de los pueblos á 
poner en juego todos los medios de cuItiV8l' y desat'l'ollal' IIn gél'men tan 
fecundo de hechos pI'ovechosos, que aunque existe en todas las almas, 
sólo alcanza á desenvolvel'se en toda sucxtension en los COI'azones de 

Recitado el dia 27 de Julio del a!io 1876. 
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sel'es privilegiados, que contemplamos ceitidos con los laul'eles de la in
mortalidad, laures que deberian ser, aunque desgl'aciadamente no siem
pre lo son, la recompensa de todos los verdaderos pah'iotas, 

Variados y áun cO~ltt'adictol'ios han sido los sistemas empleados por los 
institutol'es,segun fueron varias y contradictol'ias sUl'eligion'y sentimien
tos: unosijuzgaron que era más patriota el que mús pl'oclll'aba engl'ande, 
~er los Estados de su patl'ia, como muchos de los antiguos, haciendo con
sistil' así el patriotisIllo en la fuel'za material: otros procuraron inspirar 
este sentimiento fomentando ciertas virtudes aparentes, formando así un 
Cl'ecido número de ciudadanos, cuya sobriedad y frugalidad era tanto 
más singular, cuanto ménos se esmeraban en el cultivo de otras virtudes 
que, echando ralces más profundas en el cOl'azon, producen á su vez f!'U
tos incomparablemente más provechosos que los que produce una ('stl1-
diada tirantez en los actos públicos de la vida: otros, en fin, cl'eye:on 
que habian tocado á la meta pretendiendo infundir el patl'iotismo en el 
COl'azon d~ la juventud por medio de' la instruccion y de la educacion; 
pero olvidando las reglas á que devell sujetarse ambas pal'a que sean 
sanas y aptas al Gn propuesto, SinelllbaJ'go, apesar de estos medios em
pleados inútilmente en los tiempos antiguos y modemos, siempre ha que
dado en pié el único que conduce al término Jeseado y con que alcanza
ron á ser los que fueron los Kosciuskos, Bayardos y Pelayos, Probar la 
necesidad y excelencia de este medio será el objeto del presente discur
so, cuya pl'Oposicion para darle la mayor clal'idad que me sea posible, 
formulo de la siguiente manera: 

e El institutor que desee infundir en sus alumnos el verdarlel'o patriotis
mo, debe, para conseguir su objeto, infundirles el respeto al hombre, 
el respeto á las instituciones y el respeto á la autoridad, :& 

El respeto al hombl'e le hace justo é intachable: el respeto á las 
instituciones le hace generoso y abnegado: el respeto á las autorida
des le hace hombl'e de honor y celoso por ellas: y un ciudadano que 
reune estas cualidades ya comprendeis que tiene el suficiente mél'ito para 
aspirar con toda la extension de la palabrá al nombre del verdadero 
patriota, 

EJ respeto al hombl'e consiste en el respeto de Sl1S derechos; y así~ 

quien tenga el pt'imero no ultt'apasará los límites de l'ls segundos: el 
ciudadano pues que profese respeto ~I hombt'e no podrá menoscabar ni 
el honor, ni los bienes, ni la vida de éste, porque todo hombre tiene 
derechos ql1e le gm'anti70an la posesion de estas tres cosas: un hombre 
que tiene esta máxima por norte de sus accion~s, no puede ménos de ser 
justo, porque la justicia consiste en dat' á cada cual lo que le corresponde; 
y el ciudada~:o que es incapaz de violat' ningun derecho dará necesa
riamentA á cada uno lo que le pel'tenece por justicia; ademas, quien mo
dele Sil conducta por este principio, seM siempre intachable en su 'p,l'O
cedel', Ahora bien, si s610, como acabais de ver, tiene estas dos cua
lidades quien acate en lo que se debe á los demas, nel!esal'iamente, el q.ue 
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no tenga este acatamiento cClreceráde la justicia é inculpabilidad que 
adorna á los que le profesan. Y llIl tal individuo no poddt ser el defensor 
de sus compatriotas, pues que nadie es defensor del mismo á quien inju
ria; y el que no tiene respeto al hombre, inj liria á su!; semejantes ultl'C\jando 
sus derechos: no podrá ser un hombre en quien puedan sus conciudada
nos confiar que empleará la fuerza de su brazo en fa~vor de sus compa· 
triotas, porque sólo se puede esperar este noble arranque de un COl'azon 
generoso y .~bne!?;ado, y no lo tiene quien todo lo pospone ú su bien pro· 
pio, áun en perj uicio de los demás: será un· hombre de quien. todo se 
pueda temer, pues que el único atajo del cl'Ímen es la justicia, y el que no 
respeta á los demas no conoce ni siquiera el nombre de esta virtud: y 
¿ podrá conciliarse jamas el patl'iotismo, que es todo generosidad y gran
deza de ánimo con el egoísmo, que seca en los corazones la fuente de to
do sentimiento de abnegacion y heroicidad? ¿ Podrán cOIlr.iliarse jamas 
]a luz con las tinieblas, el ól'den con el desól'den, la fidelidad con la alevo
sía? En virtud de esta l'azon, pues, me parece que entre los antiguos 
difícilmente podrian los institutores infundü' en sus alumnos el sentimien
to de la patria, precisamente porq:.le entre los antiguos thablo de los gen· 
tiles) faltaba la base del patriotismo, por decido. así, ó sea el respeto al 
hombre: todos se gobernaban por la ley del más fuerte; y en una sociedad 
en que tiene lugar de principio el que la fuerza etl el del'echo, es imposi
ble que haya respeto á los derechos individuales . 
• "Desgraciadamente, la histol'Ía acredita esta terrible verdad: la corrup
cion más espantosa roia las entrafias ,del imperio romano, que se elevó á 
Ja grandeza que conoceis á fa\'l)r de la injusticia y las al'tel'Ías de la hip6-
cl'ita política del senado romano: la VIgésima parte de los hombres de 
entóQces veia con impasibilidad y sangre fria á las diecinueve réstantes 
cargadas de cadenas y marcadas con un sello ignominioso de la esclavi
tud: la roca Torpeya y el peiion de Taigete el'an enrojecidos con sangl'e 
inocente de millares de niJ1os: eran ráros los hombres· públicos. si JOB 
habia sólidamente virtuosos, es decir, cuya ','irtud estuviese basada en 
los sanos principios de la mOl'al. 

Por esta causa, Jas que se llamaban virtudes enh'e ellos eran más 
bien imitaciones d~ Jas que·este nombre merecen, y estaban desgraeia· 
damente viciad~s 6 en su principio,6 en su moti\'o, 6 en su fin. El'a 
necesaria una l'egenel"acion social, y esta regenel'rl<!ion sólo pudo ser lle~ 
.,ada á cabo por el Divino Legislador, pOl'que) como dice Chateaubriand, 
e el politeísmo nada ofrecia para cambial' la natUl'aleza salvaje, : era 
necesal'ia la religion cristiana, porque es la única que puede mo\'er los 
corazones á ama¡' la rectitud y odiar el cl'Ímen, y por consiguiente) la 
única que puede hacer que los hombred respet.en Jos del'echos de los 
hombres; aSÍ, pues) por ei solo hecho de ser cristianos los hombres dan 
un paso en el camino del patriotismo; pOrqlle patriotismo sin moralidad 
no se da, y moralidad fuera de la religion Cristi~na es una contradiG
cion. 
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Hemos asentado ya la base, por así decirlo, del patriotismo y bienes
tar social, á saber: el respeto al hombl'e y por con'secuencia á sus dere· 
chos;. pero esto no basta si sobl'e tan sólido cimiento no seguimos edifi. 
cando, 

De las instituciones que rigen á un país, unas mit'an á los hijos del 
mismo país, las otras á las naciones extmnjeras, con las cualeR se deben 
conservar y fomentar relaciones amistosas; el respeto á las institllciones, 
para que sea completo, debe, por consiguiente, extenderse á unas y otras, 
Esto supuesto, quien acate las instituciones de un pueblo es imposible 
que en cualquiera circunstancia, miéntras conserve este acatamiento, las 
desprecie con la no observancia de los preceptos y obligaciones que le 
exijan, y así velará pOI' ellas con cuidado y solicitud, trahajando en 10 
que esté de su parte para que ningun otro las conculque~ como quiel'a 
que su respeto á ellas no ha de ser una palabra vada, sin\! un principio 
eminentemente práctico al cual se confOl'rnen los actos del ciudadano; 
quien de esta manera respete las instituciones no puede ménos de adhe
rirse á ellas é interesarse vivamente en su conservacion y perfecciona
miento prog"esivo; y tanto mayor será esta adhesioTl cuanto lo sea la 
solicitud y trabajo que por ellas se emplee en virtud del respeto que se 
las profesa, Esta ha sido siempre la fuente fecunda en que bebieron el 
valor y el heroísmo los valientes que llevaron en diversas épocas y na
ciones su patriotismo hasta la abnegacion y el sacrificio. Oigamos, por 
un momento, á la historia, si es que ella ha de servÍl' para confirmar al
guna verdad, 

En el siglo VIII, EspaI1a ve sus dominios invadidos por la devas
tadora ü'l'upcion de los musulmanes que derraman la destl'Uccion y la 
muerte en sus campos y ciudades: las in.stituciones españolas son reem· 
plazadas pOI' la cimital'l'a del Sal'l'aCeno: las almenas de los castillos del 
Mediodía y centro de la Ibel'Ía no son ya cOl'onadas por los pabellones 
espaÍloles, sino que son ocupadas por los prosélitos del Alcoran"; mas 
entónces, cuando las mayores potencias europeas tiemblan al solo re
cuerdo de la media luna, se levanta del seno mismo de EspaI1a un 
héroe, el ilustre Pelayo, que á la cabeza de un puiíado de valientell alz~ 
el grito de libertad ó muerte y se lanza contra laf: huestes muslimes en 
que siembra más de una vez el pavol' y la deL'l'ota, 

Entre los siglos IX' y X amenazan la existenl!ia de la iñdomable Albion 
veinte mil guel'l'el'OS furiosos y sediento~ de sangl'e y fuego, que desem· 
bal'can en sus costas las flotas del Norte. Ven sus pueblos asolados, sus 
comarcas arrasadas, y lo que más aún aumenta Sil cl'Ítica situacion, su 
rey despedazado entl'e las garras de los im'asores. Pel'o elltónces, 
cuando todo presagiaba la ruina de Inglaterra, Alfl'edo el Gt'ande, movi
do del amor á las instituciones de su patt'ia querida, sale de los bos ques 
donde se habia refugiado con los pocos que le habian acompaiíado en 
su dest.ierl'O, ataca á las hordas danesas y el triunfo y la victoria coronan 
su valor y patriotismo. Mas aún. 
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A fines del siglo pasado, un pueblo.de héroes ve sus instituciones con
culcadas y atl'OpelladCls por la ambiCian desmedida de una emperatriz 
cruely codiciosa, f]ue hace pesUL'sobre él el yugo de la opresion y el des
potismo: un rey débil se hace instrumento y si6l'vO vil de la codicia y 
tiranía: mas tambien en este pueblo desgraciado hay un héroe que, te
niendo por divisa el lema de los b¡'(l.\'os, «victo¡'ia Ó Illuerte~, logm enar
bolar' el estandarte de su patria en medio de su pueblo y á la vista de los 
tiranos: prosigue Sil obm librando mil combates por la causa saO'l'ada de 

•• o 
la emancipacion de su pueblo y no la aba":dona hasta caer axánime 
acribillado de heridas el último de ellos envuelto en su estandarte y 
dando vivas al nombre de su patria. ¿Le eonoceis? Es Kosciusko. 

De lo dieho, bien claro se, colige que es incompatible el patriotismo de 
buena ley con la indiferencia hácia las instituciones pati'ias, ó con el 
desprecio ó ménos aprecio de la dignidad del hombre: no defiende el 
brazo aquello pOI' que no se interesa el cOl'azon, ni pOI'lo que no le inspi
ra ni respeto ni r..mor, POI' esto llamamos valiente á Febidas, pero no l~ 
darnos el nombre más precioso de patriota. Supo vencer á Tébas pero 
atropellando sus instituciones y las leyes de la justicia, 

La misma queja puede elevar Platea contra Efodrias, y porque en 
materia tan importante no estará de más hace¡' algunas aplicaciones 
históricas ¿ quién jamas negó á Catilina una intrepidez hasta el a1'l'ojó 
y un valor que sin duda rayó en heroísmo? pero si álguien se hubiese 
atrevido jamas á llamarle patriota, se habria creido con razon que blasfe
maba de la patria, Y esto ¿por qué? porque no respetó al hombre á quien 

. corrompia exprofeso para sus depravadós fines: porque no respetaba 
sus instituciones, puesto que álln no respetaba al cuerpo veneJ'able que 
regía los destinos de su pah'ia, al senado. Mas, ¿qué digo Catilina? eJ mismo· 
Sila, Mario y otros ciento cuya lista terminaria en el mismo Julio Cé
sar y con tinuaria en deg¡'adante escala el último de los emperadores pa
ganos, ¿ cuándo merecieronel título de pah'iotas, quié~ osó dárselo sin 
un~ lisonja que á fuerza de exagerada rayaba en ridícnlo? Paro aquí 
de citar nombres porque sería cansar inútilmente vuestra atencion, Paso 
en consecuen<;ia al tercel' punto, que juzgo ser de tanto mayor interes 
cuanto más de cerca toca á j1uestI'o asunto, 

Continuamente oimos en este siglo encomiar elpatriotisllIo de Géu'i:' 
haldi, l\Iazzini, Robespie1'l'e y demas demoledores del órden y. bienesta~' 
públil!o, siendo así que nada hay más injusto, en mi opinion, que tal ase
vemcion respecto de estl)8 personajes: ¿ por qué? po¡'que, como vosotros 
sabeis, no rindieron el debido homen'aje á las autoridades~ y sin esta cua
lidad es imposible que se llegue jamas ú ser patI'iola. Vais á verlo, 

La sociedad hllmana es de tal natma,leza, por compone¡'se de una reu
nion ó conjunto de seres racionales, que es illlposible que pueda snbsistil' 
sin que haya un superior que mandp y'consigllientelYlente sllb<.1itos que 
obedezcan: de oh'a manem apénas se distinb~¡il.'á la noble asociacion de 
un g¡'UPO que puede SeL' de irracionales y no seda cierto ademas que 
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donde quiera qll/) haya unidad ha de haber una cabeza que la rija y 
miembros que la obedezcan: est.a autoridad, como quie¡'a que está en
caminada á cuidar de la obsel'vancia de los de0el'es de los infel'iore¡:, y 
éstos son de dos clases, deberes religiosos y debe¡'E:s civiles, se divide 
tambien en dos clases1 uuto¡'idad religiosa y civ.il : la autoridad civil está 
ordenada á vela¡' por el cumplimiento de los deberes de los individuos 
como ciudadanos, ó en cuant.o forman parte de la soriedad civil: la au
toridad religiosa gobiema á los individuos tocante á la ¡'eligion: la falta, 
pues~ dell'espeto á las autol'idades puede vel'sa¡' 6 acerca de cadá una 
en particula¡', ó acerca de ambas: no creo opOl'tllno detenerme en proba¡' 
si sería patriota el que no a~atase á cualquiera de ambas autoridades: 
por consiguiente, s6lo haré algunas ligeras obse¡'vaciones que en materia 
tan trillada tendrán la fuerza de una demostracion dilatada. Efecti
vamente, hemos visto ántes que el respeto al hombre es una de las bases 
en que descansa el pat¡'iotismo del ciudadano hasta el punto de ser éste 
incolllpl'ensiblc, ó mejol' dicho, imposible en quien no abrigue aquel 
sentimiento tan natural como justo: pues s-i esto es verdad hablando de 
un ciudadano respecto de otl'OS qlle suponemos iguales, con más fuerza 
lo sel'á con respecto á aquellos en quiénes Dios deposita parte de su 
au.toridad, y que segun la fo¡'ma de gobierno los hombres mismos han 
seíialado por una racional eleccion como dignos de ponedos al f¡'ente 
de sus destinos, Por esa causa me parece, Sres. AA" (y no es esta una 
idea nueva) sercompletamente incompatibles el patriota y el revolucio
nario: y que si alguna vez por desgmcia vemos que se quieren reunir 
estos dos caractéres en un solo individuo, tenemos sobmdo derecho para 
desconfiar, 6 de la buena fe de quien n08 habla, 6 de sus suficientes cono
cimi~ntos en la mate¡'ia sobre que nos habla, y desde el momento en 
que áun en los seres más quel'Ídos, desptles de un concienzudo exámen, 
encontráremos hermanadas cosas tan inconciliables, deberíamos negar
les toda. nuestl'a yeneracion, como que han perdido todo derecho á 
nuestra g¡'atitud y á nuest.ro respeto: es esto tan ciedo ylan racional, 
que, si bien os fijai¡:, áun el mús cínico revolucional'Ío pretende Cllbril' 
con fOl'mas legales y bNiat, en principiaR sanos sus actos de rebelioll. 

Con mayor razon podemos aplicar el mismo rdciocinio al segundo 
gél\erO de autoridades á que me he referido: ¿puede ser patriota el qne 
renuncia Jos medios más eficaces y dignos de inJllli¡' en el bien de sus com
patricios? ¿ puede ser patriota el qne prescinde de la moral, fllndamen-'
to indispensable al par C¡lle el más sólido de todo noble sentimiento? Y 
todo esto es la reliO'ioll' y así la autoridad qne la re¡H'esenta 'es eminen-

o " 
temente digna del mayor respeto y acatamiento, tanto porque la ejer-
ce el hombre, COmo porque de nn 'lIJado especial I,a ejerce en nombre de 
Dios: la historia nos ofrece ejemplos sin nÚl1le"o que confirman hasta la 
evidencia lo que digo: ora cuando \'emo~ á los vrrdaderos patrioias 
orre~er brillantes modelos de sllmision y revercnria á la autoridad reli
giosa, om CUDndo vemos á los pueblos negar el laurel de los héroes á 
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los que parecian tI'abajar pOI' merecerlo, desde el momento en que á los 
hechos gloriosos realizados en favor de la patl'ia no"añaden un testimo
nio e~idente de su amOl' y adhesion á las instituciones y principios reli-
gio30s. . 

Celebradas fuel'on y mucho las pa,labl'as que en circunstancias bien 
solemnes pl'omlDció el general Bolívar y que manifiesta la íntima convic
cíon que aquel glorioso genel'al tenía de nuestro asel'to: cLa union del 
incensario ~~m la e,;pada de la ley, es la vel'dadera arca de la alianza, , 

Sentimientos análogos y conceptos tanto .ó má!l expresivos qlle los 
aducidos podiamos citar de los gl'andes capitanes y héroes de todos los 
tiempos, y muy especialmente delliél'oe de Austel'litz y Arcola. Aún 
ántes que el árido peñon de Santa-Elena le fuese fecundo maestro d~ 
desengaños, se expresó de la manera más explícita sobre la importancia 
de respetar la religion, protegel'la y fomentarla. No puedo resist,ir ál 
deseo de aducir aquí un precioso y bl'evÍsimo diálogo qlle sostuvo Napo
leon con Marsel'ia, enviado de la Gl'an Bl'etafia, que le ofrecia de parte. 
de Pitt una paz gloriosa con Inglaterl'a~ si consentia en establecel' el pro~ 
lestantismo en Fl'ancia.-«Marcel'ia», contestó Napoleon, cacordaos de 
lo .que·voy ádecir. Soy católico yconsel'varé el catolicismo en Francia 
pOl'que es la verdadel'a religion, pOl'que es la religion de la Iglesia, por
que es la religion de mis padres y finalmente porque es la mia, y léjos d~ 
hacel' nada para del'l'ibal'la en otras partes, lo haré todo para afilinzarla 
aquí. , 

-c Mas, obsel'\,ad, repuso Marseria, qlle obrando así os atais con 
cadenas invencibles, Miéntras l:econo~zcais á Roma, Roma os dominará. :. 

- e Mal'seria: hay aquí dos autoridades frente á frente: para las cosa~ 
del tiempo tengo mi espada y ella basta á mi poder; para las casas del· 
cielo está Roma, y Roma decidirá sin consultarme: está en su derecho. » 

- e Pero,. replicó Marseria,_ no sereis nunca completamente sobe
rano ni siquiera t.emporal miéntras no seais jefe de la I,glesia; y esto es 
lo que os propongo, crear una reforma en Francia,. una nueva reli
gion, ei decir, toda :vuestra. D 

- e i Creal' una religion! contestó el Empel'ador somiéndose: pal'a 
crear una religion es pI'eciso Imbit, á la cima del Calvario y el Calvario 
no entra en mis designios. » .,' 

Pero veo, seiiol'es, y con sentimient.o, que se me ha pasado gl'p.n parte de 
tiempo sin enh'al' á hacer las aplicaciones cOD\'enientes en un asunto de 
por sí tan práctico: verdad es que son tan obvias las consecuencias que 
de los principios asentados Se siguen, CJue no habria inteligencia tan li
·mitada que pOI' sí mismo no las desprendiera; p('I'O mi deber es des
prendel'\as yo mismo para completal' el desenvolvimiento de mi asunto, 
y voy á hacerlo con la brevedad con qlle he debido proce.del' y he PI'O
cedido desde el principio; pues llabreis notado que es mi pequeflo 
tl'abajo más bien una ul'gumelltacion descamada que un discUl'so 
a.ca.démico. 
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Si el respeto al hombre y á las inBtituciones y sobre todo á las auto
ridades, y más.que todo a nuestra saCI'OS1\nta J'eligion, única verdadel'a, 
son la base del &6lido y verdadero patriotismo, señalado está, y con 
muy claJ'Os indicios., el papel que debe desempeíial' el sabio institutor 
para cumplir' debidamente su alta mi~ion, tanto más importante, cuanto 
que.por lo regulal' se amolda la restan Le vida del hombl'e á los pl'incipios 
que se le inculcaron en su primera edad, y segun los cuales se le acos
tumbr6 á pl'ocedel', 

Yen efecto: un niño á quien se habitua á mirar en los demas·niitos 
yen general en todos los hombl'es á hel'manos suyos y á imágenes más 
6 ménos perfectas de la divinidad: un niño á quien se le inculca con 
frecuencia y de un modo fácil y práctico que ha nacido pal'a labrar su 
propia y éíun la agena felicidad y que ésta no se limita al estrecho 
cÍl'Clllo de la vida presente y que ademas no le es permitido, sin hacerse 
reo de un gl'an cl'Ímen, el abandono de tan.sagrados deberes, á que cor
res'ponde tremenda pena como á Sil cumplimiento inmarcesible gloria, 
no puede ménos de abrigal' en su corl\zon, estrecho por ahora, el precio
so gél'men de un pah'iotismo tal cual admiramos en todos los seres que 
siguieron tan segura como por desgracia poco trillada via, Era este, 
Sres, AA" ellugal' de citar esa falange verdaderamente brillante de hé-
roes que ha venido formando la Iglesia con sus doctriuas, desde que 
pudo infIuit, en la suerte de los hombres. Pero debo abstenerme, mal que 
me pese, no s6lo por ser demasiado numerosa, sino porque os es sobrado 
conocida: s6lo diré que los que se han gl'angeado el nombl'e de patriotas 
por haber sido educados y formados de la manera que llevo indicada, 
han labrado la verdadel'a felicidad de su patria; y fuel'On, en efecto, dig
nos de tal nombre; miéntl'as que aquellos que le usurparon por el apa
rente brillo de hech<?s que en la realidad no eran acreedores á este 
título, al fin y al cabo hicieron á su patria desgraciada, 

Basta lo que he dicho para comprender perfectamente no s6lo la im
portancia delinstitu,tor, que es como el delegado de los padres de familia 
para inspirar en los tíernós corazones y sencillas inteligencias las virtu
des cívicas y religiosas, sino tambíen la gl'avedad de los errores que en 
materia de tanta trascendencia pueden adoptal'se y desgraciadamente 
se adoptan, quizá más que nunca en nuestro siglo. Y no es esto, Sres. 
AA" una exageracion, puesto que se hace alal'de de instl'Uir sin educar, 
y se sienta como base y pl'Íncipio de la ¡nstl'uccion el prescindil' de l~ 
moral; sí, de la moral, .porque por más que se palie con palabras más 
6 ménos deslumbradoras y pOI' más motivos de justicia y conveniencia 
que se pretendan alegar, tomada la cosa en su verdadera realidad, sólo 
se pretende excluir á Dios y su religion santa, fuera de la cual no hay 
moralidad, para subrogar iodo esto pOI' unos cuantos pt'incipios de cien
cia que más hinchan que aprovechan, sin l'epal'al' el daño que, áun civil
mente hablando, hacen á la ·patria, helando el COl'azon de sus hijos y 
esterilizando, por consiguiente, y haciéndolo incapaz de las gl'andes y 
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hel'mosas emociones del vel'dadero entusiasmo, que es la vida del pa
tl'iotismo, el ol'Ígen de las pl'oezas y el impulso poderoso que condujo á 
tos·,hél'oes á la region sublime y admirada de la gloria, á que se elevaron 
para sel' el blason de su patl'ia, terror de sus enemigos y la admil'acion 
del mundo, 

CELESTINO L, PERA, 

Sobre el destloo del hombre (1) 

Nada complace más al espíritu, SI'es. AA., que el recuel'do de su ori
gen y la perspectiva de su inmortalidad; su pI'incipio y su fin, la cuna de 
su existencia y la tumba de su deseanso; cuna al mismo 'tiempo de esa 
inmortalidad. El hombre que en la marcha de la vida no 'ha aprendido 
á volver atras sus ojos y contemplar las grandezas que se encierran en 
el cuadro del pasad~ no creo que haya experimentado jamas en su co
l'azon las impresiones de lo grande y de lo sublime; el que ha negado 
sus mil'adas al porvenir, los ojos clavados en su presente, ha ignorado 
peir completo la grandeza de su mision y ha desconocido el destinó de 
sus facult.ades. Relajada estaba únicamente á la rebelion del htalismo 
la rebelion contra todas las sugestiones de la natlll'aleza, pal'a entrega/" 
se á los brazos de una fl'ia deseRper8.l'ion ! 

Es noble, pues, r digno de nuestra mision, SI·e3. AA., el dirigil'la vista. 
al t.iempo venidero, sin descuidar el pasado ni el presente, pal'a divisar 
allá á lo léjos el término de nuestros afanes, la meta que ha de coronal' 
nuebtros esfuerzos, y acá en la tiena «el verdadel'o destino del hombre~. 
Este es el tema señalado por la diJ'eccion de la Academia á mi humilde 
trabajo. Compadeced la escasez de mis fuelzas en su desarrollo, y 
aceptad en la sinceridad de mi propósit.u la simpatía que es capaz de 
inRpÍI'~ el aSltnto que ocupará vuestra atencion. , 

¿ Cuál es el destino del hombre en este mundo? He aquí la pl'imera 
pregunta que debiera haceI'se el mortal al asomal' á las puertas de la 
"ida. Viajero eJ'rante de las solerindes de la tieJ'l'a, al contemplarse á 
si mismo y á cuanto le rodea, y al sentil' dentro de su sel' ese' fuego, esa 
actividad, esa vida, debiera exrlamar iríten'ogándose: ¿ Adónde he 
sido lanzado? ¿ Qué es lo que debo hacel' en él? Empel'o, no ha su
cedido así, por desgl'acia. El sul que nace á un nuevo dia, la pálida 
luna que vela el silencio de los hombres, no a\'1ll1Z:l1l nn solo paso en 
~u can'era sin dit'igil' de antemano sus rayos ~e luz á la. explOl'arion de 
la senda que les trazara la voluntad d~l Cl'iador. 

¡El hombre, solamente! •.. solamente el homhl'e ha pi'etendido, en las . 
(1) Recitado el dia U de Se~iembre del año 1879. 
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tinieblas de su razon y en la perversidad de su voluntad, oscurecel' el 
derrotero, apagal' el"lnminoso faro que le conduce con paso cierto al 
término de su fatigoso tránsito! 

i Ten'ible realidad! No alcanzo á comprendel' cómo aquellos seres 
que tienden á su fin de una manera completamente fat&.l ó instintiva, 
puedan conseguirle con más seguridad y certeza qu e el hombre racional 
dotado de inteligencia para conocerle y de voluntad pal'a amarle y go
zarse de su consecllcion. No se explica sino admitiendo una inclinacion 
terrible de nuestra naturaleza al mal, inclinacion que hemos heredado 
de nuestro pl'imer padr.e y de nuestra primera madre, proscriptos d~l 
Eden, 

Es cierto; lIevarn<Js la mal'ca de la proscripcion en la frente, y para 
borrarla tenernos que luchar hasta ell:!epulcro, Esta lucha se manifes
tal'á contra iodo cuanto nos rodea, y más aún en nuestro ser, en el des
concierto fatal de nuestras facultades entre sí, en que las unas pugnan 
por derribar á las otras, hasta que la inteligencia colocada por Dios 
sobre todas ellas, emite sus fallos de verdad y de justicia; fallos que 
debemos acatar, siempre que ellajuzgue en el ámbito de sus atribuciones, 

Valgámonos de ella pal'a distinguir nuestro destino, Pero ante todo, 
¿ es ciel'to que hay un destino seiíalado á nuestro ser? 

Si lo hay ¿ podemos conocerle con sólo nuestras potencias en su estado 
natural? No tt-epidamos en decidimos por la afirmativa; todo ser ha 
sido creado para un fin, «Omne agens propter finem '; esta es ley de 
la naturaleza á la que no se escapa el último de los seres que entran en 
su formacion; es ley esencial á la sabiduría del autOl' de esa misma na
turaleza, basada en la más alta filosofía, confirmada por el unánime 
consentimient:l de los hombres, . 

Ahora bien; discurriendo sobre esta naturaleza (al modo que sobre la 
de los demas seres del universo) relativamente á Dios y al objeto propio 
de nuestras facultades, y no descuidando que cada ser tiene limitadas 
sus acciones y su tendencia á ]a esfera de]o que constituye su propia 
actividad y su naturaleza propia, se descubrirá y venaremos fácilmente 
en conocimiento de nlles tro destino, 

Éste puede ser considel'ado de dos maneras: en nuestras facultades, 
y en e] objeto á que tendemos. ¿ Cuál es ese objeto, capaz dp- supl'imir 
la tendencia ElD que se agita nuestro Set'? ¿ Clláies las" facultades desti
nadas á su persecucion, y los medios ruás Segurois para obtenerie? Con
sidel'emos todo por parte~, 

Objeto y fin confunden su significado: quien ha conseguido el objeto 
de su propósito, ha llegado al fin del, mismo. Nuestro destino, pues, en 
cuanto al objeto, debe ser el término al cual tiende nuestro ser por el 
ejercicio de sus facultades, debe ser una cosa que del todo nos satisfaga, 
de la cual no podernos pasar, y en la cual, por decirlo así, descanse y se 
goce nuestro espíritu. 

Todos los seres de la Cl'eacion tienden á su fin segun las leyes de sü 
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natUl'aleza; los seres inanimados tienden á Sil consecucion fatalmente, 
y pOl' tanto, de una manera necesaria; los bl'Utos pOi' medio del instinto, 
el ser racional con las facu1t.ades del espíl'itu, que son las específicas de 
su naturaleza. Todo ser creado es una cosa incompleta que necesita su 
complemento para pel'feccional'se; en esta perfeccion hallamos la feli
cidad y la dicha del reposo. 

i Felicidad y dicha! .. , lié aquí el problema gl'andioso que anhela des
cifl'al' la hlJJllanidad, la tabla salvadora que persigue en el naufl"agio de 
la vida! ¿ Adónde ü'á el hombre que no busque en lontananza una 
felicidad? 

Aseméjase en esta tendencia al resto de la naturaleza, pues que la 
libertad le abandona, se siente encaminado á un punto fijo, al'fastrado 
por una atl'accion ir:tsuperable,como la que ejerce el iman, y no puede 
ménos de querer esa dicha, ese bien. Aquel ser que pret.ende en su 
escepticismo repudiar todo bien como. bien, toda felicidad como tal, es 
un ente monstruoso, ajeno de toda ley de ól'den y de cl'eacion; es un 
demente cUJo tema es la supresion, el aniquilamiento de ~Re mismo de
seo que le vence, que le domina, que le inunda. ¡Vano empeno 1 Esa 
felicidad nos persigue, y es para el réprobo que la .ha abandonado una 
sombra fatídica, que aborrece al mismo tiempo que se rinde ante ella 
yes la más dulce esperanza~ el más precioso bálsamo, el faro de ventul'a 

'el 61eo de vida para el que no desmaya ante las asperezas de su con
secucion! ¡FelicIdad.,.! i vivamos en la perilpectiva de esta santa, 
divina adquisicion! 

Ahora bien; nuestra aspiracion eslá fija en esa felicidad; pero ésta no 
es sino el resultado de haber conseguido el último y absoluto bien, Este 
bien no se identifica con la felicidad misma) porque ésta es una mera re-o 
lacion que toma su existencia en la adqllisicion de aquel. l)iremos, por 
fin, que el bien último es la causa de nuestra última felicidad, 

De aquí, Sres, AA., voy á sacar una cúnsecuencia gue se despl'ende 
pOl' un contraste sumamente lógico. Nuestra experiencia interna (y 
esta sería suficiente) j unto con la afil'ínacion de cuan tos han existido en 
el mundo, nos dicen, que ese deseo innalo de felicidad que embarga nues
tro ser y qüe vela sobre nosotros, como ·el ángel de las esperanzas celes
tes, es un deseo infinito, insaciable acá en la tieáa; he aquí que á uh 
efecto tal no púede correspondel' una causa que no sea de su, misma na
turaleza; si nuefl'tl·o deseo es infinito, insaciable acá en la vida, el bien 
que nos ocasione la satisfaccion de e8e deseo, debe ser la fllente de todo 
bien, de una felicidad infinita. . 

Pel'o ..... ¿ la hallaremos en la tiel'ra? Podíamos muy bien decir 
con el poeta: «~En la .vida? ¿ En la muerte.? ¿ Dónde estais para 

, ? ml ....... J 

Escucha~ lo que al respecto dice un sabio~ «No, ni. las riquezas, que 
son un bien meramente útil: ni e! deleite del cuerpo, bien efímero, 
torpe, funesto; ni el honor,]a gloria, cuya posesion no está realmente en 
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nOBob'os, sino más bien en el ánimo de quien lo Í1'ibuta ; ni sola la virtud, 
que jamas es en la tierra pura ni inamisible; ni la ciencia que jamas 
se sacia; ni los deleites espit'ituales que presuponen la presion del bien 
á q \le t:ende la voluntad; ninguno de estos bienes puede reputarse por. 
el objeto propio á que tiende lavolllntad; ninguno pllede ser denominado 
puro, ilimitado, perpetuo, » 

Sinembargo, muchos de los filósofos antiguos y model'nOS han nega
do, no sólo la realidad y la existencia de una felicidad fuera de esta vida , 
sino tambien la posibilidad de una vida futura, i 'l'riste, pero necio ana
tema para el COl'azon que anhela una inmortalidad! 

i Grande y generosa debió ser el alma del hombre que exclamara, al 
hablat' de la dicha: 

« lo Ni al borde mismo de la tumba se halla? Ni al borde miHmo de la 
tumba está. i Id más allá! ... » 

Este sí que supo comprender la naturaleza humana, su orígen, sus as
piraciones y su fin. 

En efecto ;.recorriendo la humallidad~ ¿ quién ha podido vanagloriar
se de una felicidad completa en este mundo? ¿Acaso no ha experimen
tado un solo deseo en el fondo de su alma? 'l'odo deseo implica priva
cion, y toda privacion eS un motivJ de desventura. 

Ved por qué, no estando esa felicidad en ninglln bien limitado, y sien
do formada la Creacion de puros bienes de esta naturaleza, siendo ella 
de por sí limitada y contingente, nos \'emos en la precision de salit, de 
ella para remontarnos á las regiones de lo"infinito; para elevarnos hasta 
el mismo Dios. Ese infinito es el que concibe nuestra inteligencia, ese 
Dios es el que adora nuestro COI'azon, 

La vida actual de] h,)mbl'e es, pues, un h'ánsito, una peregrinacion hácia 
otra vida más duradera; es el desan'ollo de la perfectibilidad humana 
que~ tendiendo de lI'ejor en mejor y sienfpre con re]acion á su destino, 
busca un fin anhelado, Es nn progreso incesante hácia ese fin, y no in
definido, como lo pintan ciertos filósofos; éstos, los progresistas~ formu
lan sin pensarlo un sacrificio et.erno é infructuoso en su opinion del pro
greso "indefinido; sacrificio cuya víctima sería el hombl'e y cuyo tirano 6 
eterno verdugo el mismo Dios. 

Las cosas de la tierra son bienes, pero limitados y relativos; y áun á 
veces dejan de sedo cuando no se ordenan y relacionan al bien supremo. 
Son bienes part.iculares de cada facultad, bienes que si no se subordinan 
al bien comnn á todas ellas, pierden todo su valor y llevan al que los per
cibe la mancha del peeado, 

La felicidad~ por consiguiente~ en esta vida está en la tendencia de 
nuestras facultades hácia 'un bien supremo que no se halla en este mun
do; en la aprehem'iOIl de los bienes rartic\llares~ en el cumplimiento de 
los fineó próximos, pero siempre subordínadoo al bien últil1Jo~ supremo y 
comun á todas nuestras facultades; y así como el bien particular ~si no 
be halla. en esa subordinacion, deja de ser bien) y la negacíon del bien es 
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el mal; de la misma manera, las facultades que no tienden á su fin de una 
manera subordina-da perciben á aprehendel' solament.e el mal. 

El progreso de nuestl'as facultades en el C'onocimiento yen el amOl' de 
aquello que debe hacernos felices, ha de ser tambien ordenado de lo 
ménos á lo más, siguiendo el curso de la naturaleza, Est.e es completa
mente Ol'denado en todas Jas manife¡;taciones de su desal'l'ollo~ y en las 
evoluciones á que está sujeto su movimiento, Con razon, pues, ha di
cho la filosoffa. que: Natum non facit saltum, 

Más aún; el progreso de que hablamos no está sujeto á leyes nece
sarias, por lo mismo que reside en la voluntad del hombre, y es propie
dad esencial y exclusiva de ·ésta la libel,tad. Los ancianos, que se 
aproximan á la tumba, no son precisa y necesariamente Jos justos y los 
buenos. Hay de todo en la vida. Son raros los ejemplos que nos pre
senta de ese progreso en el bien la sucesion de las naciones, 

Hemos ya examinado, Sres, AA., el destino del hombre en el objeto á 
que tiende su ser. Pasemos á. considerar las facultades cou que se· diri-· 
ge á él. Bl'evemente deduciremos este segundo punto del primero, y así 
no molestaré vuestl'a atencion. 

Hemos dicho que las facultades características del hombre son las del 
espíritu, por lo mismo que pertenece á un 6ruen superior al de los demas 
seres de la tierra, 

Esas facultades son la inteligencia y la voluntad. Cada ser tiende á 
su fin (lo hemos dicho tambiep) 'con las que le son específicas. Más 
aún; la inteligencia está destinada y tiene por fir) último el conocimiento 
de la verdad evidente, la voluntad~ el reposo en el amor de esa misma 
verdad. Aquélla es una facultad pl'imal'ia, por decido así, ésta relativa 
por cuanto est.á destinada á suceder á aquéllas 6 porque todo amor pre
supone un conocimiento, 

El reposo de la voluntad es un resultado natlH'al del conocimiento de 
la verdad evidente, es el efecto producido por la consecucion del último. 
bien; y por cuanto esto s6lo puede ser conocido por Ja inteligencia, se 
sigile qüe esta es la faeultad apropiada con que el hombl'e llega á Sil 

último fin, . La voluntad no es la que le consigue; sirve tal vez de medio 
6 de impulso y se goza pOl' fi'n en su consecucion, 

No sucede otro tanto en la adquisicion de los bienes particulares en 
esta vida, en Ja tendencia hácia el bien último. Esta tendencia es el 
b'ánsito, la tendencia hácia,Dios, Ese tt'ánsito 'es de pl'eparacíon y de 
eleccion~ plles que gozamos ent6nces ·de la plenitud de nuestra libertad, 
y es propiedad exclusiva de ésta valerse de los verdaderos ó de los falsos 
medíos para llegar Ó n6 á su destino, 

Ahora bien; la libertad, esa alternativa preciosa en que Dios ha colo
cado las determinaciones de los hombres, resi'de, como en un santual'ío, 
en la voluntad, i Santuario bendecido, santuario de amor q Ite sólo de
beria estar abierto pam Dios y pal'a el culto oe la vÍl,tud inmaculada! 

Ved, pOl' tanto, de qué manera esta facuItad es la destinada en la tie1'1'a 
, , 
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al seguimiento de nuestra dicha en el cielo. La voluntad, sí' el amor· , , 
el deseo, la esperanza; hé ahí sus múltiples moditicaciones. Amemos 10 
que poseemos, lo que deseamos, lo que esperamos, y en este amor está 
la única vida, la única felicidad, el descanso único de 1 hombre acá en la 
tiel'l'a. 

Parece que Dios ha querido hacer de amor nuesh'a mision en este 
mundo; parece que ha q uel'ido aherrojarnos á la felicidad con la cadena 
de los afectos; y como si pretendiel'a darnos de una manel'a necesaria 
esa felicidad que buscamos, nos ha dado la espel'anza, el deseo~ la nece
sidad tambien en esa sed dedicha; en una palabl'a~ la voluntad. 

Nada hay que pueda resistil' á ese amor, á esa esperanza, á ese de. 
seo y á esa necesidad: Om1na vincit amor. 

Leyes de amor son, pues, las que deben dil'Ígir nuestras acciones. 
Amar á Dios sobre tOdRS las cosas; amar al pr6jimocomo á nosotros 
mismos; hé ahí la gl'an legislacion dictada por el Criador de la Natura
leza.· Sin ese amor son inconcebibles los tazos de familia, los vínculos 
de la sociedad, toda afinidad y t.uda union. Debido á esa ley, que no 
puede ser sino del cielo, llega un momento para los pueblos y naciones 

. en que, olvidando toda siniesh'a l'eminiscencia, elevan sus vítores y 
canciones para celebrar el solemne himeneo de su confraternidad. 

Reasumiendo, diremos: que el.hombl·e está destinado á un fin y á una 
felicidad; que ese fin es Dios, y esa fel,icidad el conocimiento y el amor 
de sus divinos atributos. . 

Más alÍn; que siendo nuestra vida actual un paso hácia la eterna, 
nuestra felicidad está en ordenar la tendencia de nuestras facultades al 
fieguimiento de ese Dios y de esa felicidad. 

Habremos llenado nuestro verdadero destino en la tierra, en el mo
mento en que se halla efectuado el cumplimiento de nuestros fines pl'6-
ximos bajo la SubOl'dinacion de nuestro fin 4ltimo y supremo. 

Sl'es. AA.,esta doctrina, que be desarrollado de una manerai~completa 
es la que se atreve á proclamar mi fe (y esto lo digo de cOl'azon) J á la 
que más naturalmente se adhiere mi pobre inteligencia. POI' otra parte, 
es tambien la doctrina del catolicismo, de que nosotros somos miem
bros. 

No desechemos jamas estas idea~ ; lIevémoslas hasta el borde del se
PUICl'O, que allí más que nunca las necesitamos. 

En la vida echaremos mano de.ellas para la verdadera direccion de 
nuestros destinos:· al dintel de la muerte, de esa muel'te que nunca hor
roriza cuando la conciencia es inmaculada, nos servil'emos de ella como 
un título á la adquisicion de la felicidad qne anhelamos. 

He dicho. 

LEONIDAS L. ANADON. 
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Dlrerencla esenelal entre el hom .,re y el hruto (l) 

Señores Académicos: 

La naturaleza humana, nacida en los vel"geles amenos del Eden, cI"ia
da á la luz y bajo el cuillaJo de la razon, que debe guiada á su felici
dad, está ouligada, por una ley et.erna impresa en todas las inteligencias, 
á prestar sumision y vasallaje al Supremo Hacedor de las cosas y de los 
tiempos, Pero el hombre, no Siel!lpre fiel á la sublime misio n que tiene 
sobre la tierra, se ha dejado al'rastrar por el torrente desbordado de sus 
pasiones y apetit.os, violando pe esta m~nel'a la ley más sagrada de la 
Cl'eacion. Su inteligencia, viva como los rayos del sol al medio dia., ha 
sufrido lamentables eclipses; su voluntad, oscurecida se ha rebelado 
contra su CriadOl", y en su orgullo, no ha trepidado desmentir las pala
braB infalibles é inmutables de la eterna verdad. No han faltado hom
bres insensatos~ que no mirando sino á la altura de su orígen, han creido 
ver en sí mismos todo el esplendol' de la inmensidad divina; pel'o otros, 
ménos temerarios que los anteriores, aunque más ~espreciables que 
ellos, no remontándose más allá de la esfera de lo sensible, no se desde· 
'ñan de po'nerse al nivel de los brutos, afirmando sin rubor que una 
masa comun debió de conttmer el gél'men de la vida vegetal, animal y 
racional. 

He aquí, Sres. AA" el térmipo fal~l á que conduce el apetito desorde
nado de adquirir fama ilustre en los siglos venidel'Os. Arrastrado por 
este deseo, Uárlos Darwin, y más aún, algunos de sus incautos secuaces 
se lanzaron en pos de utopías ridículas, de sistemas indigestol;; y no' 
hallando á l,a mano una apariencia siquiera de vel'osimilit~¡d para sus 
teorías, recorrieron el orbe con aran, se agital'on, volaron á todas partes 
donde les parecia hallal'iansu anhelado tesoro; fastidiaron al labrador, 
intel'rogal'on al pastor, escudri.ñaron todos los 'rincones del callado bos
que yde la selva oculta, yal fin exclamaron: e Lo encootl'é; mi ol"Ígen 
fué ulla semilla, ·un gusano despI'eciable y asqueroso; los dias de mi exis· 
tencia vénse felizmente confundir con los de los irracionales; el hombre 
y el bruto han confl'atel'llizado, meJ'ced á las indagaciones de la ciencia.', 

¡Ingenioso hállazgo, Sres. AA.; teoría s~Jblime! y ¿ con qué objeto se 
pntregan á tan árduos trapajos estos fanáticos seetal'Íos de la ciencia? 
Desgraciadamente, Sres. AA" e(int,ento de tan labOl'iosos indagadores 
era refutar al histol"ia.dol' sag¡'ado del Génesis; sus pretensiones se ex· 
tendian nada ménos que á negar la vel'dad de la Santa Escritura, la di
vinidad de nuestro Sah'adoJ'; pOI'que, decian ellos, que siendo indigno 
de Dios hacer por sus pI"opias manos al hombl'e, más indigno debia sel' 
el formar ,pal'te de BU geneJ'acion, y el amar á la humanidad hasta el 

. . 
tI) Declamada el dia 30 de Setiembre del afio 1880, 
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punto de sacrifiral' S\1 augusta sangre para CUt'al' las llagas que la tenian 
sumida en su lecho de muerte, Impío era su fin, y los medios de que se 
véllieron no podian ménos de ser impíos. 

Pero han sido vanos ~llS intentos~ pOl'que la naturaleza, S.'es" AA., no 
injuria á su C,'iéLdor, sino que canta Sus glorias; toda ella es tina sODl'isa 
de su bondad~ un res pIandO!' de sus perfecciones y un reflejo de su in
mensidad, Dios no se contmdice en sus obr'as; y así como nacióel mun" 
do de su bondad, así el cristianismo nació de su misericordia; é insen
sate? ah'evida es pretender que la naturaleza conh'adiga á la J'eligion 
siendo ambas, obras de las mismas m¡.tnos~ amantes hijas de un mismo 
pad.'e. La J'eligion nos ensefia que el hombre es el rey de la naturaleza 
sens~ble y la naturaleza lo confirma; ambas nos amqnestan, aunque dp. 
diversos modos, que el homb,'e es un ser sumamente supel'Íor al bruto 
y que su inteligencia le ele\'a á un rango á que éste no puede alcanzar 
por más perfeccionado que le supoJlgamos. La religion da leyes á un 
sel' que sólo está sometido á su Criadol' y la.naturaleza rinde al hombre 
su homenaje. 

Tambien la razon claramente nos convence que el hombre es el domi· 
riador de lo que existe y difiere esencialmente del bl'Uto, dejándole muy 
atras por su inteligencia; y hé aquí, señores, la proposicion que la Dil'ec
cion de la academia ha tenido á bien confiar á mis débiles fuerzas, y 
que desa1'l'ollaré con la mayor brevedad que me sea posible. 

Para esto, sigamos la mal'cha de la humanidad con todos sus cambios 
y vicisitudes; compal'emos sus pasos con los que han guiado el desar
rollo del bruto; y á la vista de los hechos al'l'ancaremos de nuestl'a meno 
te -el asentimiento á una verdad que ~l sentido comun siempre ha teni
do por evirIente' y palmaria. Yen primer lugar, vemos al hombre en los 
primeros tiempos que, mísero, desterrado y reducido al estado más in
feliz, trocada su mansion florida por campos de abrojos y espinas, redu
ce las galas que adornan su cuerpo á unas toscas pieles. Una choza 
miserable es el albúgue de los padres del género humano, que en su ter
rible dolor mil'an su fl'ente marcada con el signo del proscrito. Sinem
bargo, su ánimo grande no se lanza en la desesperacion, medita sus 
desgra~ias, piensa en su remedio, rit-lga con su sudor la tierra infecunda 
que con disgusto le sostiene y le obliga á pagar el tributo que ántes le 
negaba, Más tarde se multiplican y se extienden las generaciones, y el 
homb.'e perfer.ciona sus vestidos; las pieles ya son labradas; el bruto le 
cede su lana, las aves su hermoso plumaje y la tierra le produce plantas 
que el hombre prepara y teje de los modos más 'diversos : su primitiva 
choza se convierte en imponente palacio: sus campos cultivados ven 
brotar de las manos del homb"e cindades populosas, adornadas con lOE; 
asombros del arte, que circundadas de ml1l'OS indestl'uctibles é inexpll~
nables tOl'l"eones, son el valuarte de la humanidad contra las iras de la 
tormenta y los furOl'es del huracan, contra los asaltos de la airada fiera y 
las embestidas del ejército enemigo. 
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y entretanto, ¿ qué vemos en el bruto? Qué adelantos han coronado 
los esfuerzos de todas ó de algunas de sus razas? Redlicido á fabricar Sil 

nido, á construir su madl'igllera~ Ó á pl'Ocurarse el sustento conforme á la 
traza que en su instinto imprimiera el Criador, \'e correl' su existencia. 
entre la alegría y penalidades de una vida agitada, cada padre lega á su 
posteridad el mismo testamento que recibió de sus antepasados, y cada 
hijo .conserva las mismas costumbres que su padre le infundió con la 
existencia, .. Sus sociedades guardan, es verdad, la más bella armonía; 
pero ésta es inaltel'able en todos los individuos de una misma variedad, 
y prueba con su constancia la nec.esidad de sus actos, la imposibilidad 
de Sil alteracion y mejora, 

El hombre, por el contt'ario, es regido por diversas costumbres en los 
diferentes tiempos y en distintos países i las leyes que dominan la huma
nidad son distintas en cada nacion, son val'iables y susceptibles de mejo
rar en la serie de los siglos, Ayer era bárbal'o un pueblo y hoy ve brillar 
en su derredol' la más ilush'ada civilizacion, Aquel fecundo valle fué 
un tiempo escarpado monte,y estA ameno prado, cubierto hoy de verdura, 
estaba antes sembrado por la aridez del desierto, Aquí se elevan gi
gantescas moles de maciza roca; allí las ruinas de un portentosoterilplo 
perpetuan su memoria en los siglos venidel'os i más allá, un colosal cas-, 
tillo, circundado de la má~ rica vegetacion, nos manifiesta la magnifi
cencia de nuestros antepasados, Aquella fuente, an'ancada del seno de 
la tierra y magníficamente labrada, ensalza la providencia de un enten
dimiento humano; y]a gl'l1ta cavad(¡l en vivo peflasco nos recuerda ~l 
mortal en comunicacion con su Dios, El lago maléfico se tl'ocó en calll
pifia amena; y el campo ántes estéril, vi6 brotal' el tOI'l'ente, que alimenta 
el verdor que ahora le hermosea, La barl'enr artificial que atbjh los 
pasos del mal' que se desborda en su furia, anuncia]a robustez de ]a 
mano que supo poner un dique á las ondas encrespadas, 

Estas son las' obl'as humanas de que se halla henchida-la tien'a, mién
tras que e] bl'Uto, inalterable en- el tl'aSClll'So de los siglos, mira á su lado 
las incotnodidades y las evita, si puede; pero no sabrá nunca remedial'
las, Allí donde el hombre 6 la naturaleza destrozó su obra, allí mismo 
se expone á sufrir una y mil 'Veces ]a misma desgracja, sin acedar en las. 
sabias providencias que puedan remediar ·e1 ma]; y si algun reparo al 
fin pudo hallar, éste es el mismo en toda la .especie ó variedad, en todos 
los tiempos yen todoe los ]ugares: sus bal'l'el'as contra las inundaciones 
que le afligen son siempl'e las mismas .y en los mismos tiempos, aun cuan
do no amenace el mal que se previene, aunque tenga en las ades de] 
hombre y en las Oh'as especies modelos más pedectos que imital', 
¿ Quién no comprende la difel'encia de los diques del casto!' y los que 
detienen nuestros rios y mares? Tienen tambien los .brutos' sus obras de 
arquitectura, mas ¿ quién' confunde la choza del mono, el nido del zorzal 
con nuestras casas más sencillas, cuanto rnénos con los grandio~os edi
ficios de Roma, de Paris, de nuesh"a hermosa Buenos .Aires? 
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Pero si en estas obl'as en que tiene el bl'Uto alguna semejanza con el 
hombre, obset'va'mos una diferencia tan notable entre e.l progreso é in
d.ush'ia de ambos, ¿ qué dil'emos si exainillamos las pl'ovidencias que 
ellos toman pal'a el desarl'ollo y perfeccionamiento de su existencia? 
Num~a el brut.o, Sl'es, AA., pl'~tendió abl'il' un hoyo para conSel'Val' el agua, 
ni pam hacerla brotar del seno de la tiel'ra~ aunque continuamente tiene á 
la vista las que el hombre consh'uye: jamas cultivó el menor tré\7.0 de 
terl'eno: mira indifel'ente al desierto y le deja expuesto al ardiente sol 
que le abl'asa: ni ménos alimenta los animales que l~ sirven de sustento: 
sus cuidados sólo se extienden á la conservacion de su existencia. 

Mientras que la humanidad consel'va en sus fastos los genios imnorta
les que ha producido y levant.a indest.ructibles monumentos para per
petuar elrpcuerdo de los astros que la han iluminado, cuyos resplandores 
brillan aún al traves de las edades que los separan del presente; el bruto 
ignorante de los tiempos que le precedier on, no puede dejar de sí oh'o 
indicio sino el polvo de su cuerpo que disipa E.-lleve viento. 

El hombre COI're los mares; se une coú las más remotas regiones; 
eleva sobre las aguas ciudades de trasport.e que vuelan sobre las on
das, "desafiando sus fUI'Ol'es; pm'o el bruto, si" no sabe volar ó nadar, per
manecerá siempre en un reducido círculo, incapaz de fabricarse el más 
insignificante medio de trasporte, 

La humanidad eleva sus ojos al cielo, contempla las masas celestes, 
considera sus relaciones, mide sus enormes distancias, observa las innu
"1el'ables esb'ellas que tejen las nebulosas, y adonde no llega su vista 
natural alcanza con medios artificiales admil'ableSi su entendimiento 
queda arrobado en la contemplacion de las obras de su Hacedor omni
potente y su COl'azon se enciende al contemplar su bondad; mas el bruto 
l'ara ver. mira las maravillas que adornan la bóveda celeste y álln cuando 
las vea es insensible á su herlDosurai nada interesante le ofrece su as
pecto; sus ojos distinguen apénas lo que se les presenta; su sel' no se 
conmueve ante el óI'den asombl'oso que decora el firmamento. 

El hombre imita cuanto ven sus ojos; combina los varios objetos que 
abarca la inmensidad de su inteligencia y produce así las maravillas 
que son la admiracion de las edades. El bruto ve los mismos objetos 
materiales; mas es incapaz de percibir sus relac iones; todos sus actos 
manifiestan desconocer aquel mundo" gl'allde, mal'avilloso, infinito, el 
mundo de las ideas; la sensibilidad es su ley, el instinto es su due.ño, 
mientras que la inteligencia I'ige al hombre y la voluntad le ordena. 

La raza de hombres más degl'adada: el esclavo ignorante y casi em
brutecido, sabe comunicar sus pensamientos~ sabe considerar SIlS infOl~
tunios; forma sus planes de rescate, Ó maquina su rebelion y la pone 
oportunamente pOlO obra uniéndose con sus cOIUDañeros de miseria; 
pero los brutos más pet'fectos sufren sin dificultad las cadenas que los 
apresan, ó imprudentemente se rebelan, cuando más seguros están en 
las manos del que los oprim-e. 
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Pel'o en 10 que más bl'illa la superioridad del hombl'e, es en el rubor 
que apare~e en su rosh'o despues de una accion que reputa por vergon
zosa; y el bruto co~ete los actos más inicuos y no comprende su sig
nificacion, El hombre se complace en la práctica de la vl!'tud y el bruto 
manifiesta no conocerla en sus actos necesal'ios~ regulados apénas por 
un incesante castigo~ que el hombre hace sentir sobre su cuerpo; la ge
nerosidad, el heroísmo, las acciones ilustres, que tanto engl'andecen á los 
hombres, son completamente desconocidas por el brnto; jamas se le vió 
perdonar ásu enemigo ;el poder, la fuerza material es el juez que faUa 
en sus disensiones; sólo en raras eBpecies del bruto se conoce el cariño 
al bienhechor, pero tambien se distingue claramente que todo él es 
guiado pOI' el apetito sensible, perpetuo del bruto, 

Hay aderuas otra diferencia esencial, Sres. AA., y que quiero tocar 
ligeramente. t~l bruto no reconoce á un Dios á quien adore como á 

, 8U causa y conservacion. Así lo manifiesta el lar'go trascurso de siglos 
que el bruto ha habitado sobre la t.ierra sin construir altar al~uno, sin 
dar ninguna señal de culto; y si tuviera inteligencia, ¿ no sería la primera 
idea qne brillase en su mente la de un s~r superior á quien tributase sus 
obsequios y adoraciones '? Todas las naciones, pOI' el contrario, en todos 
los"tiempos han reconocido la existencia de la Divinidad que gobierna 
el Universo, á quien dirigen sus piadosas plegarias, porque confian en su 
poder y creen que existe para el bien de sns criaturas. 

Nada, pues, en el bl'uto conduce á creerle un hombre ménos perfecto, 
como atestiguan los modernos falsarios de la filosofía. Las variedaQ.es 
no difieren tan profundamente unas de otras, que no se confundan en 
sus hábitos, y sus cal'actéres físicos se distinguen muy poco. Pero fiján
donos en los ·camctéres del bruto y del hombre ¿ quién no ve ra gl'an 
difel'encia que los separa? El hombre es naturalmente noble; sus mo
dales revelan cierto orgullo innato en su ser; en su rostro y su talla res
plandece una hermosura qUe el bruto ~stá léjos de alcanzar; la viveza 
de sus ojos, la perfeccion de sus miembros, todo conduce· á alejat' el 
pensamiento de identidad entre estos dos seres que tan clal'amente se 
nos presentan como distintos. 

Robustécense notablemertte estas razones con .el conocimiento del 
odgen del hombre, que todas las naciones nos han trasmitido, pero pl'Ín
cipalmente el pueblo judío. ¿ Q"uién no ha apacentado su inteligencia 
con la lectura de aquel que antonomásticamente se llama Libro pOI' Sil 

maravillosa verdad '? Pues bien, sin correl' lal'gos capítülos,. abriendo 
sólo las primeras páginas, encontraremos escrito el nacimiento del hom
bre con bien marcados caractél'es~ que la fllel'za de los tiempos nunca 
podrá borrar. Allí el narradOl', sencillo como la vel'dad, 1I0S demuestra 
cómo despues de haber creado el Hacedol' Supremo los cielos y la tiel'l'a 
y todo cuanto en ellos se encuenh'a. complacido de sus obl'as~ detel'minó 
darles un duefio que se pareciese al Rey etel'no ; ~erificó su pensamiento; 
miró al hombre y vió en él su retrato;. y diól~· al instante con su divino 
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aliento el seiiol'Ío de cuanto se mueve en la tielTa, de los habitantes del 
elemento líquido y de los Que pueblan los aires, Firme, inu¡utable, ha 
at,ravesado entl'e los demas pueblos esta verdad la inconstarlcia de los 
tiempos, la mutabilidad de las preocupaciones y costumbres y las tinie
blas de la fábula, aunque no con tanta claridad, como en el pueblo 
hebreo, Los paganos, léjos de enconh'ar su ol'Ígen en la rudeza del 
bruto, la iban á buscar en el bri!lante seno de la Divinidad, exagerando 
de algun modo sus altas pretensiones; lo que nos prueba el claro cono
cimiento que tenian de su nobleza, relativamente á la vileza del bruto, 
Yen efecto; la especial gra\'edad del hombre, sus formas nobles y elegan-, 
tes y demasoriginales cal'actéres que le son pI'opios, manifiestan el soplo 
que la Divinidad difundió en su gallarda existencia, 

Tiene, pues, el hombre conciencia de su dignidad, y de la superioridad 
que le sepal'a del brnto, y mira á sus semejantes como hermanos: Este 
convencimiento íntimo, que al mismo tiempo es verdad tt-asrnitida de 
padl'es á hijos desde el pl'incipio de los ti~mpos, no puede despreciarse 
sin rechazar la más verídica historia; y Cárlos Dal'win, al afirmar que el 
hombre recibe su orígen de'un1;l masa comlln con los demas seres, tiene 
contra sí el comun sent.il' de la humanidad entel'a, infalible en sus pel'
petuas cl'eencias respecto á los hechos que no contl'adicen á la sana razon, 
como no la contradice el que el liaombre haya recibiJo su ser de la mano 
misma del Criador, 

No se puede, pues, identificar el h'onco de que bl'otó el hermoso ramo 
d.e la humanidad ron el que originó el ser pm'ament,e sensible, pues qoe 
tenemos al'gumentos positivos é Íl'l'efl'agables i miéntras que Dal'win, 
Lyell, Falchoner, Tyndall y su séquito, que buscan allá en los tiempos 
que llaman prehistóricos el orígen del hombre, en un gél'men comun con 
la planta y el bruto, en los protorganismos, no tienen otro fundamento 
que una hipótesis meramente gratuita, que no por habel'la elaborado 
Cárlos Darwin, es una verdad inconcusa que la naturaleza tenga obli
gacion de cOl'l'oboral', Los ill:"ignificantes hechos en que apoyan su uto
pía, á más de la fácil réplica que tienen en el sentil' de los sabios de 
I1uest!'os dias. están en flagl'ante oposicion con la experiencia constante 
deJa Creacion, Ella nos enseña'que ninguna especie se t¡'asforma en 
otra, sino que cuando tiene lugar la genel'acion de un nuevo ser viviente, 
es ue la misma especie que los indidduos que lo han -producido; y si, 
por excepcion á esta regla gene.ral del cruzamiento de dos especies re
sulta un individuo de especie distinta, este indi\'idno es infel'Íor á sus pro
genitores é incapaz ue pl'ocl'em', Esto nos m'lnifiesta Que sin suponer la 
existencia primitiva del hombl'e, es imposible su existencia actual. El 
Ber humano es el más pel'fecto de cuantos habitan el orbe i y si hubiese 
sido formado por t¡'asformacion de especies más imperfectas, se hubiese 
derivado un sel' más perfecto de otros ménos perfectos; de lo cual no 
ofrece ejemplo la natm'aler.a, ni lo puede oh'ecer, á no sel' que destl'Uya-

, mos el principio de los filósofos: « nadie da lo que no tiene, J ¿De dónde 
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puede el bruto producit, la inteligencia? ¿ De la sensibilidad á la inteli· 
gencia no hay un abismo insondable? así nos lo ensena la experiencia; 
¿Rabl'án visto los danvinianos algunas de sus pl'etendidas evoluciones 
de mono en hombre? Si es sólo uria hipótesis, conv';ngase en lo im
pertinente de su aplicacion, porque tenielldo lugar la hipótesis cuando 
no sabernos la causa del hecho que con ella queremos explicar, sabién, 
dose ya de una manera tan clara el orígen del hombre y su diferencia 
del bruto, ~s l'id¡culo por demas el pI'esentar en nombre de la ciencia 
una teoría que viene á echal' sombl'as en el punto más luminoso de los 
conocimientos humanos, . -

Insultó, pueEl, Cárlos Danvin y su séquito la dignidad humana; y su 
nombre no podl'á ménos de trasmitil'se á la posteridad entl'e el desprecio 
y el escal'nio universal. Parece imposible que hombres que se precien 
de tales, se hayan rebajado hasta el punto de confundil'se en medio de 
la ciencia coh el bruto, que fué criado para su servicio; i tan oscurecida 
estuvo su inteligencia! Pero ¿ qué tiene de extraño? quien corre por 
las perdidas sendas del el'rol'~ vogará extraviado por ellas, hasta llegal' 
al más lamentable de los abismos, Lamentamos 5U desvío; ellos bus
caban fomento á Sil soberbia, y hé aquí cómo ella misma los sumergió en 
el fondo del vitupel'io; porque escrito está que «el que óe ensalza será 
humillado, ) Corramos nosotros distintas vias y sigamos los pasos de 
la l'eJigion; ella es ciencia divina; ella nos ensenará á admirar las gl'an
dezas del Criador que se reflejan en el hombre; nos mostrará los asom
bros que sembró Dios en los il'l'~cion1\les, pero tambien nos ensenará ,el 
medil' las distancias que los separan del hombre: Oigámosla con aten
cion,y ella nos hará I'emontal' hasta nuestro orígen, y nos pondrá de 
manifiesto nuestro ve.rdadero fin, que no puede sel' otro que la feticidad 
proporcionada á la elevaciol1 é inmensidad de Duestl'a inteligencia, 

He dicho. 

MANUEL BOEDO, 
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Glorla!i y t.'lunros del puclllo argentino (1) 

Seilores Académicos: 
. 

Uno de los oradOl'es más gl'andes de este siglo, el inmol'tal Donoso 
Cor~és, al empezar el más admirable de sus discursos, pretendia cobijal'-

. se á la sombra del magnífico argumento que tl'ataba, para que la gl'an
deza del asunto, reclamalldo toda la atencion de su auditOl'io, no le 
diese tiempo á pel'cibir la falta de elegancia y al'moníaque, segun él mis
mo, cOl1stituyen el alma de esa música del cielo: la elocuellcia. Pero 

. si esto decia aquel varon esclarecido, gloria de su siglo, pl'ez de su patria 
yadmiracion de todos los que como él poseen la más sonora y armo
niosa de las lenguas, ¿'con qué palabl'as podré yo expl'esal' mi insuficien
cia, y de qué modo alcanzaré, no á cautival' sino á enh'etener pOI' un 
momento siquiera vuestl'a benévola atencion? Y en esta ocasion los 
sentimientos que me dominan no tienen pOI' causa, como el gl'ande ora
dor que he recOl'dado, una modestia que contribuye árealzal' el talento 
de5de que, como bien lo sabeis, soy profano é inexperto en el ameno 
campo de las letras. 

Mas, la situacion me e& felizment¿ propicia y favorable. En el mes 
que la tl'adicion y la gratitud nacional han cOllsagl'ado á conmemorar 
las- glol'ias de aquellos héroes inmortales que omaron de 01'0 y cifieron 
con diademas de inmal'cesible laul'ella. frente de su patria regenerada y 
liure i en el mes en que la imaginacion se embellece en el recuerdo de 
triunfos gl'abados á relieve en la pá~ina más bl'illante de nuesh'a ilustre 
historia, cuando los guel'l'el'OS de Mayo hollaban audaces las enhiestas 
cumbres de los Andes pal'a volar á la libel'tad de los opl'imidos y los 
débiles de la una á la ot,'a extension del N uevo Mundo; en el mes, repi
to, en que entusiastas celebramos la m'agnífica epopeya de nuestra inde· 
pendencia, no en vano espero ,'tlClamal' vuestra disculpa, porque tI'atán· 
dose de glorias al'gentinas, que me prometo recordar, vosotros, que 

(1) Recit.ado el dia 28 de Mayo del año 1876. 
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tambien sentis latit' en vuestJ'os pechos cOl'azanes al'gentinos, mal podeis 
permanecer indifel'entes á su elogio, siquiera sea torpe y vacilante la 
lengua que la enSal1.H, 

Ell1pel'o, los memOl'ables hechos de que con justo orgullo blasonar 
puede nuestl'a patria, no necesitan de mis pobres acentos para osten
tarse en toda su gloria y majestacL Ellos brillan por sí solos con ví
vidos resplandores, pOl'qlie la luz, que difunden las glorias de la patria, 
es la del soleql1e si puede 511fl'il' eclipses momentáneos, slll'ge al instante 
con nnevos y más relllcientes l'ayos, iluminando del Ocaso al Ol'iente 
los espacios, Recorred sino los fastuosos :anales de l;,¡. historia de la an
tigüedad, hojear! las páginas de esas epopeyas fabulosas, que parecen 
delil'ios de imaginaciones orientales, y llamando á juicio esas edades de 
que apénas se dibujan los contornos al traves de los siglos, "ereis desfi
lal' á vuestros ojos á la ciudad que hizo inmortal el genio del divino Ho
mero, á Troya, haciendo por diez años estrellal' el valOl' de los helenos 
ante las Illurallas más l'esistentes que el gl'anito~ fm'madas por el pecho 
de sus generosos defensores; á las Tel'lllópilas, á Mal'aton y Salamina 
cavando la inmensa sepultul'a en que. los gl'iegos enterraron el poder y 
los ejél'citos·de Jerjes; á Nurnancia, en fin, arrastrando impávida los 
hOI'l'OreS d~ una lucha colosal, y al co:wencel'se de la inutilidad. de sus 
heróicos sacrificios, abl'asarse en el fuego que redujo á pavesas sus des
pojos, pal'a que el orgulloso \'encedol', despues de su deshoma, nú hallase 
sino las cenizas de SllS hijos y las piedras calcinadas de sn3 soberbios 
monumentos, , , .. , 

¿Mas, qué habeis visto en esta rápida excursion pOI' los tiempos que 
pasaron? Habeis encontrado sucesos dignos de la etel'na admjracion 
de las edades, act.os sublimes de denodado al'l'ojo y temeraria int.repidez, 
hechos inmortales que permanecerán esculpidos en caractéres más in
delebles que el bronce en el COl'azon de las generaciones todas; una luz~ 
en fin, como os decia poco ha, que no se ha extinguido Íli se extinguirá 
jamas, 

¿ y shbeis por qué? 
Porque las'hazaíias que, al conel' de la pluma he diseñado, sintetizan 

tan sólo el desesperado é indomable heroísmo que· infunde en nuestroS" 
pp.chos el amOl' santo y sublime de la patria; porque un plle~lo que de, 
fiende SIlS hogal'es, al luchal' por la libertad; combate por la vida, porque 
é3ta sin aquélla es imposible, 

Sinembargo, algo de más gl'ande r generoso encolltl'amos en J08 ana
les al'gentinos; algo que levanta el pecho hasta la region del entusiasmo, 
que agita de placel' el cOl'azon, y cllya memoria se ;"¡('recienta, si de acre, 
centamiento es susceptible ese fuego sagrado que se llama patriotismo, 

¿ No descllbl"Ís ese algo? Vedlo en UII pueblo que, nacido ayer, des-' 
pierla á la libel'tad al sacudir un sueíio de tr~s siglos, y que harto ya de 
vegetal' entre las sombl'as, qllebl'anta denodadatnente sus cadenas y las 
cOllviel'te en plomo vengador de su opresion I sus injllria". Ved á sus 
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hijos levantar la mirada anaiosa del humo del combate, precipital'se 
donde quiel'a que la pah'ia. reclama su concul'so, y al conSumal' la obra 
inmol'tal de su hel'óica redencion, á la faz de la tiena gl'itar por tl'es ve
ces: ¡libertad! 

Pel'O su mision no se ha cumplido, AIÍn quedan hermanos que en las 
alas del \'iento les mandan los ecos tIe su dolol' y sus pesal'es, y que 
ménos felices que los israelitas llorosos á la sombra de los sauces de la 
opulenta Babilonia, no leen en el porvenir sino la muerte, el tél'mino ge 
sus infinitas alllargl1l'as. Escucha el argentino sus acentos, y al escu
chados no vacila. Mira víctimas y vel'dngos, y aunque su razon le 
aconseje el reposo, triunfa su entusiasmo que lo anebata á conquistal' 
nuevos lam'eles y más bl'illantes glorias. Y ved ahí la causa de la supe
rioridad que en nuestra historia encuentro sobl'e la de otros pueblos que 
en lejanas .edades batallal'on .• 

Pero dejo á plumas más bien col'tadas y ménos inexpel'tas que la mia 
la descripcion de esas espléndidas hazaiiasor porque es más humilde aun
que, en mi entender~ más fecunda y provechosa la tal'ea'que lIle he im
pUflsto, de celebl'8l' las glorias y los triunfos de ese mismo pueblo en las 
luchas sosegadas y tranquilas de la ameBa literatura. 

Seiíores Académicos: 
Si hemos de Cl'eer á un profundo escritol' é inimitable poeta de nuestra 

época, ID palabl'a litel'atura, en su significacion más universal, comprende 
la religion, la mOI'al, la filosofía, la legislacion, la política, la histOl'ia, la 
ciencia1la elocuencia, la poesía; es decir, todo lo santifica, civiliza, en
seiia, gobie.ma, perpetúa y encanta al género humano. 'rl'atar, pOI' con
siguiente, de la litel'atura de uo pueblo, segun mis pobres facultades y 
el tief'npo de que puedo disponel' me lo permiten en UI1 desaliñado y ra
pidísimo bosquejo; tratar, repito, de los monumentos literarios de una 
nacíon cualquiera, equi vale, pues, en el sentir del escritol' citado, á reunir 
todo lo que han el'eado los intél'pl'etes de las ideas, sentimientos y creen
cias de ese pueblo, quiel'O decil', los traductOl'es de la fisonomía y el 
cará.cter de la sociedad en que viven, en los val'Íadísimos y casi pudiera 
agl'egar infinitos ramos que abl'azar puede la inteligencia 'tumana. 

Propia é imparcialmente hablando, Sres. AA., en nuestro país no te
nemos aún literatm'a. Es una confesion dolol'osa tal vez, humillante si 
se quiere, pero á la que, en justicia, no se le Plleden negar los atributos 
de la v61'dad. Tuvimos y tenemos á la fecha literatos, si no acabados, 
elegantes.} cultos; en eso que T.Jamartine llamaba la divinidad del len
guaje, la poesía, tenemos tro1.OS admil'ables de delicadeza, de senti
miento ó de enel'gía; en ese vivo reflejo de las tempestades populares~ 
la elocuencia política, poseemos rasgos sublimes que enardecen el alma 
hasta en los al'l'ebatos de la pasion, y á lo que podríamos llamar el testa
mento de la humanidad, con todas la!': grandezas que la elevan y todas 
las misel'ias que la humillan, la historia, contamos toques de mano 
maesh'a, pinceladas brillantes que no hubieran desdeñado Plutal'co ni 



DISCURSOS HlSTORICO-LITERARIOS 91 

Salustio; pp.ro todos estos a('enlos, por levantados que sean, son apénas, 
permitiéndome la expresion, como las balbucientes voces de un niiio 
que ya revela el ge.nio, pero que aún carece de la gl'a\'edad y la madu-. 
rez que sólo dan los aflOS y el constante ejel'cicio de las facultades del 
espÍl'itll. 

Deseal'ia equivocarme, y hubiera por ello sacl'ificado con gusto las 
reflexiones que anteceden, si no creyese que nunca hay mengua en la 
conCesion tle la. verdad. Y mNcho ménos l~ hay, Sres, AA" para un 
pueblo que, como el nuestro, en lo que la vida de un hombl'e dUI'a, ha 
poqido realizar todos los prodigios que cunstituyen ya sus merecidos 
títulos al aplausll y la admiracinll ele las naciones; para un pueblo que 
ha edificado entI'e los hOl'l'ores de la guerra, que todo lo tala y lo destm
ye, que adiestrado cual ninguno en el manejo de las armas destructoras, 
no ha olvidado por ello el liSO del arado que arranca á la madre tiel'1'a 
sus riquezas; que despertándose cada dia á los gl'it.os de muerte de uQa 
nueva discu¡:ion, ha consagl'ado siquiera sus vigilias al aprendizaje de 
la idea, pat'a agl'egal' tambien, apesal' de su dolol' y sus tristuras,' un 
eslabon más á esa cadena misteriosa que bOITa los siglos pOI' la trasmi
sion del pensamiento, y que uniendo pOI' su medio las genel'aciones de 
los hombres, á todas las enlaza íntimamente desde la aurOl'a del mundo 
basta el momento postrel' de la Creacion. 

Acompaiiémosle, plles, en su camino, y disculpando pOl' hoy bUS extra· 
víos~ corramos un velo á sus el'l'ores, que si tuvo culpas, ~s(c.1n sobrado 
expiadas con las aguas lustrales de 511 llanto, y ni tampoco nosotros, sino 
la justiciera posteridad,será llamada á pronuncim' por ellas su condena
cion. 

rrres son, en mi humilde en tendel', los pedodos que más npt,abl~mente 
se distinguen en la histol'ia de las letras argentinas: el de su aparicion, 
el que me pel'lIliti,ré llamar de su ostl'acismo y el actual .. 

Analicemos brevemente el primero. 
Cuando las colonias espaiiolas, despues de del'l'umbal' una opresion de 

b'es c~nturias, se const'.it.nyeron en Racionalidades independientes, me
nest.el· es colffesCll'lo~ lo hici~ron mús bien en virtud de la honda sacudida 
que imprimió á las instituciones todas del Viejo MlÚ1do el brazo "igOl'OSO 
del grau déspota que fué á extinguil' Sil funest.a existencia el) un peñon 
aislado ó solitario del Océano; lo hicieron más bien, decia, en fuerza de 
las tOl'mentas que seiialaron los primeros aiios ele este siglo, que porque 
hubiesen adquÍI'ido ya la conciencia de que habia sonado pal'a ellas. la 
hora de su glOl'iosa redencion, pues que no ba<;ta que los hombl'es, y así 
los pueblos que de ésto::! se componen, estén penefraclos del instinto de la 
libertad si no saben comprendel' el precio inestilllable que ella tiene. 
Así sus primel'Os pasos, como ql1iel;a que la senda que llevaban la recor' 
J'ian á la merced de los 8ucesos, fueron por nwcho tiempo vacilantes é in
ciedos, pOl'que no es dable pasal' repentiuamente de las tiniebla.3 á la lij:(. 
ain que la viveza de sus rayos lastime la pupila. 
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y hé aquí la causa del escaso valOl' liter'a!'io que pr'esentan la mayor 
pal'te, si no todas las producciones de aquella época, Pel'O tampoco es 
posible exigil' más, 

Nuestros padl'es debiel'On por sí solos fOl'lnal'se liter'atos, cflmo se fol" 
maron estadist.as, corno se hiciel'On Ol'ador'es, como se iniprovisaron hé. 
roes, ¿ Y qué irnpol'ta que sus inspir'(\ciones cal'ezcan de la pulidez que 
en.seíia el arte, de la cultura que el ejercicio proporciona y de las flores 
que adoman el estilo, si toscaR, incultas y desaliñadas como son, hablan al 
alma y la extremecel'\ en el lenguaje á veces brusco pero siempre subli
me del corazon? ¿ Qué impol'tan las afectadas galas de la forma, cuando 
los afectos no se excitan, cuando la sensibilidad no se conmueve, cuando 
no 8n'anca lágl'imas la pulsacion del instrumellto, cuando no rompe sus 
cuerdas el vibrante clamol' del entusiasmo arrebatado? 

y aunque no encontreis elegancia y galanura en las obras literadas de 
aquellos tiempos que se vieron á la vez en la obligacion de cl'earlo todo~ 
puedo aseguraros en cambio que nunca la voz del sentimiento arrancó 
más dignas y entusiastas armonías, 

i Acordaos de nuestro himno! Repetid una vez más aquellas estrofas 
inmOl'tales grabadas á fllego en el· COl'azon de todos los que se llaman 
argentinos, y en seguida intentad si podeis echal' de ménos pureza y 
correccion e:1 el lenguaje, Parece al escuchado que se siente de nuevo 
resonal' 6.' rumor de los pah'iotas en su marcha, porque retratan de tal 
modo los acontecimientos que celebran, que se Cl'ee asistil' nuevamente 
á las escenas de aquella época, que se oyen claros y distintos los ecos del 
combate, que se perciben los gl'itos de victoria, que, en una palabra, el 
tiempo no ha pasado, porque sus recuerdos palpitan todavía, como si no 
hubiera dejado huella su carrera que todo lo agota y 10 consume, 

y este cal'ácter no es sólo distintivo del Carito Nacional, sino de todas 
las pl'oduce.iones de aquella época de gloriosa y memOl:able recordacion. 
Se imagina uno al leerlas que el Continente sigue ardiendo en los horro
res de aquella lucha colosal, y se nos figura ver escalando los Andes á 
aquellos «gmnaderos á caballo, que desde el Plata al Chimborazo 
fueron por doquiera difundiendo la semilla dp. la libertad 'y legándola. 
generosameiite con Sil sangre, hasta inculcarla arraigada y profunda, 
cual en ellos gel'minaba, en el COrélzon de los pueblos redimidos, Hé ahí 
el alma, la esencia, la apoteosis, diré así, de la poe:lÍa, Este hecho por 
sí solo constituye su mejol' y más elocuente apología, pOl'que si ni áun eu 
el presente, en este pel'Íodo de escepticismo y decadeneia, en esta edad de 
cobre, corno la lIam~\l'án los que en el pOl'venil' puedan juzgarla; si ni 
aún ahora, digo, el hielo de los alios ha logl'ado secal' la vida ni mal'chi
tal' la anirnacion y el entusiasmo que estas obras respil'nn, ¿qué efecto no 
producil'ian entónces, cuando esa hermosa quimera que llaman gloria 
el'a el brillante ideal de todos los ensilelios, cuando el ciudadano se con
fundia en la patt'ia, cuando en sus m'as se ofl'ecian sin vacilar el sacl'ificio 
y el mal,tirio, cuando hasta en el aliento de las madres y el calor de su 



DISCURSOS HIS'fORICO-LITERARIOS 93 

81'1'11110 desde la cuna recibian lOE! niños la obligacion de defenderla . " 
miént/'as quedase una gota.de sangr'e en las venas ó un latido de vida 
dentro de su pecho? 

y no busqueis en esos tiempos ninguna otl'él manifestacion de la acti
vidad intdp.ctual de nuestro pueblo. Las letras replegaban elltónces, 
como ojalá lo hiciel'an siempre, la verdadera y Bola aspiracion que preo' 
cupaba á la sociedad argentina i no habia más que una sola palabra: 
patria i un. solo sentimiento: la abnegacion en su ser'vicio; una sola 
aunque enér'gica pasion: el entusiasmo pOI'·SU causa. 

Br'eve fué el acento, Sr'es. AA., .de la lir'a con que nuestros vates ento
nal'on la g!'andiosa epopeya de la emancipacion i pero sus vibraciones 
repercutirán en el alma de sus hijos, miéntr'as no perezca la raza de los 
que con orgullo blasonaron de este nombre. Sus postrimeros cantos re
sonaron al exhalar el último suspiro de su vida el mártir inocente del 10 
de Diciemore. Pero .... demos al olvido estos recuerdos, arranquemos 
esa página fatal de esa historia, y cuando el extranjero nos pregunte la 
razon de su silencio~ di!5ámosle: Ese dia la patria no existió, la lumbre 
de ese sol era mentida, la can'era del sol en esas horas no pudo con
tarnos á nosot.ros. 

Mas, Ja es tiem po de que nos detengamos por un momento á examinar 
el pedodo en que la hospitalidad de un suelo extraño salvó á nuestra 
literatura de su completa ruina. 

Terminada la época de los delirios y los sueños, la Nacion debió nece
sariamente comprender (Iue efl el m!J.ndo de la realidad no es la imagina
cion la facultad á ellJos impulsos pueden las sociedades abandona~se 
sin peligr·o. Mayo en adelante pertenecia á la historia, sus timbres 
seguirían siendo el gran modelo de las generaciones del porvenir, y los 
nombres de sus hél"Oe~ pasadan á la posteridad rodeados del aplauso y 

t la veneracion de los que iban á recoger el fruto de sus inmensos sacrifi
cios i pel'o, entt'etanto, el país debia conocer' que el'a llegado ya el ins
tante de empezar la á .. dua tar'ea de la l'econstl'Uccion. Desgraciadamen
te, SI'BS. AA., escrito estaba que habia de tener entre nosoh'os su más 
exacto cumplimiento aquella verdad que enseña que no se pasa rápida
mente de la oscuridad á la' luz, de la muerte á la vida, del autoritarisn~o 
á la república. 

No qllier'o recordal' los hOrl'ores de la época á que me vengo() refil'iendoi 
no debo repetir' las odiosas escenas que esos t.iempos presencial'on y no 
quiero ni debo abl'ir' de nllevo her'idas que manan dolores todavía, porque 
aunque lo intentar'a, no tendr'ia tintes el pincel ni ardor la fantasía pal'a 
retmlal'los con aeierto cuando los recuerdan con elocuencia abr'uma-. , . 

dora los insepultos hlle~os de miPares de \'Íetimas del cl'Írnen, exparcidos 
alÍn por la vasta extension de nuestros campos solital'Íos. 

Al subil', pues, á su mayol' efm'vescencia la exaItacion de las pasiones, 
flotaron en la sllpedicie todos los gél'llIene§ de la disolueion y'de anar'
quía que las exigencias de la lucha habian conservado hasta ent6nces.en 
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las capas infe¡'iol'es de la sociedad; y aunque despues de una desespe
rada resisteneia pOI' parte de los que en Mayo no miraban sino la aUfOl'a 
del sol que debia alumbral' para la patl'ia más espléndidos'y vastos hOl'i
zonte~, tl'Íunfó al fin d.e la ra~on el número, la fuerza de la idea, la ini
q uidad de la justicia, y la narion del Plata que lib€'rt6 la Amél'icá 
haciendo recOrrer su estandal'te victorioso del nno al oh'o confin de sus 
regioneEl, la que ananc6 de su pedestal alleon de Espaiia y al'roj6 al 
DIal' snR f¡'agmentos desh'ozados, fué á humilIarse despues, por una de 
esas aberraciones inconcebibles en la vida de los pueblos, á las plantas 
de un oscurO y abominable tÍl'anllelo, 

Vel6 ent6nces su luz el sol de Mayo, se apagaron los ecos de la voz del 
patl'iotismo, y con llanto de dolol' á nn su€'lo extraiío fueron á 1I01'ar sus 
infortunios todos los que ansiaban ai¡'e de libertad, 

Nunca, me atreveré á 'decirlo, jamas el despotismo fné execrado como 
entónces con más l'obusla y podel'Osa entonacion, Pobláballfof\ los aires 
de lIna nacion vecina al eco p¡'olongado de l!ls lúgubres lamentaciones 
de aquella gcnel'osa emigl'acioll qlle, conse¡'vando vivo y al'diente bajo 
extl'anjel'O sol el culto santo de la patria, daba treguas á su dolor y sus 
congojas para confiar á las ondas del irritado Plata los temblorosos acen
tos de su ira, 

Unísona se alzaba al mismo tiempo la voz de sus cantores, acordes 
maldiciendo al verdugo vil que la oprimia, miéntras que la indignacion 
de los proscritos, renovando el al'dor de los que en tierra argentina desa
fiaban aún l3,s venganr.as del tit'ano, iba ol'iginando nuevas lides y nue
vos "1 más gigantescos sacrificios, 

Cupo ent6nces á la lite¡'atura nacional el cumplimiento de una mision 
sublime q ne me complazco en este momento en recordar, porque en ella 
no hago sino satisfacer una deuda de justa g¡'atitud á los que así marca
ron con su estima de inoeleble opl'Obio la f¡'ente c¡'iminal de los traído- , 
res, Y es esa Sil glOl'ia más legítima, ese su blason más merecido, Ella 
supo inspit'ar á nuestro pueblo la fe en el pOl'venil' que habia pel'dido, la 
dulce consolacion de la esperanza que el soplo del dolOl' iba extinguien
do y el amor á la libertad que el rechinar de las cadenas sofocaba; ella 
contuvo los pl'ogresos del desaliento que amilana, de la duda que OP¡'j
me, del indife¡'entismo que enerva y debilita; ella fué, en fin, la única' 
tl'ibuna levantada frente á f¡'ente del c¡'írnen triunfa.nte, de la op¡'esion 
orgullosa y de la demagogia desbordada. 

Pocos fuel'on pel'O gene¡'osos y entusiastas los qae se encargaron de 
esa noble ta¡'ea, La conservacion de las tI'adiciones y las \deas de Mayo 
enlt'e el desencanto universal, la sublime p¡'otesta que en nomb¡'~ de la 
civilizacion levantal'on contt'ala bat'ba¡'ie \'encedol'a y la actitud glol'Ío
sa que asumieron, prefidendo las arna¡'gllras del destierro á auto¡'izar 
con su silencio el reinado de In iniquidad y la hurnillacion, son los títulos 
que justamente les valieron la venel'aciun de sus conciudadanos en la 
vida, y desplles de ella, á los que han pagad,o.sll fatal tributo á la madre 
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natul'ale¡a, la g¡'atitud imperecedera de un pueblo que, mel'ced á ellos, 
no debe sOlll'ojarse á lal'ecol' lacion de aquella época de sallgrienta y 
fatídica memoria, ' 

Yen este período de In literahu'a fué tambien, Sres, AA" cuando pres
tó sus mejOl'es servicills á la causa naciona.l ese poderoso motol' de las 
ideas, propio y casi Ol'iginal de nuestl'o siglo: la prensa. Propagada ya 
en los tiempos de la ¡'eyúlucion, ella contl'ibuyó á alimental' el ent.usias
mo y á ma,gtenel' ardoroso y vivaz el pensamiento cuya consel'vacion 
pl'eocupaba á todas las cabezCl&: la. independencia de la patda. Pero 
entónces no era todavía sino un agente impel'fecto, cuyo empleo fué el 
resultado de las gl'andes concepci;Jnes de esa edad de mal'avillosas con
quistas, más bien que la lógica manifestacion del adelanto intelectual de 
nuest.ra sociedad. 

y aunqne bajo la dominacion del despotismo, el nivel de la ilustracion 
no hubiera subido en alto gl'ado, no faltaban ya inteligencias sawnadas 
en los árduos est.udios de la ciencia que se hicieron felizmente Jos deno
dados paladines de la l'eacl'ion. 

Bajo las II1Ul'allas del último pero indomable baluarte de la libertad 
en el Plata, en el l'ecinto de la histól'ica Montevideo, entre el estruendo 
poderoso del cañon~ al silbar de las balas y á los gemidos de los que' 
sucumbian al filo y al plomo del sicario, los emigrados argentinos alter
naban, entre los honores del combate y las luchas de la idea, los momen
tos de una vida enlutada y fecunda en sacrificios. 

y estos pI'odigios, no vacilo, en de,~il'lo, se debiel'on en gran pal'te al 
poder de la pl'ensa, qne fué el ariete que abrió más ancha la brecha al 
pedest,al de sangl'e del til'allO y la chispa eléctrica que, inflamando los 
corazones al calOl' de su fogosa propaganda, los animaba del más sin~ 
cero y abnegado patriotismo. ' 

Trlbut.émosles en justicia este homenaje, siquiel'a en compensacion de 
las acerbas criticas que hoy debemos dit'igil' á su prédjca desenfl'enada 
y licenciosa, 

Pel'O, ocupémonos ya del último de los períodos que anteriormente os 
indiqué, ó sea del presente, No voy, sillembargo, en las breves conside
raciones que aduciré, á anwcipal'lne á los juicios de la historia que están 
exclusivamente I'esen'ados á las genel'acinnes del pOl'venir. Vosotros 
mismos vais ájuzgal'lo. 

Como ya tuve el honor de manifestárosio alguna vez, en mi hUil.ilde 
sentir la época actual es muy poco, favOl'able para el progreso de nues
tra nariente litel'atul'a. DeBtácanse de vez en euando en su hurizonte 
luces que parecen destinadas á irradiado y son fuegos fatuos que bl'Íllan 
un momento y se oscurecen; apariciones que deslumbran y que se apa
gan luego sin dejar de su~ huellas ni el vestigio. Y en mi opinion, Sres, 
AA., este carácter de vel'flatilidad é inconstancia que distingue actual
mente á las letras nacionales, no l'evela ed anodo alguno esterilidad ni 
decadencia, . . 
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Las al'tes liberale~, que como quiel'a que pOI' su índole especial no 
tienen ni deben tenel' jamas un fin positivo 6 lwáctiro, no pueden desal'
rollen'se por sí solas sin el conClll'SO infilediato y eficaz de los pueblos. 
Recordad sino cualquiera de las naciolles en qne mayor flUge y esplen
dor han adquirido, y hallareis que sin el estímulo y la protpccion de las 
sociedades en que bl'illaron, nunca el espíritu humano hnbiera creado 
las obras inmortales que rel!uel'lla siempre con ol'gullo y ron placel·. 

y esta falta de apoyo en la opinion del pueblo, esta confianza que hoy 
no pueden tenel' y que les comunica la segul'idad de que el eco de su voz 
no ha de extinguirse, como el sonido en el espacio, son la callsa de que 
al presente veamos las letms languidecel', pcrque carecen del aplauso 
que las vivifica y las reanima, así como vivifican y reaniman á las plan
tas los rayos del sol y el riego benéfico del cielo. 

Varias causas pudieran seíialarse para e xplirar esta dolorosa indife. 
rencia; pero, salvando el más ilustmdo parecer de los Sres. AA., en el 
humilde mio, la primera y principal es que en nuesh'os dias abSOl've y 
preocupa la atencion de todos los ánimos un tema tenaz y constante
mente debatido: la política. Vivimus en,.Ia lucha de opiniones encono 
t.radas;.de sistemas opuestos, de ideas y nomlwes diametl'almente distintos 
y en lid cada vez más aza¡'osa y más revuelta; y que no deja lugar á 
que el espíritu se calme, porque ántes de que una se termine, ya tos como 

. batientes se r.pl'estan para otra, Al exponel' simplemente los hechos, no 
acuso; se1alando la razon de .nuestl'o estado literal'io, no ejerzo la crí
tica, ni tampoco repruebo un hábito del que me limito á indicar las con
secuencias bajo el punto de vista de las creaciones del ingenio. 

y el her.ho más digno de admil'acion, es que la pl'ensa, el agente que 
más debiera favorecel' la literatura nacional, es, por el contrario, la ré· 
mora que detiene é imposibilita sus progresos, Invadido el lenguaje 
por un sinnúmero de voces extranjeras, de locuciones viciosas y de 
modismos extraños á su índole; asaltada, y no retiraré la palabl'a, asal,,:, 
iada la t1'Íbuna de la prensa pOl' escl'itOl"es adocenados y ramplones que 
bastardean el idioma y lo corrompen, natural es que las obras contem
poráneas se resient.an de un influjo al que apénas es posible resistirse, 
cuando se ejerce á cada paso y bajo todos Jos aspectos incesantemente 
se trasmite, Y si agl'egamos á estas considel'aciones la inaudita· pI'eci. 
pitacion con que se escrihe, tl'azando los conceptos ántes que la mente 
haya podido peneh'arse de su precisa significacion y su exacto valor, ha
bremos señalado, en mi entender, uno de los pl'imeros, sino el principal 
orígen del mal que hoy aqueja al lenguaje y las producciones nacionales. 

Señores Académicos: 
He terminado por fin mi tarea, si no con aciel'to, por lo ménos con la 

siricera conviccion de las verdad es qlle he sentado. He sido dlll'O algu
na vez en las apreciaciones que me ha tocado harel'~ he pintado acaso 
muy al vivo ciertas nubes que empaíian el cido de la patria; pero, al 
agradecel'os la benévola indulgencia con que me ha beis escuchado, cÍlm-
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pleme al mismo tiempo aseguraros que~ si como éll'gentino deseal'a viva
mente bOl'l'adas pOI' completo, no he podido olvidar tampoco que 
paliando los defectos no llegaremos á arrancarlos de cuajo, flino se
ñalándolos á la l'eprobacion de los que ante todo veneran la verdad, pa
ra que, al corregirse en adelante, el pueblo al'gentino llegue á formar la 
nacion g¡'al~de, pode¡'osa y feliz que nuestl'os mayores concibieron. 

He dicho. 

LORENZO ANADON, 

Eoso"o sobre el slsteOla colonial de los españoles 
en AOIérlea. (1) 

Seílores Académicos: 

Voy á entrar en un campo hasta aquí inexplotado en el CUl'SO de las 
investigaciones heehas pOLo los miembros de nuestL'a modesta cOl'pora
cion en el mundo de la ciencia~ de la literatura y de la historia. Voy á 
ocuparme, aunque lleno de timidez y de zozobra, en un aS,unto cuya 
magnitud haria caer la pluma de mis manos, si no me alentase la misma 
consideracion de que su fecundidad inagotable basta por sí sola para 
llenar la hguna que en ese cuadro deje la huella de mi pincel deseolo
rido. Así la energía del sentir~iento ~hace un poeta del pensador más 
fl'jo; así tambien el arrebato de la pasionvuelve elocuente en determina
das situaciones al hombre ménos avezado á las luchas fugosaS' d3 la 
palabra improvisada. 

Mi tarea será fácil, sinembargo. Ella se reduce á ser el iniciador de 
!lna obra que vosot.ros más tarde llevareis á cabo. Para· desempeíiarla 
me basta colorar la primera piedra, porque ni el tiem po de que puedo 
disponer, ni mi notoria insllficiencia me permiten dar mayor latitud á 
este tr(l bajo. 

Debo hablar de un mundo' cuya aparicion á la vida civilizada es el. 
hecho más culminante que presenció la humanidad en el espacio de 
quince siglos. ¿ Necesito nombrarlo? ¿ Es .menester in dicaI" su posi
cion cuando se destaca con imponente majestad en el hOl'izonte, pro
yectando de un polo al otro sus sombras en los mares que aplacan su 
furol' ante sus playas? 

j América!. , , ¿ qué eras ántes de qne la intuicion pl'ofética del genio te 
hiciese slll'gil' del fondo del Océano, al traves de ese mare tenebrosum 
que helaba de terror á los antiguos navegantes? 

(1) Recitado el dia 29 de ALl'il del aÍ.o 1877, 
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Mi espíritu t.e ve, mi imaginaeion se liglll'a descubl'irte esplendOl'osa y 
pura, cuando el'as la Víl'gen del mundo que inspil'aba al poeta: igno
rante uel pasado y sin desconliat, del porvenil", embl'iagados los selltidos 
con el aroma embalsamado de tus pl'adel'as y tus selvéls, reclinada á la 
sombl'u de bosques secnlares bajo el cielo ~ás hemlOSO de la tiena y 
gozanJo de los abundantes fl'UtoB que te ofl'ecia naturaleza exuberante 
de veget.acion y vigOl', 

Leo la inocencia en el rostro de los sencillos pobladores de tu suelo, 
veo en sus cost.l1mbl'es patrial'cales, en Sil exlel'iol' humilde, en sus pala
bras deslludas de afectarion y de malicia, las pruebas de su estado casi 
pl'illlitú'o, porque esos hábitos debieran ser los mismos que cal'actel'Íza
ban á los hombres llCH'idos al dia siguiente de la el'eacion, 

'rodavía su existencia se uesliza plácida y sel'ella corno las noches del 
estío; el ",opIo de las pasiones no ha levantado aún en &u pecho las tem
pestades que agitan y desespel'an a! hombl'e ci\'ilizado i la libertad y la 
paz cOllstituyen Sil única ambicion, y el culto á las vagas tradiciones he
redadas de tus mayores sintetizan todo su pasado, la sola histOl'ia cuya 
poética monotonía forma el derecho consuetudinario: si así decil'se pue
de, que dará siempI'e ley á sus acciones, 

Ningnna nnbe turba la limpidez del cielo de sus plácidos ensueños; no 
tienen ni quieren hienes cllya consel'vacion ponga trabas á su absoluta 
independencia; el suelo de la ratda les pI'oporciona todo y el respeto 
de la tl'iou les gal'ante todo lo que hayan menester cuando la nieve de 
los aíios pal'alice el vigor de sus can~ados miembros, 

Su religion no desmiente la I'ústica sencillez de sus costumbre~ : creen 
en umi vida futura en que el Grande EspÍl'itu les deje cazar libl'emente 
en las pl'ader'as; celestiales y pOl' eso, cuando mue,'en, sus deudos depo
sitan jllnto á la tiel'l'a qne 108 guru'da las armas pl'edilectas del difunto, 
que debel'á adquirir' nuevos trofeos en los combates de la otra patria en 
que va á entl'ar, 

i Este es el cuadro! un cont.inente inmenso, poblado por una raza de 
hombr'es ignorantes y cándidos que recuerdan los de la edad primel'a 
que nos describe la leyenda bíblica; un continente destinado á sel' en 
alg.\llI tiempo el refugio de la libel'lad sohl'e \¡i lielTa, y que ha pel'rna
necido luengos siglos extraño al espÍl'itu invest.igadol' de los inteligentes 
habitantes de la otra p~tl'te del p-Janeta; un continent.e,~ en fin, que sUl'ge 
de imrwoviso á los ojos absortos del mundo antiguo, evocado del centro 
de los mares pl'Ocelosos por la pied~d de una mujel' heróica que ocupa 
el tl'OIIO de Castilla y pOl' la pel'sevemrtcia incansable de uno de esos 
genios inmortales, á que el muudo llama visioniuio, aunque b,'ille en su 
fl'ente ell'ayo fec.undo de una idea incubadol'a de gl'andiosos destinos 
pal'a el pOI'venir' de la human idad, 

PI'escindamos de su descubrimiento, que no hace pOI' hoy á nnesh'o 
objeto, para ellft'al' de lluevo á ponel'las consideraciones que de su con
quista se desprenden, 
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S,'es. AA,: si en tuda emp,'esa que se kate de realizar, los me~ 
dios han de cOI'l'espnndel' siempre á la importancia del fin, empece
mos pOI' hacer justicia él. la metrópoli~ confesando qi\e reducir un mundo 
á su dominio el'a una obra que sólo fué dable asegut'ar, teniendo á BU 

servicio aquel temple de alma caballeresco y audaz que distinguia á los 
españoles del siglo XVI. 

Rerien concluida una cont.ienda homérica, en que los castellanos ha
bian lidiado ietecientos afios pat'a arrojar la modsrna éd otl'O lado del 
Estt'echoi el arte de la guerra constituia ya, pm'a los descendientes del 
Cid y don Pelayo, una carrt'ra necesada, á qne el'an arrastrados pOl' su 
historia, por las l'eglas absolutas de un honOl', aunque mal entendido, 
generoso, y hasta pOI' los impulsos de la sangro q!le de sus belicosos 
abuelos heredaron, 

La nacion entera estaba peneh'ada de ese instinto aventurero que dió 
vida á los, hidalgos, defensores obligados del huéd'ano y la villda~ pala
dines voluntarios de los oprimidos de la tierra y desfaced ores de todos 
los agravios de que fuesen víctimas la debilidad y la inocencia, 

Realizado con la conquista de GI'anada el Slipel'ior id~al pel'seguido 
en vano por tantas generaciones, ese instinto guel'l'el'O del pueblo eRpa
ñol exigia para dcsal'l'ollarse 'un nuevo campo q ne no podia encontrar en 
su país des pues de la union y t1'anquilidad que el matl'Ímonio de Fel'llan
do é Isabel hubo asegurado á la Península. 

La hora de la preponderancia de la monarquía habia sonado, y por 
eso la fortuna durante largos aOos etttaba destinada á sel' su esclava, 

, Co'on~ este solo nombl'e es un poema, el genio de Colon abl'e entónces 
la puerta de entrada á otl'as regiones desconocidas, y en pos de sus hue
llas se precipitan valerosos los Ojeda, los Balboa, los' Cortés, los rizal'
ro y toda esa pléyade de bizal'I'os capitalles cuya éspada, segun la 
expl'esion de uno de ellos, dió más reinl)s á la corona imperial de Cál'los 
V que cilldar1es le dejal'On sus mayores. 

i Siglo entusiasta y amante de lo 'novelesco y quimél'ico, Sres. AA., el 
siglo XVI! Parece como que hubiel'a tenido una revelaríon de los des· 
tinos que en la historia de la humanidad le babia la Providencia reser
vado. El mundo entmba de 'lleno en una faz distinta i el feudalismo, 
esa institurion q u~ personifica pOl' sí sola el espíritu de la Edad Media, 
recibia á la Elazon los últ.imos golpes preCl1l'SOl:es de su ruina i y las leh'as 
y las artes agl'egaban al catálogo de sus celebl'idades los nombres pOl' 
siempremelllOt'ables, y los más de ellos no sobl'eplljados todavía, 
de Camoens, el Tasso, Miguel de Cervantes Saavedra, Shakespeare, 
Miguel Angel, Rafael, Lope de Vega, y con ellos otros muchos que á la 
fecha bl'i1lan aún, y cada día con nuevos resplandures, en el cielo al'lÍs
tico y lítel'ario de las naciones. 

De otra parte, la uutOl'jdad, hasta enl6nces olh nÍmoda, d~ la Sede 
pontificia se ve obligarla á lucbal' en casi to'Ja E,ul'opa conh'a la tnbS 

fOl'midable rebelion religiosa que recuel'da la -Iglesia en sus anules; 
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miéntl'as que la Reforma~ niiio que á favol' de la pl'oteccion seculal' y de 
la libertad de conciencia que mañosamente pl'oclamaba, iba á saltos 
convirtiéndose en gigante; miéntl'é\S la Reforma, decia, amenazaba 
heril' de muel'te tórlo,s los pl'incipios salvadol'es de que fué reveladol' el 
cristianismo, . 

El siglo XVI, asisti<>ndo ademas pOI' largos aiios á gnel'l'as tan encar
nizadas, como son las que provocan los odios religiosos, no podia formal' 
sino generaciones viriles en quienes lo mal'avilloso ejerciera ese poder 
de fascinacion que tiene sobl'e todas las imaginaciones exa~tadas por el 
espÍt'itu de una época tUl'bulenta y desasosegada como aquella, 

Así se explican naturalmente las hazaiias que hoy nos pal'ecen fabulo
sas de los conquistadOl'es de América: ese valor intrépido de que en 
todas las situaciolles hacian gala, esa audacia increible con que acome
tian las más temet'al'ias empI'esas, y lo que tiene mayor mérito, esa 
constancia inquebrantable con que sopOI'taban fatigas inauditas~ luchan
do conh'a los natUl'ales del país, con el hambre y las fiebres, con las 
bestias feroces y los más gl'é\ndes peligl'os ae la navegadon, ent6nces en 
la infancia; vencidos algnnas veces pel'o no domados, como si los ani
mara un aliento superior á las débiles fuerzas de nuestra flaca naturaleza. 

Sres, AA,: el descubl'Ímiento del Nuevo :Mundo, hecho único en los 
fastos de la humanidad, pOI' su gl'andeza y resultados, vino á extendel' 
de pronto el reducido cÍt'culo en que Illchal'On hasta ent6nces los inte
reses dl! la Península, 

Asombrados sus hijos de la prodigiosa vegetacion de las nuevas re
giones, viélldolas pobladas pOI' una ra,za de hombres que diferia por 
completo en ideas y costumbres de las qué eran comunes en todos los 
países civilizados; seducida su imaginacion con las fábulas admitidas 
por la simplicidad de los indios, así llamados por creerse universalmente 
con Colon que la América fOl'lnaba parte de los dominios asiáticos del 
Gran Kan, tan brillantemente descrito por Marco Polo: asistiendo, re
pito, los pl'imeros conquisladol'es á todos estos espectáculos, que apénae 
podian concebil' que no fueran soilados, no es de admil'al' que bajo la 
influencia de esa sobreE'xitacion que lo desconocido infunde, .se diesen á 
pu_eriles superticiooes y pensasen firmemente qlle las tierras descubiertas 
encen'aban prodigios que ellos iban por pl'imel'a vez á revelar. 

S6lo así es posible explical' c6mo PORce de Leon creyese en la exis· 
tdncia de una fuente de vida cuyas aguas tenian la propiedad de volver 
á)os ancianos el vigor y las fuerzas de la ju\'entud, y lo que es más in
cl'eible, que encontl'ase una multitud de aventureros resueltos á acom
paiiarle con aquel objeto en una romancesca. expedicion, Sólo así tam
bien, y para cital' un caso ocul'l'ido en nuel'Í1'o país, podemos al pl'esente 
compl'endel' que dlll'ante más de dos sip,IQsse explorasen afanosamente 
los desiel'tos del Rio de la. Plata, para buscal' la opulenta ciudad de los 
Césal'es, que la tl'adicion indígena decia existit' en las pampas del Sud 
de Buenos Ail'es. 
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Asistiendo de esa manera á todas las invenciones absurdas de los na
turales, se hacian cOl'rel'Ías de centenal'es de leguas en que sucumbian la 
mayor pal'te de los que á ellas se lanzaban, á ciegas y sin guias: aünqlle 
siempre agllijoneado& pOI' un estímulo que es generalmente para los 
hombres poderoso: la sed de oro, 

La posesion de este metal era enlónces pal'a los españoles la única 
ventétja positiva de la conquista; por eso á su adqnisieion pl'opendian 
exclusi\'amertte los esfllel'zos de todos, Los mismos monarcas le llama
ban el nervio de la 1'iqueza pública, y de ahí que por buscarlo, los colo- ' 
nos no siguiesen en la distl'ibur,ion de las ciudades y en la ol'ganizacion 
del país, ninguna de las leyeR que la Econ0mía Política ha elevado des, 
pues á la categoría de axiomas~ "aunque algo más tarde las aplicase ya 
el espíl'Ítu práctico de los ingleses en la pal'te setentJ'ional del Conti
nente. 

En Vil'tud de esta importancia absoluta que se daba á ese minel'étl, ni 
la fertilidad do las tierras, ni la multitud de rios y medios natlll'ales de 
comunicacion, ni la extension de las costas, ni la suavidad y la salubri
dad del clima, ninguna de estas condiciones que hoy se reputan verda
deros t.esoros para la regio n que los posee, constituian en aquella época 
un país rico. 

La riqueza estaba concretada á la a~,llDdancia de las minas, y esta 
creencia e1'l'ónea est.aba destinada á original' en el futuro incalc'llables 
males. 

Descuidada enteramente la agricllltsi'a y olvidada de igual modo la 
industria, porque nadie queria VI'OSpel'1\I' por el trabCljo, sobl'e todo si se 
tenía ó espt'raha adqllil'ir, mediante algullos miles de dllcados, un título 
que daba derecho á tenel' sangl'e azul entre las venas; cegadas I1sí, re
pito, las fuentes reales de· produccion y engl'andecimient.o, el sistema 
adoptado para la cobnizacioQ de estos países debió necesariamente l'e
sentÍl'se del atraso de las ideas" en boga, alimentadas tanto por el carác
ter rutinario de nuestros abuelos·, como pOI' la sórdida ·aval'icia de otros 
que tenian interes en que reinasen, 

La posicion de las principales ciudades fundadas en los tiempos de la 
colonia demuesh'a tambien la' falta de método y pre·vision que cal'acte- . 
rizaba á los espaíio]es de aquella época. La riqueza metahírgica era, 
como siempre, en este caso, la base que pl'esi-dia á sus opel'acio'nes, Eri
giéronse de ese modo los ce11tI'os más impol'tantes de poblacion en ter
renos malsanos, pero que eneel'l'aban el 01'0 en sus c'ntntftas; en lugal'es 
inhabitables muchas veces paI'a la éomoJidad, .al1llqlle no pcu'a la co· 
dicia; escondidos en desiertos de tránsito difícil é insegUl'o y sin exa
mirHu'se para nada la situacian topográfica, ni la dificultad de las comu
nicaciones qne constitll~'en un elemento indispensable de progreso para 
las sociedades nacientes. Puede sel'vil' de eiemplo Potosí: qUf~ edifica
da, merced á las riquezas casi fabulosas de su cel:I'O, en un sitio qlle se 
halla á inmensas distancias de la costa, llegó ~po!leer hasta cientQ cin-
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cuenta mil habitantes en los últimos afios del siglo XVI y principios del 
siguiente, y que hoy está reducida á la condicion de IIn miserable vi-
1l01Tio, en relacion con la grandeza y el esplendor de su pasado. 

Hay que agregm' á estas consideraciones, para atenual' los desaciel'los 
cometidos por la metrópoli en su conql1ista~ que hasta el descubl'Ímiento 
por Colon, ni siquiera se tenía idea en EUl'Opa de lo qlle eran y cómo 
podian administrarse las colonias. No habia al respecto otros prece
dentes en la historia que los establecimientos fundados en países extran
jel'Os por los romanos y lof' griegos, Los' primeros, cuando empezaron 
la grande obra de avasallar naciones, que redujo al fin todo 'el mundo 
conOCido á Sil dominio, silltieron la necesidad de conserval' sus tropas 
en los pueblos conquistados, pal'a que no les fuese dable sacudi!' en ade, 
lante el maldecido yugo, Estos destacamentos de soldados romanos, 
que no se confundian con las poblaciones que guardaban, constituian 
una I~specie de colonias, aunque no debe darse propiamente este 
nombre á fuerzas militares que no formA,.ban sociedades distintafl de la 
madre patria. 

Antes que el pueblo rey, la Grecia habia fundado á su vez ,'erdaderas 
colonias, mas de una manel'a enteramente divel'sa á lo que tU\'O que 
usar España con las suyas, POI' nna ú otra causa, los griegos que aban
donaban en gl'llpos numerosos el suelo natal, se dirigian al punto en que 
habian resuelto establecerse, en él levantaban ciudades y radicaban allí 
definitivamente su hogar. Pero todas estas emigmcione8 se daban las 
leyes y adquirian las costumbres de su vida COIl entem independencia 
del puc:blo que dejauan, desligándose así completamente de los vínculos 
que unen siempre á la colonia y su metrópoli, 

Los establecimientos españoles del Nue\'o Munao fuel'on, pues, Sres. 
AA" el primer ejemplo de una colonizacion en grande escl1)a. 

Pero desgraciadamente, y como de ol'dinario ae-ontece en los ensayos, 
el aprendizaje fué difícil y los vasallos de la cÓl'te de .I\hdrid las víctimas 
destinadas á sufrir las consecuencias de esta ignorancia de sus reyes, 

No fllé, sinembargo, el mal sistema e\npleado por los cOllquistadol'es 
el mayor de los males que su inexperiencia Pl'oJujo, que al fin éstos eran 
errores inevitables, si bien fáciles de 8ubsanarse con el tiempo en ten'i· 
torios donde la naturaleza ha hecho ostentacion de sus mejores galas, 
Son crímenes, verdaderos crímenes contra la humanidad, lo que originó 
la pa8ion frenética del 01'0, ese móvil fatal que des\'ia siempre las buenas 
ideas del espíritu y rihoga en el COl'azon todos los impulsos generosos, 

Dije anteriormente que la pose'8ion de este metal era por entónces 
para los españoles la única ventaja positiva que debian á la conquista, 

De acuerdo, por consiglliente, con esa opinion, ullivel'sal en la época, 
el furol' minero, si es !íeito expres&rme así, dominó exclusivamente en 
todas las clases de la soeiedad que se fOl'maba, Faltábanles con todo 
para ello la dedicacion y la constancia que demanda el trabajo, y ell su 
·defecto apelal'on al reclU'SO que les el'a más cómodo y factible, siquie¡'a 
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fuese pisoteando toda ley de just.icia J de equidad: la esclavitud de los 
indios. 

Aquellos infelices, de dnlce r apacible condicion, de háhitos perezosos 
é indolentes~ hechos desde la infancia á una vida que pudiéramos llamar 
contemplativa; nutriéndose exclusivamente de la caza v de los frutos , .J 1 

alimentos cuya frugalidad 11.0 podia darles el vigor que I'equiere la apli-
cacion á labúrés penosísimos como 6011 los de las minas; aquellos des
graciados, d.igo, viéronse de un momen~o á otro sujetos á un régimen 
brutal ,que unas veces la razon de Estado y otl'as el interes particular les 
impusieron con violencias inaudita~. 

Obligados así á desempenar tareas excesivamente superiores á sus 
fuerzas, la l'aza illuígena, víctima del halllbre y de las enfermedades 
contsiguipntes á la l'flrifieélcion y humedad del aire en los senos de la 
tierra; sin la resignacion necesaria ¡,ara sobrellevar pacipntemente sus 
de~gracias; entregándose, en consecuencia, á la consuncion y al suicidio, 
que de uno ú otro modo ponian término á su desesperada situacion ; pOl' 
todas estas causas: la raza indígena fué destruyéndose en una progre
sion tan espantosa, como pudrá concebirse del ejemplo siguiente: la i.sla 
llamada la Espatíola (el Haití de hoy) que contaba un millon de habi
tantes al tiempo del descubrimiento, tenía apénas sesenta mil, solo quince 
años despues de haberla visitado en mala hora sus verdugos. 

No es, Sres. AA" nn espíritu sistemac10 de oposicion hácia la madre 
patria el que me hHce proferil' este epíteto, que acmo parezca eX<lge¡'ado, 
si no injusto. Reconozco, por eJ contrario, y me complazco en aplaudil' 
sinceramente los nobles esfuer:t.Os que desde la Illagnánima Isabel hicie
ron siempre tocios los monarcas eEpalioles en fa\'or de los oprimidos 
natllrales de la América. Si otras pruebas no existieran, bastaria para 
demostrarlo cumplidamente la lectura de las leyes de Indias, dictadas 
ex-profeso para la segllridad y garantía de los hijos de esta parte del 
mundo. No hay, en efecto~ eúdigo alguno de leyes en que se tomell más 
solí,'itas ~)t'ecauciones para la feliciuad y bienestal' de un Plleblo; no hay 
código ~n que, COIUO en aquél, se lleven más hasta la ninlÍedad, puede 
decirse, los. cuidados paternales que debe tener para con sus súbditos 
un gobierno civilizado y cristiano. 

ppro, como dice muy juiciosamente hablando de esto mismo un hábil 
esC'ritor: e la distancia que media entre el qlle,dicta la ley y el encargado 
de darle ejecucion, la priva de toda su fuerza, áUJI bajo el régimell más 
absoluto; el temor de un su pel'ior demasiado lejano, para que pueda 
percibil' las faltas y casti;.!arlas en oportullidad, s~ debilita insellsible
mente; y es esta la razoll porque, apesal' de la llIultitud de leyes del 
soberano, los indios gemian ell la opresion, pOI' la codicia de los pal ticu
lares y por las exacciones de los mHgistrados qlle dehiel'an pl'otegel'los.) 

En virtud, pues, de estas cil'cllnstancias tiue anulaban la accion del 
poder real~ la'raza conquistada se distribuia enll'e BUS seiiOl'es, 'COIUO se 
.l'epal'tf\ la tierra, en mitas en los países donde .babia miuas y en repar.ti-

• 
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tnientos y encomiendas en los otros que, corno el Rio de ]a Plata, care
cian de ese ah'act.ivo poderoso ql\e dió márgen al establecimiento de los 
flOl'ecientes viJ'einatos de Méjico y del Pe¡'ú, 

Los padecimientos de los mitayos sobl'e todos, pal'ecen más bien cnen
_ tos fOl'mados por la brillante imaginacion de los ol'ientales que lúgubres 
l'ealiJades de la histOl'ia, cualldo se leen las sombl'Ías descI'ipciones que 
de esas atl'Ocidades nos han dejado los escritol'es contemporáneos, 

Figuraos, Sl'es, AA" una nlllchedumbl'e de sel'es inofensivos y sencillos, 
despojadoR del más pI'eciado de sus dones-la libel'tad,-y conducidos 
de igual modo á inmensas galerías subtel'l'áneas en donde deben buscar 
con arun d met,al codiciado; imaginadlos l'endidos al dolor y á la fatiga, 
l'espü'ando en una atmósfera infecta y deletél'ea, que no puede dal' ali
ment.o bastante á su~ ávidos pulmones; concebid qué exist.encia misera· 
ble al'l'astt'al'ian, viviendo, si esa es vida, en cavel'nas más hOI'l'ibles que 
las más lóbregas mazmOl'1'as, enh'egados á todo· el espanto de su deses
pel'ada situacion, macilento3 y exánimes, \'tendo caer dia pOl' dia hel'idos 
de muerte á sus coú:lpaileros de infortunio, sabiendo ademas que ama~ 
saban con s~ dolor y con sus lágl'imas la f)diosa fortuna de oscuros aven-

. tureros; reproducid, decia, en vuestl'a imaginacion este cuadl'o atel'l'adol' 
y tendl'eis una pálida idea de lo que eran las mitas; y ¡qué tOl'tura no 
recuerda eRe nombre abol'recido! 

Pel'O apartemos ya ]a vista de esas esrenas repugnantes, pal'a fijarla 
complacidos en cnadl'os que destacan pOl' el contl'ario la virtud y el 
heroísmo: tal así como, des pues de haber presenciado los sangrientos 
espectáculos del patíbulo, necesitamos distraer la imaginacion y despe
jarla de las dolol'osas imágenes que en ella tienden illcesantemente á 
renovarse. 

Sres. A A.; desde la apología entusiasta y venemente hasta la cl'Ítica 
más destemplada y soez~ todos los tonos se han empleado pal'a aplaudir 
ó censurar la conducta seguida pOI' los hijos de Loyola en sus célebres 
misiones del Paraguay. 

Por lo que á mí respecta, debo decir, si he de sel' leal, que lamento en 
est~ instante que nuestl'a academia haya sido fundada y se conserve 
bajo los auspicios de esos mismos apóstoles del Evangelio, porque ar:.í 
el juicio que fOl'me de la obm que llevaron á término podrá pal'ecer que 
me ha sido pOI' ellos inspi'rado. . 

Lo expondré á vuela-pluma, sinembargo, confiado en que la hidalguía 
de 105 que me oyen se inclinará á Creel' que, apesal' de m,i reconocida 
incompetencia, puedo tenel' opinion propia á este respecto, 

He manifestado ya las l'ó'zones que impidieron ellogl'o de los propó
sitos del sobel'ano, tan latamente expuestos en las humanitarias leyes 
de Indias. Los natUl'ales~ pues, sujetos á la fél'ula despótica del enco
mendero, como los siervos de la Edad Media adscl'Íptos á la gleba del 
feudalismo, no tenian otl'o recurso que hui" á sepultarse en Ell desiel'to, 
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ya que la comunicarion con el hombre civilizado les arrebataba el bien 
estimable de su querida independencia. 

Mas el infllljo poderoso que la Com pailía de J esus ej ercia en ~sa época, 
á principios del siglo XVII, tanto en la sociedad como en los poderes 
seculares, le dió los medios de ensayar con éxito extraordinario un sis
tema de reduccion de indígenas que, basado en los p,'eceptos salvadores 
del cl'istianismo, llegó á se" la condenacion más elocuente del bál'baro 
proceder d~'los conquistadores, 

Dos causas pl'imordiales habian influido hasta esa fecha para el escaso 
ft'uto recogido por los misioneros el1 la pl'eliicacion de nuestra fe: la tira
nía con que el'an tI'atados los indios que sincel'8mellte la abrazaban)' el 
mal ejemplo con que mm'has veces los mismos fieles espailoles contra
riaban la propaganda de sus ministros, 

Los pl'lldentes jesuitas empezaron desde luego por remover estos 
obstáculos, Aislaron pal'a el efecto sus reducciones de todo contacto 
con los conquistadores, lDuniéndoóe de p,'ivilegios emanados de la c6rte 

. , 
que les concedió una autoridad discrecional sobre SllS neófitos; en vez 
de la violencia empleal'on su persuasion )' el buen ejemplo, sacrificán
dose en aras de óu felicidad con una abnegacion verdaderamente evan· 
gélica; halagaron su e~píritu, amante de las exterioridades, estimulando 
al mismo tiempo Sll celo~ con la designacion de cOlTegidol'es, alcaldes y 
tenientes que hacia n entre los indios de conducta irreprochable, aun
que dependient.e siempre del cura en sus funciones; establecieron la 
comunidad de bienes y la ig,;aldarl" de clases como la mejor garantía 
contra la ambicion y la discordia en una sociedad nueva y sin las luces 
y la pl'udencia suficient.es para entregal'le en absoluto el ejercicio'd6 una 
ámplia libertad, é hicieron, por último, que cien mil salvajes, ántes 
reducidos á la condicion de los que hoy reCOl'l'en nuestras parnpas~ ad
quil'icsen los hábitos de la vida sedentaria. residiendo en tl'einta pueblos 
perfectamente administt'ados, con buenos templos, escuelas y talleres, 
en los Que, teniendo el conocimiento del \'erdadero Dios, ejercian la 
agl'Ícultlll'a y las artes mecánicas y aprend ian la lf'ctura,·la escritura, la 
música y las consoladol'as doctl'Ínas de nuestl'a venel'8!1da religion. , 

'ral fué su obra; si el filos'lfi5mo y la impiedad consiguieron destruida 
por medios ,que la justicia y la mOl'al repl'ueban, el mundo ilustrado é 
imparcial ha aplaudido, con espontaneidad y conviccion, la acabada 
demostracion que hicieron de que los aborígenes de Ampl'Íca no forman 
una raza nacida para el e'll1bl'Utecimiento y la abyeccion. Ya la raza 
natural lo ha estableeido; pel'O las pl'eorllpaciones del fanatismo y la 
ignorancia habian hecho, álln para los espíritus l'edo::;, una especie de 
dogma de esa degl'<tdacion odiosa, recaida sobre millal'es de hombres, 
redimidos tambien por la sangl'e divina, derramada amorosamente en 
el Calvario, 

Respecto á la conducta seguida por los jesuítas como cuel'po colecti
vo en IIUS misiones del Pal'agllay. me lirmtal'é l Sres, AA" á tI'as-

8 
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cl'ibil'las siguientes palabras de un histol'iadol' argentino que no peca, á 
fe mia, de ultt'amont.ano ni de beato, ' 

e Los trabajos, privaciones y enfermedades que afrontaban, con cons
tancia inquebmntahle, los hacen aparecel' ante la postel'idad supel'iol'es 
al comun de los lIIOl'tales; y si las palabms hel'OísIllO y santiJad no se 
han im'eutado pal'a califical' sus hechos y sus vil'l.udés, yo no sé á qué 
pueden aplical'se con más pl'ecision y más verdad. Ningun peligl'O los 
detenia, ni el clima, ni las inundaciones, ni las fiel'as., ni el hombre sal \'aje, 
más tel'l'ible que todas ellas. El mal,ti,'io rué muchas veces el término 
de vida tan trabajosa; y si algun intel'es tempoml era el móvil que los 
inducia á soportarla, yo no descubro ninguno de los que ordinariamente 
sil'ven de estímulo á los que con más energía sostienen el combate de la 
vida: ni los goces materiales, ni la riqueza, ni el deseo de mandal'; por
que su compañera era la soledad, su vida la miseda, su primera ley la 
obediencia. . 

Pero observo~ entretanto, que el espacie está lleno, y sinembargo, 
apénas llevo diseñados ligeramente algunos de los rlUmel'Osos puntos que 
la mateda propOl'ciona. Pal'a no molestal' ya, pues, pOI' más tiempo 

. ~'uestJ'a benévola atencion, me limitaré ántes de concluil' á exponer con 
brevedad oh'as considel'aciones necesarias. 

El sistema de comercio seguido pOI' Espaiia en sus colonias, como que 
estaba calcado sobre las ideas absul'das que predominaban entónces, no 
podia formar sino pueblos enfermizos y desposeidos de todos esos ele
mentos de vitalidad que hace sUl'gir 'en las naciones el libre cambio de 
sus productos y al'tefactos. Era un principio económico de la época que 
la COffiunicacion con los extranjeros es fatal á los progresos de la indus
tria; y de ahí que el estanco, el monopolió y en general todas las restric
ciones comerciales fuesen impuestas con escrupulosa y hasta ridícula 
estl'ictez. 

En la misma metl'ópoli, s610 Sevilla, y Cádiz mas tarde, podian tener 
dil'ectamente relaciones de comel'cio con las colonias. En la pl'Ímera 
de estas ciudades residia la Casa de Contl'atacion, q lJe tenía á su cal'go y 
bajo Sil dependencia todo lo que se relacionaba con los asuntos mercanti. 
les; 'y de los dos puntos salian periódicament.e flotas que llevaban las 
man ufactul'as españolas á Méjico y POl'to-Bello, cerca del-istmo de Pana· 
má, conduciendo en retorno los galeones (que así se llamaban los buques 
de guerra) 01'0, plata,y demas pl'oducciones americana¡;. Lima era, pOlO 
su parte, el centl'o de un comercio de los al'ticulos que venian pOI' Pana
má, y rle donde se pI'oveian Chile, el Alto Perú y las provincias al'gen
tinas, 

Estas últ.imas debian, pues, l'ecibit, á precios fabulosos las mercadedas, 
ya caras pOI' el monopolio de los comerciantes sevillanos, que daban la 
ley á este respecto, y aumentaua;; COIl el recal'go consiguiente á los 
,'arios mel'cados y enormes distancias pOI' que habian de pasal'. Durante 
UIÚS de un siglo, en efecto, todo el comel'cio dit'ecto de Buenos Aires COIl 
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]a Península se reduc-ia á tI'es ó cuatro emhal'caciones de escaso pOl'te, 
cuyos al'madores labl'aban píllgües fo,rt.nnas, siquiel'a fuese pésima la 
calidad de las mercancias introducidas. 

Pero este exclusivismo odioso importaba \lna lucha de la llaturaleza 
COIl la ley, en la que ést.a tenía que sel' vencida, como en efecto sucedió. 

Los portuguest:'s de la Colonia del Sacl'amento, cedida tan felizmente 
para estos países al gabinetC' de Lisboa, pal'ecian los destinados á dero
gar en el he~ho esas prácticas monstruosas, fruto del espÍl'jtu mezquino 
de los cortesanos de Madrid; y realmente supieron estar á la altul'a de 
esa mision, que bien puede llamal'se humanitaria y progl'e8ista. 

Apesal' de los ojos de algunos de10s empleados reales, apesal' del des
camino, de la confiscacion y hasta de la pena capital con que era castiga
do, el contrabando abal'rotó estas regiones de artefactos ingleses y fran
ceses, llevó SUb excesos á Chile y sostuvo en el mismo Perú, á mil leguas 
de distancia, una co.npetellcia ventaj05a con las fabl'icaciones de la 
metrópoli, cuya industria atrasada no podia luchar por la. elevacíon de 
]os pl'ecios~ con la cHlidad y baratura relativamente extraordinarias de 
los artículos extranjeros .. 

Hé ahí el orígen de la preponderancia comercial de Buenos Aires, 
que aún se sostiene, sobl'e las otras pI azas mercantiles de la América 
española. 

Monopolio y aislamiento son, pues, por]o que llevo dicho, los tél'minos 
que encierran el progl'ama seguido por la madre patria con sus colonias 
del Nuevo Mundo. A ello se debe la falta de'preparacion social, g~l'men 
de tantas desgl'acias, en que encontró'· á estos pueblos la hora solemne 
de la emanc.\pacion. Sólo así tambien se puede explicar nattll'almente 
que durante tres siglos se conservase un vasto continente uncido.al cal" 
1'0 de sus orgullosos conquistadores, que disipaban en el llljo~ en la mo· 
licie )' en la holganza los inmensos tesoros que para ellos arrancaban á 
la tierl'a sus esclavos: tesoros que, pOI' \lna ]ey inmutable de la historia, 
debian detener el progl'eso de estas sociedades, preparando á su vez la 
deeadelílcia sucesiva con que fué mat'chando sencillamente hasta su 
ruina la podel'osa monarquía de Cál'los V. 

Sl'es AA.: resllmo y concluyo. Podía~ ademas de lo que dejo dicho, 
haber considerado e1'gobiel'no eclesiástico, la organ"izacion civil, rentas; 
educacion, clases" sociales y administracíon de justicia de estos países; 
pero ni el tiempo que es de práctica debo emplear me lo permite, ni 
aún en distinto caso, habl'ia podido dat' mayor latitud á este bosquejo, 
en medio de mis otras atenciones necesarias . 

. Juzgo oportuno, sinembal'go, que ántes de concluil', de las premisas 
sentadas deduzcamos las consecuencias que alÍn pueden sel' útiles al 
pOl'venil' de nnest\'a patria. 

Hemos visto en compendio los fatales resultados 'que ol'igina ]a sed de 
01'0; cómo esta pasion prodnce el odio al t.rabajo, la pal'alizacion del co
mel'cio, el quietismo de la industria: hemos visto que no es como se 
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cl'eia, e el nervio de la riqueza pública », sino un motor;acaso indispen, 
sable, pero no el único que impulsa á las naciones por la via del desen
volvimiento material. Propaguemos, pues, estas· ideas, hagamos que 
nuestras instituciones y nuestros hábitos sean vaciados en el molde que 
tiene pOl' lema el fomento de la agricultura y el estímulo de la produc
cion, pOl'que tales principios están confirmados por la doble demostra
cion de la ciencia y la experiencia. Miremos sino á Méjico, contemple
mos al Perú; y en su desgl'acjada situacion actual, en el mal'asmo en 
que vegetan, en las continuas convulsiones que los azotan, descubl'iremos 
que la espont.aneidad con que la nat.uraleza les daba en ott'o tiempo to
do lo nt'cesario y hasta 10 fastuoso de la vida, es la causa de esas cos
tumbres indolentes que los \-an dejando rezagados en la mm'cha ,-eloz 
de la civilizacion americana. Hemos reprobado tambien, con justa in
dignacion, el tratamiento inhumano t'jE'I'cido con los indios, la política 
anti-cristiana y casi salvaje que ha esterilizado pOI' completQ los genero
sos esfuerzos de los misioneros de la fe; y esta es á la fecha todavía otl'a 
de las páginas negl'as que nos ha It>gado la-colonia; páginas que tal vez 
hemos ennegrecido más y más, haciendo que esa raza infortunada haJa 
ido á ocultar en los senos del desierto el odio tradicional, y de se
guro motivado, que nos profesa. T..abajemos, pOI' consiguiente, en 
atraemos las simpatías de esos hijos desheredados de este suelo; en vez 
del plomo y la venganza, llevémosles las semillas del trabajo y las dul
ces ofrendas de la cal'Ídad y del amor; que en ellos están confiadas la 
humanidad l la justicia y áun hasta nuestra misma seguridad en el por
venir. 

Hemos censurado, por último, el monopolismo colonial, que tendia á 
conservar el Nuevo MUlldo en un estado de reclusion semejante al que 
hemos visto desaparecer nosotros mismos en el Paraguay de Francia y 
de los IJopez. Estudiemos en ese país sus com;ecuencias, veamos los 
frutos que allí ha produt~ido el absolutismo comercial y político, la ne
gacion de toda luz, el sujuzgamiento de tuda tentativa de reaccion; y 
en los infol,tunios de ese pueblo, en su postracion incomparable, en la 
extincion de toda savia de vitalidad que ha secado en sus venas el im
pelÍo fatal de los til'anos, aprenderemos á amar y practicar la libertad, 

_ permit.iendo que la naturaleza y la vida se desborden sin trabas pOI' 
nuestras nacientes sociedades. 

ores. AA,: al fin he terminado mi tarea. Si en su desempeño he 
lograd~ alguna vez interesal' ~uestra atencioR, atribuid lo á la grandeza 
del asunto, porque hay ciertas materias que se imponen pOI' más incul
ta y tOl'pe que sea la pluma que las trate. En cuanto á los llllli:lres, 
sin duda numerosos, no me propongo disculparlos, si no los atenlla 
vuest¡'a habitual benevolencia, recol'dando que sólo es dado al genio 
perfilar, en lienzo tan estrecho, un horizonte ilimitado. 

Re dicho. 
LORENZO ANADON. 
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Sobre lo que lulluyó Espaiía en la t'lvllizneloll de América. (1) 

Hay en el corazon del hombl'e, Sres, AA., un sentirlliento de tanta 
virtud y eficacia, que despertando á pueblos y generaciones enteras del 
profllndo letargo en que yacian, la" ha sublimado hasta la cumbre del 
heroísmo y de la gloria, No es, Sres. AA" el cariiio entl'aiiable de la 
madl'e para con el tierno infante, ni elreeípl'oco amol' de los hijos para 
con aquellos'qlle le dieron la existencia, ni el aprecio del amigo~ ql1e 
nos ha dejado obligados con las pruebas de lealtad y de confianza i no, 
Sres" no i es un sentimiento más fuerte, capaz de impulsar al hombre al 
sacrificio de &u vida para Ol'nal' con inmarcesibles lal1l'eles la f.'ente de 
su pah'ia, por consegnir' el bienest.al' moral y material de sus conciuda
danos: es, señores, aquel sentimiento de cariño al cielo que le vió na
cer, á la tierra donde rodó su cllna, al hogar querido donde abl'iera pOI' 
primera vez los ojos la luz del albo dia, en una palabl'a el amor á su pa
tria y á sus instituciones; con él, señores, se cubriel'on de glol'ia los gl'ie
gos en Mal'aton, Platea, las 'l'ermópilas y S-alamina; con él adquil'ieron 
fama Pelópidas y Epaminondas, con él merecieron bien de la patria 
San Martin, Bolíval' y Belgrano, y con él adqnil'iel'on un trono en el 
templo de la inmortalidad Alejandl'o, Césal' y Napoleon: Sinembal'go, 
señores, el amor á la patt'ia, como todo.sentimiento del coi'azon humano, 
tiene tambien sus extremos; la antorcha del patriotismo estL sujeta 
muchas veces á eclipses y desmayos, y sus llamas terminar. por extin
guirse en ocasiones al soplo de dus erre migos implacables, el egoísmo y 
el orgullo, nacidos de las pasiones que dividen á los pueblos, que atm
vesaron lID prolongado período de luchas intestinas y discOl'dias .. 

POI~ esto, Sl'es. AA., yo sentia natural repugnaneia en aceptar el tema 
que tuvísteis á bien seiialal'nle, y que no hubiel'a aceptado si el deseo de 
ser complaciente con quien tanto lo ha sido conmigo á ello no me hubie-
ra obligado, " 

Muy !éjos, pues, debo estar de querer heril' en lo más mínimo \'uestl'as 
arraigadas opiniones; son éstas para mí dignas de mi mayor respeto y 
\'eneracion; nacido bajo el <;ielo de la católica Ibeda, amo á mi patria 
corno el que más; pel'o no me ofusca tant.o el eElple'ndor de sus pasadas' 
glorias, que llegue á concebil' la ol'gullosa idea qne á ella deb~ la Amé
rica toda su prosperidad y adelanto presente; si cOl'respundi6 mi patria 
á las espel'anzas que de la pl'imem nacion del mundo se tenian; si otra 
nacion hubiera salidtl más airosa en el progre'so de la civilizacion ame
ricana; si pudu Espafla hacer más pOI' sus col<)fl ias Sil pue&tos los obs
táculos y tiempos pOI' que att'avesaba, y cuáles sean las \'e.'daderi:ls causas 
dA que la Amél'Íca Met'idional no se halle en el estado de prosperidad y 
adelanto que reclaman ya tI'es siglos de existencia, son, S.'es. AA" cues· 

(1) Declamado el día 15 de J ulío del afio de 1877. 
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tiones ál'duas Que requiel'en más vastos conocimientos y que a(',usarian 
de tel1leral'io al que intental'a leva,nt.al' el velo que encubl'e t.ales arca
nos"" Lo ¡'¡Jlieo, Sles, AA" que yo tan sólo lile limitaré á probal'~ es 
que, fijado el descubl'imiento pOI' la ProviJencia para fines del siglo XV, 
ninguna nacion qlli~á reunia en conjunto mayore!! aptit.udes para fOl'
mal' la felicidad del nue\'o mundo, ni podia l'epol'tal'le mayores venta
jas que las que en efecto le reportó España, 

i América infortunada! dispénsame si llol'o sobl'e tí como llol'ar solian 
]os profetas sobre la desolada J eI'llsalell, y que un doloroso gemido se 
escape del fondo de mi cOl'azon apesal'ado~ al levantar una sola punta 
del oscuro manto que velaba tus detit.inos ánles que tuvieras existencia 
ent.re las naciones del mundo civilizado, ántes que lucieran en tu suelo 
]os brillantes horizontes de paz y de bonanza y albOI'~al'ét pam tí con 
rosada lumbre la brillante aurOl'él del siglo XVI, y el hel'oísmo católico 
enlazado con el gellio hiciera tt'emolal' el pendon del Calvado y de Cas
tilla en tus dilatadas, pintorcs('as y fel'i:\císi~nas campiiias, ¿ Qué fuiste 
tú, ó pat.I'ia de los aztecas, l\IotezllIlla y los lneas, ántes del aiio mil 
cuatrocientos noventa y tres? En vano el AutOl' de la naturaleza ciñÓ 
al Occidente tus linderos con las moles inmensas de gigantescas monta
ñas, que alzándol'le imponente3 sobl'e las dilatadas superficies de tus 
pampas, esconden sus fl'entes en las nubes dominando las lIanul'as como 
sombms infOI'mes de desmesurados gigantes, En vaho extendió al 
Ot'iente tus ilimit<ldas playal'l cubiel'las de rojiza arena, tapizando de 
verde y menuda alfombm el rico pavimento de tus fértiles valles y'pra
deras surcadas de continuo por las plácidas cOl'rientes de tus dos apa
cibles y tt'anquilos; y no el'a posible que tú, adol'lnecida bajo la bó
veda inmensa de un cielo azul, iluminada con los rayos de un sol pri
maveral, elevases tu frente al orígen de' toda gl'andeza, cÍo la fuente de 
toda hel'mosura, al principio de todas las armonías y conciertos, y al 
término de todos los coneiertos y armonías, 

,¡ No, indio infelice, no! que si el'mártil' del Gólgota ha teñido con su 
divina sangl'e las rocas del monte santo pal'a bonal' de la humanidad 
infando crímen, y conducirla por las sendas de la vel'dad y de la vida1 

tú vagas el'l'ante todavía pOI' tus vírgenes selvas, indómito como el Pam
pero, despiadado como el tigl'e, telTOI' del bosque y de la seh'a, inculto 
como tus valles, sin religion, sin leyes, sin ilustl'acion, sin Dios; que to
davía trepas p.OI' tus abrasados montes bajo el pebo del anat.ema, siendo 
tus cantos aullillos, siendo tu m'dOl' la \'ellganza, tus festines repugnan
tes escenas, tus licores la sangre de cadá\'el'eS devorados, y tus copas 
los cráneos mismos de tus vencidos enemigos, 

¡ Mas no temas, no~ indio infelice! qne etel'l1a no ha de ser tu desventura; 
ya O{) mancllad\s los altal'es de tus Ídolos COIl el l'eptlgnante holocáusto 
de entmÍlas y COl'l1zones palpitantes; ni ensordecel'án las paredes de tus 
templos los gritos desgarradol'es de las tribus prisionel'as ejecutadas en" 
tre horl'ibles tormentos por la ferocidad de. sus bál'bal'os vencedores; ni 
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la losa verde se teflirá de rojo oscuro con la sangre de tantos millares 
de víctimas sacrificadas más bien que al sol y él. la luna, al rencor y la 
venganza de sus mortales ellellligos:no~ i Illí"ero hijo de la pampa no ! 
cesen yatus gemidos, enjllga ya tu llanto, que la hora de t.u bonanza ha 
sonado para tí; la existenria de otros U1ulHlos y otros horubl'es va á 
comparecer ante tu vista; vas á COnOCel" la humanidad en el apogeo de 
su esplendor y de su gloria; van á Incir para tí nllevos y brillant.e!:! ho
rizontes; va~ á dar el primer paso en la carrera de la civilizacion y d. 
conocer la nobleza de tu ol'Ígen y el bl"illante porvenir de tus destinos. 

Sel1ores; ha llegado la hora de -l'edeneion para el suelo dilatado de 
la América; los decretos de.! Eterno van á realizarse en el tiempo, las 
murallas de granito que separan e!:!tas regiones de las regiones del mun
do civilizado van á caer desplomadas al choque de tres fuerzas, al impo
nente movimiento de tres palancas formidables pero á mi vez necesaria8 
pam informar esta masa, dar existencia á este continente y colocarlo en 
el número de los pueblos civilizados: \lna inteligencia que lo descubra, 
una fuerza capaz de trasformar los sentimientos del corazon humano 
que la civilice J una nacion pujante que con fuerzas matel'iale!:!la de
fienda; en \lna palabra, seflores, el genio de Colon, la piedad cristiana 
y la fuerza material: he dicho necesarias~ senores, porql1e sin una mente 
que concibiera la existencia del Nuevo Mundo la solucion del problema 
fuera imposible; sin la religion hubiera sido estéril el descllbrir.lÍento y 
sin la fuerza material hubiera faltado el complemento al descllbrimiento 
y á la religion i de donde deduzco, Sres. AA., que aquel pueblo, que pu
do disponer en aquellas circunstancias de estos tI'es elementos en todo 
Sil apogeo; que aquel país en cuyo suelo creciera con mayor robl!stez y 
lozanía el árbol del saber y de las luces, donde los COl'a7.0nes latan más 
fuertemente á impulsos de la fe cristiana y de las enseftanzas del Calva
rio, y cuya pujanza mirasen medrosa~ la!'! demas naciones europeas, éste 
debia de sel' la nacion que, mejor que otm ninguna, podl'ia realizal'las 
miras de la Providencia, libre á. AllJérica abriendo COI\ llave de 01'0 las 
fuentes oel progreso y de la industl'ia derivada por el conducto de las 
ciencias y las artes, la religion y las letms. 

Ahora bie n, Sres. AA" ¿ qué nacion elll'opea hubo entónres que se . 
dignase siquiera escuchar al inmortal Colon, si no filé Espana? ¿ que es· 
tuviese á la cabeza de la civilizacion, que tu\'iese mús al'l'aigados en su 
pecho los sentimientos religiosos, que dispusiese de ejércitos más nume
rosos y aguerridos que Espafla ? 

rr'ended, seíiores, la vista ~obre las vastas regiones de la Elll"Opa~ baíia
da pOl' los últimos cl'epúsclllos del Ocaso del siglo XV, y al apareeE'l' la 
bl'illante aul'OJ'a del siglo XVI, y apart'-l.l'cis indignados la mirada al vel" 
la manando sang¡'e por todos SIlS ámbitos;. aquí veleis monarquías que 
bambolean al empuje oellJllraran revolucionQ,rio, Ó á los golpes t¡'emen
do!! del gigantesco podet, del felldalismo; vereis las casas de York y de 
Lancaster teñil" de roja sangl"e por espacio d~ cincuenta aíios el suelo 
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de la G,'an B,'etafia j vereis la nacion bailada pOI' el caudaloso Sena ex
tremecers<' al empuje del ambicioso poder de la nobleza minada ya en 
sus profundos cimientos pOt' la astuta política de Luis XI; vel'eis, sí, á 

, la pah'ia de San Luis y Clodoveo, capitaneada pOt' el int.l'épido C.Íl'los 
VIII cub,'it, con sus ejé,'citos los campos de la bella Italia~ y cohijada 
bajo el manto de Luis XII sentir oseilar bajo sus plantas á la serenísima 
república de Venecia, Nada diré de las naciones del Ot'iente, porque 
tiemblan á la vista de la pujanza tU/'ca como tiembla la indefensa palo
ma al sentit' sobl'e su cuello las ga,'ras del gavilan, como tiembla el 
navegante al mil'al' cual se ciel'lle sobre su débil esquife la gigantesca 
nllbe, que, preiiada de centelias y escoltada de relámpagos, amenaza 
sumergirla en insondables abismos: ni tampoco de tí~ patl'ia de los R6-
mulos, Calígulas, Césal'es y Pompeyos; la division pl'ecursol'a de terri
bles catástrofes y de amal'~os desengaiios desgal'l'a sin piedad tl1 seno 
vÍt'gen, sin que baste tu pujanza á defendel'te, y sacudil' el yugo que pesa 
sobl'e tu cuello, AquÍ veo á Milan, tan fllerte en oh'os tielnpos, tan cé
lebL'e en la histol'Ía, sufrir el despotismo de sus duques y seiiOl'es; allí 
contemplo á Venecia, tan nombrada por sus g6ndolas é interesantes mo
nu~nentos ten'blando medrosa bajo el bastan de sus inquisidores; ya me 
parece estal' viendo la soberbia FIOl'encia caer humillada en ademan 
suplicante á las plant.as de los Medicis; y á Nápoles, la del cielo despe
jado, c¡.¡el' sucesivamente bajo} las gal'l'as de los angevinos y aragoneses~ 
repartiéndose sus despojos las naciones más pujantes: de suerte que, 
sefiores, n'o es tanto de extrañal' que, el'l'ante el genio del inmOl'tal Colon 
de cór'te en cÓl'te, apénéls encontral'a en las naciones una mirada pl'O
tectora j porque la guerra estalla en las mál'genes del Sena, y la guerl'a 
derrama torrent.es de sangl'e en los campos de la Italia, de sangre se 
tifien las aguas del soberbio Támesis, y en sangl'e ~e anegan las campi
fias de la Prusia y Alemania, repercutiendo el grito de guerra y vengan
za del Ol'iente al Occidente, y del Aquilon al Mediodía de la Europa, 
Sólo tú, r,atJ'ia de los Recaredos, }'elayos j' Femandos el'es la única que 
ya no escuchas el estampido del caíion bajo tus soberbios castillos; por
que sólo tú acabas de dominar la media luna; tú no escuchas ya re
chinar con estridol' hOI'l'Ísono las clII'eíias de los pesados bronces por tus 
formidables mm'alIas; porque sólo tú disfl'ut.as de la calma y del so¡;ie
go, ceíiida la frente COIl la oli\'a de la paz despues de tantos afios de 
bOl'l'ascas y tormentas; sólo tú serás capaz de levantar de las soledades 
del Oréano un nuevo continente, porque sólo tú cohijaste bajo el rabe-
1I0n azulado de tus cielos, la bl'illante lumbrera que descubra Iluevos 
mundos, porque sólo tus sienes merecen ser omadas con el f101'on de la 
victoria desplles de setecientos afios de rudo rombati" en defensa de la 
fe cristiana; pOl'qlle tú sólo domina9~ con el esplendor de tu pujanza las 
vastas mon¡\I'quías de la EUI'opa, seiialando á cada pueblo sus destinos; 
pOl'que tú sólo ostentas las sienes ceiiidas con la diadema deslumbl'ador8 
de veinte años, cubiel'los tUI:! hombros con elmunto de colosales lDonal'4 
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quías, en una palabl'u, Ibe!'ia, pOl'que tú sola dispones más que otra nin
guna del gonio, de la religion y de la fuerza. 

Sí, i patl'ia quel'ida! un sentimiento de gl'atitud impulsa mi lengua á 
celebral' tantos trofeos inmoltales CJlfiO adornan las páginas de tu his
toria; pel'o pel'míteme que un gl'ito de entusiasmo por los intereses de 
la verdad y la justicia se escape del fondo de mi pecho; que si revel'de
cieron en tus sienes mil laureles, es porque ganaste mil victorias, pOl'que 
vencedora 'fuiste en mil eombatee; mas no;. he dicho mal, Iberia; la 
vencedora no fuiste tú; e\'oca conmigo de las tumbas las sombras ve
nerandas de tus antepasados; pl'egüntales cómo vencieron, con qué 
fuerzas vencieron, y te responderán acordes que no fueron más que ins
tl'umentos de la victoria de un podel' más alto: que el lean, que tremola 
en sus regios estandantes~ hubiera lanzado un rugido lastimero al morder 
el polvo vil de la den'ota, que sus numerosos tercios y fOl'midables es
cuadras· se hubiel'an visto cubiertas para siempre de ignominia si no a 1'-· 

dieraen el pecho de sus bl'avo~ el fuego de la fe cristiana, Porque un 
dia despues de la funesta y lam~ntable catástrofe del Guadalete con un 
puilado de valientes capitaneados pOI' el inmortal Pelayo recobraste tu 

'nacionalídad perdida, sacudiendo el yugo de las armas sarracenas en 
el estrecho rincon de Covadonga; si hubo un tiempo de alg,azara para 
tus hijos, en que hiciste devol'al' con pavoroso silencio el polvo de la 
derl'ota á los hijos del desiel'to en la memol'abla tragedia de las Navas 
de Tolosa; haciendo tl'emolal' el pendan castellallo ea los muros derrui
dos de la sobel'bia Oran donde flameaQra prepotente tanto tiempo el es
tandal'te del Profeta; si en dias más cercanus y felices cuando medias 
con el mundo la extension de tu impel'io y asombrabas· al OI"be 'por la 
gmndeza de tus hazañas, fugaste' entretenida con la eRp€lda deslumbra
dora de Francisco 1 en los llanos de Pavif\~ y levantaste en holocaus
tó la octava maravilla del orbe al nios de la majestad.y los ejércitos 
por la victoria cOllseguida en San Q.uintin, y si las proas aceradas 
de tus .na\'es col'taron vencedoras las ensangrentadas olas del golfo 
de la inmortal Lepanto, es pOl'que l'etemplaba el pecho de tus hijos 
la religion de HermellegildQ y Recal'edo, es porque latian sus co-. 
razones á impulsos de la fe dp, CI'istb, es porque de concierto con 
tus valientes peleaban el Dios de las batallas y los pet1asr.os de los 
montes, el furor de los elementos y cOI'aje de tus héroes, en una pala
bra, pOl'que flameaba en tns l'egioH estalldal'tes la enseíia de la religioll 
divina, Sí, seiíOl'es, con esa l'eligioll que inflam6 el pecho del pl'imel' 
hombre en el Paraíso, rubricada ron la sangre de IIn Dios en el Calvario, 
confil'lJlada con la sangl'e de dieciocho millones .de mártires, de esa 
l'eligion,. seiíQI'es, que tome~z6 con el ol'Ígen de los tiempos y de las co:", 
sas, y que pl'esellcial'á el ocaso de las cosas y los tiempos: con ellas ven
cieron nuestros padl'es, seilores,. con ella medraron los pueblos, con ella 
se engl'andeci6 ló. nacion defendida pOl' las rocas del sobel'bio Pil'ene, 
con ella mal'charon progl'esivamente <.lelaltal'1i los campos Je bátaUtl 
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y de los campos de batalla á los templos de la fama y de la gloria: pOI'
que, ¿ quién más religiosa que España en este tiempo? es la religion, 
seíiores, la que, encal'nada en el COI'azon de los monarcas españoles en 
el siglo XVI, purga los campos de malhechores y los mares de piratas; 
organiza tl'ibunales y preside sus juicios y sentencias, ella la que admi
nistl'a jUiticia y forma códigos de ltyes: es la religion que, encamada, 
mOl'igel'a las costumbres, preside las funciones religiosas en los templos, 
tl'ibuta á Dios el verdadel'O culto, ora de rodillas ante los altares y sos
tiene las vÍl'genp.s en los cláustl'os, ocupa las cátedras de las ciencias y 
las leh'as en las universidades é institutos de enseñanza, Es la religion 
cristiana la que, encal'nada en el corazon de los guerreros, toma plazas 
de guerl'a, sostiene rudos ataques, organiza la milicia y reCOl'l'e impávi
da los campos de batalla; y finalmente, señol'e~, es la religion misma que, 
encamada en el COI'azon de las órdenes religiosas, da gloria á Dios, fo
m~ta la educacion, multiplica las luces, la riqueza, las vias del comer
cio; y para decido de una vez, el adelantoJllol'al y material, verdadera 
dichay sólida felicidad de los pueblos; consiguiéndose por el mismo es
píritll de la religion que pase la pujanza acumulada á costa de hel'oís
mo por los Alfonsos y Ramiros, Garcías, Fernandos.y Berengueres; la' 
pujanza de todos los españoles de Pelayo de Asturias pasta Fernando 
de Aragon~ que pase íntegl'a, digo~ á las manos de Cál'los V de Austria, 
comenzando por España uila llueva el'a sQcial. Una pluma más hábil 
y delicada que la mia, Sres. AA., lleval'Ía vuestra imaginacion por las 
lDOI'adas espléndidas del Pamaso ibero revestido en este tiempo con los 
mas vívidos colores, edad de 01'0 para las leh'as españolas; vel'Íais aquí 
un hombre de veneranda presencia trepando con dificultad una escarpada 
roca fijando de cuando en cuando su mir~da en la dulce calma y apacible 
sueño del que pasa su yida apartado de las tempestades y borrascas de 
este mundo, ó I~nza un anatema horrible conh'a el último monarca de 
los godos al contemplar los arroyos de sangl'e que han de e~rojecel' el 
suelo de su patl'ia, pal'a lanzar de sus castillos y murallas los hijos 01'. 

gullosos de la pujanza agarena. 
Viél'ais alzarse en vuestra presencia oh'a figura tan pl'Odigiosa ~ue 

presta 'sus encantos y colOl'es á casi todas las restantes, y que parece una 
sombra gigantesca, cuya voz es el trueno, sus fantasías relámpagos, sus 
imágenes centellas, sus inspiraciones tor1'entes- de conciertos y armo, 
nías, que tan pronto h'uena entusiasmado con el fuego de Lepanto, como 
se viste de luto lamentando la pérdida del (Ilonarca lusitano; pregun
tareis asomb¡'ados su nombre, y los pueblos embargados por el mismo 
asombro, responderán que es semeja!lte á una divinidad, llamándole 
con .vosoh'os el divino Hen'erai presentaria á Mul'illo y p. Velazquez, 
pero ¿ á qué cansar vuestl'a atencion? Yo, Sl'es, AA., me limito á decil'Os 
lo que oirve de al'gumento al tema que me he pl'Opuesto, que la infelici
dad de América el'a muy gl'ande, y que sólo España podia proporcio
narle más ventajas que ninguna otra, porque sólo ella supo apl'ovechar-
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se de Colon, descubridol' de un mundo, porque sólo ella disponia en todo 
su apogeo de la fuel'za poderosa de la religion y porque era en aquel 
tiempo la más fuerte. 

Empel'o, una nacion, Sl'es, AA" que de tan bellas prendas disponia, 
era poco ménos que imposible que no las utilizal'a en bien de la huma
nidad doliente; y así "emos, seíiores, que no bien se pusieron en contacto 
las tres grandezas, la grandeza del genio~ la grandeza ~e la religion y 
la grandeza'oe la májestad, no bien se levan~ó más bien quo de las so
ledades del océano, un nuevo mundo, el primel' pensamiento de los 
monarcas' espailoles fué la pl'opagacion de la l'eligion y de las I'etl'as 
en los paíaes conq l\ istados: penetrad, si lo 'dudais, con la antorcha de la 
historia enesos monumentos, testigos mudos pero elocuentes de la glo
ria americana en los tiempos de la madre patria, en los tiempos que 
precedieron á la c!onquista, en 108 tiempos de las colonias, y vereis el 
magnifico panol'ama de llanuras extensas abl'asadas por un sol de fuego, 
que den'ama torrentes de claddad y resplandores; mas no las vereis 
ya, Sl'es, AA" cl'uzadas de continuo por tt'ibus errantes y salvajes ; no, 
seilores, no; los sentimientos de humanidad han penett'ado ya en los 
individuos, rudos áutes como las selvas que habitaban, y el obsel'vadOl', 
señores, que con ojo jmparcialrecorra la historia de aquellos tiempos, 
contemplal'á con asombro el ~Í1'bol pel saber y de las luces trasplantando 
en las mál'genes de los l'ios cristalinos de la Ainél'Íca; verá pasal' en su 
pl'esencia á Quito con sus colegios, el PerlÍ con sus poetas y oradOl'es 
y á Méjico con sus oradores y poetas, }' las demás naciones arnericanils 
gil'ando en tomo á manera de satélites de estos tre!t centros de ilusta'a
cion y de pl'ogreso. 

Vel'á, sí, á los hijos del Guadalquivir y del Guadiana, luchar contra la 
barbarie, luchar contra los elementos, luchar contra la ignorancia, y 
tornal' á su patria cmonados de lal1l'eles y de gloria pOI' h,aber alzado en" 
estas costas dos monumentos impel'ecederos y b,'illantes, dignos de la 
gl'atitud de los puehlos, palancas poderosas de la civilizacion americana, 
las universidildes y la imprenta; veréislos sí, que tornan al hoe;ar querido 
de su pah'ia ébrios de entllsi~smo y alborozo, porque mil'an aquellos, 
que fueron áridos desiertos, intransitables pantanos, ¡noradas de las fie
ras, guaridas de anh'opófagos, c0nvel'tidos en asilos de las ciencias y 
las letras, de donde se lévantan como por encanto á manera de bl'ilIan
tes meteoros, en noche oscnl'a~ escl'itOl'es en lengua mejicana como 
Fl', Juan Bautista; arzobispos digní"lmos como Dávalos, anticual'ios 
tomo G6ngOl'a, traductores como Bal'tolomé A 1 h:l~ el I'amáticos como 
A-lal'con, porque tambien ent.Ónces habia sabios, pOI:Glle tam~ien entón
ees latian J08 cOI'azones al calot, del entusiasmo pOI' el adelanto de las 
eiencias de las at'tes y las letras: filé entónf'es cuando flo,'eciel'on aboga
dos y jurisconsultos como Gamboa y Lacllllza, e.mantes de la hnmanidad 
como el eélebl'e jesuit.a p, Mannel AI'ce; artistas como don José Manso; 
botánicos como Bustarnante¡ fué entónces, SI'es. AA,~ cltando~ á ma'flerl\ 
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de lucientes astros~ brillaron los nomb¡'es de Veracl'uz y Ol'ligllera, 
Cervantes y Salcedo, Sarinana y Silex Bel'UlIIdp.z, Sigüenza Egiana y 
Miranda, suficientes no s610 para eterniza¡' la univel'sidad de Méjico~ 
U'eatro de Sil esplendol' y campo de su glo¡'ia literaria, sino tambien lus 
academias más b¡'illantes de la culta Europa, Entónces fué, Sres, AA" 
cuando la historia celebró la co~qllista de los espaíioles y el P¡'og¡'eso 
de los pueblos americanos con imparcialidad inimitable pOl'los rélebres 
jesuítas Alegl'e y Clavijero y adquil'ieron intperecedel'a fama los nom
bres de Ovalle, Rosales, Salinas y Chalanga, entónces cuando la pin
tUl'a brilló con nuevos tintes mediante el pincel del indio hapoteca, cuan
do el geógrafo ecuatol'iano Aleedo daba gloria y realee á la Amél'ica 
con la ctescripcion de sus ma¡'avillas y tesoros, cuando la novela se culti
vaba en América por Lozano y 80Ió¡'zano, y cuando el célebre botánico 
Espejo, y el natumlista Céspedes sucumbian víctimas de sus excUl'sio
nes científicas. Em entónces cuando la ciencia de Dios, la ciencia del 
raciocinio y la ciencia del de¡'echo eran neeesarias, para investil'la toga 
del doctorado; mas como para alcanzarlos debian oe ser ántes perfectos 
humanistas, de aquí el estudio pl'Ofundo de los clásicos, que los ponia en 
comunicacion con las bellezas literarias de los romanos. Era entónces, 
señOl'es, cuando América producia generales de ó,rdenes religiosas tan 
ilustres COII!O el distingu'ido dominicoAntorfio 1\1ollroy; y más que todo 
era tambien entónces cuando la carrera de la diplomacia'tuvo su digno 
representante en el sabio a¡'gentino de la órden de predicado¡'es P. Fr. 
Domingo Neyra. Tambien la oratoria _sagrada conquistaha nuevas y 
brillantes palmas ,en los labios de los padres Avendaiio y Arnaldo lle
gando á Sil complemento en la espléndida lumbrera, glOl'ia de! Perú co
nocido en el siglo COIl el nombre de don ,Tomás de la Concha y que bajo 
el tosco sayal del capuchino fué el orado¡' predilecto de Cál'!os II, de 
José II y de Leopoldo en las cól'tes de Austria y de Espaíia. Entónces el 
ilustre P. jesuíta santafesino llamado Itul'l'e con el sanj uanino MOl'ales 
y el paraguayo Lozano escribian la histo¡'ia natlll'al y civil del Tucuman 
y desentenaban con sus pluma~ los tesoros de las cordillel'as de los 
Andes. 

Én aquellos tiempos, señores, ciiiendo el laurel de Apolo, recol'l'ian con 
majestad los alfombrados campos de la poesía lírica la autOl'a del e Par
naso antártico., el tantas veces celebrado Figuerf>a, el inmortal autor del 
Arauco domado, don Ped¡'o de Oña; y bastarian las producciones dl'a
máticas de Alarcon, las lü'icas de Inés de la Cruz, las épicas tituladas 
el Peregl'Íno indiano, de Antonio Saavedl'a y Guzman~ la Hel'nandia, de 
Ruiz de Leon y la EII)cuencia del silencio, pOl' don Miguel Reina y Ceba
llos, y sob¡'e todo, seíiOl'es, aq uel talento enciclopédico de Lima, qlle cultivó 
con asombrosa indust/'ia los campos de la epopeya derramando en los 
doce cantos de su inmortal poema cuanto puede mOl'almeflte hablando 
abl'azar la inteligencia de un bombl'e en saber y el'udicion, en poesía y 
en historia, en crítica yen política, en ciencias exactas V adminish'ativas, 
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uastaria, digo, el autor de la Lima fnndada ó conquista del Pel'ú, don 
Pedl'o Barnuevo de Pel'alta, pUl'éldar glol'ia y renombre á las letras 
amerirana8, De suerte que, seJiores,yo no sé si la Roma de los tribunos 
y emperadores ofreceria un panorama más bello cuando formulaba con 
Tácito las máximas de una política profunda, cuando escudl'iJiaba los se. 
cretos de la medicina con Celsio, y la histol'ia natural con Pllllio, cuando 
peroraba con Cicel'on desde el foro y la tribuna, cuando cantaba Sil 

divillo ol'Íg~h con Virgilio, cuando pulsaba las cuerdas de la lira con 
Horacio y prorrumpia en lamentos de dolor cón Ovidio; cuando escribia 
la histOl'Ía con Tito Livio, coronándose de gloria eon Uésal' é inmortali
zandosus hazaJias con Lucano: no seíiOl'es, que hay aquí una diferencia in
mensa pero v~ntajosa para Amér'ica, y es que el pueblo romano multipli
caba sus ídolo¡.l, y en la patria de los Incas caian los ídolos á los esplen
dOl'es que irradiaba la cruz: porque el pueblo espaíiol, seíiores, no sola
mente remitia á estos países a\'entureros rudos y codiciosos eomo inicua
mente se le ha supuesto, sinohombl'es de saber y de vil'tud, como el vene
rable Palafox,F, Bart-olomé de las Casas, el visitador Alfaro, el adelanta
do Cabeza de Vaca y multitud de celosos misioneros capaces de esparcir 
la semilla de la religion. divina en los países conQ'Uistados, é inoculat' 
en Amér'ica la piedad, que caracteriza al castellano; por esto es, señores, 
que callar debieran, al ménos por respeto, aquellos que pretenden infa
mar la memoria de la madre patria con la calumnia y el sarcasnlo, por
que los dolores por que atraviesa la Metrópoli borrar no pueden su cora
zon de madre, 

Mas ¿C]ué digo, Sres, AA,? oh'idaba que me propuse desde el principio 
proceder con imparcialidad en este asunto; olvidaba que hablp ante 
personas que me son muy queridas, que me ofr'eciel'on genel'o~as un 
suelo hospitalal'io en estas playas, que han tenido á bien admitirme en 
el nÚit.ero de los miembros de esta corpol'acion colmándome de inme
recidos honores y qu~ tan liberales se mostraron~ vigorizando mi virla 
literaria con el calor fecundo de sus fatigas y des\'elos. 

Sinenibargo, señOl'es, yo penetro en los centros literarios; tomo li
bros cubiertos de polvos de los estantes, registro crónicas y memorias en 
antiguas bibliotecas, } siem pre encuentro que el pl'Ímer paso de los es- ' 
pañoles en las playas del Nl1e\'o Mundo, era izar ia cmz, símb~lo de paz 
y redencion; penetro en Méjico, y veo que todavía existe el hospital con 
el título del Jesus, fundado ¿sabeis por quién? por FlU mismo conql1ista
dOl' Cortés, porque,ola caridad y la religion son tan antiguas en este sue
lo, como son los espaJioles; me detendria más en la patl'ia de los Incas, 
pero ¿qué digo, señOl'es, en la patl'ia de los Incas? en casi todos los pue
blos de la Amél'ica Ve¡) que se levantan monumentos suntuosos, que 
contemplan inmobles eaer á SllS plantas las mejor'es fábr'icas de los edi
ficios modernos. Recorred las repúblicas d~ Méjico, Nic:l,l'agua, San 
Sal vador, Colombia, V enezlle la, Bolivia y el Perú y en todas partes en
contr'areis universidades é institutos científico~ y literarios, bibliotecas 
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y museos, puentes y arsenales, torres, templos y murallas; preguntad 
su ol'Ígen y os dirán que por allí pasó una mano bienhechora que les dió 
vida; una genel'acion de sabios y más que de sabios una generacion re
ligiosa, que uejó bien honda la huella de su tránsito. ¿Lo dudais? Es
cuchad: 300 años, poco más Ó ménos~ hacia ya que la barbal'ie en toda 
la amplitud de Sil tremendo desa¡'rollo, dominaba en las orillas del cor
rentoso Pal'aguay, que arrastI'aba solitario sus tl'asparentes ondas' au
mentando con ellibl'e murmullo de sus aguas la melancólic'a condicion 
de sus infelices mOl;adores, Empel'O, amaneció un dia. venturoso, más 
grato é interesante para ellos que grato le es á la tiel'ra, agostada por 
los rayos de un sol de fuego, la copiosa lluvia: más que el céfiro blando 
de la tal'de y el rocío de la noche al macilento tallo, más que á la flol' el 
abl'il' blandamente RU capullo al sentil'se herida por los rayos del sol 
naciente; más al'mónico que el plaeel' estético que ocasionan en noso
tros los acentos de la música; no es la causa de tales sensaciones el 
rumor del viento que suspil'a entre las ho.i~s de las palmas, ni el dulce 
canto de las aves escondidas' en los bosques de naranjo~ y magnolias, es 
el callto tierníslmo y suave del misionel'o de Cristo, COn los dulces aceJl
tos de la vel'dad del Evangelio. Uf) maaero en (orma de cruz mal'cha al 
fl'ente de una flota rnisteriof':a; unos hombl'es venidos de lejanos pl-lises, 
expuestos al sufl'imiento de una lal'ga tl'avesía, pasados los l'igores de 
un clima ardiente, en medio de pueblos que no eran suyos, sUl'caban 
aquellas agllas enrojecidas de continuo por humana sangre, en aquellas 
naves que tanto asombl'o causaban á los naturales; de repente recogido 
el velámen, su~pende el curso la pequcíia flota; uno de los tl'ipulantes 
salta á tierra, se adelanta á sus compañeros tranquilo, inel'mEl, y á su 
pl'esen~ia los salvajes asombrados quedan pl'onto conmovidos ante la 
majestad serena del Apóstol; la bendicion de Dios cae por primera vez 
sobre ellos, pobres hijos del bosque, y postrados de rodillas ado
ran el árbol de la cruz, y en el árbol de la cruz, la Providencia divi
na que dil'ige los destinos de los pueblos, De est.a suerte, señores, 
penetraba en el corazon de la América la civiliza('ion elll'opea; mas 
quiénes son esos hombres en .... ueltos entre las So'rnbl'as del misterio? vo
sotros lo saueis, son los hijos de Loyola, son los que triunfaron de la. 
barbarie, don los que civilizaron las tl'ibus del Pal'aguay convirtiéndo
las en pueblos florecientes, siendo ántes morada de tígl'es y leones: y 
de esos temibles antros y de aquellas profundas cavel'llas, salian·las po
blaciones buscando á la sombra d~ los altares la felicidad de e~ta vida y 
la esperanza de la otI'a, echando los cimientos de aquella república 
cl'istiana, admimcion de las generaciones prebentes y futul'as, Mas obra 
tan gigantesca no se llevó á cabo sin inmensos sacrificios.; aquí sucum
be un misionel'o bajo el golpe de la maza del salvaje; allá pel'e~e otro, 
pl'esa de una fiera, abandonado y solo en la soledad del desiel'to; éste. 
reducido á la esclavitud signe á la tribu errante, que al fin cansad¡t de 
llevarlo lo hace blanco de sus flechas; aquél lanzándose cllal mensajel'o 
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de paz entre las filas opuestas de en,emigos irritados, derrama su sangre 
en aras de su caridad ardiente i quien muel'e de hambre en la soledad 
del bosque; quien de frio en las cOl'dilleras; quien bajo el fuego abra
sador de la zona tÓI'riua; muchos de ellos caen en la mitad de la jOI'na
da yen los mejores afias de la vida, si.1l más consuelo que Oios, sin más 
testig~ de su gloria que su propia conciencia, sin otros compañeros que 
el crucifijo y las pampas sublimes del Nuevo Mundo: y estos y muchí-

. simas como.estos hombres, eran enviados por la católica España, 00n 
ellos, señOl'es, desde las rálidas regiones del Amazonas hasta las ori
llas del lago Nahuelcalí, en el cenu'o de la Patagonia, se fundaron pu~
bIas, cuyo solo nombl'e evoca en nosotros el recllel'do de la famosa re
pública de Licul'go despojada de sus vicios y defectOS"; porque en este 
país era donde reinaba el gobierno paternal y benévolo, donde se san
tificaba el trabajo con el testimonio de una buena conciencia; donde el 
estudio de las artes mecánic.as ocupaha á los naturales, divididos segun 
BUS inclinac.iones; donde pOl' medios sencillos y benignos se aficionaba á. 
los indios á la vida social; en una palabra, donde se llevaron al terreno 
«le la práctica los vel'daderos sistemas de asociacion agrícola, .religiosa é 
indust.rial afl'eglado á \as doct.l'inas altamente sociales, humanitarias y 
benéficas, exparcidas en el fondo de los bosques vÍI'genes todavía de la 
América Meridional, pOl' el de~interes de los apóstoles remitidos á estas 
playas pOl' la España, Con estos sacl'ificios y otros parecidos, !ldquh'i6 
la América en el tiempo de las colonias aquel temple religioso que mi
raron con envidia en [!lomentl)s de. extravío algunas de las naciones 
más pujantes de la Europa; con ellos se han levantado soberbios tem
plos en todas pal'tes, y me'l'ced á ellos han brot.ado en el campo de la 
religion americana azucenas ('limo las de Quito, rosas como' las de . 
Lima, dignas por sus virtudes del culto universal del cristianibmo, He 
concluido, Sres, AA" pero permitidme tienda una mirada sobre el cam
po recorrido, recOl'dando que pinté el cuadro sombrío de la Amél'ica 
Antes de la conquista para que, conociendo su abandono, pudiel'a apre
cial'se r:-n su justo valor el beneficio: dije que s610 E5paña era la más 
apta para hacer feliz la América, porque s610 ella supo apl'ovechal'se de 
00lon, y porque reunia en c'onjunto las tI'es condiciones en todo su apo-: 
gel): deduciendo de aquí el influjo de la religion, las letras y la pujanza 
española en la ilustl'acion y la piedad americana, 

Si otra nacion, Sres, AA., hubiera llevado más adelante la felicidad y 
el biene~tal' de este país de lo que lo llevó la nacion española; si otra 
nacion hubiera elevado á más alto grado de civilizacion y de cultul'a á 
los pueblos que España alTancó de los bl'azos de la bal'bal'ie, para ha
cel'los paltícipes de su cllltl.u'a y civilizacion; si otra nacion hubiera d~l'
ramada con más pl'ofusion el tpsOl'O de SIlS bienes y sus luces en los co
razones amel:icanos, pal'a convel,tii'los con más feliz reiiultado, de hijos 
qu'1 fueron del desierto y la ignOl'ancia en hijos de la ilustraciol1 y pl'O'
greso, á que habia~ de llegar en las futm'as e?ades, cuestiones son estas 
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todas que exigirian un tiempo y estudio en que por circunstancias que 
ciel'tamente no se os ocnltal'án, nI) puedo al pl'esente ocupanne; sine'lll
bargo, sefiores, yo me h4go esta reflexion: ¿qué hubiera sido dpla Amé. 
rica si el protestantiS,mo, con todos RuS hOI'l'OI'eS, dominara en s,us nacio
ues y sns pueblos? y ¿qué hubiel:an prodigado á la Amél"Íca la mayor 
parte de las potencias de Europa sino el protestantismo? ¿ Qué hubiel'as 
traido, oh infeliz Alemania, sino las bál'baras lecciones de I.Jutel'o y 
Cal'lostadio? ¿ Qué hubiera sido de América contigo, def'gt'aciada logIa" 
t.ena, con e.l puíial de un coronel regicida con las 01 gías y bacanales de 
Emique VIII y las perfidias de la infame Isabel\ vel'dugo de Sil misma 
desgmciada prima María Stuart i ¿ qué te debiel'a á ti oh Fmncia, el 
pueblo americana sino escellas tan repugnantes como el asesinato de los 
"andeanos, hOl'l'ores tan calamitosos como tlli! gllel'l'as de religiolJ, doctri
nas tan pél'ridas como las que engendl'{\ron la,revolllcion y el filosofismo? 
¿ y tú, Italia, qué otra cosa hubiems hecho de la América que exparcil' en 
ella los gél'luenes de la rebelion que desgal'~'a sin piedad tl1 seno~ y ese 
espít'itu de discol'dia que destrozaba tus pequeños Estados, de quie
nes ha l1e~ado un autOl' moderno á decir qlle, vencedores ó vencido~, 
siempre serian esclavos? dej o á vuestra cons,ideracion, Sres. AA., el 
Úiste espectáculo que ofl'eceria la Amél'ica e.n cualquiera de dichas 
hipótesis; yo me doy por suficientemente. satisfecho con que convengais 
conmigo en que la religion católica y sus beneficios den'amados por la 
Iberia eIJ el suelo americano serán una de las páginas que leerán con 
más profunda veneracion y reconocimiento ,todos los qne, como v0601l'08, 
saben estimar en su justo valor 10tl benéficos' reflultados qüe siempre 
produjo en todos tiempos y en todas pal'tes la l'~ligion del cri,stianismo. 

VICENTE NAVIA • 

• Oelaclon Ín' .... a entre la lira y la espada arA'enthias en el 
tlelllpo de la Independencia (1) 

Si' como se ha probado, S1'es. AA,: la naturaleza y el clima influye en. 
mucho en Ja imaginacion del hombr'e, el clima y la naturaleza de nues" 
tra patriaquel'ida no han podido ménos de int111ir tambien en la imagina
cion al'diente de aquellos, que han tenido su l'llOa en el vergel f)ol'Ído 
que se extiende desde los nevados picos de los Andes basta las 'delicio
sas rilJel'as del giganteoco Paraná. Nacidas bajo el hermoso azul de 
nuestro cielo y rodeados pOI' dOflniera con los encantos de una natul'a
leza vírgen y aUOl'nada con toda la esplendidez de SIlS galas y hermosu
ra: difícil hubiera sido á nuestros p¡.,dr'es el permanecer estacionarios J 

(1) Declamado el dia 21 Julio del año de 1878. 
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no mezclar sus cantos con las notas dulcísimas de la gentil na,turaleza, 
Selvas \'Í1'genes y hermosas~ sabanas inmellsas y desiertas, dos cauda

losos, que en su l'ápida cOI'riente se al'I'astl'an pl'esurosos sobl'e un lecho 
de perlas y comles; aves cubiel'tas de pintadas plumas que mezclan sus 
acentos al'moniosos con el conciel'to sublime de la el'eacion entera, y 
gigantescas montañas que, cllal titánicos fantasmas, se pl'esentan entre 
las brumas del Occidente, y ~ en fin, dulces y pel'Íumadas flOl'es 'que á la 
tarde, á la all'1'Ora, al medio dia, derraman eula atmósfel'a torrentes de 
perfumes exquisitos; esto es) Sl'es, AA" la naturaleza de nuestra Amél'Í
ca querida, 

Si el que nace á la ol'illa de nue,stros rios, de estos rios que en dias de 
calma se deslizan en olas plateadas, cual si fuel'an las leves ondas de 
plácido arroyuelo, y que en las horas de la hOl'l'asca tl'onadora se levan
tan airados y espumosos sobre las alas del Pampero) no sintiese gel'mi
nar en su alma la semilla de esa flor pUl'Ísima de dulce y embriagador 
perfume, que en el idioma de los ángeles se debe llamar hija del cielo, 
yen el débil lenguaje de los hombres, poesía, se podria decir sin equivo
carse, Sres, AA" que no existen poetas en toda la redondez, del uni
vel'SO, Pero Homero y Virgili'O, Petl'arca y Gal'cilazo. Lopez y Quint.a
na, nos demuest!'an que existen en el ol'be esos seres privilegiados que, 
abandonando, en alas de su fantasía los límites mezquinos de la tierra) 
cant.ando se remontan á las regiones hermQsísimas del cielo, 

y aquÍ, Sl'es, A,A" en esta América queL'ida, que se presenta á los ojos 
de sus hijos coronada con aUl'éolas deJllz resplandeciente, halagada en 
el al'diente estío pOI' las vel'des hojas de sus palmeras cimbl'adOl'as, y 
al'l'llllada por los dulces trinos de tordos y zOI'zales, es don,de ha lijado 
un santual'io la poesía sublime y solitaria, habitadora de las selvas y los 
bosques. Pero en los tiempos primeros de la conquista, la poesía her
mana de la libertad é hija quel'ida del pensamiento y la armonía, cerró 
las puertas de su templo para 'que 18,s brisas matinales, al pasar por las 
cuei'das de su lira no las destemplase, hum~deciéndolas con el,llanto del 
esclavo;pal'a qlle no confundiesen con sus notas los snspiros qne lanzaba 
el hijo de Gu,atimozin y de Lautal'o, De esta manera la raza criolla, que, 
como dice M, de Saintll-Benne', «parece Cl'cada para darse a,l canto y á los. 
enFueños de la fantasía ~, vi6 circllndado el hermoso jardin 'de su imagi
nacion conlas m Ul'allas 'de granito con que el despotismo la oprimia, 

En vallo el bal'do americano cortaba las aguas cl'Ístalinas del al'l'oyo 
con las pl'oras de SUA piraguas de timboll, inútilmente le ofl'ecian las 
chaquÍl'as el blando aljófal' de sus fl'Ut.os~ el caraguatá le ofrecia en vano 
el agua conservada en p.l desiel'to en el cáliz de sus hojas espinosas, y el 
h'.ipó, IIlQ8tio y triste como sus tI'istes y mustias hojas; no gual'daba, como 
en mejol'es dias-para el inocente salvaje, el agna almibal'adá de su seno, 
Ya no encontl'aba poesía en la poética naturaleza l'evestida ahora con 
el crespo n de la desgl'acia, y si su canto h'iste • se elt;lva á la plácida som
bl'a del yatay, era interrllmpido por la queja que le ar'l'ancaba de su 
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pecho el látigo l1el vel'dugo, Ni áun el hijo de los conquistadores de la 
vírgen del mundo tenía del'echo pal'a pulsar la lit'a y cantar las bellezas 
-de su patria, ' 

Sinembal'go, Sres, AA" los gl'andes cataclismos de 101'1 imperios 
y naciones, influyendo en la máquilla politica del mundo, decide de la 
suerte de oh'as naciones y oh'os pueblo3, Esclava nuesh'a patria del 
leo n del Cid y de Pelayo, vióse acometida por las bizarras huest~s del 
unicornio inglés, Un instante más y cambiaba de senol'es, pOl'que el 
leon de las Españas, impotente,y l'oidas sus gat','as pOI' el tiempo', sacudió 
en· vano su melena desgl'eiiada; el bl'illo de sus ojos se apagó entre 
Sil crencha ensangl'entada, y rugiendo de vergüenza, fué á esconder su 
ignominia en las cavernas de las sierras <!ordobesas; y nuestra patria, la 
inocente ondina nacida entre el náca,' que sil've de lecho al caudaloso 
Plata, iba á ver rasgarlas sus albas y celeste3 vestiduras por las armas 
potentes de la rubia Albion, P61'O ·('1 cóndor de los Andes abatió ma
jestuoso sus alas gigantescas; los denod1;,\dos criollos se cobijaron á su 
sombl'a, y cual rápido tOl'l'ente se pl:ecipital'on sobre los invasol'es, Los 
vivas de los gauchos se confundieron con los hUl'l'as del unicol'Dio in. 
glés y las tl'Opas bl'itanas, huyendo despavOl'idas á sus naves, dejll.l'On sus 
rojos estandartes pal'a sel'vil' de alfombra á la inocente vírgen que, 
coronada su fl'entt! de lal1l'eles, tI'emolaba pOI' primera vez su victoriosa 
bandera, , 

De a4uí data, Sres, AA" el sublime pensamiento que, más tarde rea
lizado, hizo inmortales los nombres de San l\'Iartin J' de Belgrano, Co
nocedor el p<lehlo de su importancia, levantó noble y orgulloso su f,'ente 
lauréada, ;Noble, po'rque sent~a germinal' en sus venas la sangre de esa 
generflcion de titanes que desde las montanas de Covadonga hizo fla
mear victOl'iosa pOI' todo el muitdo la cruz del Nazareno vestida con 
Ol'iflama I'ojo y guarda del i nmOl'tal Pelayo, Orgulloso porque hervia 
tambiel\ en su corazon la sangl'e de Manco Capac y Mama Oello aliado 
de la de los nobles castellano~, y ya no era el súbdito sumiso que obe
dece sin replicar á la voz del soberano, era el pueblo argentino que se 
revelaba ante el mundo, 

Desde este instante, que viene á ser el fal'o de la esperanza, que ilumi
na las tinieblas 80rnbl'Ías del coloniaje, pl'incipial'on los, bardos argenti
nos con nuevo al'dOl', é iniciando una nll<::va era~ á templar las lit'as y á 
encendel' las antol'chas Jel triunfo: que más tal'de inundat'on de luz los 
campos inmOl'tales de Chacabuco y Maypú. 

Voy, pues~Sres, AA" á resenal' ante vosoh'os los triunfos simultáneos 
y gl0l'i030S obtenidos por lluestl'OS poetas y gllet'l'el'OS, á demostrar la 
influencia en los poetas líl'icos de esa eprtpeya heróica llamarla guerra 
de la Independencia, Pobrefl sel'ún mis palabras, tristes IDis pinceladas, 
humilde el caudal de mis ideas, 

j Víl'gen .del mundo, Amél'ica inocente, santuari,o de las musas, templo 
del genio, sacerdotisa de la glol'ia! Pel'mita al más humilde de tus 
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hijos que le'1ante por un momento el velo de oro h'as del cual se ocultan 
tus glorias, y abl'iendo el lihro donde están escl'Ítos los nombres de tus 
guel'l'eros y poét.as. demuest"l'e la relacion íntima en que vivieron en tus 
mejor'es dias la lh'a y ]a epopeya de ]a espada, inmortalizadas ambas 
pOI' tus poetas y guel'l'eros! 

Mas ántes de entrar en materia, permitid me, Sl'es, AA" que os recuer
de la influencia gl'ande q lle siempI'e ha ejel:cido ]a poesía en los destinos 
y progl'eso de Jos pueblos, La histOl'ia, qne es el espejo donde retrata
das mil'an ]as genel'aciones presentes á las generaciones pasadas, nos 
presenta á ]a GI'ecia, á esa alllazona que hoy yare extenuada de fatiga á 
los piés del soberano de Stambul, coronada su sien con las palmas del 
triunfo y empuñando la lit'a con que cantara SIlS batallas y sus glorias, 
Ti.,teo conduce sns legiones vencedoras á combatir pOI' la libertad que
rida y da pOI' señal de combate sus canciones, Las olas embravecidas 
pOI' el Noto, amenazan á los andaces argonautas con el sepulcl'o de sus 
abismos insondables, y OI'Íeo pulsa su lira, y las olas dé los mares atl'ai
das por el canto, vienen á lamer suavemente los flancos del navío, El 
mismo poeta domina los tigres y panteras de las selvas; Anfion edifica 
gl'aníticas murallas al son de su instrumento y el pueblo helénico, entu
siasmado con 10R himnos gnen'eros, gl'aba con el buril de la victol'Ía Jos 
nombres de MOI'aton y Salamina en ellibl'o pl'eciaso de su historia, En 
fin, Sl'es, AA" la poesía domina las pasiones y enfl'ena la ira y suaviza 
la fiereza y hace brotar del alm"a dulces y generosos sentimientos, Pero 
esta misma poesía hnye del lugal' donde no habitan hombl'es sino escla
vos, porque nunca el ruiseñOl' de los rosales canta con más dulzura que 
cuando libre vaga por las selvas, ó se posa tJ'anquilo en su nido de plu-
mas y de flol'es, • 

Así, pues, apesar de que en el tiempo de la esclavitud brillaron genios 
como A]arcon~ Berl1ludez~ Alegl'e, Lozano, Conde y otros mil,]a litera
tm'a americarta no pudo bl'illar con todo su esplendor miéntl'as existia 
la dominacion de Espaíia. Colonia ninguna puede tener una litel'atlll'a 
pI'opia, ~OI'que no es propia la exietencia de que 'goza; y la litel'atura no 
es más que. la expresion de las condiciones y elementos de la exis
tencia social. 

Y efectivamente, Sl'es, AA" no hallamos en los poetas al'~ntinos án
tes del afio 10, más que ecos desfallecidos, preludios tristes de unas lh'as 
esclavas. 

Pero llega por fin el memorable agosto de 1806 y ~l impel'ecedero 
julio de 1807, Las olas del Plata despiel'tan á la aUl'ora, y sienten opl'Í
midás sus espaldas pOI' las na ves d;' Inglatel'l'a, Ya no es el pendan de 
],os hijos de la noble España el que flamea en el puerto de Buenos Ail'es, 
Este ha sido recogido y hecho pedazos~ no en el campo de las nobles lides 
é inmortales batallas, pOl'que el pendon de San Fernando sólo se rinde 
á los hijos de eus hijos, Él ha desapal'f'cido 'de las tOl'l'es, mel'ced á la 
traician más Bombl'Ía y á la más negl'a deslealtad, Pero i ay del in\'a-

, . 
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sor! Esas masas de pueblo, esa juventud bl'illante, esos inocente~ ni
ños, esas débiles mnjeres, oCl1(il.an el claro que el mal'q'Jés de Sobl'e-Mon
te y sus hidalgos, l'enegando de su sangre y de su ol'Ígen~ ha dejado en 
el peqlleilo ejército. porteiío, El pueblo ar'gentino despierta delletéu'go 
en que yacia, y se pr'ecipita sobre el f'uel'te donde están alDurallados 108 

ingleses, Manuela, la perla tucllmana, l'ompe el mOI't.ífero fuego de ca, 
ñon, L0s ninos, presintiendo que sel'án más tarde los hél'oes de Salta y 
San Lorenzo acometen~ armados de hondas, un·fuerte al pal'ecer ineX"
pugnable, y la juventud argentina ostenta ya en sus bl'azos los célicos 
colores que distinguirá á su patria más tarde de las demas naciones del 
mundo, 

El pl'imer triunfo del pueblo hace resonar la lira del DI', Rivarola, y 
este ensayo del eco de los libres, ,írimerlt chispa del volean del patl'io
tismo, va á encender la antorcha del genio en el corazon de O, Vicente 
Lopez, 

Los romances del DI'_ Rivarola no encierran tod~vía el fuego que se 
esconde en el pecho de los libres, pel'o el pneblo los repite, y los nifios 
cantan á C01'O por las calles: 

Á estos héroes generosos 
U na amazona se agrega 
Que, oculta en su varonil traje, 
'l'riunfa de la gente inglesa; 
Manuela tiene pOI' nomore, 
Por patria tucumanesa, 

y Ol'gUl1osos pOI' su arrojo repiten con entusias mo : 

Innumerables muchachos, 
En medio del fuego entl'an: 
Ellos arrash'an cañones 
y cartuchos acarrean, 
Ellos rompen su ropita 
Para tacos; y vocean, 
i Viva España y Cárlos. cuarto 
y que mnera la Inglaterra! 

Este pueblo d-e héroes no habia nacido pal'a esclavo, El DI', Lopez 
lo comprendió así, y en su Tl'iunfo AI'gentino, el que más t;u'de habia de 
Bel' el antor del Himno Nacio~al, señalaba al pueblo h'iul!fante los ca
dáveres de sus compañeros, y con acento pl'ofético decia: 

, . , , . , , , , . , , , " Vuestros hechos 
Servit'án á más glOl'ia de incentivo, 
, _ , , , , , , . , , , , " allí el niño 
Sus padres llevarán y electrizados 
Les dirán: afluí yace el hel'oísmo, 
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Al tierno pecho pasan\ la llama, 
Que alimentó los vuestros, y principio 
rrendrá allí su \'alol', .Hé aquÍ los ,f1'utos 
Que dareis á la patria. Hé aquÍ los hijos 
Que {\ la patria darán vuestras" cenizas. 
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De esta manera se cantfl.ba el renacimiento del pueblo, de ese pueblo 
que debi~ más tal'de señalal' sus batallas con laul'eles y abrumar á la 
historia con el peso inmortal de sus triunfos. 

La primera el'Upcion de este vol9an al'diente, es tambien el pl'imer 
canto á una patria idoll'\trada. . 

l\'liéntl'as tanto, el fuego dela libel't,ad ardia inextinguible en el cora
zon del argp.nt,ino, y espel'aha tan sólo el momento prerioso, en que el 
Eterno habia fijado sus destinos y designado Sil marcha independiente, 
pam inundAr el mundo con Sil luz y teñil' el cielo americano con fulgen
tes al'feboles. 

Este momento llegó al fin. Las cadenas del esclavo se prendieron 
en la hoguera del despotismo, y á su estrépito, el eco de la~ liras saludó 
al astro del memorable Mayo envueltos en blancos y azulados tules, 
dOl'aba las espumosas crestas del caudaloso Plata, y anunciaba en su 
aurol'a al mundo americano, que el pueblo de San Ma¡,tin y Rivadavia, 
imitando alastro refulgente, surgia á la alborada de su vida de 11\ noche 
sombría del coioniaje, 

Tronó el cañon y el ruido de ~as urf!las se mezcló con los ecos de las 
liras. Un torrente de soldados y cm-Iones cubrió los ántes tan callados 
sitios de las colonia!:! del Plata. Todo se improvisó, y las madres ar
gentinas, eual nuevas espartanas, llevaron á sus hijos como of¡'enca á 
los altares de la patria. Ya los patricios denodados no combatian pOI' 

conservar á Epaiía los t.erl'itOl'ios donde aún blanqueaban los hut'sos 
carcomidos de los indios inocentes. Suya ei'a la causa, ,suya la patria, 
suya la bandera á ~Ilya sombl'a caian peleando, repit.iendo t:l coro del 
Himno Nacional. Un bl'azo ménos era para ellos un nuevo laurel que 
agregaban á la gllimalda de Slf patria, y al repetir las cavernas de los 
Andes el estampido horrendo del cañon, rep¡;tian . tambien la marcha 
tI'iunfal de la vir.~ol'ia, y las voces de mando de los jefes se confundian 
con una estl'ofa sublime que millares de ,"oces elltusiastas exhalaban de 
sus pechos denodadoe. . 

Ese' valor humét'ico, esa l'esignacjon sublime, eS,e desprendimien
to .santo, naeia, Sres. AA,~ del entusiasmo que inspit'aba. ulla es
trofa sublime, un canto illmol'fal qlle haeia estremece)' de júbilo las 
cenizas de los Incas cuando en medio del combate millal'es de pechos 
argentinos, cobijados á'la sombra de la bandel'a. azul y blanca, símbolo de 
la libertad y la victoria, exclamaban llorando: 

- ' . 
Se levanta á ta faz de la tierra 
Una nueva y glo~'iosa n~ion, 
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COl'onada su sien de laurdle8 
y á 8U8 plantas I'endido un leon. 

Los hél'oes al'g.entinos miraban, sin duda, al ·entonar este canto,]a 
patr'ia de los libl'es levantal:se ante el mundo, bella como la aurora son
rosada, h'emolando en su mano el signo de sus glol'ias y oscureeiendo á 
los romanos y á los griegos con el esplendol' de su gl'andezR, 

No son los estl'echos límites de. este discurso los que más s~ prestan, 
Sres, AA" pal'a hablal' detenidamente de ese poema inmOl'tal, recopila
cion sagrada de nuestras glorias nacionales. El doctor Lopez se inmol'
talizó junto con él,y la República AI:gentina ti.ene en e~e himno sacro
santo el áncOl'a de salvacion en las tempestades de su vida, pOl'que es 
imposible, Sl'es, AA,~ que un ejél'cito Rl'gentino huya cobal'de abando
nando su patl'ia á merced del enemigo, recordándole el Himno Nacional. 

En fin, Sl'es. AA., la lucha fué titánica. Soldados y hél'oes habia en las 
huestes espailolas, hél'oes y soldados en el ejél'~ito al'gentino, Pero la 
causa de la libel'tad tl'i unfa pOl'que el'a santa y el valor americano queda. 
inscl'ito con dorados cal'actéres en el libro de ¡¡is naciones heróicas. 
Nuestl'o ejército no sólo contaba con soldados, sino tambien con poetas, 
No eran sólo los ministl'os de Be]ona los que habian conquistado mil 
laul'eles,el'an los sacel'dotes de las musas los que entusiasmaban á esas 
huestes in·vencibles. El soldado combate por la patria; el poeta canta 
y comb,.te por la patria y por su glol'ia. No sólo son las armonías de 
la natllraleza, ni las afecciones de sel' alma, las que h'aen á la imagina. 
cion del vate ese fuego llamado inspiracion, las nubes de la pólvora 
incendiada que al'l'ojan cual metálicos volcanes los caÍlones~ hacen tam
bien hervÍ!' de entusiaslDo la fantasía del poeta y exhala en canciones in· 
mortales todo el fuego que se encierra en su pecho. 

cEn la épocaen que el general San l\1al'tin ilustl'aba su nombl'e alOcci
dente de las cOl'dilleras, el'a entl'e nosotros el ejercicio d.e la poesía, 
dice el doctol' Gutiel'l'ez, un verdadel'O sacerdocio. La lira estaba al 
nivel de la espada, Ciudadanos ilustl'es de las letras, de patl'iotismo 
probado, colocados en alta posicion social, el'an quienes se encargaba,:, 
de relebl'ar las glorias de la patria y las victorias de la Independencia, , 
Estas palabras del publicista argentino, prueban una vez más Duestl'as 
doctrinas, 

No fué solamente el doctor Lopez el que templó su lira pal'a cantal'la 
gloria de una patl'ia hermosa. Do.n Estéban de Lllca, el ingeniero y el 
poeta, que fundia cañones y al'l'ojaha proyectiles con la misma facilid"dd 
con que entonaba sublimes poesías, se confundia en la hOl'a del peligl'o 
con el último soldado, con el jóven recluta que por vez primera tomaba 
pal'te en el festin de la victol'ia, Y allí l miéntl'as el earro de la gllel'l'a se 
paseaba ol'gulloso sobre miembl'os y elltl'1l1ias palpitantes, Luca entusias
maba á los soldados con SllS himnos, • Cantando al vencedol' de Chaca· 
buco, dice el inspil'ado vate: 
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j Oh patria! tus guerreros 
Los montes y los lIano~ ocuparon, 
y el pendo n de Castilla de ellos fieros 
Al suelo derribaron; 
Salve patria mil veces; altaneras 
:Flotan en todo Chile tus banderas. 
Las som bras in'itadas 
De Tucapel, Caupol.ican, Lautal'o, 
Dejaron los patriotas hoy' ,'engadas. 
Hoy vuestro nombre caro 
Llama ':\1 hijo de Arauco, que su lanza 
Tiñe en sangre espaüola la matanza. 
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En estos mismos campos fué donde el cOl'onel Rojas, el primel'O que 
arrojó las bombas libertadol'as á Montevideo, último asilo del poder 
espailol en el Rio de la Plata, inmortalizó su noml,re con sus entusiastas 
canciolles y SllS heróicus hechos. 

Allí tambien los laureles de la gloria poética se entr'elazaron con las 
palmas guerreras pal'a adomar la frente del general Guido, primer vás
tago deesa generélcion de cisnes que hasta hoy dia, representada por 
Cárlos Guido Spano, encantan las ribel'as de nuestl'o patdo rio. 

Lopez, Rojas, Luca y Guido 1 hé aquí, Sres. AA" los nombres de esos 
rayos de la guel'l'a que al fl'ente de los ejél'citos aJ'gt~ntinos y ('api~anea
dos po'r el primer genio milita" del Nuevo Mundo, realizaron enlpresas 
difíciles y arriesgadas, oscurecie'ron las nomb.'es de los Aníbales en el 
paso atrevido de los Andes y sobrevivieron á su propia gloria, puesto 
que al narral' con sus épicos acentos los tl'Ílmfos de sus compañer(:s, sin 
duda ninguna los laureles que adornaban SllS frentes inspiradas1 tem
blaron de orgullo y de entusiasmo al oir la melodía de esas liras inmor
tales. 

Pero no es sólo en los campos de batalla al otro lado d'e las fragosas 
cordillm;afl, ni en el vivac del campamento, donde se posaban 'esas águi-. 
las del genio. Al Ol'Íente de los Andes habia madres que recoi'daban 
á su hijos, esposas que esperapan á sus esposos, hermanas que ansiaban 
conocer la suerte de sus hermanos queridos. Allá lu('.haban frel1te á 
frente, el enemigo con el enemigo, el espaltol en contra del argentino, 
pero acá los COl'aZOlles pal pitaban, y la d llda, m uchas veces má's tel'l'ible 
y matadol'a que la misma realidad, se aposentaba en el COl'azon de 
madres, esposas y hermanas. Para cürar estos dolores, para enlusias
ma·restos pechos generosos, habia tambien poetas que erHn en ese tiempo 
el bál3arno que cUI'aba los dolores del espíritu y l'etemplaba el alma 
con sus canciones de fllego, . 

En la humilde celda de un convento fL:anciscano, el noble y santo fray 
Cayetano Rodriguez, pulsaba tambien la lit'a ¡;le nácal' y madil, y eleva
ba en cada una de sus estrofas un templo á su Dios y un altal' para su 

. patria. 
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Decidme, Sres, AA" ¿ podian ser cobal'des ó desesperar de ]a vieto!'ja 
unos atletas que, fuel'tes ya por ]a causa que defendian, recibian Su pl'e
mio en el campo mismo de batalla, cuando aún 110 se habia despana
mado por la atmósfera el humo del cafion y la bandem f\zul y blanca 
flameaba todavía con orgullo al viento de la gloria '? No, Sres, AA. 
La lil'a es el pl'imel' elemento del entusiasmo en un ejél'cito triunfante . , 
la primel'a voz de aliento en un ejército en derrota. 

Para tel'lllinal', Sl'es, AA., me I'esta sólo hablar de un genio de] cual 
me envanezco pOI' sel' su comprovinciano, y de quien en un momento 
solemne para mí os hablé con orgullo, Santa Fé tambien, Sres, AA., 
puso sus nobles hijos bajo el arnpal'o de la ban!lera. azul y blanca, Aón 
se pasea por nuestl'as calles uno de esos valientes, que cuando jóven 
sintió el helado cierzo de la montaHa gigantesca y miró sus negros ca
bellos encanecidos de ant.emano por la nieve de los Andes, Pel'o no 
solo fueron soldados los que inmortalizaron el nombre de Santa·Fé en 
los campos de Belona. El doctol' Vera adprnó en la vecina república 
de Chile su venerable frente con ellaul'el del triunfo: y al cantal' sus 
himnos á la libertad quel'ida, no olvidó por un momento que su cuna se 
meciel'a bajo el liel'moso azul de nuestro cielo, y que sus dulces cantos 
los habia aprendido del zorzal, que hace su nido en· los bosques vírge
nes de mi qnerida Hanta-Fé. 

He puesto, Sl'es, AA., ante vuestros ojos los nombres y los hechos de 
10H primcros bardos al'gent.inos ¡ desde la independencia de esos repu' 
blicanos inmol'tales, que al 30n de sus liras y all'llido del cañon mortífero 
pasearon victoriosa la enseria triunf::Ldom en Salta y Putaendo, desde 
las márgenes del Plata hasta la línea del. Ecuador, mareada por sus 
volcanes encendidos, IJabarden, Lopez, Rivarola, Roj9-s, Luca, Rodri
guez, Guido, Vera y Lafinul' ayudaron á San Martin, Belgrano, Balcar
ce y Necochea en la gigantesca emp¡'esa de redimir un mundo, Y lo 
consiguiel'On, Sres, AA., porque su amor á la libertad no con
cluyó en los límites de Sil patria: sino cuando ya en la América del SUl' 
ha ,se encontraba nn solo soldado de esas bizarras huestes, que tres 
siglos ántes habian plantado en Cuzco el estandarte de Pizarro, 

Al concluil', Sres, AA., creo que dispensareis. las muchas faltas que en 
esta disertadon se ellcuent.rall, Como he didlO anteriormellte, pobres 
son mis palabras y hlllllilJe el caudal de mis ideas, Para expresal'me 
con la galanul'a que debiera, hubiera tenido que emplear las frases subli· 
mes de esos poetas y guerreros que demostt'arOtI con sus hechos hel'óicos 
la influencia de la lira en la epopeya de nuestra independencia y en la 
libel'taJ de esta patria idolatralia, á quien inmortalizaron en cien lides 
sus inspirados poetas y sus homéricos guerreros, 

He dicho, 

RAMON J, LA~SAGA. 
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Carácter del reinado de Uonstantlno el Grande. (1) 

Grande, imponente, sublime, Sres, AA" es el cuadl'o que presenta la 
bistoria de los siglos: la. constitucion de los imperios, SIlS oscilaciones 
en el tl'ascurso de los tiempos, sus períodos de esplendor y lozanía, de 
envilecimit>nto y postrarion, las vil'tudes de los príncipes, sus vicios; esas 
dangl'ientaR batallas en que se jllzga la 8UE'I'te de los pueblos, y las con
tiendas pal'lamelltal'ias en que se discuten sus más cal'os intereses; todo 
lo abarca en el inmenso círculo de sus atrihuciones, Ya nos hace 
remontar al ol'Ígen de los siglos cuando, á la voz de la sabiduría increa
da, se tragformó la maRa inform~ que cubl'ia el abismo en este magní
fico universo; ya asistimos alborozados á la plenitud de los tiempos, 
clJando el hijo de Dios vivo tornó la forllla humana para volvernos al 
feliz estado· de que nos pri\Tara Adan, 

Pel'o ¿.de qué seL'viria, Sl'es, AA" ese cÍL'culo de hl1chos, si el ánimo in
vestigador no examinase su influjo en la marcha de los pueblos y dedu:
jese para 'su enseñanza las consecllencias que reporta? ¿ De qué val· 
dl'ia ese fálTago indigesto así de nobles acciones como de escándalos, 
si no se aplil'.ara á la vida activa de las sociedades, si a"í la maligna in
fluencia de las pasiones, como los dulces halagos de la vil'tud, no fuel'an 
el fat'o luminoso que dil'igiera las naciones al tL'aves de las bOI'l'aRcas de 
este mundo á la realizaeion de SllS grandiGsos destinos? 

Tenemos, pues, ante nllestl'os. ojos" Sl'es, AA., una de las épocas más 
notables y bl'illantes de la hUlllanidad~ uno de aquenos pedodos en que 
se han vel'ificado los más grandes acontecimientos que presencial'a el 
orbe y en que, conmoviéndose éste en sus últimos cimientos, ve de~<;apa
recer I1no por uno los antiguos gél'menes de su decl'epitud y siente rejll
venecer con p!'ilicipios de salvacion y de progt'eso. 

¿Qué quiere decit" pues, á nnestm inteligencia esa edad- culminante en 
la historia? ¿Qué juicio hemos de fonnal' del reinado de Constant,ino? 
¿Cuál fIJé el influjo de su política en la direccioll del univeL'so ~ ¿ Cuál el 
carácter distintivo de Sil época~ Hé ahí, ~res. AA., el objet.o principal ql\e 
siL've de tema á mi humilde tl'abajo, la elevada cuestion que me propongo 
desal~rolJar, Y para compl'ender las I'elaciones que abat'ca, pal'a abl'a· 
zarla en toda Sil amplitud, examinemos los hechos qlle la pl'ecediel'on, 
los acontecimientos que contribuyeron á realzada, los sucesos que le 
dieron completa cima. 

Sombl'\o por ciet'to el'a el allpecto qlle ofrecia el mnndo antiguo al na
cel' el cristianismo; pues si bien p.n una apat'eote calma pal'ecia exento 
dé todo rnalestal' ioteriO!", "inembal'go, bajo el brillant"e ropaje qlle se 
cubria, ocultaha la teL'l'ible úlceL'a que lo consumia y qne á pasos agi
gantados le llevaba á su disolllcion total. Es vel'dad que los báL'h'éltos 

(1) Declamado·~. die. 17 de Agosto del año 1879. 
1/\ 
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uncidos á la vil coyunda de Rornfl, habian repr'irnido sus contillllflS ten
dencias á la libertad: cierto es que los mar'comanoa, opl'illlidos por la 
fel'l'ea mano de Druso, se habian contenido en sus rebeliones contra el 
águila imperial, y io restante del orbe obedecia al p1:lr'ecel' á semejantes 
impulsos; pel'o tal estado..de cosa9 distaba muchó de pl'Odurir el bien
estar en la 80cied'ad; y si los pueblos se mantenian sin pl'on,;ncial'se, el'a 
tan sólo pOl'que el despótico dominio de los césares impedia todo al'l'hn
que generoso, toda idea salvadora; pOl'que. ell'einado del terl'Ol' babia 
secado por completo en sus corazones los últimos vestigios del senti
mient.o patrio. Mas no podia dural' lal'go tiempo una t.ranquilidad fun. 
dada en t·an instable aóiento; la COI'l'U pcion que devol'aba á Roma, su 
fanatismo religioso~ SIlS et'I'óneas doetri.nas y l'epugnantes prárticas, sus 
degl'adadas contielldas, en una palabl'a, todos sus E>íntomas anunciaban 
una conmocion pl'ofunda, inevitable, un cataclismo univel'sal. Pero 
cuando la humanidad estaba, por decil'lo así, con un pié en el abismo y 
próxima á encenderse la inmensa hoguel'&, que el vOl'az combustible de 
las pasiones y vicios de la tierra habia prepal'ado, apareció en Judea el 
Salvador anunciado por los pl'Ofeta~, el Mesías de Israel, el Redentór del 
humano linaje .. Su doctrina santa y pura fué pl'edieada por los cuah'o 
ángulos del mundo conocido, haciendo por doquiel'a gran númel'o de 
prosélitos, debidos ya á la sublimidad de su moral, ya á los pl'odigios 
con que los apóstoles confirmaban la divinidad de su misterio, ya al 
cansancio de las gl'osems pI'ácticas del gentilismo y al despl'ecio que 
infundian sus tm'pes creencias, S:nemb~I'go, Sl'es, AA" preciso es con· 
fesado, la faro del mllndo aún no estaba renovada; pues los podel'osos 
magnates, léjos de ceder á la evidencia de los he('hos y doctrina de Je
sUCl'isto, se afel'l'aban cada v.ez con másteson á unas ideas que abl'iall an
cho campo á sus desmalles, que justificaban todo linaje de al'bitl'arieda
des, que divinizaban la molicie y la COl'l'upcion; tambien los pueblos 
embriagados con los placel'es y con las OI'gías de los sRrl'ificios se levan
taron contl'a una enseñanza que anatematizaba los bál'bal'os excesos á 
que sin freno se entregaban yestablecia pl'eceptos de la más rígida mo
ral; así es que desde un principio se al'lnaron cont.ra la religion del Cm
ciñeado, que ponia una ban'era insuperable á sus pasiones; tI'atando con 
el a&cendiente de Sil poder los unos, con sus escal'llios y rechiflas lat! otras, 
de ahogal' en su misma cuna, y sino ¿ qué otra cosa son los reinados de 
Tibel'io, Neron, Qomiciano, Galerio, Diocleciano y demas emperadores 
romanOE>, sino la historia de las persecuciones de la. Iglesia ? Sí, el cris
tianismo tuvo que luchar en los pl'imel'os aJÍos de su existencia con difi
cultades sin CUclnto, afl'ontal' los riesgos más inminentes, rombatiJ' cal'a 
á cal'a. cOllh'a el gobiel'Do opresol' de los mandones de Roma; siendo 
considerados sus adeptos como enemigos de los dioses y del Estado, se 
les pel'seguia con fUI'Ol' inaudi 10, atol'mentándoles en la catasla, el potro 
y las hoguel'as, cI'uel pah'iruonio que !'esel'\'aba el Impel'io á los secuaces 
de Cristo; todas las dignidades del reino les estaban cenadas, y bastaba 
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]a pl'ofesion del cRtoli~ismo paJ'a sel' condenado sin formaeion de cansa 
al úhimo suplirio, Las máximas del Evangelio se pl'osrl'ibian como un 
fo('o de inmol'alidad, y sus sost.enedores se veian pl'eciRados á obsel'vat' 
8U8 prácticas y ('el'emoilias en el silen('iú de la norhe y á la triste oscuri
dad de las catacumbas, Cada dia SP. ideaban nuevos medios con que 
p,'olnngar y avival' sus dolores, J parecia que las legiones infel'Oales, pre
viendo su der!'!lta vel'gonzosa, hacian un postrer esfuerzo pan\ extinguÍl' 
la obm de nuestl'a I'edt>ncion, Viejos y niños, .hombl'es y mujel'es, no
bles y plebeyos, recibian ignalment.e la palma del mal'tirio;y en sUl'abioso 
encono los vel'dugos de los fieles no ]'espetaban ni el pudor, ni la santi
dad, ni la sabiduría J demas dotes que embellecian sus espíritus genel'o
sos. Hé ahí, SI'es. AA., trazado (~on débiles pinceladas el cl!adro que 
pl'esentaba ·el cl'ist.ianitHDO bajo el omnímodo poder de la opulenta y 
degl'adada Roma. 

Llegó por fin el tiempo designado por la PI'ovidencia para la conseCll
cioll de sus gl'andiosos destinos; la époc.a brillante en que la obra de 
Dios habia de aplastar pal'a siempI'e los diabólicos pI'oyectos de los 
hombl'es; y nacia entl'etanto el hél'oe inmortal Constantino Magno, que, 
sentándose sobre las ruinas del paganismo, con la cruz po~ emeña', de
bia inaugul'al' á t4lJS pueblos una el'a de l'egcnel'acion y de progl'eso. 

Descendiente este pl'Ín('ipe de padl'es nobles,ya que no en su ol'Ígen, 
por su elevada posicioll social, manifestó desde luego en varias oeasio. 
nes sus pl'endas. EI1 la expedicion contra Aquileo de Egipto, se por
tó con tanta bizarl'Ía y denuedo, delliostl'ó tanto talent.o y tan acen
dl'ada virtud, que se ata'ajo las simpatías· de cuantos le a('ompañal'on. 
excitando l~ envidia. del bál'bal'o Galerio. Llamándole á su'-Iado 
.no encontró medio pal'a deshacel'se de un jóven que tan bellas es
pel'anzas infundia. Le hizo combatil' sucesivamente contl'a un sár
mato y un leon, saliendo victorioso en ambas pruebas. Y viendo 
Constancio, su padre, los peligl'os á que se hallaba expuesto en manlls 
del inllluQdo til'allo~ se lo pidió con instancia; y despues de mil ta'opiezos 
y difirultades, llegó á los E~tados de Sil padl'e, á quien aeompaíió en una. 
expedicion cont ... ala Gl'an BI'etaña, haciendo b¡.¡jo sus órdenes proezas 
de ,·alor. AlH le cenó los ojos algllll tiempo de~pues en su pala('io de 
York, siendo declarado hel'edel'o de su tl'(lno en perjuicio de. los dos 
hij~s de TeodOl'a, su segunda mujer. Elevado Constantino á tan alt.a 
dignidad~ sólo se ocupó en las reformas de sus dominios, enriqueciendo 
á las Galias, pl'imer tootI'o de sus gl'andiosas acciones, con magníficos 
monumentos que inmol'talizal'on su l'ecuel'do .. En tanto que Constan
tinó hacia felices COIl Sil liberalidad y acertadas medidas los pueblos en
C&I'gados á su c\Jstoclia~ Majencio, que extenuaba á Roma ('on sus l'api· 
nas y cI'ueldades, quiso oponel'se á estos asombl'osos pl'og¡'esos decla
l'ándol~ la gl1erl·a. Constantino, sjn pél'dida de tiempo, reunió las t!'Opas 
de las Galias, Iberia y GI'an BI'etafia, y con IIn ·t:>jé.·cito de 90,000 hombl'es 
{lié á eneontl.-ar al til'ane. en sus mismas pl'ovincias. Al emprender Sil 

• 
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generosa idea, se encomendó á los dioses del paganismo, que pt'I'mane
cieron ,sOl'dos á sus clamores, Entónces el cl'istianismo, que habia ya 
empezado á gel'minar en su cOl'azon, ocupó toda su. mente, y cuando en 
medio de un horizonte sereno y d~spejado y en pl'esencia del ejército 
entero, apal'eció una resplandecient.e CI'UZ con la: famosa inscl'ipcion in 
hoc signo vinces, pOl' esta seíial vencel'ás, se creyó bajo la protecciol1 
del cielo, colocó á la cabeza de su gente el pl'OdigiQsO lábaro y seguro 
del celo de sus neófitos, se abalanza lleno de esperanzas sobre sus er.e
migos: avanzó, (Jues, sobre Roma, se hizo dueño de Susa, destl'Ozó pOl' 
completo en las llanuras de Tul'Ín las huestes de Majencio, tomó á Mi
lan apesar de los esfuel'zos hel'óicos de PompeyarJo, desh'uyó por segun
da vez e~ lac¡ cel'canías de Verona el ejéreito imperial; y siempI'e ade
lante en sus gloriosos triunfofl, penetró hasta el puente Mil\'io~ distante 
sólo dos millas de la dormida Roma, Atemorizado Majencio pOl' la 
proximidad del peligl'o, organizó numerosas cohol'tes, y constnlyendo en 
el Tíber un puente de barcas pal'a facilitéll'la retil'ada, pl'esentó la hata
lla á su temible rival. Aquella fué la vez pl'imf'ra que, encal'ados el ele
mento pagano y el cristianismo se disputaran el impedo del mundo, La 
accion fué sangdent.a; pero apesRl' de la superiOl'idad de las tropas de 
Majencio, fué completamente denotado pOl' ese puíiado de valientes que 
combatiall con laconvic~ion de la justicia y con la segura esperanza 
de la \'ictoda~ La mayor parte del ejército romano sucllmbió bajo el 
acero de los galos, y el mismo Majencio, con gran númel'o de SllS corte
sanos, se ahogó al pasar el puente l\'Iilvio, que se hundió en el Tíber con 
el peso de la multitud, Dueño ya Constantino del impe1'Ío de Occiden
te,. pltso todo su conato en preparar el terl'eno á la realizacion de sus 
inmensos pl'Oyectos, Penetrado vivamente de la' sublimidad del Evan
gelio y comprendiendo que en la observancia de sus máxim~s estriba 
únicamente la pl'Ospel'idad, el bienestar y la gloria de las nacio'1es, le 
dió fácil entrada en su cOl'azon, abriendo de pal' en par las puertas del 
imperio á su benéfico influjo, 

Pel'o Licinio, que le habia auxiliado en la guerra conh'a Majencio y 
q!le habia por sus consejos protegido á 10H cristianos, celoso de la eleva-_ 
cion y celebl'idad de Constantino, empezó á pel'seguirlos tenazmente in
tentando provocal' la via del valiente pl'Íncipe y detenerlo en su glOl'io
ea marcha, Sabedor Constantino de la perfidia de Licinio, voló con la 
rapidez del l'ayo en defensa de sus hermanos en la fe, Ganó la primera 
batalla en Cibales de Panonia, y aunque la segund,¡\ dada en TI'acia, cer
ca de Moravia, no tuvo resultado alguno, temiendo con l'azon Liclllio 
las ;~onsecuencias de la guen'a, le pidió la paz, que fué ajustada con la 
condicion de que le cediera la Iliria y la Grecia, y le pusiera á V'alente, 
á quien habia nombl'ado césal' despues de la batalla de Cibales, Pero 
no cesando de agital' con sus intL'igas ~os Estados de Constantino, quiso 
éste tel'minal' prolltamente con un hom bl'e que no le dejaba ejecutar 
en sosiego sUó ideas y corrió al frente de sus h'opas á dobJegal' la cer-
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viz de tan incómodo rival ~ al h'abal'se el combate, ambos ejél'citos se 
dil'igiel'on á sus dioses respectivos, consultando Licinio las entrañas de 
las víctimas J los oráculos del paganismo l é imploranuo Constantino el 
auxilio del Sefior de las batallas, El 3'de Julio del afio 323 vinieron á 
las manos en Andrinópolis, y despues de hacet' pOl' los dos lados esfuet'
zos subl'ehumanos, la victol'ia se decidió pOl' los cristianos; el ejél'cito 
del enemigo fué totalmente deshecho, y Constantino, en el ardor de la 
p.elea, recibió..nna leve herida en el 1l'1llSlo, Sil hijo Crispo dió el último 
golpe á la arruada de Licinio en el estrecho de Galípoli, y Licinio, reti
rado en Calcedonia, fingió fh'mar lis ,paces con el objeto de reunit, nue
vas tl"Opas y atacat' á Constantino; pero fué de nuevo den'otado en 
Crisópolis, f,'ente de Bizancio, huyendo hácia Nicomedia, Mas siem
pre inalterable en @Il PI'opósito de vencer á Constantino, urdió n~leva 
trdrua en un ret:I'O de Tesalónica, hasta que Constantino, cansado de tan 
tenaces esfllerzos, le mandó dar muel'te, siendo éste uno de los puntos 
en que no están de acuerdo los historiadores, 

Libre ya de sus poderosos competidores y pacificado por completo el 
universo, se arrojó con entusiasmo en el mar inmenso de sus pensa
mientos, realizando con VigOl' SllS gl'andes pl"Oyectos, Y ante todo, per
suadido de los inconvenientes que suscitaria la molicie romana á las 
mudanzas é innovaciones que formaban el objeto de sus meditaciones, 
pI'etendió en un principio tr'asladar la capital del mundo 'á la h'3róica 
Troya, levantando de nue\'o SIlS der'l"uidl1s muros y volviéndolp. en todo 
su antiguo esph'ndOl' y magnific~n~ia; .pel'o al fin interesaron más viva
mente su ánimo las ventajas positivas deBizancio, que los poéticos re
cu~r'dos de la glol'iosa Ilion, Se diI'igió, pues, á ella eon un cr'ecido cor
tejo, abrió con su propia lanza el Cil'CUitO de la flJtlll'a, Constantiriopla, 
alzát'onse como por encanto sus guar'necidas Illm'allas, t'econstl'l1yél'onse 
soberbios edificios; erigiér'onse hermosísimos monumentos, y á la piedad 
de su vÍl'tnosa madl'e se debió 'Santa Sofía, pl'iroel'a basíliea del Or'iente 
y ob,'a maestl'a de la al'qllitectm'a antigna, La proteccion que conce· 
dió á los·que se e~tableciel'On en ella, la llenó á poco andar de hombl'es 
de todas nacionalidades y condiciones y pudo sin ,énfasis el dia de su 
consagracion,denominada la 'segunda Roma, prirnogenita muy querida 
de la primel'a, 

Afianz~do ele este modo su podel' y seglll'o del éxito de sus es~'el'anzas, 
se dedicó con ahinco al logro de sus vastos designios; y pal'a dal' á su 
obm repar'adOl'a un ~al'áctel' imponente, se I'odeó de un lujo y boato en· 
tel'arnerite oriental: dió thulos con decOl'aciones pomposas, estableció 
para los magistr'ados suntuosos tI'ajes, y cubr'ió su tI'OIlO de br'illo y es· 
plendol' sorp/'endente, Llenadas pOl' completo las e'xigencias de la par
te exterior' de sus Estados, sólo se ocupó desde entónces en ol'galliza1'ios 
y cOllstituidos sobr'e ulla base sólida, Dictó ~abias leyes é institncio-· 
nes saludabh~s, destl'uyó los monst1'l.1osOS abnsos ,de sus predeces<?res, 
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modificó las costumbl'es de SI1S pueblos y emprendió con al'dor 8118 inno
vaciones religiosas. 

Pal'a dar á conocer á sus súbditos la idea principal que Jo dominaba 
y que siendo la gui~ y nOl'ma de sus accioneli encaminaba sus más re
cónditos pensamientos, sustituyó en SIlS pendones _el símbolo del cI'istia
nismo al estandarte imperial; trocando así la insignia de la bal'bal'ie y 
la cOll'upcion pOI' el gl'andioso e/llblema de la civilizacion y la vil'tud, 
De este modo el águila romana, que habia cogido bajo sus gArras tanta,s 
inocentes presas, que cel'Oiéndose sobl'e el inmenso horizonte de los 
acontecimientos humanos no habia dejado en pos de sí sino misel'ias y 
desola('.ion, fué totalmente eclipsada pOI' el bl'illo de la CI'UZ, que, repre. 
sentando la obra más acabada y pel'fecta que jamas se viera, hacia con 
sus encantos sonreir de placer y de contento el COl'azon del universo 
entero, 

i Cuán majestuoso el'a el objeto <tne presentaba. la Iglesia en tan feli
ces tiempos! i cuán lisonjero su porvenir! Reconocida unánimemente 
pOI' la depositaria de la vel'dad, las naciones se inclinaban ante ella, 
y los pueblos cOl'l'ian en tropel á participar de su celeste influen
cia. Sus ministros considerados como l'epreHentantes de la divi
nidad, gozaban del amor. y respeto de los fieles: los pl'Íncipes te
nian por gl'an honra el admitidos' á Sil mesa y SIlS palabras repu
tadas como máculo, eran escuchadas con singular recogimiento, El 
mundo enajenado por un estado de cosas hasta entónces desconocido, 
sólo ansiaba prolongado, de suerte que reinaba la más cOl;dial arUlollía 
entre el magnánimo príncipe y sus felices vasallo!!, La paz con todos 
sus encantos fué el resultado lógico de tan glOl'ioso t.ránsito, Se cultiva
ron las ciencias y las altes, se deSal'l'IlJló la industria~ se fomentó el co
mercio, y despues de haber embellecido el ¡mpe/'io con obras dignas de 
su genio, como un tributo Ele amor' y vellerac.ion á Dios, que tantos favo
res le dispensara, invirtió sus tesol'OS en adornal;-- con grandiosos monu
mentos los sitios que pl'esenriaron la pasion y muerte del Sal\'adOl', 

i Pruebas sensibles de su elevado eRpfl'itu qlle pllblican RUR nobles sen
timientos é inmortalizaron el nombre de su piadosa madl'e Helena! 

El paganismo, espectaJol' de tan hel'moso drama, sintió vacilar StlS 
f'lerza!l' y estl'~mecerse en sus cimientos; y al ('ontem plal' s'us demolidos 
templos, sus confundidas creencias, sus escarnec.idos dioses, lanzó un 
gl'ito de desesperacion, sepultándose para siempre en las sombras del 
olvido, 

Iluminados los hombl'es por los divinos resplandOl'es del E7angelio, 
comprendiel'on sus groseros errores, se despojal'on de sus pel'versas in
clinaciones, proscribiel'on sus detestables máximas; y la religion~ que en 
otros tiempos, alucinando á los pueblos con el apal'ato sedllctOl' de sus 
blandas creencias era el objeto de sus ofl'endas y adoraciones, s610 ins-
pit'ó en adelante el,más profundo desprecio. 

Pero el enemigo malo, que no descansa un momento en su obra de 
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desta'uccion, quiso inficionar con su hálito impuro el dulce al'oma que 
respiraba la humanidad, suscitando con sus artificios elementos disol
q~nt,es que pusieran á prueba la estabilidad de las nue\'as doetl'Ínas. Se 
valió para su intento del sacel'dote AJ'I'io, que, dotado de un cat'áctel' in
sinuante, revestia sus capciosas forlllas de las más halagüeiias apal'ien
cias. Combatiendo la divinidad del Verbo, pretendió privar á la religion 
cristiana de su más sólido fundamento, de Sil más robusta base. Escri
biendo, cOIl\:~rsando, discntiendo, llegó á seducit, éÍ muchos incautos con 
el brillo de sus sofismas; y tomando de dia eI~ dia más auge sus atl'e\'i· 
das concepciones, creyó Constantino que con venia á la tranquilidad del 
imperio y á las cl'eencias de sus 'gobel'l1ados establecer definitivamente 
la vel'ciad en tan I\ot~lble asunto. Influyó, pues, pat'a que se convocara 
en Nicea un concilio general, que dirimiendo tan ruidosa cuestion, deter
minara irrevocablemente la doctrina de la Iglesia, Despuesde acalora
das disputas y lal'gas explir.acioned, los Padl'es del concilio, que en número 
de 318 I'epresentaban todos los países de la tiena, condenaron á Arrio, 
restableciendo solemnemente la creencia en la divinidad de Jesucl'Ísto. 

Constantino, que se halló presente á su decision, desterró al heresiarca 
con sus principales secuaces del seno del imperio, y libl'e d.e tan terrible 
enemigo, se dedicó de nuevo al pel'fecciopamiento del Estado, conti
nuando con ardol' y varonil esfuel'zo su empresa restam'adora. 

POI' fin, despues de haber realizado por completo el sublime objeto de 
sus afanes, conor.ió que su mision habia concluido en esta vida; sintió 
que se le debilitaban sus fuel'zas, y comprendiendo que el tél'mino de su 
gloriosa cal'rel'a estaba pl'óximo', se hizo administl'ar el bélutismo~ y dis
puesta ya su alma para el duro t.rance por que iba á pasar, exhaló el 
últ.imo su~pil'o, con la somisa en los labios y la espel'íUlza en el cO,rélzon, 
ext'lamando que en el destino que le esperaba está la vel'dadera vida. 
Sus virtudes.le mereciel'on la acimimcion J reconocimiento de infieles y 
cl'istianos, colocándole los unos en el número de sus dio.ses, inscribién
dole algunos en el catálogo de .los santos. Y si bien es cierto que no se 
sustrajo del touo al influjo de las pasione~, sus relevantes 'cualidades 
han inlllor,talizado ju,<;;tamente su memoria. 

Ahol'a bien, Sres. AA" ¿ qué debe pensal' IIn espíl'itll imparcial de ese 
cúmulo de hechos ~ ¿ Qué debelllosjuzgar del infllljo político y religioso' 
de Constantino eíl la \Ual'l~ha de los pueblos? ¿Qué consecuendas repOl" 
ta á la bumanidad el cal'áctel' distintivo de su época? Recordemos lo 
que fué el lIlundo pagano; los e \'1'0 res y los cl'Ímenes que padeció bajo 
las sangl'Íentas gal'l'as del águila impel'ial, el desuo1'uamiento genel'al de 
las pasiones, y esa asquerosa llaga de tantos vicios que devol'1~,ba la so:
ciedad antigua, y qne.. lenta, pel'O inevitablemente, la conducia á un 
prel'ipicio fatal; fijemos á la pal' nuest!'as mil'adas sobre el cuadro que 
pl'esenta el actual ó.'den de cosas, contemplemos el mi1jestuoso impulso 
que el cristianismo ha dado á la civilizacion de los pneblos; considere
mos los efectos sOI'prendentes que ha 10,$1'ado el univ.el'so do quiera el 
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cristianismo ha tremolado el glol'ioso estandarte de la cruz y nos comen
ceremos plenamente de que el reinado de Constantino fllé lino de aque
llos períodos eminentemente transitodos en que, cambiándose por com
pleto la faz de las naciones, se imprime una marcha. digna ~' majestuosa 
á las sociedades: la historia de ulla civilizacion de<'répita y que muere, 
y la de otm que llena de vigol' y lozanía avanza á pasos agigantados, 
fOl'man el cal'áctel' distintivo de su reinado, tan fecundo en acontecimien
tos notables. 

Sí, Sres. AA., el siglo IV de nllest!'a era filé una de aquellas épocas 
brillantes en que, removiéndose los últimos cimientos de la ignorancia y 
de la inmoralidad, se reconstruye la Rociedad en la sólida base de la 
ilustracion y la virtud. U na de aquellas revoluciones saludables con 
que Dios despierta á los pueblos de su letargo y hariéndoles compt'en
der el precipicio á que se dirigen irremisiblemente pOI' tan extl'aviada 
senda, reconocen el peligl'o~ y reaccionando vigOl"osamente, abren sobre 
sí mismos ancho campo á las ideas en qu~ tan sólo t-"striba su dicha y 
estabilidad. ' 

La obra que Constantino acometió era digna por cierto de su 'gl'ande 
alma: conocia los obstáculos que se le opondrian, no ignoraba la~ difi
cultades que babia de encontrar; sinembargo, dotado de una voluntad 
ardiente y desinteresada, supet·ó todos'los combates de sus enemigos, é 
incansable en la consecucion de su propósito, coronó al fin su frente con 
la diadema del tl·iunfo. 

GIOl~a y bonol', pues, Sres. AA., á tan heróicn príncipe, gloria y bonOl' • 
á sus notables bechos~ su brillante ingenio, sus cualidades eminentes. 
Que así romo sa recuerdo se consel'va en la Iglesia y en el ~ol'azon de 
toda pel'sona sf'nsata, se grahe tambien en nuestras juveniles almas. 
Su poderoso genio conquistó á la humanidad uno de "liS más preciosos 
laUl'os; yel mundo reconocido á sus l'elevantes méritos le ha h'ibutado el 
homenaje debido ti sus virtudes, estampando con caractél'es indelebles 
su nombre venerando en el libro grandioso de la histol"Ía. 

TOMAS R. CULLEN • 

.;tulclo crítico sobre la revoluclon italiana de 18~8. (1) 

Hace sesenta siglos, Sres. AA" que la revolllcion se dejó vel' entre 
escombl'06 y ruinas, y cual cometa fatídico ha dejado en pos de si, no una 
cinta de brillante lumhl'e, sino las pavesas del in.cendio y el polvo de los 
derrumbamientos. Los hombres la conocen demasiado, saben subist->
ria: sus páginas están Jestilando sangre y vertiendo lágl"Ímas: los bom-

(1) Declamado el dia 30 de Setiembre del año 1880, 
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bl'es han visto SIlS obras, pal pado Sil influencia, y más de una genel'a
cion ha retrocedido !.ol'l'orizada ante ella; y no obstante, el siglo XIX ha 
evocHdo ese nombl'e lIIalclito, y ella; se ha presentado al lIIundo COIIIO 
una fiel'a hambrienta para devOl'al' cuanto se oponia á su paf;O y hacer 
flamear su rojo estandarte so bre pirámides como las de Tamerlan y 
Topal·Osman. 

Para ellet todos los principios son buenos como haya una institacion 
que desacretiital\ nna aut.oridad que comhatir, un órden que conmover. 
La re~olucion es la síntesis de Iris maldHdes humanas, y la antítesis del 
pl'ogl'e~o y tranquilidad de los pueb-lnsi por eso la Italia, al ver'la apare
cer en 1846, lanzó un grito de espanto: pero era tal'de, se encontraba ya 
en sus gel\'l'as. 

Seguidla si podeis en Sll carr'era: vedla OI'a· posada !lobre las altas 
cllmbles de los Apeninos contemplal' con feroz mirada la pl'esa de sus 
enconos: ora sentada en tenebrosos gabinetes maqnim\l' mil perfidias. 

Llama á la puerta de los pl'Íllcipes~ penetra en sus alcázares, quemando 
incienso ante los tronos y coronando á los monarcas de rosas y laureles. 
RecOl'dó que las víctimas iban cor'onadas en los sacrificios paganos y 
quiso presentar á nuestr'o siglo una hecatombe pagana, Hace bullir al 
pueblo romano~ que recorre las calles en hon'endo clamOl'eo. Milan y 
Florencia caen en sus redes, sllolévase TUI'in, y en Nápoles estallan los 
sangl'ientos dias de Mayo, El príncipe de Ceu'igr,an se pone al ft'ente de 
las inSU1'l'ecciones, y el abate Giobel'!.i hace su entrada tI'iun fal en Par'ma. 
Las ondas del mal' revolucionario se extienden~ se ensanchan y amena· 
zan sepultarlo todo en h01'l'orosa inundacion. ¿ Adónde van esas pardas 
nubes? ¿Cuál es la tempestad qlle presagian estlS hOl'Ízontes? . 

Colegas; aquíse tl'~ba mi I~ngua, mi c·orazon se conmueve al tener 
que delinearas el cuadl'o que la revolncion pintara con la. sangre yel 
llanto de un pueblo generoso, i Ql\ién cual Otl'O Jeremías pudiera der
ramar una lágl'ima donde tantas se vel'¡iel'On! A lo méños sentémonos 
un im¡tante á meditat' sobl'e las ¡'ninas 1ue entónces dejara cual se sen,tó 
en otro' tiempo Mario sobre las de Cartago, y quizá un día podamos 
salvar á nuestra patt'ia de amargura semejante, 

Abrazaré de un wlo golpe de vista el inmenso eÍt'culo que oft'ece la· 
revolucion italiana de 1848; la consideraré en su fin y en SIJS medios, 
sosteniendo que dicha revolucion fué detestab1e, pOl'que fuero'n detesta· 
bIes el fin y los medios que empleó para su consecucion, 

No ~ital'é un solo hecho, no ellliti,'é una sola idea que no pueda com
proba!' pOI' medio de autol'es impat'ciales, que los refieren, álln con me· 
noscabo de sus intereses paf,rióticos, y que están aCOl'des en designal' no 
sólo la sustancia de lo~ hechos, sino.áun, lo que no es necesar'io pal'a el 
criterio, las cÍl'cunstanciCls que los acompañCll'on, seíialando el dia y lu-
gar de tales acontecimienlos, • 

La l'eligioD y la sociedad, SI·es. AA" son dos ejes sobl'e los cuales 
git'a el mundo moral en su inmensa órbit.a, y los dos plintos de apoyo 
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sobl'e que descansan los pueblos, Pretender destruir uno cualquiel'a de 
10M dos es deseell' que el mundo caiga y los pueblos. desaparezcan, El 
hOlllbl'e es naturalmente sociable y esenciallllente religioso, Despierta 
Adan del profundosueI1o del no sel', y lo primel'O que hace es adoré\!' á 
Dios: despiel'ta de su segundo sueño y ¡;e encuentl'a. acompanado, Dios 
y la sociedad fuel'on los primel'os seres á cuyos impulsor. latió su corazon, 
Su "'ida toda no se movió en otro espacio, ni conoció otro c.Írc\!lo de 
accion, 

El tl'ono y el altal' permanecieron en el mundo despues . del diluvio 
como ál'boles gigantescos que han visto pasal' ante sí bramando el 
hlll'acan, Los pueblos se agl'llllal'on hajo sus somhras y tuviéronse por 
dichosos al podel' disfl'utal' de sus benéficas influencias, pOl'que cono
cieron que fuel'on felices los pueblos dondE' el cetI'o del ruando era suavi
zado pOI'los pl'Udentes consejos de un allciano sacel'dote, La religion y 
la sociedad son, pues, dos ideas cOl'r~lativas, necesarias, imprescindibles 
en el desal'l'ollo del espíl'it.u humano, _ . 

Esos dos sistemas tan absurdos COfl'O inconcebibles, conocidos con los 
nomb;:es de ateismo y pacto social,y que figuran cuma opuestos extremos 
de eso~ dos pl'incipios salvadOl'es, son los dos arietes inventados por los 
incI'édulos pal'a socaval' y del'l'urnbal' el edificio de las naciones, Los 
mon81'Cati más antiguos y los Papas más santos han de r.er el zócalo 
donde d ... ba-aplic1il'se la aguzada piquet.a, para establecer la anal'qlúa y 
lit il'l'eliglOn,pal'a acabar de una vez con lo más santo y más grande que 
poseeanos, 

La revolucion ha mal'chado siempl'e á bandel'as desplegadas asolando 
los campos y destruyendo las ciudades, ¡Oh! colegas, pasad pOI' eracima 
de esos cadável'es amontonados en la larga sel'ie de los siglos, apal'tad 
vuestl'a vista de esas tl'istes escenas que han presenciado las generacio
nes que nos han precedido: dejemos á un lado ese rio de sangl'e donde 
van navegando los enemigos del órden con satánica gl'itería, porque 
sQbre todos eSI)S hOl'l'ores inexplicables, sobl'e esas calaD?-idades indeci· 
bIes, existen Otl'OS hOl'l'ol'es y otl'as calamidades más espantosas, 

De las fl'ias regiones de la Alemania levantóse en el siglo pasado un 
mORstl'uo cl,lal jamas viel'an los siglos, Desde su cuna mostró tanto po~ 
del', que en breve tiempo llevó á cabo gig.lIIt.escas !HUpresas: dotado de 
un genio pertipicaz, SllpO insinuarse al tt'aves de todos los esfuel'zos y 
pl'evenciones, y se apoderó de los príncipes lDá~ pI'estigiosos, de los cau
dillos más esforzadlJs y los obligó á militar en sus filaS conh'a sí mismo, 
Con la \'elocidad del rayo salvó todos los espacios y fué á medit, sus 
fuerzas con el gl'an Napoleon, y ¡ quién lo creyera! aquel hombl'e que 
en Dresde no se quitaba Sil sombret'-llo delante de cien testas coronadas, 
sucumbió bajo sus golpes; aquel espectl'o terl'Ífico le hundió en su polvo 
y con Sil soplo disi pó sus glOl'ias pOI' los aires~ como el aua'a fll~az disipa 
las columnas de humo, Penetl'ó en seguida en el COl'azon de la Rusia, 
tomó carta de ciudadano en la Gran Bl'eta(i.a, y al salir de F'l'ancia dejó 
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tras de sí ocho millones de cadável'es en las plazas y en las calles, y á 
ella sentada en lab riberas del Sena, cual viuda sin es poso y sin hijos, 
sin jO,,-as y sin tesol'os, en la miseria y el abandono. ¿ Y d espues? Des· 
pues se dirigió á la capital del mundo cristiano, lVIil'adl,) cllal ántes 
enft'ente de Napoleon, hOJ frente á r.'ente con los ancianos del Vaticano, 
¡Mas, vano es tu intento, hijo del averno! Un dia plldif:te mostrar al 
mundo en tus manos los pedflzos de la espada de un guerrero: mas la 
cruz de esos ancianos es inquebrantlible, Levanta en buena hora furio
sas tempestades, que al fin iI'ás á ocultal' tl1 derrota en el cieno illmundo 
de pel'versas sociedades, que \'iverl en el silencio del cl'ímen y la OSClll'i· 
dad del misterio. 

HablQ, Sres, AA., del iluminismo de Weishaupt cuyos hijos reinan en 
los gabinetes europeos y que es el enemigo d·e todo órden y autoridad; 
que tiene guerra jurada á Dios, á los monarcas y á las l'epúbl icas de 
6l'den, que colocando montes sobl'e montes, cual los titán es de la fábula, 
pretende escalal' los cielos, arrel,atal' al mismo Dios su infinita pujanza 
y dar el gdto de rebelion en lo más alto del empÍl'eo para que cunda por 
todos los espacios. El iluminismo, pn el seno de las jociedades civili
zadas, fraguando vanas utopías, comhinando vastas conspiraciones é 
ideando pl'Oyectos nefandos, se apoderó de las artes, de la industria, 
abrió el lihro de la naturaleza y leyó atentamellte en sus páginas, se 
sentó en el ministel'io de un rey, vistió el hábito de una órden religiosa 
y se mostl'ó al mundo bajo todas la,> fOl'lDas y bajo todos bs aspectos. 
Los buenos no sospechal'on su maldad; los malos la conocieron, y unos 
y otros contribuyeron directa é indil'ecta.mente á sus plaNes y á f:illS fines. 
Paulatinamente fué cl'eciendo este árbol plantado por los minist.ros de . 
Lucifer: fOl'lno.l'onse tl'ibunales invisibles en que se decretaba la'muerte 
de millares de ciudadanos indefensos, al mismo tiempo que se incitaba á 
las masas turbulentas á la sedicion y la desob~dieneia. De('ICtró guerra 
sin cuartel, guel'l:a de exterminio á la Iglesia, al Estado y á la famIlia. 
Estalló lél revolucion y recorrió Lodas las clases dtl la sociedad, lodas las 
escala~ del podel', y en méllos de un siglo se han v isto rodar por el suelo 
veinte COI'Qnas reales~ y se han estl'elllecido los altare s en sus cimientos: 
los hijos ~e han levantado cóntl'a los padres, los sacerdotes se han visto 
dispersos: los siervos han azotado el rostro de sus sellares. 

Se proclamó en aho la libertan, igualdad y frat.el'nidad,· y salieron 
entónces de sus escondites los ambiciosos vulgares, y devast.aron los 
tronos que habian del'l'umbad /), empuñal'on los eetros que. habian roto y 
subieron las gl'adas del altal' profallado, pl'esentándose ante la multitud 
como lOA ungidos del sellor y los rt>dentol'es del pueblo. 

Ahí teneis, 8res. AA., el fin pl'imordial de la revolucion italiana que 
empezó en 184S j guerra á la Iglesia! j guerra á la sociedad !¿ Qué otro 
objeto tenian eSétS mlinifest.aciones flll'ibllnd,11.s en la ciudad de las siete 
colinas, en que el poplllat'ho deAenfrenado recOl:l'ia las ralles en tl'opel 
al frente de Ciceronacchio? ¿ Qué 8ignifica~an esos gritos de viva Pío, 
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mnel'a el Papa? ¿ POI' qué en Pal'ma, desplles de las insurrecciones de 
~Iilan, la prensa se desencadena con ultt'ajf's contra él bondadoso Cál'los 
II, y de nna' manel'a soez y vil q"ier'e aro(1f~I'ar'se del Pl'íllcipe hel'edel'o y 
sumel'gido en un .calabuzo sin más dt'lito que su condicion y estado so
cial? ¿Por qué en la altiva Venecia, elleon l'nge l~ontra sus seilores y 
corl'e á romrel'losgl'illos de dos malhechol'ps, jefes ambos de lajóven 
Italia? ¿Y qué caURa ha motivado que Mantua la inexpugnable abriel'a sus 
puertas á esos avenhll'el'os que venian desolando los valles encantados 
de la hella Italia? ¿Por qué Milan, Nápoles y Módena se lanzan á seclln
dar las invasiones de los reformistas? (,Sabeis porqué? POI'que en pl'esencia 
de un pueblo numel'OSO ha saltado el RlIbi('on tocando el clal'in d~ guer
ra aquel hombl'e en cllyo espÍt'itu estuvo enral'nado el genio del mal, 
y que fué el pl'otaglJni~t.a de esta tremenda tr'agedia, Oigamos su pro
clama: e Conciudadanos: me parece que una cindad que ha reunido dos 
destinos tan gl'andes, qlle ha tenido dos épocas memOl'ables miéntt'as los 
otl'OS pueblos se eclipsaban pal'a no volver á.. apal'ecer en la escena; me 
par'ece, digo,qlle esta ciudad debe tenel' un tel'cer destino, 'una tercera 
época, i Salnd,pues, á la Roma del pueblo, sucesora de la Roma de los 
césares y de la Roma de los Pa pas ! ~ 

¿ Y cuál el'a ella Roma ,del puehlo, sino aquella Roma ideada por-el 
, socialismo que debia const.ruirse sobl'e los tronos de los césal'es y sobl'e 
los aItal'e<; de los Papas: aqnella Roma sin Dios y sin gobierno? ¿ Cuál 
el'a ese pueblo omnipotente sino los fagines de Rippeta, los zurrador~s 
de la Regola y los h~lgazanes de Bl'ogo y Transtibel'? 

Dirigieron, pues, sus ataques nada ménos que al pnnto céntl'ico do 
convergen,todas laR potestades, esgl'Ímieron sus armas contra el coiuso 
de los siglos que en toda la extension es ~l úllico que goza de las pl'ero
gativas de la élutol'Ídad espiritual y tempOl'al, y que es al mismo tiempo 
Pon tífice' Rey , Est.ableciéronse en Roma para dal' el ~olpe en el mismo 
tronco, Hornhl'es viciosos, cl'iminales, enemigos de los esplendol'es 
agenos ¿qué habian de inventa1' sino la destl'uccion de un ól'den social en 
que ellos no figuraban, pl:lra tener siqlliel'a ruinas sobl'e que dominar y 
poder insultal' la memoria de quienes son la hOOl'a de la humanidad? 

Entónres tuvo lugal' aq~ella idea pel'egrina, aquel dorado ensueño, 
aquella ilusion pasajera de la repúbliea italiana, que el socialismo hacia 
pasar Cual nube esplendorosa ante los ojos de los incautos, haciéndoles 
vislulllbl'ar dias de ventura y felicidad: ese lampo fugaz que bl'iIlaba en 
un caos de huenos sentimientos, PueR la repúhlica que intentaban le
vantal' no el'a la república dd los GI'acos, Washington y Garcia MOI'eno; 
el'a la república de Catilina, Cromwell y Robespiel'l'e, «Acabemos, 
dijeron, con todos los gobiel'Oos de la Península, y formemos un solo 

, Estado de toda la Italia, bajo la fOl'ma republicana, ~ , 
La República, pOI' tanto, debia levantarse sobl'e la tiara de Pío IX, la 

plÍl'pllI'a de Fel'Oando y Cál'los Alberto, la corona de hierro de los 10m
bal'dos, el gOl'l'O ducal de Venecia y los ceh'os de l'al'ma y l\Iódena, 
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Hé ahí, Sres. AA., el segnndo fin Ó mejol' aún ded lIccion legítima de 
las premisas anteriores. En efecto~ lIna vez dest,nlida la autoridad en 
toda Sil extension, arrancada el alma. de la sociedad ¿ q lié puede hacerse 
para conserval' ese Cllel'(.lO frio é inmóvil, sin aliento y sin espÍl'itu? No 
hay efugio: las Ilaciones no viven sin autol"idad; ellos lo compl'endiel'on, 
y entónces Cl'earon Iln tel'cel' podel' distinto de los anteriores, y lo dlstri-
buyel'on al pueblo rey, al pueblo soberano: es decil', ungieron reyes y 
no dejaron"súhditos; hiciel'on que todos mandasen y,nadie obedeciese; 
y, como diC'e un escritOl' contemporáneo: « los astut.os aduladores. de las 
masas qlliel'en hacer sobel'anos á-los J.H1eblos pal'a explotarlos lllego en 
fa\'Ol' de sus ambiciones; tienen pej¡' las calles millal'es y millares de 
reyes, de cUJa majestad no se acuerdan sino pal'a poneda al sel'vicio 
de Sil interes enfl'ente de los cañones de la autOl'idad que combaten .• 
¿ Qué significa esa soberanía nacional sin eorona y sin súhditus? PI"OU
dhon, nada sospechoso pOI' cierto, dice muy bien que es como la cuadra
tura del círculo, el movimiento perpetuo, la piedra filosofal y el absUl'do 
práctico. 

No obstante, libertad é independencia, gl'itaron ellos, y las tlll'bas los 
siglliel'on atraidas por tan mágicas palabJ'a~. Destronamiento y repú
blica, clamaban en las bal'l'icadas de Nápoles. ¡ Viva la república! 
contestaba la h'opa romana de~pnes de una fogosa arenga del médico 
Sterbini. e Es necesado proclamar la independencia it.aliana juntamente 
con la república unitaria», escribia Mazzini á todos sus adeptos, y en el 
colmo de su delirio, contel"tan ~ e la allarquÍa es el gl'ado más alto de'U
bertéld y órden á que puede Ilegal' la humanidad'.» ¿ Lo ha beis oido, 
señol'es? La anarquía, el vicio es el último gl'ado de perfeccio~. ¡Qué, 
inteligencias tan ¡'epugnantes! ¡Sólo pOI' 'revolcarse en un mont.on de 
cieno publi('ar esas doctl'inas! 

Los demócl'atas del 48 entl'onizaron el Cl'ímen, y pal'a adorarle 
hollaron impávidos ('on Sil inmunda planta todas las' leyes divinas y 
humanas: el comunismo saltó á la al'ena: «la pl'opiedad es un ro
bo " gritó, y recorrió los Estados y los plleblos para despojarlos de sus 
posesiones, El socialismo salió de las ol'gías de la pel'vel'siJad, y la li· 
bertad degenel'ó natul'allllént~ en lihel'linrlje el más desenfrenado; la 
igualdad se convirtió en la ley de Neml'od, y'los J'obn¡,lus cazad'QI'es 
aplastal'on á los· peGuetins, los ri.cos á los pobres, y cí. nOlllbl:e de la fra
ternidad procedieron á la repat,tirion de CUCllltoS bienes pudiel'on apode
ral'se~ Y la libertad, y la igualdad y la fratel'l1idad c(Jntl'i~uyel'On ... 
¿sabeis á qué? Al más espantoso desól'den. . ~o se tI'ata ya de plantear 
una institucion, ni de hacel' tl'izas una corona, ni áUll de fundm' una l'e
pública, todo eso ha quedado atraso Cuando:;e eeha abajo la CI'IlZ de 
en medio de los rlleblo~, que deliene la efusion de sangl'e que inspim al 
hombre una dulzl1l'a celestial, se suele pl'e:;~nt.éll' en su lugar á la adOl'a
cion pública un signo de ,'oluptllosidad ó de bal'bal'ie, yal momento un 
fUl'or nunca visto se apodem de los cOl'azo~lI~s, y se inmolan hcc~t,ombes 
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de víctimas humanas á tAles ídolos, como lo hi"iernn los fil6sofos rege
. nel'adores rlel siglo paRado V lo vol\'iel'On á I'er,elil' sus l'eO'enel'ados lo!! . • b, 

socialistas y comunistas de 1848, 
Los mismos sedi('¡osos se ,'ebelaron desplles con tl'a.10s rebeldes y de

clara,'on que no quel'Ían sufl'Í" ni el yl1~O de los revoll1rional'ios ricos, 
ni el de los pob,'es, porqlie todos e,'an iguales allle la le,\'; y luego con voces 
siniestt'as y estert6l'eaA, gritaban: ¡viva la replíblica! jrmtel'a toda consti
fucion! y quisiel"lln den'ibal' h'iunvÍ!'atos, cámaras constituyentes muni-, . , 
cipalidarleA, jlleees, leyes y cuanto exiRte pal'a cansen' al' el ól'den, Desde 
ese momento ya no existió elltre ellos ni caudillo ni lema, ni conexion si. 
qlliel'a entre e·sos pl'ediradOl'es de la ima"quía,y navegaban en ellllar bOl'. 
rascoso de todas las ideas sin timon y sin norle, Las muchedurubl'es tumul. 
tuosas se levantaban unas ront!'a otl'as, eiegas y frenética~: rada uno se 
disputaba el podel', y aquella nacion tan gl'ande y l'élebl'e en los fastos his
tóricos, iba pl'esentando el aspecto lúgubre de un VAsto cementerio: el 
cl'Ímen habia ocupado losaltal'es de IOH tem plos y la muel'te se sent.aba en 
el trono de los l'eJes y las sociedades, adol'naron el cl'Ímen, y en sus ol'gías 
inmundas sacl'ificaron-todas las vil'tudes y se post.I'al'on sumisas ante el 
espectro rtllldo de la muerte, que extendiendo sobre ellas su fdo sudal'io, 
les envolvió en sus pliegues, Hé ahí la ,'evolucion, Sl'es, AA,; j ha tocado 
con Sil dedo la cumhl'e del Olilllpo! ¿ Qué mas? Basta, que ya hemos 
lIegatlo al último Iímíte de la degl'adClcion: más allá no enconh'al'ernos 
sino la nada y ·el cáos, que eran cabalmente el término adonde se en
caminaba la ltalía l'Qja en mallOS del iluminismo. 

AhOl'a bien, ¿ qué camino ha seguido para promptel'8e Ilegal' á· ese 
punt.o? ¿ cuáles stln las amias ql\e ha esgl'i mido par'a.lIe\'ar por delante 
la noble op08icion que encontrara? No nos sel'á ditícil halla" e8a senda, 
pued tms sí han dejado ,'eguel'os de sangl'e: las annas están suspendidas 
aún en los salones de los hombl'es del compas y de la escuadra, 

El [) de enel'O de 1846, esel'ibia uno de los más ai5tlltos agentes de la 
demagogia italiana lo sigui/'nte: «el asalto que de aquí á pocos ailos y 
quizá dentro de algunos meses daremos á los príncipes de la tiel'l'a, los 
sepullal'á entl'e los escomhl'os de sus monarquías caJucas y de sus p-jél'
citos,-y pal'a el golpe Cel'tel'O es necesal'io extu'pal' de raíz el gél'men ca
tólico del mundo, Y Iklás tal'lle, José Mazzini, ellcargad9 de I'eglamental' 
los estatutos de la j6ven Italia, respondia admil'ahlemente á la consigna 
de las soriedades secretas, que se pl'oponian amasal' con lií,g,'imas y 
sangre los' cimientos de la I'epú b lica que soíiaron Weif.hallpt y los comu
nistas, En sus instrucciones del'Ía: cAp,'ovechaos de la menol' concesion 
pal'a remoV'e,'las ma¡::as so preteltto de gl'at.itud, Las fiestas, los himnos 
á las ,'eunioneo tnmllltuos8S diU'án impulso á las ideas,y haciendo al pue
blo exigente, le harán ap,'ecial' sus fuerzas, D 

De su constitllcion que fOl'ma su gloda impereceliel'a, citaré los si .. 
guientes 8I'tÍC'lllos: 

cAI'tículo 30. Los que no obedeciel'en las ól'denes de las sociedades 
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secretas 6 l'eVelal'en sus mi~tel'ios, rÍlOl'il'ún il'l'emisihlemente á pufiala
das, A igual pena quedan slljetlls IOfl traidOl'es,. "AI'tÍculn 32, El que 
se negare á ejeclItai' la sentencia"será cOlIsidl-'I'ado como perjlll'o, y como 
tal~ muerto incontinentemente" ti Al,tículo 33, Si la víctima Se esca
pare, será pel'seguida sin deseanso por todas ;Jal'tes y el c~tlpable recihirá 
un golpe de una mano invisible aunque estuviel'a en el regazo de su 
madl'e (i oh bárbaros!) Ó en el tabemáculo de Cl'isto" cAI't. 34, Cada 
tribunal sera'compet.ente pal'a jllzgat' no sólo á los adeptos c,lIlpables sino 
para hacel' mOl'il' á todo aquel á qnien huhiel'a an'\tematizado » 

Esos son en compendio los medios empleados pal'a desorganizal' la 
Italia y fundal' el labet'into de la demagogia; unos son robal'des y otros 
cdminales, A los primel'os, pertenecen la buda, el sarcasnio, la hipo
cresía, la refinada afltucia, aquellas vúces de nnidad é independencia 
proclamadas con seductora facllndía, y aquellas ideas de refmmas y 
emanclpacion del'l'amadas enh'e el pueblo, A los I:legnndos, pel'tenecen 
la prostitucion, el asesinato, el pillaj*', el incendio, los sarl'ilegios J blas
femias propaladas en la pl'ensa y en la tl'ibun'a, No exagE'ro, señores; 
es necesario descender al telTe no de los hechos para palparlos, por más 
que muchas veces tengamos q l1e pl'esencial' escenas de hOl'l'OI', 
Do~ cosas encarecia Maz7.ini á sus discípulos: el festin y la mUerte, 

El que no cediera á los liemes de Chipre· y jarabe de vinler,as, debia I'en· 
dil'se al al'sénico y al estilete. Debian valel'se de la hipocl'esía lIlás sola-

'pada y del cl'Ímen más ahominable. La pl'irne,'a se pl'eRentalJa ataviada 
con ropajes agenos; habia pedi"do al °amol' y á la gl'atit.ud sus adomos y 
l'eCOl'l'ia las ralles de Roma como una hija cal'iñosa qÍJe va á posh'al'se á 
los piés de su bondadoso padl'e, y en l'ealiLlad 110 el'a más que UI¡a ser
piente infernal, que dejaba ~embrado Su hálito pestilente J venenoso, 
El segundo era un rey bárbal'o que penetl'aba sin alubages; qne COII s610 
su presencia se pl'Olllelia el dominio univel'sal. De ~sta suerte I.Il1a 
Cleópatra y un lVIaximillo fueron los instrumentos de 'Iássociedades 
8ecret~s. 

La primel·a surcando las aguRs del Tibel' en su nave de dorada popa, 
plateados remos y pUl'plll'in&s velas lIe~ó á Roma~ admirando á los in
cautos que estllpefal'tos exelamaban: cEs la libertad de Italia .• ' Ofreció· 
en el altal' de lagl'atitlld el incienso de la sllmision y fideJid¡td ante el 
Padl'e cornun de los fieles. Con Sil aspecto·risueíio hizo abl'il'las puer
tas del Quirinal y subió las gl'adas del Vaticano. Con sus clamores y 
grandes manifest.aciones iba tl'asforrnando paulatinamr.llle á la austel'a 
Sefiol'a de las naciones, y abriendo p1\SO entl'e las bondado~as conceóio
nes del inmOl't.al Pio IX al monal''('a que venía en pos de eHa. 

Dotado Pio IX de ulla dulzl\I'a celeslial y de una ruansl"uumbl'e sin 
medida, defldt! el pl·imel' día de su ascen~í()n al porÚ,ifil!ado s610 pensó 
en ser IIn padl'c C81'ííioso pal'a con Sil pueblO\, '11\ amigo leal de sus súi·· 
ditos, y quiso inauglll'ar Sil reinado con el al'to lIIás gl'anrle de vel'.dadet,o 
amor y clemencia para con SU8 hijos Y·sus amigos, Dirigió una rnii·ada 
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cOI;npasiva hácia los muchos é inexpertos jóvenes destel'l'ados, que habian 
sido 31'1'aslt'ados en los tumultos políti('.o~ y flt-mó el decret.o de amnistía 
del 17 de julio, bajo esta condi,'ion:. cqne jurar'an pOl' Sil honOl' no cons
pil'al' en adelante conlt'a el gobiemo pontiliclo , ; y la patl'ia les abrió sus 
puertas, Entr~l'On en medro de las aclamaciones y júbilo del pueblo, 
Mas ¡ay! que la hipocl'esía ha ido á levantal' del suelo los gl'iIlosy ~ade
nas qne los apl'isionaban pal'a colocal'los ¿ en qué criminal? ¡Oh! señores, 
en el generoso bienheehOl' que los acababa de libel'tar. 

Habia cl'eido Pio IX. en la opol'ttmidad de rdOl'mas é inbtituciones 
nuevas, y unas y otl'as decretaba despues del necesar'io estudio; pOl'que, 
preciso es confesado, en la admillist.I'acion política de los Estados Ponti
ficios se hada casi indispensable la l'egulal'izacion de algunos actos 
gubel'nativos, Pio IX entró, pues, ell el camino de las refol'mas y entón
ces empezó á andm' por la calle de la amal'guI'a: los revolucionados 
alzaron su bandel'a y la hicieron flamem' en los confi nes de la tiena, 
saludal'on al Pontífice, no como al repl'esentante de Dios, ni como al 
jefe de la cl'istiandad. sino como ell'efol'madol' de las antiguas leyes y al 
apóstol del nuevo culto. No podia el noble COl'Uzon del Pontífice santo 
sospeclílil' qne el lazo de la pel'lldia estuviese detms de tantas demostL'a· 
cioR(l~~~e amor: en vano, como dice Cl'etineau, quel'ia de vez en cuando 
opariL(t:se al Jabalí que devastaba la vina del Señol': pues entónces la 
hipocl'esía caia. á sus piés y con expl',~siones de filial veneracion~ obli· 
gábale á volvel'se IÍ sental' enh'e montones de ,COI'onas de rosa y de lau· 
rel tegidas en hOllL'a suya, Cada refol'lDa era objeto de nuevas 
aclamaciones y cada tumulto era una piedl'a con que iban fOl'mando la 
nueva montalla del Gólgota, donde más tal'de debian I!l'ucifical' al Mál,tÍl' 
del Vaticano, ¿ Qué otra significacion tenian los festejos públicos? Ya 
lo habia dicho el Viejo de la montaña de nnestl'o siglo: entre nubes de 
incienso la l'evolucion se pl'oponía asaltal'la silla apofltólica y los demas 
h'onos de la Península: las expl'esiones de gratitud llevaban siempre 
envuelta l\na nueva demanda, y entr'e la~ al~lam aeiones del pueblo y los 
arr'ebatos dejúbilo~ la demagogia se apodel'ó de Roma y de las pl'incipa· 
les C'iudades itaiianas, E"tóllces la hir)OCl'esía cedió su puesto al crímen~ 
Maximino habia hecho asesinar á Alt>jandl'o Severo pasando pOI' sobl'e 
Sil madre, que velaba junto á su hijo, El engp.ndrado de Mazzini des
preció la voz de la Iglesia para heril' con el destino al inmortal Pio IX, 
Las gentes locas de. fl'elles( le aclarnal'OJl por su rey y selÍol'; levarital'On 
en alto el puñal que habia muel'to á Rossi, al valiente que si un dia 
anduvo en torcida senda, supo enluendal' su falta y la bol'l'ó cuando con 
altiva frent.e é intl'épiJa mil'ada, marchó á I'edbil' la muerte, miéntras 
sonaban aún en el aire sus palabnls: Q La causa del Papa €s la causa 
de Dios" conquistando una glol'Ía impereeederH, 

Mas el pueblo romallo esta ba ciego, En nada se tenía el valor y la 
vit'lud: de nada servia extender las mallos al Capitolio invocando á los 
dioses' salvados, Querian solamente el cl'Ímen y por esto levantal'on en 
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alto el punal que. hahia muerto á Rossi, por esto los asesinos hicieron 
público alarde de su homicidio tl'aidol', se paseó pl'ocesionalmente ese 
instru mento vil, llamándole el regellel.'ador de la Italia, y al resplandor 
de las antorchas que reflejaban su lumbre en la sangre aún humeante, y 
entre las vociferaciones de la Illultitud, exclamaban: '~ bendita sea la 
mano que á Rossi punaleó. ¡ Oh santa mano! eres digna de nuestros 
besos), teniendo lugar eutónces el más horrible besamanos que han 
visto los sig~l'.ls. Luego, para colmo de infamia pretendieron colgaL' el 
punal de las manos 'santísimas de la víl'gen en el templo de San Agustin. 
¡Oh bárbaros del siglO XIX! ¿ AdóAde vais á parar? Esa es la civiliza-, 
cion vuest.ra, hotentotes europeos? 

Pero~ seno res, esta es una sola página de ese libro sangriento: es un 
solo dia de ter/'or de rlllestI'o siglo. La Italia entera se ha sujetado al 
dominio del críme~. En Génova, no bien se supo la mllerte de Rossi, 
el pueblo la celebró con un repique de campanas, la bandera tricolol' 
fué enarbolada en la cúpula de la catedral y el pueblo se entregó á 
festejos' públicos. En Bolonia dieron muerte el un pobre moribundo, al 
sacerdote que le asistia y á lél; esposa del enfermo quP, arrojándosr;l á sus 
piés baíiada en llanto, nada pudo conseguir del sicario. Llora todavía 
Forti, al arcediano de la catedral, el hombl'e del pueblo, y el ve, :able 
párroco de Santa l\Ial'Ía~ y el benemél'ito Luis Finoucí se dirigía ~,seno 
de su familia, cuando ántes de llegar cayó bajo el pu!ial del honiciday 
sus hijos hallal'On no al padre carinoso sino un yerto cadáver, Rávena 
contempló la muerte de sus 'coR1isariQ~, no en el 3ile~cio de apartado 
lugar y en la oscuridad de la noche,sino en su misma plaza, á la luz 
clara del medio dia. ¡Oh silenciosos claustros de San Calisto, contadnos 
las palabras de perdon á sus enemigos que exhalaron los mártires ben
ditos muertos á vuestra sombra! Y ¡ quién lo creyera! hasta .las hijas de 
Sion, el mismo sexo femenino habia trocado su corazon natl\l'almente 
compasivo por un COl'azon de hiena. ~ l\lostradnos 'á los jesuíta:l, decian, 
queremos arrancarles el cOl'azon, y viva el in fiemo y los que van á él.) 
¡ Oh cru"eles verdugos! ¿ qué genio de abominar.ion os mandó á estas 
playas? ¿ No basta á vuestra ma.ldad CLlanto habeis hecho? ¿ Quereis 
que os contemplemos todavía en Génova penetrando en la casa de San, 
Ambrosio, ensaüando vuestra rabia con los restos de las víctimas de 
Coligny y desgarrando á bayonetazos el dLlleísimo nombre de Jeslls? 

y miéntras el Papa yace en el destie\'l'o, 10i! religiosos vagan ham
brientos, pl'oscritos y sin recursos, las vírgenes del SeCloL' hUJen, pálido 
el 1'0stl'O y palpitando el cOl'azon cllal inocentes j()rj()lill¡~s: miéntras en 
cada encrucijada se encuentra un rey destrollado: por do quier se ven 
pasar princ~sas con el pedazo de sus entraflas en los brazos y se veia 
e la enol'me cantidad de llanto que los ojos de los reyes contenian ", 
miéntraR sucumben millares de il¡¡lianos el1, Curtatone, Santa Lllcía, 
Custozza y Novara, y Cál'los Alberto se encamina tristt> y sin laureles y 
pensativo á morir en Lisboa, ¿Dónde está el consejero de la gL'an libel'-
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tad, el valiente :Mazzini? Se dirige á Roma huyend!l de Milan despues 
del desastre de Noval'a~ y al ver su propia sombra quizá gl'itara á Ra
desky como el fugitivo de Cheronea: «Dejadme la vida; cuando el 
valiente austl'iaco .le hubiera dado la vida por los laUl'eles que le habia 
preparado, A Roma se encamina ¿ y qué hace allí? banquetear en el 
palacio de los Pontífices y renovar en ese sagrado recinto las danzas 
lúbricas de V énus y los asquerosos espectáculos y los baile¡; .impúdicos 
de Baco, bajo las bóvedas del Quil'inal. 

La revolucion ha sllcumbido en Nápoles; Austl'ia se halla vencedora; 
Leopoldo vuelve á sus Estados, pero el cl'Ímen aún reina en Roma: las 
tinieblas de la harbarie cubl'en los horizontes del mundo moral, y la 
santa ciudad, la honesta doncella del rríber se ha despojado de sus 
púdicas galas, ha apdrtado sus ojos del Señor y vedla allí como una 
mujer loca y desenvuelta sentada á orillas del Eufr:ates en brazos de la 
iniquidad, .... 

Un palmo de tiel'ra queda á la revolucioJl, y ese será profanado por su 
inmunda huella, El ;lIIismo Mazzini resolvió profanar ]a basílica de San 
Pedl'O, Mandó celebral' en ella la Semana Santa y la Pascua pasando 
por encima de los ancianos; que cu·3.1 centinelas guardaban esos santos 
lugares, Spola y Gavazzi, apóstatas y sacrílegos se atreviel'.On á subir 
las gl'adas del altar pontificio, y el pl'imel'O de estos del:igl'aciados, desde 
la tribuna de San Ped,'o, pal'odió la bendicion papal, miéntras una mano 
audaz fijaba en el obelir.co ]e\'antado por P,ixto V el remedo blasfem:> 
de una billa concebida en estos términos: «Nos. pueblo y r(jy, enviamos 
á Pio IX nuestm eterna maldicion, y en el nOlIlbre de Dios Omnipotente 
(perdonad me, Sres, AA" si mis labios hoy pronuncian delante de vos
otr<Js estas impierlades negras y abominables contl'a aquel venerando 
Pontífice, ~ue se dignó honrar esta humilde corporacion con un monu
mento imp erecedero, su carla cariñosa) damos facultad para que en 
adelante el ~olegio de cardenales sea llamado colegio del infiemo,:t 
Luego al'l:ancaron de los altares las al'as, y despues de llenarlas de lodo, 
las estrellaban contra el suelo: con las dagas rascaban las imágenes de 
los santos y las exponian al ludibrio del público, 

Úno de los jefes de las sociedades secretas, asustado de tanta iniqui
dad, eSCl'ibia á Nuhium: «NuestL'o plan es cOl'romper para poder reinar', 
y lo hemo!! hecho con tanto éxito, que temo hayamos corrompido más de 
lo justo, y tengo para mi que no podl'emos detener el tonente de pa
siones que hemos desbordado, Quisimos al'rebatar al pueblo. todos los 
dioses que veneraba en el cielo y en la tierra, y lo hpmos consegllido, y 
ahora tiemblo al oir los primeros rugidos del 010l'lSl1'uo dispuesto á devo
ramos á nosotros mismos que le hemos abierto el apetito: el mundo 
corre pOL' la pendiente de la democracia, que no es otl'a cosa que ]a 
demagogia y no quiel'o asumÍL' la responsabilidad de lIeval' á Mazzini al 
Capitolio,» Lo hemos oido, Sres,: ellos mismos se han horrorizado de 
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su obl'a y tiemblan al pensar que Mazzini puede ocupar el Capitolio, 
¿ Por qué? 

Conocian á l\fazzini mejor que nosotros: habian visto SllS infamias y 
maldades: toda la revolucion del cuarenta y ocho era obra suya; 
¿ cuántas madl'es, ruántas esposas, cuántos huel'fanitos no elevarian sus 
manos al cielo pidiendo justicia contra quien les' habia quitado sus más 
queridas prendas? Nacido Mazzlni de padres cristianoH, fué en su infan
cia un modelo'de virtud austel'a y de fe probada; educado y dirigido pOl' 
un vil,tuoso sacel'dot.e en la disciplina de la IglesIa, dotado de un talenio 
claro y penetrante y de una alma ardiente., fué la arlmil'acion de cuantos 
le conociel'on. :Mas, seducido en Sll jn\'entud pOI' sus malos amigos, se 
entregó en cuerpo y alma á las sociedades secretas, y como jóven de 
talento y entel'eza, tomó desgl'ariadamente por punto de honor conti
nuar en eIlas, promoverlas, ampliarlas y hacerlas formidables, y ved ahí 
á José Mazzini al cabo de algunos años colocado enfl'ente de los inonar
cas y de los Papas para derrumbados y aniquilados, Astuto y falaz, 
todos los medios los consideraba buenos, como pudieran conducirle al 
fin propuesto, Ambicioso y cl'Ímillal, decret.ara la muerte de todos 
aqup-llos. ciudadanos hom'ados que por sus virtudes le hacian sombra ó 
se oponian ,á la ejecllcion de sus planes. Hipócrita solapado, se arras
traba como un vil esclavo, como UIl sel' abyecto ante sus mismos pal,ti
darios, y perpelraba los más grandes sacl'ilegios aparent.ando moJestia 
y devocion para captarse la simpatía de los buenos y de los malos. 
Hombre corrompido y degl'adado, se "revolcaha públicamente en los 
más despreciables vicios, dejando el recuel'do de su nombre en los 
lupanal'es de Lóndres, i Oh sombra maldita! ¡Oh verguenza de Iluesh'o 
siglo! ¿ quó mano maléfica te arrojó á las serenas playas del caudaloso 
Plata? Viniste, espíl'Ít.u del mal, á. posarte en las l'iberas de mi patria: 
huye, huye léjos á plegar tu estl'idente vuelo en el fatídico ramaje de 
los arbustos que riega con SUB olas de betun el Mal' Mue'do, ¿ Acaso 
faltan á mi patria héroes gloriosos dignos de perpetual'se COIl etemos 
monumentos? 

Ved ahí al demagogo de la libertad, al ídolo de la masonería, al co
rifeo del comunismo, ¿ Y cuái fué el blanco principal á do dirigió las 
flechaR envenenadas de su arco? Mil'adlo (seíialando un cuadro de \ . 
Pio IX), contra aquel cUJos labios destilan almíbar, y CUJo corazon pal-
pita de bondad, Contra Pio IX, que más subJime que César, seguD la 
expresion de Plinio, e fué clemente hasta el punto de tenel' que arre
pentil'se », Por eso sus enemigos le lIeval'on al Gólgota y allí ofreció el 
sacl'Íficio de su vida; pel'O ántes habia clamado: e Pen.1ónalos, Seíio!' », 

Mas su mal,til'io fué cl'jiol de donde salió más bl'illante pal'a deslum
bral' el mundo; y miénh'as que Giobel,ti, Stel'bini, Montanelli y Galleti 
han entrado en la noehe del olvido, Pio IX ha cruzado los espacios lleno 
de luz y clal'idad, como el sol recorre los horizontes en un hermoso dia 
de primavera, hasta que fué á hundil' su disco .resplandeciente al ('ae¡: 
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los últimos flllgol'es del dia 7 de febl'el'O de 1878, para iluminal' otros 
mundos y otros espacios más dignos de poseerle, 

He terminado mi tal'ea, Sl'es, AA: hemos visto la revolucion italiana 
de 1848 vestida con sus tristes, tristísimas galas: éstas hubieran reFal
tado más aún si os hubiese podido presentar otl'OS lauros que usurpó, 
Ella hizo resonar en los pechos de los jóvenes italianos los nombres 
venerandos de pa tria é independencia: sus nobles corazones latie
ron de entusiasmo, y al frente del desgraciado al par que valeroso 
Cál'los Alberto, se mostraron dignos hijos,de los Cincinatos, Poreanos y 
Camilos, conquistando palmas que recuerdan las de Princetown y 1\'1ont
mouth, Maypo y Ayacucho, Jóvenes que jamas habian cargado un fu
sil, supieron arl'OlIar las legiones veteranas de Austria en Mieio, Sona y 
PaStl'engo, Pero sus esfuerzos her6ieos fueron explotados para favore· 
cer un cl'Ímen. Ojalá que esta leceion de la historia llegue á todos los 
jóvenes al'gentinos, Que nunca se bOITe de sus pechos el nombl'e de la 
patria; pero que jamas empleen su valor para, encumbral' ambiciones 
mezquinas y pat.riotas fementidos, que se envuelven con la bar,dera de 
la patda para Ilegal' á su intento; asi serán ,.,iempre ciudadanos que, 
cuando !a patria esté en peligro, sepan dejar el libro del estudiante para 
empuñar la espada del guerrero. 

GREGORIO ROMERO. 



"DISCURSOS LITERARIOS 

Sobre la ,utilidad de la sátira. (1) 

Recdrl'iendo la historia de los siglos que ya pasaron y comparando 
los hábitos, costumbres é inclinaciones de las sociedades' que nos han 
precedido, con las inclinaciones y hábitos de las presentes; hallamos en 
medio de sus rnultifol'mes vicisitudes un fondo de unidad, que radicando 
en la misma naturaleza del hombl'e, manifiestan la existencia de ciertas 
tendencias universales del género humano. 

Una de ellas~ la más poderosa tal vez, es la irresistible inclinacion que 
han sentido siempre los individuos y las sociedades á su propio perfec
cionamiento. Arde en el cOI'azoo del nombre una luz que con más 6 
ménos resplandol' muestra á su inteligencia lo que Séneca con tanto 
énfasis decia: major natus sum, et ad majora genitus. De aquí, Sres. 
AA., esa pl'opeilsion del hombre pal'a perfeccionar tambien á sus seme
jan tes; porque al fin la perfeecion de una sociedad no es otra cosa que 
la perfeceion de sus individuos., y de aquí tambien me parece com
prender por qué la sátit'a es tan antigua como la sociedad. 

Ella ha.sido siempre como esos poderosos elementoR que libertaron á 
los pueblos de las cadenas de 108 vicios. De ella se valieron los filósofos 
y los poetas pal'a corregir los pefectos y las ridiculeces de los demas. 
Ella nació en Homero alIado de la epopeya, como quena hastando ésta 
para entusiasm~r en pro de las grandes vil'tlldes~ era neeesal'iq aver
gonzar tambien y ridiculizar los grandes y pequeflOs vicios. 

Estas obber\'aciones, Sres. AA., me abren de par en par el horizont,e 
para la investigacion del tema que he tenido la homa de recibir. 

¿ El 'género satírico es digno de un escritot·? La redpllesta, SI·es. AA., 
fluirá pOI' sí misma de una manera fácil y evident.e si examinamos ántes 
estos puntos: ¿ Cuál es el fin de la sátira? ¿ Cuáles sus i'esultad,?s? Qué 
cualiáades adornan al escritor satÍt'jco? Si el fin es noble, bÍ gl'alldes sus 
resultados, si deben ser altas y bellas las condici.ones de un escritot'~ más 

(1) Recit&do el dia 27 de setiembre del afio 1868. 
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claro es que ]a luz del medio dia, que el génel'O satíl'ico es digno de un 
litel'ato, de un escritOl'. 

Etectivamente, Sres. AA, ]a simplp. definicion de este género asaz 
controvertido en todas las épocas, es argumento más que suficiente, si no 
se le mira a] h'aves de las pl'eocupaciones, causa primol'dial de la mayor 
parte de las controversias, pam echar por tierra todas las objeciones 
ma.l fundadas de los opositores siste~nát.icos de cuanto dice á la mora
lidad y buenas costumbl'esl, de todo 'cuanto tiende al perfeccionamiento 
de] individuo y deJa socierlad. 

¿ Cuál es, pues) el fin de la sátira? ¿ Qup lo que ]a constituye tal? 
¿ Qué ol'Ígen tiene? Su orígen, su esencia y sU,fin es uno. Tan antigua 
como las sociedades, se conviel'te en maestra sevel'a de la humanidad , 
censura los crímenes y vidos de cualquier especie descendiendo hasta 
las mismas ridiculeces de los hombres. He afana pOI' la reforma y COI'
reccion de las costumbres püblicas y la total destruccion del el'l'or. 

El génel'o satírico, Sres. AA., es un inteligente práctico que á voz en 
grito señala el 'terrible escollo al infeliz, que sin temor busca él impe
tuoso mal' agitado por el furioso vendaval de las pasiones humands; es un 
faro que alumbra y sÍl've de norte para al'fibar con feliz éxito al pllel-to 
de sah'acion, Es un activo contraveneno para aquellos defectos que 
nacidos á veces' de circunstancias locales ó dI' las inclinaciones de las 
époc&.s en que se vive, convierten la dignidad humana en un ser ridículo. 
Es la voz de alerta que el hombre maduro y experimentado hace reper
cutir en los oídos de la incauta juventud para apartarla de la senda que 
conduce al Pl'ecipicio. Es la voz de un padl'e que exagera y pinta con 
sus negl'os y verdaderos colores ]a monstl'Uosidad y fealdad de ciertos 
vic.Íos. Es la voz de una madre que, ,á fin de corregÍt' los remilgados 
modales de su hija vanidosa, se los ridiculiza é infunde así terl'OI' y des
precio á su jóven extravagancia. Es la voz, dit,é mf'jor, esla imágen 
misma del buen gusto colocado alIado de la pedanteda, de la licencia, 
del mal gusto literario. 

Sí, alta, noble, grande es, sin duda, la mision de ]a sátira, cuyo móvil 
principal es el más grande, el más noble y el más alto que puede ejer
ce'rse sobre la tielTa: la perfeccion del individuo, y con ]a de éste la de 
la sociedad entera. ¿Y un género que á tan nobilísimos fines tiende, no ha 
de ser digno de la ocupacion de un homtJre cient.ífico é ilustrado? Y con
viene aquí, por cuanto el fin no jusWic&. los medios, advertir' que los 
medios de que usa el escritol' satírico no pueden ser más aptos para lla
mar la atencion, pal'a ab'aer hácia sí las simpatías de todos; ,.donde al 
mismo tiempo que recl'ea, deleita y causa ]a más grata sensacion, ins
truye, amonesta suavemente amenizando ]0 árido de la doctl'ina con las 
galas de la poesía, I!on imágenes, tropos y metáforas 0pOl'tnnas é inge
niosas, con un estilo ya acre y punzante como se lo mel'ece la ah'ocidad 
del crímen; ya gl'acioso: rico y abundante, al tI'atarse de los defectos y 
ridículos inherentes á la debilidad humana; verificándose al pié de la 
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letra uno de los más acedados preceptos de HOl'acio Omne tulit punc
tum, qui mis cuit utile dulc'i, lectorem delectando pal'iterque monen
do. Vista ya .la excelencia y dignidad del objeto que se pl'Opone la 
sátil'a, justo es que examinemos si son ménos gmndiosos sus resultados. 
Inútil pal'ece detenernos en este punto, Y á la verdad, si la sátira no 
hubiel'a conseguido en todos tiempos los magníficos efectos que pret~n. 
dia ¿ cómo se concibe el tan largo como ilust.re catálogo de eminentes 
ingenios qué' emplearon las riquezas del talento·y de la poesía en un 
génel'o de esel'itos, estéril en frutos para los demas, y siempre fecundos 
en odios y desagrados para sí mismos? 

No, Sres, AA" con las producciones satíricas se han cortado á veces 
de raíz inveterados abusos; se han dil'igido costumbres torcidas; se han 
contenido pasiones desarrolladas; se han encaminado, corregidcJ y re· 
fOl'mado hombres y pueblos enteros, 

y si es verdad que no siempre el triunfo ha sido completo, es necesa
rio reconocer que siempre más ó ménos ha sido una barrera para con
tenel'los extravíos de los hombres. 

Si no ha hecho desaparecer el contagio, le ha puesto al ménos un 
cordon sanitario. Ni el corto tiempo de que puedo disponel', ni vuestra 
atencion, de que no debo abusar, me permiten extenderme en la confir
macion histórica de lo que acabo de asentar. 

Pero entre los muchos ejemplos que podria cital', aduciré tan sólo el 
jUbtamente renombrado Don Quijote, de imperecedera meP10ria en la 
repúhlica literal'ia, de quien más que·<le otro puede decirse~ que instruia 
deleitando: Lectorem, delectando pariterque monendo. Sí; recreando 
é instruyendo al mismo tiempo consiguió Cervantes con su novela satí
rica un glorioso trofeo contl'a. la invasion de los libros de caballería, 
queá lasazon inundaban todos los puntos de Europa, principalmente de 
España: era aquello una verdadera irrupcion de bárbaros. Jóvenes, 
ancianos y niños, y en una palabra, ambos sexos, eran' víctimas de sus 
certero~ tiros. Estaban los libros de cabaÜería á la órden del dia, como 
suele decirse, no se leia otra cosa, era la honesta recreacion en que per
noctaba.la sociedad de aquellos tiempos; cuando súbitamente apal'ece 
Cervantes, el insigne restaul'ador del buen gusto ·con su famoso Don· 
Quijote, á la manera de un formidable ejército y con su no ménos cele
bl'ada vanguardia del ingenioso Busca pié, que introducido" subrepti
ciamente en todas partes burlando la vigilancia del enemigo, se internaba 
en los Ingares más secl'etos, y sin ser sentido de nadie abl'ia paso en todas 
direcciones á la fuel'za al'mada sostenida tan sólo pal'a del'l'ibal' el ídolo 
repl'esentado y pp.rsonificado en los libros de caballería. 

Yen efecto, Sres. AA., alcanzó la más completa victoria, tl'iunfó de su 
rival tan poderoso pOl'la popularidad de que gozaba, y se aceptó á Don 
Quijote; y se tI'adujo en todas las lenguas, ): se puso por modelo en Ia.s 
escuelas, y se desterró pal'a siempl'e la fl'Ívola é. insustancial lectura de 
los libros de caballería. Bl'illante resultado Qbteuido en sólo una. ~átira 
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donde Lectorem delectando pariterque monendo, cambi6 Cervailtes la 
faz de la sociedad dejándonos un modelo el,úás aeabado en este género. 
¿Y quién echó por tie'Ta y dest¡'uy6 completamente las novelas hist6l'icas 
amorosas de Calprenede y de Scnderi sino el diálogo satíl'ico del seve,'O 
y homado Boilean? ¿, Quién puso en vergonzosa fuga y destl'llyó total
mente el¡'idículo, pedantesco y sacrílego abuso del plllpitoespaiiol, sino 
el inmortal Fray Gerundio, del P. José Isla.? Vuestl'a eru.dieion, Sres. 
AA" no nece3ita de máe ejemplos en pl'lleba de los feiices resultados de 
una produccion satir'ica, ¿Cuántas veces vosutl'OS mismos os habeis 
arred¡'ado, dando ot¡'O rumbo á vuestra pluma, al sólo recuerdo de algu. 
na sátira que habeis leido? 

Dig~a, pues, muy digna de un literato, digna de los ingenios más aven
tajados, digna del' saber y de la virtud debe ser conside¡'adaJa sátir'a, 
rnirad~ s610 con desprecio por la animadve¡'sion de los medi~,n08, Así 
la cl'eyeron digna de sn musa de¡;de Homero, padre de la poe¡:.ía, cien y 
cien vates no rnénos ¡nmol'tales por la sátira que pOI' sus demas obras 
lite¡'arias. HOl'acio, Persio, Juvenal~ GóngOl'a, Quevedo, los Argensolae, 
Jovellanos, Moratin, Bl'eton de los Herreros, Villegas, Idarte, Boileau, 
Moliere ..•. ; pero,Sl'es. AA" sería nunca acabar si quisie¡'a aquí nom
brar todos los escritores satíricos que siendo 01l'os tantos senadorell de la 
repüblica litel'aria, vosotros sabeis sus nombres de memoria. 

Pero veamos'ya, Sres. AA" las eminentes y genel'Osas dotes que deben 
adornar á un esrritor satí¡'ico, Sí, el que con feliz éxito cultiva tan 
difícil género, debe poseel' dotes no comunes, debe haber recibido de la' 
naturaleza facultades extraordinarias con que poder penetral' en los 
arcanos más recónditos del corRZOll humano. Con estos dones de la 
naturaleza, el escritor satírico \'e y l'econoee eomo instintivamente las 
cosas que le rodean, los hombres con quieneS' vive y trata comunmente, 
y se precave de sU contagio, No es víctima de sus intr'igas y dé las vanas 
apal'iencias que envuelven y ocultan la falsedad y engaño con un barniz 
deslumbl'ador. Bien educadas estas facultades, con su actit.ud, con su 
buen gusto y con el asiduo t\'abajo del estudio clásico, adquiere tal pro
piedad su entendimiento, que sin detene¡'se un punto en la superficie de' 
las éosas, seinterna luego en lo más íntimo del bello ideal de la vil·tud. 

Pel'o con estas preciosas dotes debe el escritor satírico aislarse com
pletamente y tI'at.ar las cosas independientemente de toda circunstancia 
personal; ha de huir escrupulosamente de toda invectiva ó vitupera
cion, y en toda su obl'a ha de dominar el carácter doctrinal, no el paté
tico; si biE'n podl'á hacel'lo en tono sedo, cuando levante la \'OZ contra 
crímene3 atl'Oces y ante la opinion püblica denuncie caractél'es pe¡'ver
sos~ altos cl'iminales y gmndes malvados; pero cuando s610 trate de ri
diculizar defectos ligel'os y caprichos á que esté expuesto el COlIlun de 
los hombl'es, empleará un tono jocoso, pero tino, delicado y medio, 
cuando sin sel' de mayor trascendencia t.eng~tn alguna gmvedad ó en sí 
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mismos 6 tambien por sus efectos:· tal es el sentit' del retórico Hermo
silla, 

Es cierl,amente indudable que se ha "abusado dal talento y perspicacia, 
de ver con toda clal'idad el lado ridículo de las cosas; y que muchas veces 
se la ha utihzado para fines pUl'amente pel'sonales, A despecho nues
tro tenemos que confesar que no sólo es demasiado cierto sino tambien 
'más repetid9.que lo qlle sel'Ía de deseal' principalmente en nuestros dias; 
pero á despecho tambien de los declamadores contra el escritol' satíl'i
co manifestamos, que nada absolutamente prueba este abuso contl'a lo 
que se pretende detllostrar y desvanecer; porque el hombre, juguete de 
su inconstanc¡'a, ¿ de qué don de la natul'aleza no ha abusado? Ni es 
tampoco muy confOl'me á la lógica y á la recta razon deducir reglas ge
nerales de meras exr.epciones, Ademas, á las bellas dotes natm'ales y 
hábil penetraciolJ que deben enriquecer á un escritor satírico, ha de aña
dirse indispensablemente el importante al'te del bien decir, porque sin 
este requisito mal podrá el escritol' convencer y pel'slladil' de lo contra
rio á quien estéaferl'ado á las acciones y opiniones que se le cellfluran : 
lo pl'Ímero, pOl'que aunque tenga en su favol' toda la fuerza.} el peso de 
]a l'azon, no siempre es oportuno el ponel; de manifiesto las flaquezas 
agenas; lo segundo, porque con dificultad se adhiere el hombre á lo que 
no le agl'ada y abandona ]0 que espontáneamente habia abrazado, 

Otra cil'cunstancia de alta conside."acion debe t.ener en cuenta el 
qne se dedica al cultivo del gén~l'O satírico; y es que no tQrlas las épo
cas son iguales: por tanto\ al imitar los modelos que la historia le ofre
ce, jamas ha de p~rdel' de vista el siglo eri que se escl'ibieran; porque la 
manera de pensar las cosas, que en un siglo no sólo serian Iícita~, bino 
altarnent,e provechosas, en otro no sólo sería ilí('ita, mas aún en gr'an 
manera pel'lllClOsa, Debe, pues, conocel' á fondo el espíritu del siglo en 
que escribe para no ponerse en una opusicion manifiest.a eon las tenden
cias de ]a épora, 

Voy ;.f concluir, Sl'es, AA., recopilando sucintamente ]afl ideas que 
acabo de exponel'. La sátit'a, tan antigua como las sociedades y como 
fundada en la naturaleza miS"llla del hombre, 1'10 pudo rnénos de existil', 
desde los mismos tiempos y existiendo tampoco pudo ménos de ser dig
no objeto de las vigilias de hombres ilustres cuya il'l'epI'ensible t'onducta 
en Sil vida privada y pública es asaz conocida de todos. Ahora bien, un 
génel'o ejel'citado por los pl'Írneros hél'oes del mundo literario yCllyo fin 
es el más noble á que en la tiel'l'a Pllede aspir'arse, cual es el perfecciona
miento del individuo y con el de ést.e el de la sociedad entera ¿ no ha de 
sel' digno de un escritor lleno de conocimientos, part.iculal'luente del 
COl'azon humano? 

No niego que haya habido algun abuso en ~l tl'aSClll'SO de los siglos, 
pero hágase buen uso de ello; dedíquense á su cultivo hombl'es que reu
nan á la más intachable moralidad y buenas cO,stumbres un conocilllien-
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to general de las ciencias y en particulal' d~l corazon humano y del es
píritu del siglo en qua- viven, y hab,'á desapt\l'ecido esa ojel'iza bien fun
dada por una palote, pero mal inte"pl'etada por otl'a, 

He dicho, .. 

CASTO R. mAS, 

Sobre la utlllelad y excelencl~ de la poesía (1) 

¿ Qué es la poesía? 
e Es la escuela donde el cOI'azon del j6ven se acostnmbl'a al f,'io indi

fel'entismo, donde los nobles y pUl'OS s~ntimientos que inspil'a la adora
cion del· verdadel'o Dios y una religion ~acl'osanta, desaparecen pOl' 
completo, dominando sólo en su COl'azon la gloria fugaz yengañadOl'a, 
el egoísmo y el bajo interps; es la escuela donde no puede ménos de 
ser vitupemda la virtud austel'a, y pOI' tanto s610 el vicio tiene favOl'able 
acogida, el vicio que el! la atm6sfem que todos respil'amos, el vicio, que 
es el alimento que sólo puede of,'ecel'les, , 

¿ Qué es la poesía, ese modo de habla,' fingido, opuestq á la naturali..;. 
dad y sencillez primitiva del hombl'e? ¿ Qué cosa es ese modo de hablal' 
extravagante? 

« Es un arte vil y sedudol' que sólo tiene por cimientos la ¡nmOl'ali
dad, que enciende en el pecho del hombre y mucho más del jóven; una 
llama vmaz que no puede apagar por más esfuerzos que haga y le 
obliga á que se precipite en bl'azos de la desesperacion; siendo sus ar
gumentos siempre excitativos de las pasiones más degradantes no sirven 
sino de poderosísimo estímulo al j6ven que por natl1l'alezaes ~m'ojado y 
amante de los placeres; es uno de los muchos lazos que Satanás extien
de sobl'e la tier,'a y que ah'ae aún á los más cautos; la poesía es, en una 
p3;labra, el escollo, la ruina, la depravacion de la juventud, sólo engen-: 
dra·sentimientos bajos éinteresados, degradantes, po,' todo lQ cual de
biera estal' condenada al perpetuo olvidu de las generé\cione.s presentes 
y venideras. J) 

Hé ahí, Sl'es, AA., un modo de pensar en'ado, sin duda, pero pOI' des
gracia bastante comlln; enp:año tanto más sensible cuanto que las per· 
sonas que así piensan, teniendo ya fOl'mado su juicio: no tratan de recti
ficarlo,- sino que se afanan por g,'abal'lo hondamente en el corazon de 
una. generaeion que se levanta fl'esca y lozana. 

Sinemba"go, yo afil'lllo, S,'eil. AA.,y cl'eo que vosoh'os afil'mal'eis con
migo con toda la energía de que es capat. un COl'azon resuelto y con' 

(1) Declamado el día 25 de mayo del año 1869 .. 
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vencido, que la poesía, léjos de ser la escuela de la depravacion d~ la 
juventud, de su deslDoralizacion, del vil illteres, es un arte útil que des
pierta en el corazoll del J6ven los sentimientos más nobles, pUl'OS y des
interesados, y su utilidad se hace sentir así en el 6rden moral como 
social é intelectual. 

Hé ahí, SI'es. AA., el tema que me he afanado pOI' pI'esentar ante vos
otJ'os-con li\ mayor claridad que me ha sido posible, tema para cuyo 
desenvolvimiento deseara poseer las relevantes cualidades que á vos
oh'os os distingup.D. 

y ante todo, Sres, AA., ¿es razttn bastante pal'a que se condene á un 
perpetuo olvido á una cienria 6 al·te ROl' el sólo hecho de haber produ
cido algunos males, 6 porque los' hombres, quel'iendo, en su avidez de 
saber, juzgar de objetos que no estaban comprendidos en su esfera 6 que 
110 era dado á nuestra naturaleza alcanza:, emitieron errados juicios '! 

Creo que no, Sres. AA., pues que si así fuese, debíamos tambien eon~ 
denal' á un pel'petuo olvido la teología, ¿ pOI' qué ~ porque ha pl'oduci
do mucho& herejes: deberíamos tambien condenar al olvido el derecho; 
¿ por qué? pOl'que pOI' el soborno de los magistrados un sinnún,lero de 
familias que gozaban de una considerable fort.una y de altos privilegios 
se ven reducidas hoy dia á la indigencia: deberíamos tambien sepultal' 
en el olvido la filosofía, ¿pOI' qué? púrquA ha producido incrédulos, pan
teistas, matel'ialistas, escépticos y ateos; y así idamos diciendo de' las 
demas ciellcias y artes. Y ¿por qué, pu.es, condenaremos á la poesía que ha 
sido ocas ion de la depravacion y coáupcion de algllnosj6venes? ¿ Qué 
persona sensata habrá, pues, que se ati:eva á pl'Ol'umpir magistralmente 
en invectivas contra la fluidez y elegancia del verdadero lenguaje poé-' 
tico? ¿ Cómo ha podido decirse con verdad ni siquiera con verosimilitud, 
que la poesía es un mero juego de palabras 6 un insulso pasatiempo? 
Porque ¿qué es lo que nosotr.os entendemos por poesía" y con nosotros 
han entendido los mejOl'es críticos y litel'atos de todos los tiempos? 

La {}oesía, Sres. AA., no es otm c(\sa que un arte divino que despega 
el corazon del hombl'e de todo lo te1'1'estl'e y gl'osero, 'que le eleva á una 
region int.ei'meclia, situada egtre el cielo y la tien'a, desde donde, tendien
do su investigadora mil'ada, descubre lo que es ve~daderameJlte bello y 
digno de amal'se, mil sel'es en que se retrata cuanto hay de más gl'ande 
y sublim.e en la cl'eacion; en una palabra, cuando nul,'l'idos nuestros pe
chos de 10& sentimient.os que despiel'ta la poesía la seguimos en su rápi
do vuelo sobl'e el universo entero, se' cOl'l'e ante nuestros ojos el denso 
velo que así la no interrumpida comunicacion con el hombl'e, como el 

. apego á lo terrest.re 6 material y otras mil cansas nos impide'u ver las 
bellezas que por todas partes nos rodean 'y las sublimes relaciones que 
los cuel'pos celestes tienen entl'e sí en el ól'den de la .Crearion; allí es 
donde se I'espit'a eseail'e puro y embalsamadu que se aspil'aba entre las 
auras del Eden; allÍ. donde se goza de todos IOb at.ractivosque el Cl'eador 
pusiera en la multitud de seres que pueblan este mundo; y allí es por 
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fin donde se ven distintamente lo feo del vicio y los encantos de la vit'tud, 
, ¿ Puede, pues, ser mero pasatiempo el estudio de la poesía? 

¿ Un arte, que es expresion de todo lo sublime,"halagüeño ; grandioso, 
que hay debajo de los cielos, puede ser considel'ado como un vano juego 
de la ima~inacion y de las pasiones? Y sino ved la poesía que respira un 
hermoso dia en que el sol brilla con toda la plenitud de su luz; ó ya, 
cuando terminando su carrera en Occidente, se,ostenta el cielo esmaltado 
de un sinnúmero de esb'ellas y decorado con el hermoso luminar de la 
noche; ó ya tambien cuando se nos presenta velado y oscuro, en que el 
estallido del trueno resuena pOl' doquier y en 'que toda la 'naturaleza se 
muestra airada, Entónces ¡qué pensamientos no se acumulan á la mente! 
¡ qué afectos al cOl'azon ! 

y si un arte ó ciencia~ Sres, AA" en tanto es más digna, más noble, 
más perfecta, en cuanto es más bello, n.ás gl'ande y sublime su objeto, 
¿ qué arte más noble que la poesía, que se deleita en presentar ante nos
otros la belleza de los sel'es qlle nos rodean; -ó sea esa fOl'ma cOl'creta. 
sensible, armoniosa} llena de vida de lo vel'dadero, de lo bueno, de 10 
perfecto, pal'a que sü'viéndonos de estas perfecciones creadas como de 
escabel"subarnos hasta la bondad y hemlosUl'a del Creador? 

¿ Quién no ve la magnificencia de Dios, cuando la poesía~ expI'esion 
la más fiel de la naturaleza, nos pinta una hel'lDosa pI'artera tapizada de 
flores creadas pa;'a sólo la delicia y pléJcer del hombre, ó cuando hace 
que mansamente se deslice á nuestros piés un arroyuelo cristalino, ó 
cuando nos pinta el aspecto imponente de una cascada, que se despren
de desde ,unas quebradas pefias? 

¿Habrú, pues, quien con razon Plleda negar la utilidad de la poesía? 
Mas como conoz.co, Sl'es, AA" cuán poco es el peso de mis palabl'as, 

pemlÍtidme seguil' paso á paRo las huellas de aquel autor, CllJO talento 
y dotes inapreciables le pusieron á la pal' de las lumbl'el'as de Grecia; 
dice, plles, en su epístola á los Pisones: 

e Sacro in,téqlrete Ol'feo, de los dioses, 
e Sacó al hombl'e salvaje de las selvas 
e Inspil'ánd(ll~ bOI'rOl' á la matanza 
e y barbade; pOl' eso de él se cuenta 
«Qu~ amansaba al pulsar la blanda lit'a 
e De tigl'es y leones !a fiereza, » 

Sacro intérprete, le dice, pues el poeta, cllando habla, lo hace sólo mo, 
vido de una especie de inspil'acion divina, sólo dice lo que á su mente 
dicta la imágen de 10 bello y 10 sublime; pero como es propio del COl'azon 
humano amar todo lo bello, el salv¡:¡je al oil'le no podia ménos de exta
siarse y reCOJlOCel' de alglln modo la degl'adacion en que vivia, y'hé ahí 
eómo despiel'ta en su pecho un pensamiento digno, cómo hace que se 
horrorice al ver den'amada la sangl'e de su hermano en que ántes se 
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tleleital'a; ved tambjen cómo la vida nómada y sah-aje, que hasta la 
sazoll llevara, va insensiblemente desapareeiendo; y por el contrario, el 

,deseo de una vida tranquila y )'eposada es lo que sólo ocupa su mente, 
ved cómo con la barbarie va desapareciendo esa ansia de vagai' sin 
tino de una phrte á otra y cómo concluye finalmente por civilizarse, 

¿ Qué más? Sigue diciendo el poeta: 

.. e De Anfion tambitm la fábula refiere 
« Porqué los muros levantó de Tébas, 
e Que al eco de su. cítara alTallcaba' 
e Las piedras de su asiento, conduciendo 
e A su placel' con seductol' encantO,!I . 

¿ No veis, como Anfian, quel'iendo llevai' más adelante la obl:a de la 
cultura del salvaje y tl'aspasar los mUl'OS de Tébas, sólo pensaba en ar
ranca)' armonías y vibl'aciones de su cítara, pal'a que peflascos inmensos 
cayeran rodando á sus piés desgajados pOl' los fuertes brazos del tl'aba
jadol', levantando de este modo los muros de esa ciudad que habia de 
ser el centro de la civilizacion antigua? 

Mas nuestro autor, remontándose hasta los primeros siglos donde 
siempre la poesía se mostt'ó brillante y digna, afiade: 

e Porque todo el sabel' de los poetas 
, e Dirigióse en los tiempos primitivos 
« A señalar la v-p..lla que segrega 
e El público del'echo del. privado, 
e Lo santo y lo profano, !I 

He ahí cómo la poesía es la columna poderosa sobre que descansa el 
gobierno, pnes que ella pone un muro de separacion entre el soberano 
y él súbdito, entre el.magistrado y el simple ciudadano; he ahí, cómo la 
poesía, guardando la relacion que media entre el hombre de Estado y el 
particular, deja á aquél libre y espedito para que pueda ejel'cel' SUB 

cargos y pueda conSel'Val' el ó)'den en la sociedad, ' 
Hace más la poesía; pone distincion y bien marcada entre lo qu~ 

pertenece á Dios y lo que pertenece al hombre; distingue perfectamente 
lo que toca al altar y lo que es profano; distingue, en una palabra, al 
Creador de lo creado: ¿ puede darse utilidad más palpable é interes más 
trascendental? l'ero hay más; la poesía contl'ibuye, como dice Horacio, 

e ,'" , á qué, á la mezcla 
e De sexos v'aga se pusiese un dique . 
e A prescribir el matl'imonio á reglas, » 

La poesía, pues, poniendo Ól'den y conci~l'to en el hogar doméstico, 
es el sosten de la autoridad, forma la dicha, la, paz y el bienestar de 
los pueblos pl'escribiendo el amor que se de~en profesar las familias y 
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la union que debe reinar enh'e ]os esposos: ·Ia poesía hace que ese ser 
débil, si bien amol'oso, enruentI'e un poderoso arrimo en el corazon 
valeroso y gl'ande del hombl'e y al mismo tiempo que él halle un consue
lo en sus aflicciones en el sensible COl'azon de su esposa. Y la poesía, 
Sres, AA" se lanza: 

(f A fundar nuevos pueblos, á dar leyes 
e y grabarlas en tablas dlu'adel'as., 

Porque la poesía, coloc&.ndoseal frente de la civilizacion, es la pri
mel'a en diselial' esa grande obra que despues lleval'an á cabo á cost.a 
de cU:lntiosos patrimonios, de rnuehas fatigas y áun de la propia vida, los 
monal'cas y emperadores: la poesía, llevándose la glol'Ía de ser la pri
mera en consagral' sus esfuerzOIJ en la fundacion de los pueblos, ha sido 
la que más ha contl'ibuido á su felicidad y virtud verdadera: ella, cono
ciendo cuán inconstante es el hombl'e~ le pone ante los ojos con carae.
té,'es escritos lo que dehe hacer, si quiel'e se~~ dichoso, la senda por don
de ha de caminar, si quiere llegar á un tél'mino feliz, lo que debe pl'actical' 
si quiere ser amado de sus semejantes: he ahí, pues, á la poesía prestando 
á las naciones el más impOl'tante de todos los beneficios. 

Mas ved, señores, la legítima consecuencia que de lo antedicho¡ legí
. tima mente saca el líl'ico romano: 

c. Así, pues, gloria y renombre, cual divinos 
e Alcanzaron los vates y poemas. :. 

¿ y podia suceder de otL'a manel'a? porque ¿ cómo era posible que 
no quedasen grabados en la memoria de los siglos los que hicieron tan· 
tos esfuerzos pOI' ennoblecer el COl'azon del hmIlbre? ¿ cómo el'a posi
ble que estuviesen condenados al olvido los que eOllsagl'aron toda su 
vida á un estudio tan noble y pI'opio de los grandes caractél'es? ¿ Era 
justo que los que hasta en los libros nos dejaron manantialeso de bienes· 
tal' y sabiduría quedasen sepultados en la ignorancia y en el olvido? 
Continúa HOl'acio : 

e Con su canto despues el grande Homero 
« y Tirteo, de Mal'te á las empl'esas 
e Los varoniles pechos inflamaron. » 

El gl'ande Homero, que más tal'de, con sus poéticos rantos despel'tó 
el amOl' patl'io en el eorazon del hombre. ese amor que le fuel'za á que 
se sacrifiqne en aras de la libelotad, del hdnor y del debél' ¿no merece ser 
reconocido por uno de los gl'andes bienhechores de la humanidad? 

Tirteo, que tambien supo empleal' SUB cantos inflamando los pechos, 
llevándolos consigo al campo del honOl' ¿ no es digno de i/rllal gloria? 
y este amor que ta.nto podel' ejel'ce flobl'e el hombre y que inspil'a la 
poesía ¿ no es un sentimiento digno y elevado? 



DISCURSOS LITERARIOS 159 

Pero donde Hora.cio hace resaltal' más los altos destinos de la poesía, 
es en est.e bello rasgo que tambien copio á continuacion : 

e En verso produjeron 'sus respuestas 
e Los orácld08; dió sabias lecciones 
e En verso ]a moral y en la poesía 
e Un solaz halló el hombre 
e De penosos trabajos recompensa, » 

Ved como los poetas, quel'iendo sel' int.él'p~'etes .de 10 divino y sabiendo 
que el sentimiento más noble y más profundamente arraigado en el co· 
razon del hombre es el conocimiento de la divinidaJ, se han ocupado 
siempre con predilecrion en este asunto; he aRí pOI' qué las teologías, los 
himnos sagl'ados, las teogonías y las cosmogonías de la infancia de ]os 
pueblos, han sido siempre escritas "en la más sublime y elevada poesía, 
Ademas, el poeta siempre amante de la cultura y moralizacion del hom
bt:e~ procuró, prevalido de los encantos y atractivos de la poesía, reves
til' con ellas ciel'tas verdades é imprimirlas hondamente en su corazon; 
verdade!l: que á presentarse desnudHs, pudiel'an no haber sido a('epta
das ni recibidas con el entusiasmo y fel'vor con que 10 fueron mediante 
la poesía: ¿ y qué medio más adecuado y digno pudo haber elegido pal'a 
esto la moral que la poesía? 

Hé ahí, pues, cómo la poesía hace sentir su benéfica influenci<L en el 
órden religioso, int.electual y moral; y ved tambien cómo así cUlliple 
con aquel precepto que el mismó Hora"cio nos da en otl'a parte cuando 
dice: 

« Quien .juntando el recreo á la enseiíanza 
« Instruye á un mismo tiempo que deleita, 
(1 El unánime aplauso alcanzó él solo, » 

y sea esta sentencia de Horacio un I'ayo fulminado contra aquellos 
autores ~1gel'os é ingl'atoA qlle porque la poesía trata de deleital' al mismo 
tiempo que de insh'uil'{ lo llaman un mero pasatiempo; j objecion rn'ez
quina por cierto i Por ventul'a ¿ no es útil un ád)ol~ pOl'que produce 
hojas que lo embellecen '? ¿ Ú desprecial'emos unas bellezas creadas 
porque se adornan con Jecentes at.avÍos ? 

La poesía, Sl'es, AA., es como un al'l'oyuelo de agua c1'Ístalina á cuyas 
rnál'genes va á apagar Sil sed el COl'azon sediento de felicidad y en él 
encuentra un solaz y consuelo inmenso en medio de los afanes y tl'ibu
laciones de la vida, Ahora bien, estos altos destinos que tnvicI'a en su 
orígen la pOf~sía ¿ no lús tiene asimismo hoy dia en los legítimos poe
mas que honran la l'epiíblica de las letl'as? 

Sí, SI'es. AA., pOl'que el Céll'áctel' de la poesía es eseneialmente popular 
y na('ional, es decit', intel'pl'eta los sentimientos ti'le ennoblecen los pueblos 
y que pueden interesal' á la nacion que cobija al poeta y á t<>dos aquellos 
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para los que el vate escl'ihiel'e, Y estos intfweses y s.entimienfos siempre 
viven y nnnea moril'án~ puesto que son los intereses de la humanidad, los 
mismos qne el Creador grabam en el con\zon del hombre; y el homhre 
los podrá pOI' un mO.mento sofoca!:, podrá contradecil' en el parasismo de 
SLlS pasiones las leyes mOl'ales que deben regida.: pel'o la vel'flad al fin 
es preciso que triunfe; los PUI'OS y nobles sentimientos prevalecerán 
contra mezquinas y groseras aspil1aciones, 

En vista de estas utilidades y venta,as ihcalculables que reporta al 
hombl'e la poesía ¿ quién no desdeíiará en adelante las acusaciones 
injustas que tan á menudo se dirigen contra ella? 

Es cierto que para muchos la poersía sólo es objeto de mero pasa
ti(~rupo; es cierto que algunos espiritus frívolos solo buscan en ella la 
manera de buscar su estilo; es ciertll tambien que hay jóvenes extravia
dl)s, que llevan más addante su illlsion y quieren encontrar en ella una 
fnento de agua insalllbre y corrompida en donde poder saciar s~ sed de 
degradantes pasiones; es cierto finalmente que litel'clfos indignos del 
nombre de poetas, han secundado estas intenciones saerilegas yaparta
do de su cauee á este arl'OJuelo puro y cristalino en Sil orígen; mas esto 
mismo nos debe alental',SI'es, AA" pal'a que formemos u'na gloriosa 
cruzada V dirijamos todas nuestras déhiles fuerzas á volver á su senda á 
esta hija pl'edilecta del cielo, á este arte divino; su marcha ha sido em
pañada muchas veces y p()r desgl'acia tambien en nuestros tiempos; no 
importa, nosotros á fe de amantes de la religion y del verdadero pro
greso debemos hacel' que de nuevo luzca este astí'o bdllante, que fué 
siempre el iniciador de cuantos pensamientos felices y gmndioso8 se 
llevaron á cabo por el hombre, 

He dicho. 

BARTOLOMÉ CORREA, 

La j\lovela (1) 

¿-No habeis visto, Sres, AA" el inocente placer que experimenta .el nifio 
en el regazo matemo, al escuchar los amenos cuentos que forja el lna
temal amor para ir fOl'mando y encaminando por la senda del bien el 
tierno corazon del fruto de sus entraüas? 

En esa edad feliz de las ilusiones el niño se fOl'ja un mundo risueño é 
ideal, mundo que fascina á la juventud incauta, que no desagrada á la 
edad viril y que no abandona la decrépita vejez, 

El hombl'e, desde que empieza á conocel' y discemil' hasta que baja al 
sepulcl'O, tiene una natural é innata tendencia á saparélrse de la mate/'ia 

(1) Declamado el dio. 11 de Mayo del año 1873. 
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que lo rodea y aprisiona y á ext.asiarse en la contem placion de. un m un
do. ideal m~l.s bello., mel.s pllro, más encantado.r, más sublime. De esta 
natlll'al inclinacio.lI ha nacido. la no\'ela; la cual, po.l' co.nsiguiente, ántes 
de ser cl'eada tenía ya su fundaulento en el COl'azo.n del hombl'e; pero. 
¿ ha co.nservado la nO\'ela en nuestros dias su primith'a pm'eza? ¿ es sólo. 
co.mo. ántes una dulce expansio.n del co.razo.ll? Yo creo que no., Sres. 
AA., J hé aQJ1Í los trislísimo.s mo.ti\'o.s que me impelen á asegm'ar que las 
no.velas de nllest!'o.s dias, áun las llamadas mo.rales, no. sólo. SDn muchas 
veces pel'judiciales á la historia y áJa litera~ura, sino. que errando su fin, 
que es la mDral pública, infiel'en á la so.ciedad grave~ y á veces incura
bles hel'idas. 

Si se me pregunt.ara, Sl'es, AA" si el género. no.ve]esco. en sí puede pres
tar y ha prestado. ventajas á la !itel'atm'a, no. titubearia ciel'tamente en 
decidirme pDI' la afIl'mativa. 

¿ Y pDr Qué? PDrque en ]a novela campea y dDmina el ingenio., Pl'e
selltando á la imaginacion un campo. vastísimD pal'a desal'l'Dllar las 
gl'andes co.ncepciDnes, se presta fácilmente para pDnel' en escena to.da 
clase de estilDs; allí puede figural' tanto. el sublime Co.mD el sencillo., el 
brillante y pompo.so CDmD el familial', el serio. y filDsóficD CDmD el pica
resco. y sath'ieD; en una palabra, en la nDvela el entendimiento. cDncibe, 
la imAginacio.n y el sentimiento. embellecen y el estilo. atrae. LCls acOt'· 
des del más rico. sentimiento. hacen que el1ecto.r se CDnmueva prDfun
damente, y luego., cautivada su yo]untªd pDr los enrantDs del amDr más 
puro. y delicadas afeccio.nes, se siente impulsado. hácia el bien y realiza 
así, de una manera sll'ave al pal' que sDrprendente, el fin verdaderamen-
te digno de la nD\'ela mDral. • 

Sí, la nDvela mbral, cllal debe ser, faVOl'ece y ha favorecido. siempre 
la litel'atul'a: ¿ quién ~e atl'eviera á negar los bienes numeroso.s qne ha 
prDducido en la república de las letras y en el tenenD de la moral pl'i
blica, Walt.el' Srott CDn Sil vel'dadera nDvela-histórica, Cen'antes, ese 
fénix deo!os ingeniDs, con su inmDrt"d Quijote, y enh'e IDS cDntempDrá
neos Lamartine, Silvio Pellit'o, el gran Bresciani, que ha puesto. en des
cubierto. las impías y maqlliavélieas maquinaciDues de las sectas se·cretas 
en· su nUllca bastante bien alabado. «Rebl'eD de VerDna" el ilnsh'e 
Wiseman, el re~erendD Newman, Selgas y en sus bello.s y naturales 
cuadl'DS Feman Caballel'D ? 

Pel'D i cuán erizada de escollDs está la senda del nDvelista! ¡qué 
profundo y detallado. conDcimientD del CDl'azon humano. le es necesario. 
y qué fDndD de ~uella fe J mDl'alidad pal'a pi'ltal' ron sus prDpios colOl'es 
la vil'tud y el viciD! áun IDS mismos antignDs no. lo igll():"81'Dn y temierDn 
lanzarse á <'se mal' bDrl'ascDso JDncle. es t.an difícil evitar el naufl'agio. 
¿ Qué Dtl'a fué la cansa pOI' que en la edad· de Ol'Dde la litel'atllra griega 
y rDmana, y áun en la nuestra no. se haya cultivado. ese g~nero de litera· 
tura que sólo. empezó á. cnlLival'se en la decade'ncia de los pueblDs? 
¡ CI'eele que si fuesen más 'las ventajas qne lDs'esco.llos que pl'esenta. \10 

]2 
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hubiesen puesto mil genios ilnsb'es sus plumas al servicio de la novela 
para que hubiese un' astl'o más en la época de la regenel'acion litel'al'ia? 
No lo dudeis, SI'es. AA.~ y pel'mitidme dedueit, de aquí que apesal' de las 
ventajas que pl'esenta la novela bajo ei punto de vista ideal, son muchos 
más los peligl'os easi insupet'ables que ofl'ece. 

Pero concretémonos á lluestl'a proposicion j estudiemos la novela 
contempOl'ánea y veamos 10 que pnede hacer en pl'O 6 en contl'a de la 
liteJ.:,at.ura. 

Dudo, Sres. AA" que haY!l- habido un siglo más material, más egoista, 
ménos poético, ménos apto pal'a temas de novelas que el nuestro ;'y sin
embargo es el más novelero, pennitidme la expreeion, de cuantos han 
existido: y si no pasad la vista po: la mayOl' parte de los pel'i6dicos, 
mimd su primera y segunda página y ·no vereis sino novela sobre no
vela, alabanza y encomio exagel'ado de novelas, anuneio y planes de 
novelas: en una palabl'a, no parece sino que los peri6dicos estén pues
tos al sel'vicio de la novela; y lo más selJsiele es que se lanzan á eSCI'ibit, 
en ese género tan escabroso, á,un para los buenos litel'atos, jóvenes im
berbes sin ningun título mnchas veces ni de litel'atul'a ni de buen sentido. 

y ¿qué ha de snceder, sino que como las obras revelan el caráctet, y el 
sentimiento de sus autores, y la época de la juventud es la época de los 
locos entusiasmos, de las ilusiones de oropel, de los aé¡'eos ensueños, q4e 
el poeté' da en llamarles, celestiales y como crea conocer el mundo 
cuando acaba de pisar sus primeros umbt'ales: salen á la luz pública un 
fárrago indigesto de pensamientos locos, impmdentes y desatinados bajo 
el epígrafe pomposo de una novela? . 

¿ Quién puede dudar del triste resultado de este gt!nel'o de eecI'itos ? 
Si lo qllereis palpar, hojead por un momento alguna de nuestl'as novelas 
modernas, y allí s610 presencial'eis ridículos episodios entre damas remil· 
gadas y almibarados galanes; os pintarán como llave de la obra (y 
dánla por casi eoncluida) el pl'Ototipo de la dama, despues el de un j6ven 
hermoso, de larga cabellera negra, de ojos nf'gros y rasgados, velados 
pOl' eRpesas pestañas, cuyo lánguido miral' revela los sentimientos que 
abrasan su alma, etc.) etc., etc. 

SeguÍl'á luego una viva pintura de sus trajes y facciones, y al fin ven· 
dran otras mil frioleras con que COl'onan ell'elato de su portentosa obra. 
De modo que el interes dramático, el desenvolvimiento· pl'ogl'esivo de la 
accion~ en una palabra, todo lo que debe constituir el fondo de una 
novela, es para estos nobles escl'itOl'es cosa de poco interes, acabando su 
parto admÍl'able por tener de novela ...•... H610 el nombre .. ¿ Os 
parece, SI'es. AA., que escritOl'es de este género pueden cooperar al 
~:)l'iIlo de la litel'atlll'a? Lo dejo á 7uestl'a tlisc¡'eta considel'acion; y no 
dudo que despues de hacet' conmigo algunas excepciones aún cOlltem
pOl'áneas, ~n la generalidad las l'elegareis todas al más execl'able olvido. 

y si esto decimos con l'especto á la litel'atura ¿qué dÍl'emos con l'ell
pecto á la histol'ia? Si la literatura, en CUJo impel'io entra tan esencial-
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mente la imaginacion, recibe tan notable daiío de la novela ¿ que será la 
historia que se alimenta sólo de verdad y no admite mezcla alguna de 
lo pl'obable ~ inverosimil? La novela, áun la qne fnnda su tema sobre 
un hecho histól'ico, que tiene qne camoiar los episodios de modo que 
interesen al lector y ajustar los he('ho!; al sentimiento general de la 
época, so pena de faltar á la obra el intel'es que se busca ¿ podl'á sel' fiel 
en la nanarion? ¿ podl'á decil' la vel'dad de novelista? de ninguna 
manera, Sr~8, AA., podrá tenel' algnn viso de vel'dad poética ó verosi
militud su narracion, pero nnnca será verdndel'a en todas sns Cit'CllnS
tanciasi al lado de un personaje histórico figlll'ará un imagil1al'io~ de mo
do que 10 que puerle resultar, es una tel'\'ible confusion de ideas. 

Un hecho hislól'ico fielmente nal'l'ado por el novelista, sen\ como una 
pequeña corriente de agua pura y cristalina, que desapal'ece arrastrada. 
pOI' el tUl'bio y revuelto torrente de ideas fantásticas que inundan por 
completo el cuerpo de la novela; de modo que cuando quisiésemos bus
car pa.ra aplacar nuestm sed el agua cl'istalina de la verdad, sólo 
encontraríamos en esa corriente el revuelto y cenagoso limo de hechos 
adultel'ados,y mancos; sólo encontral'Íamos la mentil'a que ofusca la 
verdad, sólo hallal'Íamos, en fin, para regular nuestl'a conducta el ejem
plo no de pel'sonas creadas por Dios como nosotros y consel'vadas en las 
páginas de la historia para hacernos ver los reales peligros que amena
zan á la humanidad, sino \lna infinidad de seres extraordinarioR, abor
tados por una calentul'ienta fantasía, que han hecho lo que los novelistas 
quisieron atribuirles y qtie han vivido J'omo ellos lo imaginaron, 

Pero se me podl'ia de<'Ír: ¿ No sería landable el sacrifirar, si así es 
necesario, algun tanto la exactitud histól'Íca y la f'lerza literaria en las 
sagl'adas al'as de la mOl'al IHíblira? ¿ qué importa que una novélé1. me 
adultere un hecho, si gl'aba en mi cOl'azon los nobles sentimientos de 
caridad cl'Ístiana, de fuerza, de desinteres, de patriotismo, de todas las 
virtudes, en una palabra, que tanto enaltecen al hombre?· ¿ Qué impol'ta 
que la pequeña fuente desapal'ezca, si el tOl'rente que la rep.mplaza es de 
agna nfl1cho más plll'a y cristt\lina? 

Bello razonamiento, SI'es. AA" si su fundamento fuese sólido; pero 
por desgracia no as así. i O!lán léjos están nuesh'as novelas de mora-. 
lizA.l'! i Cuánta inmoralidad no encierran, encubierta bajo el vejo ah'ac
tivo de elegantes fl'ases! Y sino, díganlo esos miserables escl'itos de los 
padl'es lÍe la impiedad filosófica, que hoy COl'I'oe deplorablemente nuestl'a 
sociedad; esos escrit.os en los cuales tan impunemente se ve vejada y 
ultrajada nuest\'a sacrosanta religion, único pl'incipio de mOl'al y de civi
lizacion; porque ¿á quién 110 repugnan Jas pé,'(jdas inruol'alidades de 
Voltail'e, de ROllseau, de Didel'ot, de D'Alembel't y de BuS secnaces mo· 
dernos Alejandl'O', Paul de Kock, Victor Hugo, Eugenio Sne? ellos mis
mos lo conocieron; por eso el mis!Jlo Ronseau, en el pr'ólogo de Sll no
vela titulada. Matilde " dice que ningunajóven, 8~n deshonral'se, puede 
ni siquiera leer su obl'a. . 
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Creería hacel'os una injlh'ia, Sres. AA" si me detuviese en pl'obal'os 
los pel'jl1icios de la inmoralidad é impiedad que en e¡.;os libl'os campea 
descal'adamente. y cuyos autores, y desgl'aciadamente cuyos lectores ha
cen gala de ellas; y lo más !;ensible es que algunos jóvenes imberbes, 
con sólo habel' leido esos informes libelos ya han cl:eido arribar á la ele. 
vada y sublime cumbre del saber humano; y áun creen tamt.ien que con 
sólo haber leido á Voltaire, ROllseau y dem{\s autores del mismo jae~, 
están parapetados k,as un muro inveucible y pueden luchar denodada. 
mente con los campeones de, la verdad; ptlro pasemos adelante. 

Dije tambien, Sres. AA" al pl'illCipio, y confinuaré ahOl'a, qne la novela 
moral, el'l'ando su camino, su verdadel'o fin, infiere grandes danos al co
razon de la sociedad, en efecto; debiendo la novela reflejal' el cal'ácter 

, de nuesh'a época, como respectivamente ha reflejado el carácter de las 
anteriores ¿ qué han hecho la genel'alidad de los novelistas panldetener 
el torrente desbordadQ de las pasiones y pal'a apagal' la tea incendiada, 
que son los dos gr'andes males de nuestl'a época? Causa rubol'. el dH' 
cirIo, SI'es. AA" en estos tiempos de puro egoísmo y elilpeculacion, los 
novelistas quierp.n á todo trance conseguil' aceptacion; y olvidando los 
gl'andes intereses de la sociedad, no se ocupan más que en lisonjear las 
pasiones más violentas del COl'azon humano; pintan con los más vi\'os 
colOl'es una funesta pasion, personificándola en un hér'oe de la novela y 
á fuerza de pintar con her'mosos colOl'es las más degradantes pasiones, 
hacen qlle sus inocentes lectores se inter'esen pOI' el pel'sonaje vicioso y 
no vean ,en sus vicios y falt.as sino meras deoiliJades del caráctel' hu· 
mano. 

Cuántas veces la novela ha abieJ'to los ojos á un corazon 'inocente, 
que quizá sin su lectura hubiese conservado intacta la blanca y celes
tial estola de la inocencia! i cuántas veces una novela ha despertado pa
siones que, cual lean rabioso permanecia corno aletargadas, esper'ando 
el momento de salit, rugiente!! de su letargo para destrozal' y hacer tI'izas 
con sus ganas al pobl'e corazon que las abrigaba! ¡cuántos 8uicidios, cuán
tos crímenes á callsa de muchas novelas que quizá tendrian en su enca
bezamiento el ah'activo títulú de novela 1I\0r'al ! - Aún no hace Illucho, 
oia ~ecir que una jóven de 13 años habia ,puesto fin á sus dias y fué en": 
contrada, bañada en su pl'opia sangl'e, sangl'e que habia empapado tatp
bien las fatales páginas de una novela en donde se haci't uua bl'ÍJIante 
apología del suicidio'. 

La novela pOI' este eótilo no Pllede dar otro resultado que el extermi
nio; se vive en un mundo ideal donde se ven en escena tel'l'ibles pa
siones satisfechas; cuando de ese mundo ideal y cOl'rompido, cuya 
ponzona se inoculó sutilmente en el corazon del lector, se pasa á la des
nuda realidad, e¡'hombl'e que quiel'e satisfacel'slls pasionel! escHadas no 
se fija en los medios, y hé aquí el ol'Ígen de los males que despedazan la 
sociedad actual. Y si de las novelas estr'ictamente morales pasamos á 
las novelas socialistas, ¿ son acaso compuestas para mOl'alizar delei-
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tando é insh'uyendo ? N o, Sl'es, AA" no son más que meras maquina
ciones de demolicion social, libros de pUI'a y ardiente controversia y 
desnudos de todJ lo que puede formar el atractivo y ventajas de una 
novela moral; yen confil'llHlcion de esto, no parece fuem del caso cita
ros las palabras de uno de nuestros periódicos cuyo testimonio, si mi me
moria no me es infiel, ya os he citado desde este mismo lugal', y que de
cia así: «El diario, el folleto y el libro son los instl'U lIlen tos más efica
ces para COll'M10Vel' las masas y al'l'astml'las á la bal'l'icada.' Sí, Sres. 
AA" el fundamento de las novelas &ocialistae es sólo pl'e&ental' en bellos 
tél"(nino~ utopías sociales que soncallsa de los más tel'l'ibles cataclis
mos que ahora vemos todos !os diCts; y en esto, como en todo, la novela 
hace mucho más dalio que las predicaciones de los inicuoe demagogos 
y comunistas pues nos pervierten con el ejemplo, en una palabra, nos 
escandalizan. 

He terminado, Sl'es. AA., de desal'l'ollar y probar mi tema en cuanto 
mis cortos conocimientos y escaso tiempo con que he podido coritar li~ 
bre de tareas escolal'es me han pel'mitido, con el sentimiento de no lle
nar las l'azonables exigencias de vuestro entendimiento, pel'o con la sa
tisfaccion de haber puesto cuanto ha estado de mi pal·te para conse
guido. 

He dicho. 

J, JUAN ZORRILL.t.. 

~ El periodismo actual eon re!aelon á la Jlte.oatu .. a. (1) 

Sensible cosa es, SI'es. AA" que, por los mo'tivos no difíciles de corn
prendel' y comunes por desgracia á la mayor pal'te de los que fOl'mamod 
actualm~nte la academia, no nos ::lea dado mucha<'; veces cOl'l'esponder 
con nuestros trabajos á los preciosos é interesalltes temas con que nos 
honra la dii'eccion: tambien, es indudable que si por la escasez de 
nuestl'a inteligencia no 1I0S es dado dotal' de pel'Íeccion J brillantez 
nu'esh'as humildes elucubl'aciones, al ménos _ nos es peJ'(nitido afirmal' 
con lealdad y franqueza que la volulltad y celo pOI' cumplir tan sagrado 
compl'omiso nunca nos ha abandonado ni nos abandonat'á jamas. 

Por esto, Sl:es. AA., aunque nllestL'as Ol'dinal'ias ocupaciones sean por 
demas sel'ias y apremiantes, me he creido en el, debel' de estlldiar con 
particulal'detencion, en mis momentos de ocio, el asunto del tema que 
me habeis confiado, con tanta más razon, cnanto qlle es tan vasto y 
por otl'a parte sobl'emanel'a delicado. 

(1) Declamado el dia 26 de jlilio del afio 1873. 
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Yo me Iimital'é, sinembargo, á st!ntar una proposicion sencilla, y sen
cillos sel'án tambien los al'gnmentos con f'Jl1e me esfuel'c~ en probal'la, 

Es, pues, mi intent.o pl'esentar.í. vnestra considel'acion ilustr'ada que 
COn l'al'as y muy honrosas excepciones el diarismo actual es profunda
mente perjudicial á la litel'atul'a. i Y por qué? Porque en primel'lugal' 
los que pOI' lo comun en ellos escl'iben son per'sonas incapaces de bellas 
producciones litel'al'ias i en segundo lugar porque lo que pOI' lo comun 
se escl'ibe es superficial y fUt-'ra del alcance del escl'itor; en tercel' lu
gal' pOl'qUtl se escribe con pl'ecipitacion y sin plan determinado, y l'tllima
mente~ porque la constitucion, por decido así, del mismo pel'iódico no 
puede rnénos de ser hostil al desalTollo de la gaya ciencia. 

En cuanto á lo pl"imel'O, los que escriben son por lo comufl, 6 j6venes 
principiarites que quier'en hacel' SIl aprendizaje á costa del público, 6 
ent.usiastas defensores de una idea, de un hombl'e,6 de u n partido, ó 
p('l'IIOnaS, en fin, que careciendo de otros medios de subsistencia, sigilen 
la calTel'a del periodi"mo como cualquiel'(\.otl'a cal'l'el'a lucrativa. Por 
consiguiente. se ocupan rnénos en los deberes de un pel'iod ista que en el 
fin bastal'do que tienen antH sus ojos; no se pal'an muchas veees en los 
medios i y si felizmente poseen buenas cualidades, rara vez tienen la 
independencia y noble esfuel'zo pal'a hacerse supe¡'ior'es á ciertos com
pl'omisJs, que corno ot.t'as tantas robustas maromas les tienen amar
rados á quien supo burlal", 6 engañar su inexpel'ta sencillez 6 buena fe, 
Es demasiado bella y sublime la verdad pal'a que t.odos quiel'an hacer 
los genel'Osos esfuel'zos que es menestel' para alcanzarla, Divinidad 
pura y augusta, pel'o austera, no encuentra adol'adol'e3, ni entre la tUl'ba 
de los intel'esados~ ni de los cobal'des. Y ciel'Ío, Sl'es, AA., que es menes
ter una fOt'taleza á toda prueba y un cOl:aje tambien {l toda prueba para 
decil'la verdad en nllestl'o siglo: tan pública y -general es la profesion 
que se hace del errOl': dil'é mejor, á tal extl'emo dE' confusion de ideas se 
ha llegado precisamente por el diarismo .v por las mil y mil Pl'oduccio
nes irupías con que la prensa b rinda á la sociedad contemporanea! Hay 
de este lamentable desvarío tan evidentes y numel'osas pI'uebas, que 
pI'efiero no aducil'ninguna en tan obvia mater'ia, Ahora bien, Sl'es, AA .. , 
si la primem dote Je la obl'a litel'al'ia es la vel'dad, y de tal suerte es la 
verdad, que hasta en las ficciones pel'mitidas y convencionales, si pnedo 
hablar así, de la poesía y de la fábula, ha de bus~al'se Hl verosimilitud, 6 
como la llama el culto Coll y Yehí la verdad poética, ¿ q né mal no acar
reará á la litel'atlll'a ese enjambre ó illundacion de al,tículos, no s6lo 
destituidos de toda verdad, pel'O lo que es peor~ rellenos y saturados de 
impostnras, calumnias, falsas consecuencias, diatl'ibas insolentes, apre
ciaciones g¡'atuitafl, máximas elTónea5, consecuencias traidas pOI' los 
cabellos, etc" etc? 

¡Ah! SI'es. AA., ¿ de cuándo acá ha hecho la litel'atura tan escandaloso 
divorcio con la vel'dad? Allá un Horacio pagano y un Aristóteles, aun· 
que gentil, colocan entre sus prillf'.ipales preceptos para formar el literato 
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el amOl' á la vel'dad, so pena, segun el primel'o, de no sel' creido y áun 
detestado el que prescinda de la vel'osimilitud en poesía, quod cumque 
o.tendis tnihi sic, incr¿dulus odi, 

En segundo lugal' los asuntos sobre que se escribe en los pel'iódicos son 
otra razon podel'osísima pal'a que no se escriba bien; el dial'ista debe 
escribil' de todo, como y cuando lo exijan las circunstancias, que las más 
veces son impl'evistas; os llamo, sobre este punto Sres, AA" mlly seria
mente la até'ncion: basta tomal' cualquiel' diario para convencel'se de 
esta vel'dad: los artículos de fondo son de omlú scibili; y no hay Pico de 
la Mirándola que sepa tanto como debiera saber un dial'ista en estos tiem
pos y en tan críticas circunstancias, para escribll' con acielto sobre las 
innumerables cuestiones que tratan con tal desenfado y libertad, como 
si fuesen doctOl'es eu cada uno de los ramos á q lle ellos se refieren; así 
la teología, la !ilosofía, la política, la culta literatura, las ciencias natu
l'ales, lasexact.as, inclusa la astronomía, las bellas artes, la economía 
política, la estadística, todas las ciencias y artes en una palabra, encuen
tI'an 'en el dial'istt de hoy un generoso paladin y diestro atleta. que 
luchará afel'I'ado, iba á decir, por defendel'las~ pero, , , ¡cómo hacerles tal 
insulto? Sí, Sl'es, AA" digo tal insulto, pOL'que no hay el'l'Ol' que no se 
baya ocupado de propagal' alglln periódico, ni hay idea tan estrafalaria é 
inmoral, cuya apología no haya oCllpado tamalias columnas' ep alguna 
produccion pel'iódica; conozco pel'sona que, cansada de copiar los érro
res, absurdos y despI'opósitos que contenian sólo uno~ pocos diarios de 
una sola ciudad que se tiene pOl' culta: y hace alarde de it, con el siglo, 
por set' tantos dej(> de hacel'lo; porque· si era tal'ea ímpI'oba sólo el 
consignarlos, ¿qué sel'Ía elrefutal'los? y todo eso traga el pobl'e p~leblo, 
eLpueblo soberano, el pueblo I'ey", ¡Oh! ¡qué contL'aste! nos dat'ia vel'-

. güenza de que r.ualquiera de nUI~stros jueres de paz se alimentase de 
mendrugos, y vivimos en tiempos tales que no nos admira, ni siquiel'a nos 
causa extrañeza, que á todo un pueblo soberano y á toda una ·nacion 
sentada .('OIUO las de mas en el gl'an banq llete de la ci vil izacionactual, se 
lesit,,,a. diariamente no ya melldl'ugos, sino verdadet'os manjal'es ve
nenosos; y esta es la "et'dad, la pUl'a vel'dad, la desgal'radora vel'dad; 
porqne ha llegado al escándal~, (¿POt' qué no decirIo?)~ á estl'emo tal, que 
todo padl'e honrado debe con ft'ecuencia decir á su hijo: qnita, no leas 
tal,-guárdate de tomal' un diario en la mallo: y las madl'es, si fuesen 
cual son pOI' lo comlln las nuestt'as, capaces de conoce\' el mal que en·
eiel'l'an laH pl'oducciones pel'ióJicas, l'ocial'ian con agua bendita hasta el 
lugal' pOI' donde ha pasado el pel'iódico, para que no quede ni siquiera 
l'astl'O de la infeccion que le 1'0 dea, 

y bien, St'eA, AA" ¿ cómo puede esto pl'OmOVel' la iitel'atlll'a '1 acaso la 
litet'atul'a tiene' pOl' fundamento la inent.il'a y !le nntl'e del el'I'OI'? , " , 
Ciel'to es que Voltaire y la im~ía tlll'ba que.le I'odeaba y la que fOl'ln6 
segun su impío cOt'azon cultivaron ¡i Sil modo la literatura; cierto es que 
de sus labios sa.crílegos se desprendió consta.ntemente la injul'iacY el 
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sarcasmo, la obscenidad y la mentim, el insulto y la calumnia, y que no 
obstante pasal'On pOl'literatos: ciel'fo es que no se avel'gonz6 una gran 
parte del mundo que se llam6 li terato, de quemar in('ienso ante s~¡ re
pugnante figura y su- verd~ vejez; pel'o tarnbien es cierto que el mundo 
\la expiando con te¡'¡'ible expiacioll su desaciedo: Ciedo es que los males 
que nos agobian y el cenagoso torl'ente que envenena la sociedad actual 
reconoce en tan imf.Hll'O manant.ial Sll ol'Ígen; y ciel'to es tambien que el 
muudo actual ya comienza á conocer su enor, y que á poco más ,que 
abra Jos ojos no tend,'á bastantes maldiciones para execral' á los que así 
supieron labral' su desgl'acia, y cie¡'to es tambien de que todo aquel 
que quiera juzgRl' de esa literatlll'a á la luz de los principios, la encon
h'ará indigna del al'te, del cual se ha abusado tan descaradamente, 

Me dit'á alguno ql1e no siempl'e es gente inexperta la que escribe; ni 
siempre escribe sobre matel'ias que no ha profundizado: esta observa .. 
cion que pat'ece en efecto debilitar á pl'imerR vista mis anteriores argu
mentos me ofl'ece, Sres, AA" la opvrtunidad de desarrollar el tel'cer 
punto; ('en vengo gustO&O en que á veces así por el talento del di~rista 
como por la natm'aleza de la materia, qne no siempre es extl'afia al es .. 
critor, pueden escribit'se buenos artículos que -en nada dañasen á la 
litel'atma, pel'o fuera de qlle sel'Ía una excepcion, en realidad es más rara 
de lo que parece. 

y de veras, Sres. AA" que la manera con que se escribe es una garan
Ha ménos de bien escribir; es una verdad que está fuel'a de toda duda: 
el dial'io es un compromiso de cada dia; debe publicarse á taleS horas y 
para que se acredite debe estar á tales hol'as en maJlos del suscritol'~ so 
pena de que éste retire la suscricion: hay que t.ratar ta}l ó cuál clleslion, 
que sobre srr de actualidad interesa bajo otros respectos al público: si 
así no se hace, el ad\7ersal'Ío, cuya marcha se quiere impedir Ó prevenir, 
Ó cuyo ataque será más violtmto Ó pujante cuanta ménos osadía y pujan ~ 
za se note en el que ha <le sostenerlo, puede hacel'se tan poderoso qoe 
asegure la victoria en gl'an descrédito de la empl'esa, Ó con la ruina 6 
mengua del pal,tido qlle se sit've; y hé aquí las cÍl'cullstancias que con 
f¡'ecuencia ,'odean al diario; hé aquí el compromiso constante que pone 
á prueba Sil actividad, y que si sirve pal'a dal'le una gloria efímel'a, con
tl'ibllye pOI' otl'a parte á aumental' el daño que se hace á la buena litera· 
tUl'a, j Y cómo no, seíiOl'es.! ¿ Qué fondo -ni qué forma conveniente para 
sel'vir de modelo pueden ofrecer unos Rrtícullls impl'ovisados, cuajados 
quizás de citas más 6 ménos inexactas Ó tl'ltncas, Ó fOl'lfladas de trozos 
mal tI'aducidos ó de gil'Ones lIlal zUI'cidos, de tal 6 cual diccional'io enci
clopédico? ¿Sabeis lo que sucede ent,6nces? se tiene una p,'ovision de 
términos }'etumbantes, de frases enél'gicas y cortadas, de intel'l'ogaciones 
de lo qne se ignora, de adlllil'aciones y plintos seguidos que pal'ece que 
ocultan una resistencia opOl'l_lIna y solo deben signifiear que el articulis
ta no sabe que decil'se, Nada digo de los giros poco caE'tizos, ni de las 
palabl'as tomadas sin necesidad de oh'as lenguas. Ahí está en prueba de 
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ello el diccionario de galirismos pOI' Baralt, que pl'lleba que ha habido 
una irl'upcion de frases y tél'minos fl'anreses en la lengua de Caslilla~ 

más funest.a que la que hubo de soldados napoleónicos el año ocho de es
te siglo, De allí nos viene, sefiol'es, el comme il (au.t, el rendez vous, el gou. 
ter, el a la derniere, el san(afon, señol'es~ q\le soa una verdadel'a polilla de 
nuestro hel'moso idioma. Pel'o demos que los artí('ulos de fondo, lo que 
me compl~co en re(~o-nocel., sue.len ser no pocas veces obl'a de plumas 
bastante diesli'as y ejercitadas~ ofl'el'en tI'ozos que, si no son piezas clá
sicas de litel'atlll'a, á lo ménos 110 la dafian: ¿ qué ganaríamos ron eso? 
¿ es esto lo que cOllstitl1ye un númeri de un periodista? no sólo no es 
est.o lo único, sino que es la menOl' parte, y por desgl'acia la ménos leida, 
porque t:S la que ménos intel'esa á la numerosa mayoda de los lectores 
de periódicos, Todo número de diario, como todos sabemos, consta de 
difel'entes secciones: bastá fijarse en la de comunicados y a\'isos: unos y 
otros llevan el título de intel'esados: éste en los primeros puede á veces 
sel' culto: pero en los segundos es por lo comulI ajeno á toda literatlll'a 
y á v~res el tormento y deshonOl' de ella; obsérvese quién los escribe y 
sobl'e qué versan, y est.al'á justificada mi asel'cion. Dial'io hay en que se. 
adviel'te exrll'esamente, que se publican los avisos como se llevan á la 
imprenta, Ya !le puede colegil' que en é:itos hasti, la ortogl'afía sel'á gra
vemente ofelldida i cuánto más la literatUl'a I 

¿Qué dil'emos del gacetillero y del cI'onista? aquél t.iene pOI' oficio 
hacer reh' á toda costa: debe mostral'se l'isueiio aUllq ue acabe de enter
l'ar á su padl'e, sel' gracioso ailnq ile sea"pUl' su natul'aleza fl'io y desabl'i
do, y 11108tl'al'se agudo aunque sea más obtuso que un ángulo de 179 
grados y llIinutos; éste, t'l cl'onista, tiene que imponel' al público ne cuanto 
necesita sauer y áun de lo que convf>ndl'ia ignol'étse: recorre plazas y 
calles, áun asoma su atrevida y bufa nariz en las casas de los pal'ticulal'es~ 
y al'l'astra bal'l'iendo y han'e al'l'a~t .. alldo cnanto ellcuell~ra para brin
dal' á sus lectores ron un val'iado sUltido de noticias, unas tomadas al 
vuelo, ot!'as entl'eoidas y mal oidas: oll'as "istas de léjos ; y como hay 
que llenar el espal'io consagl'ado á Sil trabajo, se inventa algun hecho, ó 
se I,t:'pit.e el ya con tado~ Ó se ropian <lñf'jas alléedotas, etc" etc, Decidme, 
Sl'es, AA" quien r,ono('e ó siquiel'a tiene idea de la d'ignidad y augnsto 
destino de la litel'atlll'a, quien recuel'da el tino ('on que escribi.m los que 
qnisiel'on dejal' modelo de bien hablar; quien no ha olvidado los conse
jos del gl'an maestl'O del al'te;el culto Horacio, qne decia no se debia 
publicar esc/'ito que no se hubiese con:egido y limado ad perfectum un
guem, quien tenga presente el cauteloso cuidado CO:l filie las (\rademias 
de las lenguas y 108 maestl'os todos d~l al'te de bien Qablar tI'abajan pOl' 
presental' á las genercwinnes naeienles modp,los consumados, pOi' el in
fllljo que ejel'ce en el porvenir la lectura de alltOl'es ineol'l'ectos; quien 
no baya olvidado todo esto, repito, podrá dejtl!' de convenil' en qlle el 
dial'islDo actual es altamente pel'judicial al cultivo de" la bella literatura? 
y si_á esto se aflade,sel1ores,la facilidad de leel~ tales pl'oduociones'pol' 
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su abundancia, que bien podríamos llamar inundacion, si se afiade la 
necesidad de leerlas por las noticias de que no Pllede pl'escindil'se en la 
sociedad yen el comel'cio, se ve un argumento más y no ménlJs sólido 
que los anteriores en favor de la proposicion que he venido desal'I'ollando. 
Siendo esto así, se com Pl'ende fácilmente con cuanta razon los bOlO bl'es 
sensatos )' pensadOl'es atl'ibuyen en gl'an pal'te al dial'ismo los males de 
que en todo sentido es víct.ima la sociedad ·actual. Sinembal'go, me como 
plazco en repetir, Sl'es. AA" lo que os dije al pl'incipio, que habia feliz. 
mente muy honrosas aunque ral'as excepciones: se encuentran diarios 
y periódicos que por la sensatez, 1D0deracioIl y tino de sus vit'tuosos 
l'edaetOl'es,ofl'eeen al público hábil, sediento de vel'dades, \lna fácil y no 
escasa fuente de literatura. Aun más, SI'es. AA" casi en todos los países 
católicos y alÍn protestantes se ha levantado unaju\'ent,ud al'diente y 
generosa, que, penetrada de sentimientos cat6lieos, ha emprendido una 
glol'iosa cl'\lzada, que bien POdl'á hacerlos justamente acreedOl'es á que 
la postel'idad les llame l'egenel'adores de ltl,culta y vel'dadera literatul'a, 
Sólo en España hay más de seis mil jóvenes repartidos en más de setenta 
academias, y sujetas todas á una dit'eccion general, cuyos trabajos han 
comenzado á dal' brillantes resultados en las Peri6dicas publicaciones 
que ofrecen al público, dignas bajo el aspecto .moral, religioso y litel'al'Ío 
de inicial' una nueva el'a en el pel'iodismo actual. El liño pasado fundó· 
se otra hajo los auspicios de la religion, como los anteriores, en Bogotá, 
con tan felices prinripios que ya en su pl'imem edicion contaba más de 
cien jóvenes escogidos y resueltos á trabajar por restituir á su patda, con 
los sentimientos morales, la verdadera y enrantadora litel'atura, ¡Ojalá 
que en nuestro país, tan necesitado como el qlle máR de restauradores 
ardientes, se iniciasen obras semejantes y tuviese en ella no pequeña 
parte esta por ahora tan poco numel'osa y modesta COl'pol'aeion ! 

AMARO ALBORNOZ y E. 

El oratlor popular (1) 

Señores Académicos: 

Es tan evidente, bajo todos los aspectos, la importancia del asunto 
sobre que debe versal' mi discurso, que creo de todo punto inoportuno é 
innecesat'io otl'O exordio que Sil simple cxposieion y enunriado, 

El OJ'ador populal'. Hé ahí, S,'es, AA., una idea sublime y de un in
teres trascendental, capaz de al'l'ebatHl' vuesll'os corazonefl ardientes, 
amantes por demaH de los bellos triunfos de la tribuna, Pero para pl'O-

(1) Declamf!do el dio. 12 de abril del año 1874. 



DISCURSOS LITERARIOS Iil 

ceder con claridad, le definiré cual le compl'endo : de Sil misma definicion 
saclué las cualidades que dehen adornarle y segun que el tiempo y mis 
fuerzas me 10 permitan, tratal'é de estas relevantes pl'endas J de la ma
neN\ 6 medios de consegllirlas, 

En pl'imer lugar, se ha entendido siempre por orRdor el que maneja 
con tal desh'eza la palabl'a que consiga trasmitir' á su auditorio flUS 

idea8, sus .sentimientos, sus afectos; es decir, consigue el más bl'illante 
triunfo que darse puede, el cURl es el de las voluntades; pero el orador 
popular debe conseguir dichos triunfos no ya en· tal 6 cnallucido ch'culo 
de inteligencias, no ya en tal 6 cual asamblea en que por lo comull de
ben campeal' las más despejadas y cultas capacidades de una nacion, 
sino en el pueblo; el orador debe poseer el pl'ofundo y casi mistel'ioso 
secreto de movel'~ penett'ar y lIeval' con la f'uel'za de su palabra las ma
sas á la realizacion del objeto que se pl'opone, Si hubiésemos de creer 
á algllnos preceptitas ignorantes, para conseguir este fin, bast.at'Ía una 
gl'aJl dósis de audacia fa\'Ol'edda pOI' una no vulgi:\r fuerza de pulmones 
y de puños, que acompañada con una al'l'ogancia repugnante, nos daria 
el tipo más completo de mudlOs Ol'adOl'es á la modema, No me ocu
paré en refutar esta opinion, que apénas merece nuestro desden, El 
orador popular, para mel'ecel' el nombre de tal, debe pl'ofesal' respeto 
al pqeblo, porque Aun bajo el raído traje del humilde h'abajadol' 6 mo
desto al'tesano, se encllentl'an almas nobles é ínteligent~fl, COl'aZO,les ge
neroSO& y tan bellos cal'actél'es, que no s6lo merecen, pel'O áun exigen 
el respeto é intel'es de quie'1 les' habla'; ni son sus derechos ménos dig
nos de atencinn que los del culto potentado y de la flor de una antigua 
ansto('ra('ifl. , 

Adol'i:\ bien i ¿ qué l'espeto podl'án profesal' á las masas aquellos que 
sólo la!! considel'an como meras máqllinas que necesitan el ajeno impul
so para ponel'se en movimiento? Bastaria recOJ'dal' la noule figul'a de 
Demóstenes; enh'e los paganos, al'l'aratrando al pueblo de'Aténas conh'a 
Philipo,'y al gl'an Crisós[Qmo~ qne tenía pendiente de sus labios á \ln 
auditodo de más de cien mil almas en la plaza de Constantinopla; para 
comprender·cuánto es más noble, digno y sublime de lo que se piensa el 
ol'adOJ' poplllal', Innumet'ables ejemplos de ol'adOl'es populares podl'ia 
presental'os con s6lo reCOl'l'tll' las pAginas de la histol'ia de I~ Iglesia, 
sobre todo, ell los \Jrimel'o~ Higlos~ p'~I'1I no puedo detenel'me, ni áun ('on· 
vienp, en demostl'ar lo qlle no es el ol'adol' popular, ('reo, seiiOl'elól, J ba!:!ta 
nn m~di¡.mo ('I'itel'io para distillguil l\~ dpl {'harlat.an presuntuoso, Paso~ 
pues,colllllt:'jor acuel'do, ádecil'l~llál debe sel' en el fondo yen la forma, si 
me es lícito eXpl'eSi:ll'llle así, cual yo le cOIIl\Jrendo desp:.ws de haber me· 
ditado mi afoiUnto, 

VO¡;:Otl'OS vel'eis, Sl'es, AA" si SOIl justas mis apreciaciones; sólo os po
dl'é decir que si me equivoco, más bien sel'á po.r dignifical' al hombre que 
no por amengnal'lo, Digo, pues, Sl'es, AA,~ que el· que aspire al noble 
título de orador populat' debe estal' adornado de una hOlll'adez y [l1'obi-
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dad á toda pruebA. Bien sé que esta e~ cnalidad romnn á todo ol'ador , 
como lo indiea el tan I'epetido pI'ovt'rbio vir bonus dicendi peritus: pel'O 
de un modo t'sperial debe sedo el OI'allor pornlar; primero, pOJ'que se 
dirige á quien pOI' locomllll es ménos capaz de conOl'·el' el ellgaiio y dis. 
cemil' el ast.uto sofisma del vel'dadel'O argumento; segundo, porque las 
pasiones populares son más violelltas y desenfl'enadas; tel'C't'I'O, pOl'que 
el mal que se inocula en las masas, es, por los motivos ya di('hos, más di
fícil de cUI'al' y de más funesta tl'ascendencia, La 8e~unda dote del ora
dor poplllal' es, á mi jui~io, un vivo int.el'es pOI' el bienestar del pueblo~ 
evinenriado má" con hechos que con palabl'as almibal'adas, La razon 
no el! ménos obvia que podel'osa; en t'fecto, aunque las masas son p.)r 
lo comlln rudas, no pOI' eso faltan hombl'es de clara I'azon ni en todos un 
ciel'{Q instinto que yo llamaria racional y que por una especial pl'ovi
delicia del Creador suple en gl'ao parte al bl'illo, agudeza y prontitud de 
la inteligencia, 

Bl'iI1ante prueba de esta vel'dad es el eJ.tagante y prerioso pasaje de 
ViJ'~i1io, en que~ despues de pintar ron diestl'o y gl'acioso pim'el el flll'or 
popular, hace él ver el pI'estigio del hombre justo y amante del pueblo 
en calmarle, 

Ac' veluti magno in populo curo sope coorta est 
Seditio sevetque animis ignoblle vulgus; 
Jamque facis et saxa volant; furol' anna minish'at 
Curo piet.ate gravem ac meritis si forte virumque 
Conspexere silent; arl'ectisque auribus adstant: 
llle regit animos et pectora roulcet: 

La 3a dote, que, aunque parece confundirse con la antel'iol', no es me· 
nester gl'an perspicacia para distinguida de ella, es, Sl'es, AA, .. un fondo 
de bondad y de generosidad qlle elltl'e católicos no debe ser otro que la 
caridad cl'il=\tiani1; dígase lo que se quiera, cuando este fuego sagrado 
devora las entrañas del oradOl', salen llamas pOI' su boca que no pueden 
ménos de abrasar á sus oyentes en el mismo fuego, Es imposible no amal' 
á los que nos aman: así lo dice el antiguo refran: e SI vis amad, ama, , 
y el pueblo, aunque inculto é ignOl'ant.e,sabeabl'igal' en su pecbo un cora· 
zon agl'adecido y sensible; un cOl'azon en suma accesible {\ todas las 
nobles emociones del pat1'iotismo~ de valOl', de entusiasmo pOI' sus anti
guas glorias, Y el amor á los que buscan su amor y felicidad suele sel' 
tanto más sincero y leal en la plebe, cuanto que pOI' lo comun suele sel' 
ménos amada y olvidada de lo que ella se mel'ec~, Por eso, los que en
gañan al pueblo, 10 pl'imero que fingen con indigna astucia es un amOl' 
el más decidido á las masas populal'es; amor que tan p!'onto se desmien· 
te como se ha conseguido el ,fin que movió á fingido: así es como se 
explican esas sublevaciones y tI'astornos tan frecuentes en las sociedades 
modernas y que tan cal'o le cuestan, 
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Una de las más irrefl'agables y elocuentes prllebas del podet, mágico 
que en las' ll)asas ejerce el amol' y genel'Osidad pal'a COII ellas del orauOl' 
popular, nos la ofrece la historia eclesiástica en la conversion del mundo 
al cl'istianismo llevada á ca,bo pOI' doce hombl'es, que sólo cOlltaban con 
la mansedumbl'e y abnegacion ,más generosa, 

En efecto, los pueblos no se dejan tanto al'rastl'ar y alucinal' por fl'ases 
campanudas y discl1l'sos hien pulidos, como podos hechos: cuando. otra 
prueba no 'nubiese de esta \'erdad, bast,al'Íanos la histol'ia de la misma 
litel'atlll'a, y en es~)ecial, como lo he indieado, dela Iglesia de Jesu,Cl'isto, 
Allí vemos innumerables oradores'del cristianismo que logl'al'on pOI' su 
al'diente celo y por la palabra animada del fuego divino de la caridad, 
mover las masas y realizal' los mayores y más provechosos cambios en 
la ex.istencia de los pueblos, 

Un Pedl'o El'lnitaíio, sin más recomendacion que la de su celo y vÍI,tud, 
arrastra millal'es de combatientes á la Tierra Santa para arrancada de 
.las impías manos de. los uSUl'padOl'es infieles, Un Javiel', en la India,con, 
vil,tiendo millares de idólatras; y, en fin, innumerables n\isionel'os cató
licos, porqne es indudable, SI'es. AA., que él es el tipo más acabado del 
orad,)!' populal'; sí, el pálido, macilento y descamado fraile de San 
FI'ancisco ha conseguidij mayores tI'iunfos que cnantos acicalados Ol'a
dOl'es han existido, pOI' más que por alglln tiempo á fuerza de intrigas y 
malas artes hayan logrado aparecer- que se gl'allgeaban el afecte, y con
fianza de turbas alucinadas pOI' el el'I'OI' y cegadas pOI' la pasion del 
moment,). La cnal'ta dot'? que na de distingnit' al ol'adOl' popular, ha de 
801' un p.atriotisrno acendl'ado; es decÍl', el vel'dadero, el genel'oso, el 
noble amor á la pat.ria, ese pat1'Íotismo que nos hace vel' en nuestl'a pa
tria, una sola madl'e, y en nuestros conciudadanos un hermano; ese 
pah'iotislIlO, en fin, qL1e tiene su único ol'Ígen en la caridad cl'i~tiana, y que 
no es más qll~ ulla fOl'lDa del precepto que nos manda hOlll'al' á nuestros 
padres, . 

Esas. filantropías irnprovisada!1, ese pah'iotismo dict.ado rriás pOI' los 
lIlanjal'es apetitosos Ó por los licOl'es espiritllosos, 6, como suele decil'se, 
ese entusiasmo qne nace entre platos y copas de champagne harán im
pI'esion quizá en mentes desvanecidas y preocupadas pOI' una idea mal' 
compl'endida; pe'ro jamas Ilegal'án á l'ealizal' un bllell'pro,re~to, un fin 
noble que eleve al plleblo, Ó redunde en su bien y felicidad vCl'dadel'os, 
Esta clase de pah'iotas son los qlle innndan de sangl'e del pueblo los 
campos de hatalla y las calles de las ciudades populosas; no es menester 
recnrl'j¡· á la época infanda oel tprl'OI'; los comnneros de Pal'is y los 
cantonales de Cal'tagena nos tluminish'an ejemplos que ronfh'man i ~y! 
demasiado lo que ase"el'amos; y los aC'tores son los que se dicen amigos 
del pueblo; pel'o la verdadel'a víctima es el pueblo, ¡No! semejante 
pah'iotismo sólo merece las eternas maldiciQfles del pueblo y de la na
cion; esos patriotas s610 mel'ecen se pronuncien SU¡:I nombl'es pOI' las ge
nemciones para Sil oprobio, 
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El pah'ioLismo de que hablo, no f'~, plles, este, sino aquel en que la abne
gacion y el interes hacen su papel más br'illante; y hablo del patl"iotis
IDO de O'Oonell, que no huho peligro alguno q\le no alTostrase, C'Jue no 
hubo diligencia que ·omitiese, C'Jlle no hubo alllal"gura que no apmase, y 
en cuyo cOl'azon, despues del de Dios, se hallaba escrito el nombre de su 
amada Irlanda; O'Conell, sí, cuyos aeentos animados por el patl"iotisrno 
más sincel'o, arrebataba á su pueblo, que le seguia entusiasmado y le 
amaba hasta el delil'io, 

Hé aquí lo que á este l'especto dice un escritor fraD('es: e Ved á 
O'Conell con su pueblo, porque veJ'dader'alm~nte es su pueblo; vive de 
su vida; se J'egocija de sus gloJ'ias; {'hol'J'ea sangre de sus llagas, grita 
con sus dolores. » Sí, <-lse pueblo le ama porque le ve inte,'esar'se en 
sus afli('ciones, mezclar'se en SIlS tri!'tezas y rompaJ'tir' ron él las deRgr'a
cias, el infOJ'tunio; ese pueblo le ama porque le ve exponerse pOI' él, 
aJ'l"oslréH'lo tc,do por' él y no pel'donal' fatiga ni saer'ilirio; por'que ve que 
sus palabr'as son ellellgulije del cOl'azon, la-manifestncion de sn aferto, 
la expansion del ent.usiasmo; porque lo ve animado del verdadel'o patrio· 
tismo, que se evidencia en los hechos, y del rl.lal es débil eco el tl'Ueno 
de HU voz aterrador'a al par' que dulce é insinuante. Ni sólo le ama su 
pueblo, señores, le obedece ciel!amente, le confla sus inter'eses, le fran
quea sus tesol'os, deposita en él sus esper"anzas; puesto que el verda
del'o amor luego se introduce en los hechos que son Su ver'dader'a y 
elucuente expr'esion, por eso, como continúa el citado alltor frances: 
e Cuando O'Oone11 manda á su pueblo que ore, su pueblo se arrodilla y 
ora; que levante su fl'ente hácia el cielo, Jo la levanta; que maldiga á 
sus tiranos, y los maldice; qne cante himnos á la libertad, y los canta.' 

Comparad, Sres. AA., la noble figUJ'a de este grande hom bl'e, célebre 
por su sirfcel'o y genel'oso patl'iotismo, con los demagogos atrabiJial'Íos, 
que no se a\'ergüenzan de llevar' la razon en los puñOS y en la recia com
plexion de sus pulmones. Aqnélr'ecibe los homenajes de un pueblo que 
le ama y las simpatías de todos los que le conocen ~ éstos son maldecidos, 
y su nombre sólo sirve de ,eSCai"nio de aquellos mismos á quienes hirieron 
víctimas de su engaño. Estos se mostraron como ·un Dan ton, un Robes-. 
pierre, sedientos de .sangr'e y exter'minio; y éste sólo anhelaba el lustre 
y felicidad de su patria, sólo de~eaba poder quebr"ar el yugo de bronce 
que pesaba sobr'e su pueblo opl"imido ;pOl' eso su pueblo ja mas se ar
repintió de los honol'es que en Sil vida le tJ'ibutara; porque O'Conell 
fué siempl'e consiguiente en amal" á su patr'ia y sacrificar'se por' veda libl'e. 
Si, señores, O'Conell fué todo un ol'ador popular; sólo quien lo imite lo 
ser'á tambien. 

'l'iempo era este de exponerse algunos de los medios de alcanzar 
estas dotes;. per'o como pOI' una par't.e son tan clar'os y culminantes.y por 
otl'a la religion misma nos suministra estos medios, me cr'eo excusado 
el hacedo; puesto que de oh'a sller'te lOe vel'Ía obligado á dar' á mi dis
curso una t'ol'Ura f'xclus.ivamente religiosa, debiindo ser académica, Me 
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limitaré por lo .tanto á emitil' algunas ideas sobl'e l.)s obst.áculos que se 
oponen á la cOllsecucion de dichas dotes" 

Es el primero el esta.' atiliado á alglln pal'tido político: la razon es 
obvia; desde dI momento en que el ol'adol' pel'tenece á un eÍl'clllo polít.ico, 
bien POdl'á sel' alguna vez, pero no lo pal'ecel'á jamas, el paladin de la 
verdad: apal'ecel'á, sí, y sel'á tenido siempl'e pOI' el agente más ó Illt~nos 
interesado, pero siempl'e interesado en el tl'iunfo de su partido, El ora
dor populal'.debe sel' de todos; y desde que se consagl'a al sel'vicio 
peculial' de un gl'an gl'UpO, es decil', de algunos, ya deja de sel' de todos, 

El segundo obstáculo que con no ménos solicitud romo ot!'a Scila y 
CaJ'ibdis, debe huir el oradOl' que aspil'a á sel' populal', es la ambicion; 
la ambicion es la que más 6 ménos impele al hombl'e á tl'abajar pOI' sí 
y para sí, le hace centl'o de todas sus aspiraciones, dese os, actos y 
pretensiones; ahora bien, un pueblo pierde la confianza en un hombl'e 
que cuando le habla hace Sil propio negocio y tI'abaja pOI' SIIS intereses 
pl'ivados, no pOl'los del pueblo: entónces se dirá de un tal oradol' lo que 
con gl'acia ha pasado á sel' satÍl'Íco pl'overbio: ,Cicero pro domo sua», 
Aunque todo Ol'ador debe estudiar y conocel' á fondo el carácter y cir· 
cunstancias de su auditorio, esto at.añe de un modo especialísimo al 
oradol' pobuliir; éste debe investigar y conocel' á fondo la condicion, 
histOl'ia, ral'áct.el' y pasiones del pueblo; debe conocel' sus nece sidades 
y estudiar la manem de remediarlas; ni esto sólo, debe ademas el Ol'a
dOl' cono(~er el lenguaje del vulgo, no para I'ebajm'se en imital'le en lo 
que tiene de vulgal' y gl'osero, sino entl'esacar de él lo mucho que hay de 
vivo, enél'gico y patético, propio y expl'esivo, y sazonar de cuando en 
cuando con sus dichos y sales !:jU lenguaje que no por eso dejará dE> ser 
culto y elevado; muy pobl'e será, SI'es. AA., el ol'adOl' qlle no ha:lase 
en los arbitrios y reglas de la retól'ica~ en cuyo manejo debe ser muy 
diestt'o, el modo de intl'oducil' los dichos populares, Esto es tanto más 
impol'tante cuanto parece más indifel'ente; cuántas veces ha debido sus 
triunfos la elocuencia á la habilidad COIl que el Ol'adol' usó el. rhiste v la 
frase pópular impl'esionando así podel'osa y eficazmente al auditorio y 
consiguienqo lo que tal vez un sólido argumento no obtuviera. Preten
dí ser bl~eve, Sl'es AA., pero Iél."abundancia misma de la materia y la im-. 
portancia del asunto sobreponiéndose á mi poca capacidad y menOl' pe
ricia, me ha hecho extenderme quizá hasta el extremo de seros molesto, 

Tel'mino aquí mi grata tarea haciendo votos pOI'ql1e en mi desgl'acia
do país se levante, y pronto, Iln verdadero oradol' populal' que con el eo
razon al'diendo en cal'idad cl"istiana y con una r<tzon ilust!'ada y con· 
cienzuda, cual otro O'Uonell, haga eomprender á nuest.ro pueblo sus vel" 
dadel'os intereses y le conduzca con denuedo por el sendero que conduce 
á la felicidad verdadel'a, 

He dicho. 
" ZENON SEGU~DO MARTINEZ E, 
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Los 8alOlos considerados 'tajo el punto de .Iata Uterarlo (1) 

Poras veces, Sres, AA" se ha traido á este lugar tema ni más variado, 
ni más ameno, ni más sublime y, pOI' decido de una vez, que enl'ie\'l'e 
en sí más poesía que el de que ahora voy á orupanne, 

Los salmos, impel'ecedel'o mOlllHuento de las g1'ftndezas de un pueblo 
visiblemente guiado pOI' la mano de Dios; los salmos, allgu~taR páginas 
donde se encuentl'a I~ gl'andiosa y profética pintura de 01l'0 pueblo aún 
más gl'ande qne el hebreo, pOl'que hahia de tenel' á su cabe7·a á. un Dios 
HomtlJ'e; y sus tt'iunfos debian de 8~l' t.an gigantescos, como pl'Olongadas 
sus luchas hasta la consumacion de los siglos, qompl'endeis, seiiol'es, 
'que hablo del gl'an pueblo cl'islümo, dell'eino de J~sllcristo, de ICl Iglesia 
santa, cuyas pompas y magnificenl'ia ya pl'eveia en su ill'!!pil'aC!On y las 
cantaba de antemano ron un al'l'ebato verdaderamente divino el gl'an 
vate de Salem, Lástima, señores, que un. a~unto tan gl'ande deba ser 
manejado pOI' mano tan inexperta como la mia, 

De tres maneras pueden considel'al'se los salmos: bajo el pnnlo de 
vista hermenéutico, religioso y litel'al'io, Léjos de mí el tratade bajo 
ninguno de los dos primeros,. metiendo mi profana hoz en eSOR soberanos 
y sublimes campos donde apénas o¡;al'on con temhlorosa mano segal'los 
gl'andes padres y doctol'es de la IgleHia. Me cont.entaré, como es justo, 
en los límites de mi pequeñez con desal'l'ollal' mi pensamiento baj(l el 
punto de vista litel'al'io, hal'iépdoos ver que el llaltedo ofl'ece preciosos 
modelos de los diferentes génel'os de poesíq subjetiva, en especial de 
la oda, 

En efecto, los asunt.os mismos que lt'ata el illspit'ado vate, las múlti
ples y variadas situariones-de su vida Úw azarosa y difícil unas veces~ 
tan sosegada y tranquila otras, y no pocas espléndida y glol'iosa, hacen 
que este hombre extraordinario haya dado á todos y á cada uno de sus 
cantos un tinte y colorido tan propio, tan natul'al y expresivo, tan subli
me y encantador, que no es de extl'aiuu' sean objeto de la admil'acion 
de los sabios, el alimento del alma piadosa y el modelo de las más 
bellas imitaciones del literato. 

Veamos esto, ~inembal'go, con alguna detencion: Educado David en 
la casa patel'lla desJe los más tierllos afias, comienza,. su cal'/'el'a l si así 
podemos decir'lo, por los inocentes y laboriosos ejel'cil'ios de pastol' de 
los rebaiios de su padre: en esta humilde condicíon pudo sabol'eal'los 
encantos y conocel' los atl'activos de la vida del campo; pudo obbel'var 
sus magníficas escenas y l'eí'real' su espíl'itu inorente con los variados 
panoramas que ofrece la natul'aleza ell las suaves colinas y secll1al'es 
selvas del Oriente, que convidan al homol'e á· bendecil' y admit'al' al 
celeste Hacedol' de tantas maravillas; ese cielo al'diente y poblado de 

(1) Declamado el dia <;} de agosto del año 187-1. 



DISCURSOS LITERARIOS 177 

b.'illantes estrelhts, esos vallps embalsamados por las fr'agantes rOSa8 de 
Jerieó, donde se levanta 11'\ blanca nZlll'ena y deseuella esbelto el gl'acioso 
lirio, que, segun la expr'e!'ion del Salvador', excede en gnlcia á los vesti
dos de Saloman en toda Sil gloria; todo psto, señores, debia im presionar 
vivamente el alma limpia y entusiasta del rubio pastor'cillo de Ebl'on, y 
en fllerza quizá de estas irnpresiones~ exclamoba arrebatado; e Creli 
enal'l'ant gloria m Dei, {,t opero marlllllm ejus anlluntiat th'mament.urn, , 

La rnanse'dulllbre y dulce bltlido del cordero, la furia y rabia del lobo 
carnicel'O y del lean l'llgiente, á los cuales tantas veces desQuijHl'l'ó el 
futuro vencedm' de Goliath, le pr'estarian, quizá, aquellas her'llIosas y 
patétieas imágenes con que expl'e!'aba la mansedullllwe dellVIesías y la 
crudeza y salia con que sus verdugos habian de empapar sus manos en 
sangre divina; pero Dios, qu~ habia elegido al senl'illo pasl.Ol' para el 
jefe de Sil gran pueblo, le cond lijo ron singular provideneia á los t'jer
('itas de Baúl, para que siendu testigo de la. al'l'oganl'ia del blásfemo 
filisteo, colu'ase su alma genel'Osa el temple de que necesitaba el vence
dor de Goliatlt. 

i Qllé situarion tan sublime, selior'es! un pobrecito imberbe destarado 
de millares de combatientes pal'a (iesafial' al más diestro y podt'roso 
soldado del ejér'cito enemigo! ¡Qué cuadl'O tan slIblime y tan prel'Íoso 
al mismo tiempo e! 'que pl'esentall estos dos antagonistas d~ nuevo gé
nero! No es ya un Huracio qlle~ en lu('ha al pareeer des pareje., vence 
más por astucia ásus fC1~igados enemigos. David se presenta de frente á 
BU enemigo ('on una audacia y arrojo' que jamHs admÍl'al'án bastante
mente los siglos; con b,'azo r'obu,.¡to y corazon ronfiado en la divina pl'O
teccion del'l'iba y decapita al gran roloso de Filistis. ¿No os p'ar'ece, 
Sres. AA" este sólo hecho más qlle suficiente pat'a exaltar la fantasía y 
lIenal' de un sublime entusiasmo al 1í1'il'0 rl-lntol' de las glorias de Jndá 
y de las gr'andezas del Dios de los ejér'citos? Aquí comienza, por de
cir'lo así, seiior'es, la vida pública de David, aquÍ comienzH la no inter
rurnpida cadena de sus tr'innfos, qne le hirieron gr'ato á los ojos de Dios 
por Sil \~lI'tIlJ, calDo era admirable á los de los hombres pOI' su valor y 
BU parien('ia, 

Heeho blanl'o de los odio!! 'q ne su mér'ito incomp'arable hicieran al'-' 
raigal'en la ya degl'adada y envi1~cida alma de Salíl, su vida .fllé la del 
más illlstr'e de los pr'oscr'ipto~: busrado pal"d. la muerte, sin hallar asilo 
segl1ro contt'a las pesquisas de su pr.deroso pel'l';egllidor', nos preoenta 
David todas las situaciones de nn cOl'ázon magnánimo opI'imido, Liga· 
do á Jonalás por los estr'e('hos dnrlllos de la más noble y pr'eriosa 1-1 m is
tad que jamas se viera, nos oh'ece David un modelo consnmado de 
lealtad y constaneia iUQuebr'antahle. No es, plh:lS, de extr'añar que si
tual'iones tan difkiles y dolor'osas hiciel'an bl'lItal' en el alma atr'ibulada_ 
de Davjd aquellos ecos IHstirnel'08~ inimital>le..modelo de elegía. j Qllé 
preciosos rasgos podl'ia citaros aquí sino debier'a 'pOI' la premul'a del 
tiempo apl'eBuramle! Pero no puedo )'esiEltiJ' .al deseo de eital'OS un pa-
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saje que, aunque no se encuenh'e en los salmos, es muy confol'me al esti
)0 que d autol' liRa en ellos. Al sahel'la. mnel'te rie Saúl y Jonatás, pro
l'umpió David en eRta!l sent.idí:;illla~ palahl'as: Montes Gelboe, tlec ros 
nec pluvia veniant super vos ...... lnclyti Israel super montes tuos ¡nter. 
fecti sunt.. ..... quomorlo ceciderunt {orles. Doeleo super te, (rater mi Jo. 
natlta:>, decore nimis et amltbilis...... S¿cur mater unicum amat fililtm • 
suum, ita ego te diligebam : 

Montes de Gelboe, ni el rocío ni la lluvia caigan sobre vosotros ....• 
j Oh! Israel~ los Ínclitos fuel'on muel'tos sobre tus montes; i cómo ca
yeron los fuel·tes ! .. " Como la madre ama á su hijo único, así te ama-
ba yo. D ' 

¿Puede darse, señor'es~ tel'n Ul'a ni sensibilidad máR exquisita? 1.'al el'a 
la que adol'naba el cOl'azon de David. Si en sentilllientos COmo estos hu. 
bieRell empapado su alma el melancólico Tíbulo y el culto Pl'opel'cio, 
cuán dulces serian y cuán puros los ecos que al'l'ancaran á Sil dolor! 
Qué Ill'eciosos modelos habria leg uIo Sil talento á la posteridad, que no 
puedo recordarlos sin mezclar' con los elogios del segundo, las justas 
quejas de la mOl'alidad u I tl'ajada ! 

Muerto Saúl, sube David al trono para el cual Dios le habia hecho un
gil' pOI' medio de su pI'ofeta. Él fué gl'ande por su valor y sus hazañas, 
gl'ande pOI' su podel'ío, y más que todo~ gl'ande pOI' el amOl' que le pl'O' 
fesaban sus vasallos y el temor' y ¡'espeto que supo infundil' en sus ene
migos, qlle lo e¡'an los de su Dios y Sil IJlleblo, .Mas ¿pal'a qué sÍl'vióla 
prosperidad y elevacion de David, sino pa¡'a hacel'le COnOCE'I' mejor lo 
falaz, caduco y efímel'o de todo poder y g¡'andeza mundana? Sí, Da
vid, eJ h'iunfadOl' de Goliat.h, el azote de los filisteos, el pl'imel' gnel'l'ero 
de ISI'ael~ el a('lamado pOI' su pueblo, ,.,. es maldecido por Semeí, es. 
ultrajado, traicionado y calumniado por su pl'opio hijo! El g¡'an Da
vid, que, sentado en trono d'e 01'0 y vestido de riquísima púrpura, da le
yes á su nacion y slljeta los pueblos enemigos; ese mismo David, rega· 
rá con lágl'imas su leeho ántes de roncedel' á sns miembl'os algun des
canso, y, cubiert.o de saco y ceniza, á pié Y con paso vacilante, huirá 
pOI' la aspel'eza de los montes, pal'a evit.ar la crueldad de sus enemigos! 
Estas mudanzas tan completas, estas que llamará el mundo fases de la 
fOl·t.una que hacian hoy un l'ey del q:le ayel' eta un pastor, y un pros
el'ito harán mañana del que ahOl'a es absolllt.o señor de un vasto ¡'eino j 
estas situaciones, l'epito, señOl'es, tan diversas y aun opllesta~, no podian 
ménos de impl'esional' viva y p¡'ofundamente y al'l'anral' de su COl'aZOD, 
ora abttt.ido pOI' el infortunio, ora hel'ido pOI' la gl'atitud Ó confol'tado 
por la pl'Osperidad y animado por el IJ'iunfo, vivÍsimas y propias expl'e
siones, intérpretes fieles de los difel'entes afectos que agitaban su espío 
ritu, 

De esta brevísima reseña de la vida de! profeta rey se despreDde co
mo necesaria consecuencia, cuán háhil sería en pintar y descl'it>Íl'}as 
situaciones todas del COl'azon humano, y dar á sus descripciones aquel 
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itlteres y COlOl'ido pt'opios de la imaginarion ol'ienta1. Análoga cOtlse
cuencia rleberemos deducit' si fijamos nn momento la atencion en 108 

asuntos que trata. 
Esto es sin duda lo qne f'on!!tituye uno de los más br'iIlante¡: cal'ac.té

res y mél'ito de lo!! salmos. Las grandes alt.el'llar,ivas del tdunfo ó la 
del'I'ota, d~ la hnmillacion Ó engl'élnderimiéllto del pueblo pl'edilE'f'to; 
segun que se.ml\estra agl'adecido á los benefirios y proteceion que le 
prodiga el Todopode1'oso, ó que, abusando de esos mismos favOl'es y 
volviéndolos contra su Hacedor, se mneAtra nE'gramente ingrato y vil
mente prevaricador; hé aquÍ los temas más pl'opios para inspirar á un 
COI azon generoso. 

Ol'a ranta David los prodigios en mediocle los cnales durante veinte años 
condlljo Dios á sn pueblo desde Egipto á CanHan, ora los santos reJ!orijos 
y solemnísima~ fiestas en qlle con liHlta piedad y pompa celebraban sus 
padres los dias señalados con algnn singnlar benefirio del Sefiol', on" en 
fin, eran el aSll nto de sulíl'ica inspirélcion los aconte('imientos futuros, de 
cuya realidad sólo el'an sombra las magnificencias presentes. Más 
breve; segnn el ilustre A !1disio, unas vpees son hh,tÓl'jCOS los salmos, 
narrando los hechos de la narion, 6 los pal'ticnlal'es de David; yent6n
ces la narl'acion es rápida, concisa, surinta; y por lo tanto, enél'gica, 
animada, brillante. Oh'as veces son proféticos, y ent6nces son tilla ca
dena no intel'rumpida de cone'eptos, profundos~ de im ágenes snblimes y 
atrevidas, de pensamientos gl'andiosos y terribles, de afectos los más 
PUI'OS y piadosos. Oh'as veces, en fin, son morales: y ent6nces ostentan 
una pl'Odigiosa belleza de estilo, vehemencia de afee tos y gravedad de 
sentellrias, qne conmueven, iltúninan y tt'aspaAan como dardos. Raso á 
citaros, Sres. AA., algnnos ejemplos, con tanto mayOl' gusto, cuanto más 
grato juzgo os será ver confil'lIlada con tan bdlos ejt!mplos esta doctl'ina. 

Ved, sefiOl'es, c6mo pinta al alma inocente: «Quis ascet~det in montem 
Domini, aut quis sta bit in loco sancto ejus? lnnocens manibus et mundo 
corde, et¡:,., t: ¿ Quién snbirá al monte del Senor, 6 quién estará en su 
santo lllgat,? El inocente de manos y de corazon limpio, etc." (P!'almo 
23.) ¿ No haBais, al paso que ¡lencilla, sublimÍsima esta pilltura '? Puede 
haber inocencia sin limpieza de corazon, ni es compatible esta limpieza 
con manos manchadas? Mirad cómo ellsefia en el salmo sétimQ á telller 
los juicios de Dios: «( Domine Deus meus, si feci istud, si est iniquitas in 
mánibus meis, si reddidi retribuéntibus miki mala, decida m merito al 
inimicis 'Ineis inanis. Persequatur inim1.cus animmn meam, et comprehen· 
dat et concutiat in terra vitammeam ~t gloriam maem, in putverem deducat. 
Exurge Domine, in im tua et exaltare in finibus inimicoJ'um 'I1leorum," 
, Señor, Dios mio, si yo hiee eso (que me imputan, como haber maqui
nado la muerte de gaúl), si hay iniquidad. en mis mallOS, si pagué con 
mal á los que me lo hacian, caiga con l'aZ()(1 bajo mis enemigofl sin 
esperanza. Pel'siga el enemigo á mi alma, y all'áncela y pise junto á la 
tierra mi vida y l'eduzca á polvo mi gIOl'ia. Le,..ántate, Sei'\or, en tu ira 
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y mnesh'a tu gl'andeza en medio de mis enemigos,. Cnánto ron suelo no 
dal'ian al justo aquellas palahms del s¡.t!1ll0 (iél'iIllO, cuando dicé: e Do
rninus in templo sancto suo, Dominus in crelo, sedes ejus in pauperem 
respiciunt: palpebire ejus interrogant filios hominmn,. e El SefiO!' está 
en flU santo templo, el SeilO!' tiene su tl'ono en él cielo; sus ojos mil'an al 
pobre,slls pál'pados pl'egulltan á los hijos de los hombres" ¿ Qué expre
sion, sefiOl'es, tun vi\'a, qllé metáfol'as tan selectas y adaptadas! ¿ Que
reis vel' lo que es el hombre? 

« Qttoniam ipse cognovit pigmentullt nostrum, ,'eco1'datus, etc., etc,. 
e i Tiene muy presente (DioH) que no somos más flue polvo: que la vida 
del hombl'e pa¡;a como la yel'ba, y que t.oda su lrennosl11'a es semejante 
á las flol'es del campo! !) ¿ Se podda dal' illlágen más arabada de la 
humana fl'agilida i? ¡Oh! ¡y C'uán de buena gana multiplicada tan pl'e
~iosas citas! Mas donde David se excede á sí mismo, pOI' explicmme 
así; donde uesplega toda la forma del lenglltlje or'iental. y donde la 
gl'a.ndeza de la expl't~sion parec~ correr parejas con la majestad del 
asunto y la dignidad de las imágenes, es, Sl'es, AA" cuando habla el poeta 
de Salem, de los divinos atributos, ó de la persona augusta de nuestro 
adOl'Hble Redentol': «Qlloniam in manu ejus sunt omnes fines ternE, et 
altitúdines mantium ipse conspicit, Quo ibo a spirilu tuo? et quo a facie 
tua fu.giam ? Si ascendero in erelmlZ, fu illic es; si descendero in infernum, 
acles, 8i sWlZpsero pennas meas dilurulo et habitavero in extremis maris, 
Etenün illic manus tita dedltCet me, et tenebit me dextem tua.» «¿En dónde 
podré esror1derme yo. de llIanel'a que vlleSh'o inmenso espíritu, que lo 
llena todo. no me vea? ¿Adónde huiré que v\.esh'a vista no me ah'ance? 
y 110 podn~ subsistir' allí, sino me sost.iene vuastrH. diest. a.» ¿Puede darse 
una eXDI'e~ion mú~ viva ni más patéti('a de la olllllipotencia é inmensi
dad di",ina? « Conturbafre sunt (jentes et inclinala sunt regna: dedit vo
cem suam, mota est terra. j) ~ Las na(·jones se contul'baron y los l'einos 
se bamboleal'On: d ió su voz, movió!'e la tierra, » 

e Accedet homo ad co·r altum, et exaltábitur Delts, e Se acercará el 
hornhl'e á lo pI'ofllndo del cmazon y sel'á Dios emalzado,. Nubes et 
caligo in circuituejl.ls, /ustitia et/udicium rO/Tectio serlis ejus, nluxentnt 
fUlgum e/us orbi terrre, vid;t et commota est term, ]}lonfes sicut cera flu
xerunt á facie Domini: a facie Domini omnis ten-a, e Nuhe y ol'l(,llridad 
alrededol' de (íl: justic'ia Y juicio son el apoyo de Sil trono, Alumbra
ron sus relámpagos la reclondez de la tielTa: viólos la tiena y fué con
movida, Los montes corno cem se del'l'itieron á la vista del SefiO!': á la 
vist.a del Sefiol' toda la tierra.» Dominus in Sion magnus et exelsus su
per omnes populus. Confiteantur nomini tuo ma,qno, quoniam terribile et 
sanctum est, «El Señor en Sion, gl'ande y ensalzado sobl'e todos los 
pueblol'l, alaben tu nombre gl'ande, pOl'que es terrihle y santo, ~ 

¿ Pero á qué multiplicar ejemplos, seilores, cllando no se encuen
h'a un salmo que no contenga muchas bellezas, Ol'a en su estilo, 
ora en sus imágenes, ol'a por sus pensa·mientos, ora por los pud-
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simos afectos que contienen; y las más "eC'es por todas eHtas co· 
sa~ junt(ls? Y no C'I'eai!l, Sres. AA., que .en el juiC'io que he emitido 
acerca del caudal inmensu de poe:-;ía que contienelllos sallllwl, vaya sólo 
acompaJiado pOI' autores pial1osos y prClflludamente católil'Os; áun el 
litel'ato impío, áun el gentil: oh'idando a-plél SIlS habituales blasfelllias y 
ést.e sus ridíl'ulas divinidéldes, han sabido I'endil' el dt'bido homenaje á la 
inspil'acion y vel'dadel'o mérito de los libros sClgrados. La es('asez dei 
tiem~o no me pel'luile cilal' l"s mu('hoe pasajf's que· confirma.dan mi 
asercion, COIIIO omito talllbien el adu,~ir los ·de los pI'ect'pti¡,tas más 
afélmados de nuestra época, entre los cuales no t.iene pOI' ciel'to el úl
timo lugal' el C'ulto y el'lIdito Coll y Vehí, que no sólo erl<'uenlra en los 
salmos modelos que imiteu', pero aún el bello ideal de la oda sagl'ada y 
de fa verdadel'a elegía, 

y del'to, señores, ¿ qué son al lado del augnsto padl'e de Salomon, del 
gran salmista, del ~ueta hecho segun el COl'élZOn de Dios; qué SOIl, re
pito, los modelos que nus present.a la !Sabia Grecia y la culta Roma, donde 
alIado de una belleza lit.erada, enCllentl'a mnchas veces tantas fealdades 
morales el alma deli('ada del poeta? ¿ Qué son los arranques eróticos 
de la furiosa Safo, el entl\siasmo de Píndaro, la delic~deza de Alseo~ ni 
las gracias todas del lírico romano puestas en parangon con la fuerza y 
santirlad de los afectlls~ la valentía y profundidad del pensamiento, los 
arranques verdaderamente entusiafoltas y gtmel'osos, la temlna, uncion y 
sublimes sent.imientos que contienen todos y cada uno de los salmos? 
¿Qué virtud hay que en ellos no se rewmiende, qué vicio que no se re
pl'enda, qué sentimiento que no se ennoblezca, ... Pero, señol'es, sería 
nunca acabal'; y si no pOI' la grandeza del asunto, á lo ménos pOI' la 
ineptitud de quien le trata, temo ser molesto, • 

Leed VOSOtl'OS, y con vuestro b!len critedo, y no superficiales conoci
mientos en literatul'a, el pl'ecioso libl'o de los salmos, y os pel'snadil'eie:, 
aunque sea en menglla mia, cuán léjos he estado de hacer'su elogio, que 
par1l que fuese C'ompletn sería menester poseel' aún C'onocilllielltos hel'
menéllti~ofol, ó á lo ménos habel' ll>ido y !laboreado un tanto los eruditos 
y copiosos comentarios que abundan en la Iglesia de Dios sobre esta 
pal't.e de la Bihlia .. 

TCl'mino, p\les~ seJiore!l, con glH~t.o reC'ornendándoos esta lectUJ'a, pOI'· 
que en ella hallareis bellísimas imágeneR, que sin pf'ligl'O ni 'meilglla, 
enC'anten vuestra fant.asía; verdades profundas é impor'tantísimas EObre 
los asuntos de más tl'ascendencia para el hombre, que ilustren y den 
pasto á vuestra inteligencia; en fin, purísimos y elevadoEi afectos que 
ennoblezean, consuelen, eualtezc.:\U vuestro corazon cl'istiano. 

He dicho. -

ZENON S, MARTINEZ O, 
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Estudl~ de UD Tópleo (1) _ 

Sefiol'es Académicos: 

Cumpliendo IlnR disposicion-de nuestl'o reglamento, voy á ocupar pOI' 
breves momentos vuesh'a atencion en el estudio de un Tópico cuya im
portancia es incalculable en est.os tiempos deduda y cobal'día, 

Pero, dada mi pOl'a suficiencia, solicito, á lo ménos pOl' los lítulos del 
compaÍlerismo y las íntimas afecciones de la amistad, disculpeis los de
fectos de mi discurso, siquie¡'a en obsequio á la utilidad de los pl'Opósi
tos Gue nos guian, 

Acaso es telllel'aria la empresa para mis escasas fuel'zas, y podria ha
cel'lne talvez desesperal' dell'esultado, si no me acompailase la convic
cion de su bondad y la fe que reternpla y fortifica 'cuando la prudencia 
teme y el espíritu vacila, _ 

Doloroso es decirlo, La juventud de nuestros dias, esa espel'i:lnzade 
mejores tiempos~ esa heredera de las glol'iosas tradiciones de la patria 
cal'ece de la const.ancia que no tiene el peligl'o y lo pl'Ovoca si el deber lo 
exige, de la fil'meza que se ostenta serena entre las borrascas que la im
piedad y el espíl'itu demagógico suscilan~ y de esa intrepidez que enjen, 
dl'a el entusiasmo, fuel'za podel'osa que arrash'a el corazon á las nobles 
y generosas conquistas que en todas las edades han tlf~dlO la gloria de la 
humanidad porque flleron la encamar.ion de un pl'incipio. 

Atl'avesalllos un siglo de indifel'enl'ia J' eseepticismo, La despl'eoell'" 
pacjon, el OI'gullo~ el egoísmo son los fundamentos en que se pl'etende 
hacer descanbal' á la soC'iedad actual, y ellos cOllstituyen el credo y la 
solucion más acabada del gmn problema que la civilizacíon moderna se 
cree llamada á resolvel" 

y sinembal'go, Sl'es, AA.~ esta mal llamada civilizacion se empeña en 
engañarse á sí propia, se alimenta de sueflos y utopías, se engrie de los 
tiempos que el illdiferentismo le permite conseguir, cI'ee marchar siem
pre adelante al perfeccionamiento indefinido; y en la negacion de toda 
verdad, y en el cáos y en las tinieblas en que ha en vuelto la I'egion de las 
ideas llama derecho al abuso, )'azon á la fuel'za, pl'Ogl'eso á las ruinas y 
al despotismo libertaá, 

No habio con pasion, Sres. AA. La tl'iste I'ealidad es sobrado evi
dente á nuestl'OS ojos pHl'a que me del.enga á demostl'ado. S610 los 
miopes 6 los mal illleneionadoA se atrevel'ian á ponerlo en duda, por
qlle n()llIás qlle IIn ciego 6 un iluso afil'lnal'ian que hay sOlllbms cuando 
el sol brilla ('on el esplendol' del medio dia. 

¿ y qué hace, entretclllto, eE.a juventud llamada á l'emediUl' los males 
del pasado y á conquistar el porvenir ~ ¿ Acaso se <Ipl'esta con ardol'o-

(1) Declamado el dia 17 de junio del afio 1875, 
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sa dp-cision á los comhates de la verdad? ¿ Acaso nutre su espÍl'itu con 
el alimento del estudio y pl'ocllra peJ't'ec('ionarse con las saludables en
señanzas de la experiencia y de la -historia? ¿ Ta1vez se adiesh'a á las 
grandes y tena~es luchas qne la espel'an con Id. práctica constante y 
provechosa de las virtlldes que forlllan el corClzon del hombre, le I'Obus
tecen y le elevan á esa region donde 110 alcanzan las pasiones de la tiel'· 
ra y desde donde sólo tienen el desprecio J la repugnancia que merecen? 
¿ Por ventura mantiene incólume la religion de sus maJor~s, yen Sil pe
cho g!larda ardiente y viva la llama -de la fe que sus antepasados con
sen'aban desde la cuna hasta el sepulcro? 

i rrl'iste y deseonsoladora decepcion ! La vÍrgen del mundo, América 
inocente, segun la bella expresion del poeta~ perdió ya sus encalltos vir
ginales y se despojó de los alraetivos de la inocencia y del candor para 
vestir con el ropaje de la virilidad los hábit03 de gastadas y seculares 
sociedades, 

Yen esa atmósfera viciada, en esa con'iente de impiedades que cirrula 
por las venas riel cuel'pú social, lb. nueva generacion no ha sabido pre
servarse de los extl'avÍos del error~ infiltrando en su sangre el gérmen 
por desgracia fecund~ del imperio de las pasiones. 

Latente y bochornosa es la realidad que corroboran mis palabras. 
No lo ignorais, Sres. AA. Habeis, COlIJO yo, escuchado enrojecidos de 

vergüenza que hay argentinos que violan el sagrado del hogal" que in
cendian nnestl'Os templos y pl'ofanan nue5tro culto, que es el de ellos, á 
nombre de la civilizarion y del }:)I'ogre'So, vitoreando á la libertad y acla
ma'Ido los pl-incipios que nosotros aclamamos. 

Y lo que es peol'~ lo que puede hasta haremos duuar del porvepir, es 
que tanta maldad y tan refinado cinismo llegllen á abrigarse en pec'hos 
juveniles yen corazones que acaban de entrar en las luchas difíciles y 
escabrosas de la vida. 

Afortunadamente, y me complazco en recordarlo, vosotros formais 
una fal~nje pequeña, sí, pel'o ardorosa y entusiasta, en que al amor á la 
patria y al estudio se hermana el sentimiento religioso y la conviccion de 
las gl'andesverdades que sierppre hicieron la felicidad y la grandeza de 
los pueblos; pOl'que mal grado á los ahsurdos de los libl'es pensadores
de que llnestra época blasona, una experiencia constante y dilatada 
robustece más y más esta verdad: sin religiott no hay patria, sin religion 
no hay sociedad, sin I'eligion no hay ni pueden exislil'los lazos de familia, 

Pero ninguna cOl1sidera¡'ioll hará vélcilar, así lo espero, la firmeza de 
nuestl'as convicciones, Pesa sobre 1I050tr.)S I1:Ia grande, tre'\l~nda res
pOIl~abilidad, Somos la gener3rion de I purven i 1', snhre nosott'OS gra \' i lará 
un dia la labol' pl'Olija (le nuestrOR radt'es~ y ¡ay! de lo:; que no::< sucedan 
si la gl'andeza del peligl'o n08 a('oh,u'da )' IIOt! espanta, y si b. magnitud 
de la l)bt'a nos hace retl,;oeedet' en la mitad deJa jomada! 

Mas, si fuertes pOl' la solidez incontrastable de nnestras ideas)' ]a 
práctica de nuesh'os deberes, socol'l'idosde lo Alto desplegamos nuestra 
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handel'a en cuyo lema fignl'e el I'espeto á todo lo bueno y el amol' á la 
patl'ia y á la hUllIanidad; si alulllbl'a IIlIest,'a f,'ellte la luz de una fe inex
tinguihle y pUI'a, la esperanza en la illlnol'talidad Fel'á entónces el fal'o 
que brille siempre á·nuellLl'os ojos con la alt'gría con que divisa una luz 
allliga y bienhechol'a el pobre navegante, sin brújllia ni t.ino, suspendido 
á la merced del Aquilon entl'e la bóveda del cielo y el abislIIo de 109 
mares, 

He dicho, 

LORENZO ANADON, 

Elogia de 1Ilármol. (1) 

A la pal' que honroso~ S,'es, AA" me es del ma)'or placel' el desem
peño del trabajo que la llIesa de la acadellli~ se ha dignl1(lo señalal'me, 
Honroso, pOl'qlle l'on él dello inicial' la época litel'aria del pl'esente año. 
Placentero, pOl'que lo es para mí, y mucho, el asunto sobre que dehe 
versal' m,i dis('ul'so; ¿ y quién podl'á duda¡' de eso, cuando se tl'ata de 
una de las glol'ias litel'al'ias de nuest.l'a hella pat.l'ia? ¿ Cómo no me sel'á 
grato hablal' de un hijo de este herllloso país, sentado á las faldas de los 
Andes llevados y jigalltes('os y que ve COI'l'el' á sus pié~, cual an('has cin
tas de cristal el majestuoso Plata, el sobel'bio Pal'allá? Es un hel'mano, 
señores, á quien en su cuna éIlTulla~ ('11 las mismas elllbalt<amadas brisas 
que á vusotros y cuya existencia fué alllmbrada pOi' elle mismo C;ol de 
Mayo en los tiernpos de Sil mayol' esplelldOl', y cuando sus rayos ilumi-
nal,an más dir~('tamente las fl'ent.es argelltinas, . 

Pel'O aún 110 he pl'Unllnciado el nOlllbt'e del ilustl'e compatl'iota lite
rato, cuyo elogio no diré vengo á hacel', pues fue,'a esta pretension 
osada, sino de cllJas obl'as \'engo á hablat,os sllcintalllen te, Hablo, Sl'es, 
AA" del Sr, D, José Mármol, á quien aún no hnce dos lu~t1'os perdió la 
patria y nueSlra litel'atlll'a, Considel'al'é sólo al poeta, pl'e'lcindiendo de 
cllalquiel'a otl'a consideracion á que pudiesen dal'me mál'geD los tristes 
y val'iados episodios de su vida agitada pOI' las exigencias y vejaciones 
del lit'ano que t'igió pOI' veinte alios los destinos de nuestra patt'ia escla
vizada, 

Os suplico me f'scllcheis con benignidad, y que deis á mis modestas 
apreciaciones, no el cal'áct.er de un fallo infalible é inapelable, que soy 
incompetente á fOl'mnlar, sino el de seOl'illas indicaciones, que nu ten
dl'án 011'0 peso que el de las I'azones, considel'adas á la ligera, en que las 
fllndo, 

Abrid nuesh'os fastos y en ellos vel'eis ql1e apéDéls brilló en la cumbre 

(1) Declamado el diB 29 de abril del año 1875. 
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de los Andes la aua'ora de la liuel'tad simbolizada por nuesta'o glol'iuso, 
bienlol' pabellnn, cllando las tinieblas del desputismo y t,iranía .oscure
cieron de nuevo el brillo de nuestra recien obtenida imlependencia, Sus 
páginas os rnm;t.réll'Án nuestraS hel'luosas campiñas, teatro poco ántes 
de gloriosas hazañas, manchadas por hu meantes ('han'os de sangl'e y 
sembl'adas por los cráneos que con despiadada y bl'Utal illjusticia.hacia 
segar el til'ano, en las plazas, calles y áun en el saga'ado recinto del 
hogar dom~(i('o, 

Tamuien os mostl'arán esas páginas, no siempl'e ensangl'ent.adas, la!\ 
hermosas y dignísimas nglll'as de tantos de nuel'tl'Os eompatl'iotas, cuyas 
almas nobles y gellel'osas supierun con su ('ondllrta y COIl su voz decir 
al mundo eotero qlle esta tierra de los héroes sólo contaba un til'ano. 

Ulla de estas bdlas figlll'a~, fué la de O, José l\'láI'lIlOI, que, eneal'celado 
primel'o y despues expatriado, llevó doquiel' Su cOI'azon vel'dadel'amente 
argentino, para sentü' y l1llral' los males de flll pat.ria ~ y llevó tambien su 
voz tao enél'giea y elevada, para pl'Otestar á nombre propio y de sus 
hel'luanos cOlltl'a los hOl'rores que afligian á su patria, y augurarnos así 
con sus cantos~ mejores y más honanribles dias. 

Pel'O elHremos en materia. Una de las oba'as que más fama han me
recido al seiiol'l\iárlllol~ es Sl1 «A malia». Obm q lIe, bajo el título de no' 
vela, es la vel'dadel'a historia de la lira nía, referida y dibujada ron habi· 
lidad; pues har.e l'esalt.ar los caa'aelél'es con tal ,'iveza, que l)flre
cen más de relieve que pintados, Con esta obl'a, pues~ como novelista, 
puede competil' con los clásicos model'¡os que adoman los estantes de 
nuestras bibliotecas. 

Haciendo conocer palpablemente el cal;ácter de la época á que.¡;e re· 
fiere, sabe lIeval' la ta'ama insensiblemente, y sin que se noten algunas 
transiciones súbitas de que adolecen otros novelistas, y cuando el nudo 
pal'ece más esta'echo, saDe desatarlo con tal habilidad, que queJa satis· 
fecha la espel'anzadel lectol" que habia seguido con intea-es hasta entón
ces lacomplicadon de la h'ama. 

Esl.o:pol' la palte litea'aria; que pOI' lo que toca á la. moa'al, qlle es lo 
que más interesa en obl'as de esta clase, y es más de desear en la época 
que ah'avesalllos, tiene tanto'tino Mál'lllOl, ql1e en cada uno de sus per
sonajes nos presenta modelos de finllra: lealtad y deliNldeza .de se-nti
mientos! ¿ A quién, pOI' ejemplo, no interesa Eduardo? i Uuánta pu
reza de sentimielltos! ¿Y Daniel f ¿ Su amigo? i Cutínta abnegaci'Hl, 
cuánto 'hel'OíslIlo! Mil veces está á plinto de sacl'ifi~al' su vida y Sil 

811101' pOI' salvar la vida y amor de su amigo. 
Peró dejo esta ohl'a, pues no puedo cletenea'rne en cada \lna de las 

muchas que t>ublicó, y paso á exalllinal' bl'evelllente la I~Ol'l.a serie de 
pensall\i,~ntos que pllblil~6 I'e(·ient.emellt.e l?ajo Sil nl'lIla, . 

lIé aquí su pensamiento XVIlI,juzgad pOI'.él los demas: C i Los re· 
~uel'dos! Sí, ellus van á Sel' mi vida; mi pill'aí::;o pel'diJo, serús tú; el 
ángel condenauo á l'e~Ql'dado y 1l0l'ado~ sel'~ yo. CuallJo los rayos 

14 



186 TRABAJOS LITERARIOS 

de la aurora, ménos bella que tú, hieran tllS ojos, haz que tu corazon te 
repita &iemp,'e est.as palabras: Él piensa en mí. Cuando las sombr~s 
de la tarde, ménos dulces y me-lancóliras que tu espÍl'itu se derl'aman 
pOI' el espacio, él piensa en mí. Cuando ias estrellas, mén(\s p,'eciosas 
y b,'illantes que las imágenes de tu caprichosa fantasía bordan los cie
los, él piensa en mÍ. ¡Oh Teresa! mujer adorada hasta 10 ideal del de
lirio; esas palabras repítelas siempre, como una oracion de tus I'ecuer
dos; porque en cada momento de mi vida, mi pensamiento tendrá un 
8ólo pel'o dulcísimo ejel'cirio: pensal' en tí. ~ 

¿ Dóndp, hallar, S,'es, AA,~ sino en la imaginacion de un poeta~ tal 
sublimidad de ideas, tal pUl'eza de sentimientos? ¿ No sentis latir vues
tl'ocorazon al ver el amor que profesaba á aquella con quien pronto 
debia compartit' sus amal'glll'as ? 

Como los genios; tiene la estremada facilidad ele pintal' en sólo un pa
reado la vida de un ser cuyos afios bien pudiel'an fOl'mar el tema de una 
sel'ie de leyendas, Ved la pl'Ueba~ en el epitafio que escI'ibió sobl'e la. 
tumba de un niflo montevideano: 

No mÍl'ó sino lágl'Ímas y duelo 
y á rogar por Sll patria se fué al cielo, 

No ménos digno de admil'acion es el que dedicó al señor don FIOl'en
cio Val'ela, asesinado por 6rden de 01'Íbe, Hélo aquí: 

Muel'to á la libertad, nació á la historia; 
y es su sepulcl'O templo de su gloria, 

¿ Quereis, señores, mayor bl'evedad y armonía pal'a recordar la vida 
de un compañero de destierro cuya vida cOrtó tan vilmente el amigo 
del amo sanguinal'io? 

Como en compal'aciones tan cOl'tas como son las que he citado no 
podeis notar la fluidez y natlll'alidad, que es oLl'a de las prendas que, á 
mi juicio, recomiendan á nuestrO Mármol, citaré algunas estrofas un po
co más largas, para que sob,'e ellas emit.ais VOSOtl'OS tambien vuestro 
juicio, Éstas pel'tenecen á Sil cOIO'posicion «Melancolía», inserta en el 
segundo tomo de sus cAl'Ilionías': 

Mi amor no es un delirio 
De ardiente fantasía; 
Mi amor está en el alma 
Con lágrimas y fe: 
Placer' que se confunde 
Con la melancolía, 
Corona de jazmines 
Con hojas de cipl'e~, 
•••••••••••••••••••• e.e 

................. " ..... 
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Las flOl'es me deleitan: 
Su al'oma y sus colores 
Son hoy para ·mi vida 
SlIpl'c:mo talisman, 
¡Ay tl'iste del que ignOl'a 
La magia que las flores 
Encierl'an pRl'a el alma 
Que acongojada está! . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Amor sin esperanza 
Que en mi alma se alimenta 
Del fuego solamente 
Que en mis enh'añas hay. 
Ningun benigno soplo 
Mi corazon alienta; 
No hay pecho que recoja 
De mi infortunio, el ¡ay! 

187 

Pel'o donde se descubre y ve palpablemente la fuerza de ima~inacion 
y enel'gía viril, que diRtingue á I1ue~h'o poeta y que le ha gl'alljeado ]a 
admil'acion aún de los extl'aíios, es en la composicion á Rosas, Cital'é 
algunas esb'oCas para emit;r desrmes mi opinion, qlle creo será la vues· 
t.l'a, pues me pal'ece que basta sólo cita,r algunos trozos para que quede 
hecha la cl'Ítica más l'avOl'able de nuestro poeta. 

Las siguientes son, á mi juicio, de las' mejores: 

i Ah Rosas! no se puede reverenciar á Mayo 
Sin arrojarte eterna, tel'l'ible maldicion; 
Sin demandar de hinojos un just.iciero rayo 
Que súbito y ardiente te parta el corazon, 
· . . . • • . . . . . . .. ..0 ...•...........••.....• 

¿ Qué sed hay en tu alma, qué hiel en cada fibl'B? 
Qué espÍl'itu ó de,-nonio la inspiracion te da? 
Cuando en tu rudo labio, tu pem;amient,Q vibra 
y en· pos de tu palabra, ]a puiíalada va? 
· ...................................... . 

PI'estadme, tempestades~ vuestro rugir violento 
Cuando rebienta el trueno, bl'amando el aquilon, 
Cascadas y tOI'l'entes, pl'estadme vuestro acento 
1-'al'a RI'rojal'le etel'na, terrible maldicion, 
· .................... ' .................. . 

¡Sí, Rosas! ¡ te maldigo! Jamas dentL'o mis venas 
La hiel de la venganza mis horas agitó: 
Como hombre te perdono mi cál'cel y cadenas, 

• Pero como argentino, las de mi patl'ia no, 
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Decid me, Sl'es, AA" ¿ podria dal'Ae más elE~varion de pell!'amiemos? 
¿ Podria dlll'se entonacion más robnsta? ¿ No se ve aq lJí en toda 1m 
fllel'za y valentía al poeta que comunic'a á quien le oye modular SIlS 
vel'SO~, todos los seiJt.ilIJiellt.ofl~ no dil'é que anilllan, sino que Hgitan, que 
conmlleven y exaltan un coi'azon hondamente lastimado á vista de tan
tas hlgl'imas~ de tanta sangre,. de tanto oprobio y vel'güenza como ha 
ocasionado nn solo hombre? 

No hay una sola estl'Ofa,. Sl'es, AA" qu~ no encierre un pem:amipnto 
nuevo, un pensamiento grande, una irnágen viva y altamente conmo
vedol'a: que no enciene un sentimiento el más justo, Mas ¿ qué digo? 
¿, No hay una estl'ofa ? No hay vel'so, señores, y á veces ni una palabl'a 
que no contl'ibuya poderosamente á darnos una idea tl'iste pOI' desgl'acia 
y ten'ible y horrol'Osa, pel'o idea exacta del hombl'e, que debiendo regil' 
los destinos de una patria llamada pOI' tantos títulos á sel' feliz y con 
tantos elementos pal'a serlo, se ve, pOI' su despotismo y ti .. anía, casi ani
quilad~l y anonadada: sembradas sus cañlpiñas fresras y pintOl'esras 
con los cráneos y blanquecinos restos de sus hijos, teñidas las aguas de 
sus claros y anchurosos I'ios, y su hennoso cielo como empañado por la 
sangre humeante de innumerables víctimas. 

Este cuadro, seíiOl'es, que nadie supo pintar ni con más valentía, ni 
con más verdad que lVIál'mol, bastaba á dade toda la gloria de que 
justamente goza, y elevado á la altura que tan supel'ior le haee al co
lOun de nuestros vates. 

Es muy de notal' al mismo tiempo la generosidad que ostenta nuestro 
poet.a en medio del dolor y de la congoja que le orasionan t~ntos metles. 
No es el ruido de sus pl'Opias cadenas el que hiel'e su sensible oído: 
no son los ayes qlle su corazon exhala, alejado de su pat.l'ia, ni las pI'iva
ciones anexas á ql\ien cOrne el pan del destierro las que obligan á Már
mol á pedil' al cielo I'emedie tantos males. No es él quien quiel'e ser 
vengado: la venganza que él pide es la qtle exige la humanidad torpe
ment.e humillada, abatida y conculcada pOI' un hombl'e que s6lo parece 
gobernal' pal'a sel" cl'ne!. 

Por estas c~usas, SI·es. AA., quien lee estas esh'ofas de Mál'mol, annq ue 
argentino no sea, pal,ticipa de lleno de los sentimientos que afectan al 
vate i y poeas veces se habia visto conseguil' alm'te de-la poesía un más 
completo éxito, y en que se baJa visto de un modo má,s palpable la 
exa~titlld y verdad del dichh del gl'an líl'ico latino: Si vis me fIel'e, do
lendurn est pl'imum ipsi tibi, 

Pel'o ántes de concluir, y para dar Ilna prueha de la imparcialidnd 
con que ht> estudiado á nllesh'o poeta, voy á hablm'os de algunos peque
ños lunal'es que se obsel'van en SIlS obl'as. 

Es el pl'irnero el uso de alguna palabl'a que no pal'ece tan rastiza, y el 
tel'lnhlal' de UD modo poco poético algunas de sus eSh"ofas, lo que indica 
habel' sido ZOl'l'ilIa por algl1n tiempo su lect.m'a favodta, 
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Mas e!lt09 pequeños lunal'es ¿ qué son, Sl'es, AA" compal'ad09 con las 
mil bellezas qlle contienen las obras de nllestro compatriota? 

Diríamos que 80n en él aquellos pequeños descuidos de q Ile no se vi6 
exento ni el gran épico griego, y que movieron á Horacio aquella graciosa 
crítica: Bonus quanrloque dormitat Homerus, 

Creo, pUl' lo tanto, Sl'es, A A" ql\e las obras del señOl' don José Mármol 
son, entre todas las de nuestros poetas, las que, bajo el punto de vista li-
terario y pat'ri6tico, pueden leerse con más pro\'echo, . 

JOSÉ M, ESCALERA, 

Sobre la lectol'a sabia y 010«.·00, (1) 

SeñOl'es Académicos: 

Bien conocido es el poder inmenso de la imprenta; su autor mismo, 
quizá, no lleg6 ni aún á entrever el grado de perfeccion á que en ménos 
de tI'es siglos dp su descubrimiento habia d~ llegar, POI' Sll medio, la 
palabra y el pensamiento humano no sólo han arlqllil'ido una esperie de 
etel'llidad, sino tambien una especie de inmenSidad, Efeetivamellte, desde 
la COIl\'ersacion al pareeel' más insignificant.e hasta la discllsion más 
acaloratla é interesante; desde, ~I sill1ple cuestiollario compuesto para 
facilitar al niilo los conocimientos elementales, hasta el gnleso in-folio 
en que se tratan á fondo los arcanos de la ciencia; desde el cllentecillo 
picaresco tÍ obsceno, ,,' hasta la más sublime epopeya i desde la gra
ciosa coplita, en fin, pOI' evitar prolijas enumeraciones, hasta la oda más 
sublime; todo, señores, todo ('uanto abraza el entendimiento humano 
y puede eXl'l'esarse por la pitlabl'a~ ent.ra en los at\('hlll'OSQ3 límites de la 
imprent·a y está sujeto á su dOlllinio, De suerte q1le podemos decir con 
propiedad, no ya sólo que abulldan lo¡: libros y escritos de todas clases, 
sino qlle propialllente illundan el orbe y se ellCllentl'an con profllsion~ no 
s610 ell los sc\lones de las universidades y oh'os establecimientos ('ienti-. 
ficos, en los palacios de los príncipes, qlle hacen con!:'istil' uno de SllS 
más bellos adomos en \lila brillante biblioteea i sino tamhien en la ca'la 
del artesano y álln en la eabaüa del pastol', Si todo lo que produ('e la 
imprenta fueseconfol'lue á las leyes de la moral y de la crítil'a, sería \lna 
inven(~ion tan colosal cornO provechosa á la humanidad, Pel'O desgra
ciadamente no es así, y se disputa con razon si son incomparahlemente 
mayores los mah~s qu~ ha ('alisado tan precioso descubrimiento, que los 
bienes Y vel'dadel'as ven lfljas que ha reportado á la hu manidad, De aqllí 
ha nacido la necf'sidad tan universalmente sentida de sistemal' la.; pro-

" 

(1) Recitado el dia 30 de setiembre del año ]875. 
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ducciones de la prensa, de esh'echal' sus límites. de coal'tar- su poder y 
sujetal'la á las justlis y p,'ovechosas medidas que pI'escI'ibe la razon, 
Pel'o por más que se ha h'ablijado en este sentido i pOl' más que se han 
ocupado en ello casi todas las legislaciones del orbe, sólo la Iglesia ha 
a('ertado á tomal' llis justas y opOltllnas medidas pal'a conseguil'. tan 
deseado objet.o, i Ojalá no se huhiese clesatendido su voz! i Ojalá se 
hubiesen respetado sus presCl'ipl'Íones! no lamentaríamos hoy tantos 
males causados precisamente por los desbordes de la prensa, 

Mas, ya es tiempo que, dejando de diseul'l'it' sobre estas generalidades, 
aunque tan impol'tantes, pase á tl'éüal' lo que debe sel' el aSl1nto de vues
tI'a atencion y el cumplimiento de mi cometido, Debo tl'atar, señores, de la 
lectura amena y de la lectura sabia i pues, efectivamente, quien deseal'e 
evitar prolijas divisiones y subdivisiones acerca de los Jiferentes géne
ros y especies á que pueden reducirse los escritos, pOdl'á así, sino con 
exactitud, al ménos con claridad, clal'lificar las producciones de la 
prensa, POI'que casi torlo cuanto hay escl'ito,.sÍl'Vt', ó pal'a enseñal', Ó para 
distrael', Ó distraer enseñando, ó enseñat' dish'ayendo, como lo indicó 
el célebl'e Horacio cuando dIjo tan oportunamente: «aut prodesse volunt, 
a'ut ,delectare pocetce,,» 

Si, pues~ quel'emos que no nos sea funesta la lectura, muy oportuno 
será tomal' acerca de ella las debidas pI'ecaucione¡¡, sobre todo en nues
tl'a edad\ en que lo bueno ó lo malo tiene naturalmente más trascenden' 
cia en las edades más madlll'as de la "ida, Ajeno parece de mis poros 
años, de mi posi('ion y de mi Céll'ácter el dal' reglas ante aqtiellos de 
quienes podria recibil'las, Ó que por hallarse en análogas cÍl'cunstancias 
á las mi'as, no necesitan por ciel'to de mis escasas luces. Sinembal'go, 
el deseo de cumplir con mi noble encargo, por una parte, y por oll'a la 
solicitud que he puesto en consultar á los' que podian dirigil'nle con 
aciel'to en esta materia, son un podel'oso motivo para emprender con 
confianza mi tl'abajo y para esperal' de vosot!'os la indulgencia, 

Pal'a tratal' con más acierto la pI'esente mat61'ia, voy á reCOl'rel' bre
vemente los escollos con que puede tl'Opezarse en los dos géneros de 
lectl11'a ya citados, pal'a sacal' de allí mismo los medios de evitarlos, 

ToJos los l'etól'Ícos están de acuerdo en que un escrito, pal'a que sea 
acabado, debe tener buen fondo y buena (Ol'ma, Buen fondo, señOl'es, pOI'
que esto const.itnye el alma, por decido así, de una composicion, Tan 
ciedo es lo que digo, q'lIe todos reehaZélmos un escrito que no tenga más 
que péllabms, aunqne estén elegantemente dispuestas y se adapten á. las 
reglas todas, qne por lo qlle toca á la forma, consigna la parte pI'eceptiva 
de la retól'Íea, AhOl'a bien, IIl1a experiencia desgl'aciada nos ates}igna 
que son \Uuy pocos los Iibl'os de este génel'o de los cuales se pueda 
decir que tengan buen fondo y est.én conf01'llles ('.on las leyes de la 
moral y' del buen gusto, Y esto pl'ill<'ipalmente lo vemos confil'lnado en 
casi todos los géneros cuyo objeto sea distl'aer á los lectores y recreal'
los con nal'raciones más Ó ménos intal'esantes, Empezando por la novela, 
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esa produccion qne..tant.o daño cam~a en las int.eligencias deRpl'evenidas, 
por estal' una gl'an pal'te de ellas, digo mejol', casi todas ellas, exclusi
vamente dest.inadas á corl'omper el cOI'azon~ exaltal' la imaginadon y 
desvial'la inteligencia del camino de la vel'dad y la justicia; ese género 
litel'al'io, repito, es uno de los que más daño causan á sus lectores, por 
reducit'se á refel'ir hechoR y epit;odios indignos, nal'l'ados con un estilo 
florido y elegante y descritos de tal manera que el inexpel'to lector crea 
al fin que nad'a tienen de impíos é inmorales. De este modo comprendo 
hasta ciertJ punto la razon de tantos desafíos, suicidios y crímenes como 
se cometen dial'iamente. Y no podl"Ía sel' de oh'o modo. El que siglliendo 
)a doctrina de t.ales libl'os no ·cl'ee que existe un 'Sel' Supl'emo, jllstísimo 
y sapientísilllo, delante del cual toda grandeza es pequeñez, tooa sabidu· 
ría tinieblas y todo podel' debilidad; el que desde sus más tiel'nos años 
se ha acostumbrado á coufundir la realidad y asco del vicio con la 
belleza y encantos de la virtud; el que ha visto, señol'es, pOI' concretar mi 
pensamiento, piutado el vicio con los coloresmás halagüelios y la virtud 
como una mentida ilusian de niño, segun def'ia en sus delil'ios el autor 
de) ti Diablo Mundo », no halla I'eparo en abusal' de las gl'acias que á 
manos llenas ha del'l'amado sobl'e él el Antol' de la natl1l'aleza, y se 
lanza ft-enético en los bl'azos de una desespel'acion satátlica pal'a arro
jarse despues en el más hOI'1'01'080 de los abismos. Bien sabeis, SI'es. AA., 
cuánta aplicacion tienen mis palabl'as en nuestros tiempos. R':lcoldad el 
fin trágico del eminente crítico y malogl'ado escl'itor D. Mal'iallo José de 
Larra; ¡eed los periódicos que circulá'n, registl'ad las estadísticas de los 
crímenes que se pel'petl'an dial'iamente en todo el mundo y en especial 
en las ciudades populosas, y vereis la exactitud. de mis asel'ciones. En 
este momento recuel'do el hOl'l'Ol'oso fin de ulla Hiña de sólo doce años, 
que en tiempos no 1"e"lOOtOS á los nuestl'os descaqzó en SIlS sienes un 
revólver, y petra que constase qlliéli en Sil eoita t'dad ha~ia conRt'gllido 
in~pitf:¡,r á Sil débil sexo I'esolu('ion tan ex.t.l'ema~ hallóse en 8U velado¡' el 
fatal nJ~estro que se lo en!ieñara. En" seiiol'es, una novela que, pat'a que 
no quedase dllda~ estaba pl'ecisamente registrada en el capítulo que 
aconsejaba t"l slliddio. . 

Aquí vendria bien nna peql1t'ña lista, ó liget·o índi('e de las obras que 
tanto daiio han reportado á la humanidad; pero como sel'Ía d~/Uasiada 
proJijitiad el sólo consignar sus no·mbl'es, mé limital'é á recOI'dal'os los 
de unos. pocos que ciel'tamente han sido de Jos más filnestos: Víctor 
Hugo, DUIDa3 padre é hijo, Paul y Helll'Y de Kock, Sué, Renan, Jorge 
Sand y toda esa multitlld de novelistas e.uropeo¡.;~ cuy"'::! obras encon
tral'Pois descollando en casi todas las libl'el'ias de la República. 

Pasando, sefiores, d~ estos dt'talles~ que nada de minueioso tienen, 
pues el tiempo no me permite hacerlos t.odos, ve~HlIr.s si Pon los demas 
géneros literarios que compl'endemos bajo el'l!ombre genél'ico de ame
nos, encontramos las mismas dificultades é inconveniendatl, En las 
obras teatrales sucede lo mismo que en la novela, pues los dl'amas·,vie-
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nen á sel' una novela en el fondo," aunque sujetos á leyes que no es del 
ca~o mentar aquí~ ron lIIás el atl'a('\.ivo de la repI',>sent.al'ion y el de po
del' en una /loche hacel' á sus innumel'ables espectadores los perjuicios 
que aquélla con máa lentitud les rausa, 

Pero dondl:' se nota espel'ialme/lte este g,'¿HI mal, es eu los d,'amas 
uul'lesl'os, destinados á cl'Íticas, ponel' en. l'idículo y rebajar' la vi"tud 
i y quién lo creyera, señores! hasta ponel'la á nivel del vi(~io, Sean tes
tigos de que /la exagel'o aquellos dramas en que se representa COlIJO más 
dig/la de estima<.'Íon yaprpl'io la mujer infame que la homada ma
dre de faurilia, y el sConto y casto amor ('o/lyugal puesto en I'jdículo 
pina preflwil' y realizar intempestivos amores, cuando no repugnan
tes y ese¡.¡ ndalosos, Inmensas serian las ventajas que po¡hian re
pOl'tar A la humanidad esta elase de I:scrÍtos, si se sujetasen á las pres
cri¡:t!'iones de la sana moral y del alte, E/I efedt>, si hubiese una 
plu Illa que rllpl'endiera gl a~'iosa y delieada/llpnte lns vicios de la socie
urld, pel'O sin hacel' alllsione& de ningun gé,!ero, que en vez de curar las
timan máe". cesar'ian mllcllos ,le los vicios de nllestl'a tlociedad~ y lo que es 
más /lotable, se cOltaria de I'aíz el monstl'llOsq abuso que hacen. tantos 
desgl'al'iados vendiendo vilmente su pluma y su talento al mejlll' pos-
tor de los mnchos que les buscan, Empero, vemos que no, suce. 
de así,y ql\e son poeos los que pueden dei'il' con la mano en el corazon: 
¡yo defielldo qJis convicciones! Di,'igid una sola mir'ada sobre muchas 
de las prodllcdones de la pl'ensa, y vel>eis que la mayor parte de ellas 
están redal~tadas con el objeto de hel'ir pel'sonalidades, cas'i todas ellas 
con el fin de calumniar', mancillal' y echm' por tien'a la fama ajena. No 
se oculta á nuestros ojOl! que el impío Voltaire us6 de la sátira para ridi
culizar lo que hay de más santo y digno de la veneracion pal:a el hOl~' 
b,'e,y ademas es cosa puesta fuem de duda que él escl'ibia"á todos sus 
cOl'l'eligiona1'Íos estas 6 semejant.es pala~ratl : «Echad mano de la bUI'
la pal'a confllndil' á vuesh'os advel'sal'ios, SI os convencen en el telTeno 
de la lógica, convencedlos en el ten'eno de la sátira, Esgl'imid esa al'
ma infame, más aguda y morWel'a que el envenenado acero»!! ¡Vergon
zosa. doch'ina ! Es indigno de UII raciollal tal modo de pensar: pero' 
¿ qué ménos se puede eSpel'al' del que ex~lalllaba con sacdlega lengua: 
i ¡ Guel'l'a al infame! ! ? 

¿Y qué dir'emos de las demas clases de obl'as amenas en que tl'ope1.amos 
con inconvenientes tan serios como los que dejo anotados? Tl'abajos 
hechos en algunos minutos y dados luego á la estampa no podian lllcínos 
d~ I'esentil'se de defectos más 6 ménos graves, en especial en la pUI'eza 
de su estilo, Empero, el mayol' obstáculo que presentan las composicio., 
nes amenas suele sel' el chi~te peligroso Ó 11.\ frase chOral'l'eril, que 
lIlUChHS veees tienen Sil orígell en la poca coltura y menOl' deliradeza 
del alltOl', que pOI' tales. medios pro('ura grangeal'se nombradía, Bien se 
puede coml>t'enuer por lo dicho euállto mal causan á la herlllosa lengua 
casttlllana tales libl'os. Desgl'aciadamente, Sl'es. AA., na es esta la única 
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inconveniencia que encontramos en los que se aficionan con poca cau
tela á la leetura alllena, Dilo de los pl'ineipales daüos que le al"arrca, es 
que de tal modo pierden el gusto, que .abandonan toda oh'a lel"tura útil 

I 
y necesaria, viélltloseles 110 plicas veces co lTer desalados á sacial' Sil sed 
de lel'luras novelescas en los chan'os cellagosos de un Dl\mas Ó un Sué. 
A lIluchos les sucede que una vez apegaJos á,lecturas que halngan su 
imaginal'ion, olvidall cÚlllpletalllente las que se dirigen á cultival' su inte
ligelH"ia y les cuesta gl'andes esfuerzos de voluntad el sepal'arse de los 
primeros y dedicarse á los segundos, 

Paso al.wra, Sres, AA" á presentClI'OS con igual bl'evedad los peligros 
qUf' uay tambien en las lecturas sel'Ías, esto es, aql\el!as á que se entrega 
el hombre ('011 el ol>jeto d~ profunJizar alguna ciellcia. Entre estas obras, 
las prillcipal~s 80n: las filo~óljcas, las exal't,as y las hiótórieas. Compren
d~is, seüores, qne sería impropio de mi cOlldieion y ('il'(~lmRtan('ias el 
hablaros de la teología y de la jl\r\spl"Udencia. En las filosóficas, la pri
mera l'élllO!'a con que pnede tl'oriezan;e es la tI'iste aficion de algllnos á 
leer ohras cuyos Hl\tOl"eS 110 comprendan á fondo la matena;, Ó bien sos' 
tengan doctrinas erróneas, ya pOI' espíl'itu de part.ido~ Ó pOI' pl'eocupacio
nes de escuela, ó tamhien por pertenecel' á épocas en qlle la cieneja de 
que tratall 110 estaba sllficielltemente adelantada. POI' esu vemos, seüores, 
que mm'bos hOlllhres not.ables y á veees eminentes pOI' sus tCilent.os y 
erudit'ion, altll'inados por' sistemas poco seguros y l'llJa novedad halaga 
más su amor pl'Opio que lo que plled1! satisfacel' sus inteligellcias, mane
jan ar-gulIleiltos especiosos para l'ebatir las ('olumnas incontrastables en 
que se apoJ a la Igle:-;ia de Jesu-Cristo;ó bien deducen conseeuencias 
absurdas pOI' los en'lll'es qlJe encierra en contra de alguna vel'dad ,filosó
fica fundalllelltal. Mimd t;ino los escritos de las e~cuelas filosóficas de 
la antigüedad, inclusas las de Sócrates, Platon, Aristóteles J Ciceron, 
imitaJIH' Ó l'olllpilador de aquéllo", y vereis la exactitud de lo que \levo 
dicho, Rl~gii-'trad los de Spinosa, C;onddlac, Lalllenais, Úousin, y los de 
los delllas tiló,.,ofos de la revotuciOl1 fmllcesa, y los de esa rllultitud de 
filósofos alemanes, cuyas obras pululan por todas part.es, pIngadas de 
teorías á cuales más abslIl'das, y ver'eis vosotl"OS, católieos que os glo
riais de profesar la religion del Cl'ueificado, las trascendentales conl:!e- . 
cuencias que tienen su origen en sólo haber leido tales libroS. . 

Oh'a piedl'a de escándalo que se opone á llllestl"O paso, es la dema
siada lectura y mt'nol' con"idera(~ion q \le se ac'ostullI,Dl'a á ponel' floh.'e lo 
que se lee. Lo prillll:'r'o podr'ia á lo más hélcer un t'I'lIdito, pf'ro jamas 
un sahio; acompaüad lo p.'imel'o con lo segllndo, y tellUl'eis un erudito 
y un sahio, MlIehos hay !J0r dt-'i-'gl'acia qlle no opinan así; y nllden su 
cierwia pOI' los \'olúll111lnes que han devorado y ellllayol" número de ho-
jas que éstos cllnteniCin. ' 

« Non llIulta sed llIulturn »; he ahí IIna fra'\e qne no tanto pOI' haber 
sido trasladada á todos lo,; idiolllas, cuanto por la vÜl'dau experimental 
que enCiel"l'a, mel'ece el nombl'e de adagio: pues bien; este adagio,1 ó Ha' 

16 
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madle como quel'ais, se opone diamett'almentc á la doch'ina de los que 
afirman que la verdader'a sabiduría consiste en lePI' y leer" sin entender 
casi siempre lo que. se lee, Todos los hombres sensatO/j están de acuer
do en que el modo de aprovechar la lect,ul'a es reflpxionar', meditar y 
raciocinal' sobre lo que ocupar'a ántes la atencion del lector, El emi
nente filósofo español Jaime Bálmes lisa de un símil mlly oportuno en 
confil'macion de lo que vamos diciendo: (La lectura, dice, es como el 
alimen to: el provecho no está en la proporcion de lo que se come, sino 
de lo que &e digiere. La lectura debe ser atenta, pausada, reflexiva; 
conviene suspendeda con fl'ecuencia para medital' sobre lo que &e lee; 
así se va convil'tiendo en sllstancia pl'opla la sustancia del autol'; y 
efectúa el hombre ensu entendimiento un acto semejltnte ~ las opel'a
ciones tan sabiamente preparadas pOI' la sabidul'Ía del CI'eadol', para la 
nutririon del cnerpo" Hast.a aquí el autor ya citado, 

El tercero y último inconveniente que ofrece la lectura semanal siste
mada, es el de leer las objeciones que se haeen á tal Ó cual doctl'ina; 
sin haber ántes profundizado la cuestion impugnada y sin haberse hecho 
bien cargo de las I'azones con que se demuestra Sil verdad y sobl'e todo 
sin haber estudiado bien S'l definicion, están como en génnen todas las 
pruebas que el hábil lógico sabrá luego desanollar convenientemente, 
Digo, señores, que este es un gran escollo en que se estrellan los que cl'eian 
ir viento en popa~ á vela llena por el anchuroso mar de la ciencia, Esta 
es la causa por qué con tanta freel1encia vemos á tantas jóvenes inteli
gencias extraviarse lamentablemente POl' haberse entregado incautas á 
las lecturas de libros que la Iglesia con alta prevision les habia prohi
bido, Es ésta, si no la única, á lo ménos la más universal causa de que se 
vean en nue¡;t.l'OS tiempos tantoA impíos que, á habel' sido bien dirigidos 
en sus lecturas, hubieran sido, á no dndarlo, br'illantes defensol'es de la 
verdad y tan dÓt'iles como piadosos hijos de la Igleflia, 

Por lo que toca á las ciencias exactas, eiel'to es que ofrece ménos peli
gros su estudio qlle el de las otms, pero al¡!unos ofrece; querel' sujetar 
la moral á la exactitud matemática; hacer depende¡' los hechos humanos 
de t.ales Ó cuales cálculos, llamados de las probabilidades; entl'f'gal'se 
de tal suerte á su estudio que sea completamente absort.a pOl' ellos la 
mente, embebifmdose en sus cálculos hasta perderse en lo más alto de 
los cielos sin descender á la tierra donde tiene sagrados deberes que 
cumplir, es un peligl'O, Sres, AA" que nunca ponrlerará bastantemente 
la conciencia más es('rupulo~a, 

Paso pOI' fin á lOA estndios histór'icos, donde se hallan los mayores y 
más numerOl'Ofl peligl'Os, así por el gran número de obl'as de esta natu
raleza que fle hltn escrito, rOlllo pOI' la fiH'ilidao con que todos ('omp.'en
den y se dediean á esta ('Iase de I e<'tu I'as. Allá en el santuario de las 
ciencias tilo¡.;ólieas, pocos penetl'an; y son aún muehos ménos los que 
pueden lIamal'se con i'azon sus sacerdotes; pero ¿ quién hay que no 
comprenda y no guste del cuento y de la historia, sobre todo si el autor 
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ha sido bastante hábil para alHuentar Sil interes con los atractivos de 
una diccion galana, (~histosa J elegante. SÓlo en la Francia se han im
preso á millal'es compendios hist6l'icos, con el pre('iso y abominable 
objeto de cOl"I'omper la juventud, falseando tOI'peliJente lo!! bel'hos. Ni 
e8 esto s610 en F"ancia, ¿ no se ha dicho de Castelal' que hace la His
toria? Pero me abst.end,'é de cital' nombl'es de autores; diré mejor, 
Sres. AA., y pel'rnitidme la expl'esinn, de corl'uptores de la Hi~t()ria. Lo 
cierto es, q;le áun los que de buena fe buscan la vel'dad, con mucha 
difh'ultad la IlIlCuentl'an; y si la encuentl'an en ciertos puntos de grande 
importancia~ es debido pl'ecisrl\peóte á los esfuerzús que se hall hecho 
pal'a oeultal'la, Citaré un solo ñecho que pOl' Sil importancia he pl'efe
rido á 108 muc~hos ql~e podl'ian alegal'se, ¿ Qué historia hay que no hable 
de los escándalos y licenciosa condueta del tt'istemente rélebl'e Ale
jalldl'o VI? Y no obstante, SI'es. AA" el sabio dominico Oliver, en dos 
gruesos volúmenes, ha herho ver la falsedad de tan enormes cargos, la 
indignidad con que los han hecho los primeros que lo!! escribiel'on y la 
facilidad con ql1e los cI'eyeron los que 10& han Regllido, No soy JO, sefio
res, Quien form6 tan desventajo&o juicio de la HistOl'ia escrita en nuestl'os 
tiempos. El ronde de Maistre, cuya alltol"idad está al nivel de su ciencia 
y dp 811 pl'obidarl, generalmente reconocidas y acatadas, ha dicho que 
la Histoda, segun se la es('ribe ell n\lestros tiempos, es una «constante 
conspil'Reion contra la vel'dad" ¿y no estamos viendo nosotros mismos 
que áun en los ~estl'eeh()s límites de Lin estado 6 de una pl'ovincia, y áun 
má& de una ciudad, nos euesta averiguar con exactitud hechos contem ~ 
pOI'lÍneos? No puede sel', seíiOl'es, de o1"ra suel'te~ desde el momento en 
que la secta hoy dominante y la impiedad, su más artiva coopel'adont, 
han deelarado guel'l'a san¡?;l'Íenta Y sin tregua á la Iglesia de Jesu·Cl'isto, 
depositaria de la verdad I'eligiosa; y con)o la historia de la Iglesia está 
fntilllamente ligada con la histVl'ia de todos los pueblos, ('.u)'a prospe
ridad y vel'dadel'O pl'Ogl'eso data desde el mom~nto que en sus destinos 
cOlDen~t) á influir la fe ('on sus luces y la cal'iJad cl'istiana con SIlS obl'as 
d-e misel'icol'dia, el'a meneste:- pal'a ofender á esa glOl'ia, pal'a hacel'lf\ 
odiosa, para erlipsal' su brillQ y neutralizal' S\1 benéfieo influjo; eI'a me-. 
nestel', repito, desfigurar los hechos vel'dadel'os é inventar otl"OS, que no 
tuvieron lugar más que E'1l fantasías tan prevenidlis como las de los 
pl't'val'icadol'es de la verdad. En los tiempos venhu'oSOS de la Edad 
Media no se veia esto, pOl'que ent6nces t.odos los hombres rrt'ian since
ramente y profel:laban la fe pOI' la l'ual derranllU'on su eangre los innu
mel'ables mártil'cs de la vel'dad. Pero los sigl"s q lIe les sUl'ediel'on esta
ban I'evestid"s de un cal'ádel' impío, ¡nlllOl'al y revo.l,wiona,'io, y el'a 
nel'esado ('olUhat,il' á la inst.itllcion sant'i que "el"ha"alla la impiedad, la 
inmmalidad y la l'ev0!rH"ion. Adllh~I'al'lln, plles, los suc'esos, J lut'go 
hil'i~rnn sohl'e ellO!~ los comental'ioR que el'an tld caso y 8acal'on las ron;.. 
secuenl'ias que les dil'taban su odio á la Iglesia, es decit', pusieron á la 
sevel'a 16gi(~a al sel'virio del er1'or y de la mentira, 
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Mucho mal hicieron; ofuscaron m1ll'has inteligenC'ias; torC'ier<1O mu
chas voluntades; pero no consiguieron zafal' los fundamentoR de g"a
nito sobl'e que está sentada la colosal y elel'lla fábl'iea de la Icrlesia de , o. 
JesuCl'isto; jamaspodl'á el hálito pestífel'o de esa do('tl'ina perversa 
empafial' siquiel'a el divino fal'o, que en el mai' bonascooo de los 
erl'ol'es del Higlo alulIJbra el del'l'otero que ha seguido y seguir&. siemprp. 
la esposa del ('ol'dero illmaculado, p0l'que la sangl'e de Cl'isto den'amada 
en el Calvé;ll'io le anima, la vivifica y le da valor y fuerzas pal'a salir 
vencedora en todos sUo combates, 

Acabamos de ver, suscintamente, Sres, AA" algunos de los pl'incipa
les, inconvenientes que puede acarl'ear á un lectOl' poco ilustrado la lec
tUl'a de libros amenos y sabios; pasemos~ pues, ahol'a, á fuer de lógicos, 
á seflalal' bl'evemente los medios de evital' en nuestl'as le('tllras los peli
grosos escollos de que acabo de hablaros y de que está· sembrado nues
tro camino, Son una consecuencia legítima de lo que acabo de decir, 
La mayor parte de los remedios que voy ~;indi~ar, SOIl, pOI' decirlo ahí, 
contradictorios de los escollos que habeis visto conmigo; y tienen que 
sel' así, porque, COlIlú biell sabeis vosotl'03, si una PI'oposi('ion es falsa, su 
contradil'toria debe ser vel'dadera, buena y confol'me á los pl'incipios de 
la sana filosofía. La mejol' regla que hemos de seguil' pal'a salvar los 
abismos en Ilue perecen los aficionados á leel' y leer sin fijarse ni siquiera 
en el nombre de los autol'es de sus obl'as, es consultar á las personas 
prudentes y versadas en la matel'ia, Descenderé en particulal' y hal'é 
algunas aplicaciones, Los peligl'os que encontl'arnos en los libros ame· 
nos eran tres: inmoralidad en el fondo, falta de arte en la forma y el 
aliciente que ofrecen tan poderoso nos pone en el sel:io peligl'o de pel'
del' el gusto á otra clase de lecturas más impol'tantes, Elíjallse. por lo 
tanto, sobre todo en los afias juveniles, autores clásicos en la forma y sa
nos y verdaderamente eruditos· en el fondo, Y he dicho, sejlOl'es~ que 
este debe se" nuestl'o cuidado sobre todo en los pl'imel'Os alias, pOI' tres 
razones poderosí~imas, confirJUadas por una larga expel'iencia: es la 
primera, la profunda impresion que hacen en nllestl'o ánimo las primeras 
ideas y los primeros cOllocimientos que obtenemos~ ya sea pOl'que están 
entó·nces más vigorosas nuestras facultades, ya sea porque no se encuen
tran preocupadas. De aquí el célebl'e dicho de ROI'acio, no ha mucho 
citado desde este lugar á semejante prl)pósito: «Mucho tiempo consel'
va la vasija el olor del primer licor que en ella se infllndió,~ La segun· 
da razon, es la falta de recursos con que cuenta una inteligf'nciajóven 
para refutar el e 1'1'0 1', y la preferencia que éste obtiene por de1'>gl'acia ¡,jo
bre la vel'dad cuando ha sido el pl'irnel'O en ocuparle, La tel'cel'a, mi,'a 
particularmente á la forllla, pOl'qlle el estilo del lector se adapta pc)!' lo 
COlllun al de aquellas obl'as que hiciel'on su encanto en las pl'imel'as él·lO
cas de su vida. De aquí que los educados en COl'tes Ó que han tl'atado 
con gentes de alto rango, usan pOI' lo comun de un lenguaje que no sao 
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be imitar el campesino, aunque posea en la materia más vastos conoci
mientos, 

Por lo que toca á la lertura sabia, es tanto más fácil dar consejos 
cuanto difícil seguil'los; no porque en sí lo sean, sino pOI' ese pI'urito de 
sahel' mur.ho de.una vez~ de sabedo todo, si posible fuera, olvidando el 
sapientísirno l'efl'an latino y castellano e Plllribus intentus~ minOl' est ad 
singula ¡¡enSIlS, » e Quien mucho abarca, poco aprieta,» Sin pensar he 
seiialado ya uno de los medios de hacer pl"Ovechosa la lectlll'a sabia, á 
saber: leer poco, de pocos autol~es pero escogidDs; pero sí, meditar 
mucho sobre lo que se I¿e, Acabamos de decir con el célebl'e Bálmes 
que la salud no va en proporcion de lo que se come, sino de lo que se 
digiel'e; y lo mismo podemos decir exactamente de la le(',tura, Sea el 
segundo medio estudial' Ol'denadamente las matel'iasi no hay cosa, SI'es. 
AA" que más cuntribllyii á la clal'idad de las ideas, que el ól'den de arre
gladas en nuestra mente, Es esta una especie de biblioteca donde, por 
decirlo así~ deben estal' por ó¡,den colocadas las materias; y es esto tan 
ciel'to, que sólo los grandes y privilegiados talentos pueden hablar sin 
confundil'se sobl'e aRunt.os diversos, y áun ('n la misma ocasion, como se 
dice de Césal', que dietaha al mismo tiempo val'ias cartas sobre val'ios y 
divel'sos asuntos. Sea el t.ercel'o no entrar á hacerse cargo de las di'ficul
lades hasta haberse poseido hien de la vel'dad de la proposicion impug
nada, Nun('u se inculcaria bastantemente este prinripio, pues apónas 
hay errores que cueste más al'I'Ojat: de la mente que aquellos que se 
al'J'aigan ántes que tomase posesion de ella la verdad que combatian 
dil'hos sofismas, POI' eso, Sres, AA" apénas hay cosa más romun ni más 
funeota que las preocupariolles~ es de('il', opiniones que se han apotleJ'ado 
de la mente ántes de hftber visto bien, la cllestion de que se trata. El 
cuarto y último medio de apro\'eChal' la I~ctul'a amena, es discutir sose
gada y dignamente las materias con pers.mas sensatas y' que las posean 
á fondo, y segnir sus consejos acerca de los libros que debemos leer par'a 
empapi'lj'nos, por decido al'iÍ,.en las fuentes de verdadera cienria, y poder 
ser vel'daderamente sabios. Los grandeb hombl'es, Sres, AA" y llamo 
grandes ho;nbl'es á los que con I'azon se han mel'eci!:lo la admiJ'Clcion de, 
]a humanidad, s~ han fOl'mado en las obras qlle PO('RS veces ó casi nun
ca registl'an nuestros eruditos Á. la moderna;. eomo lo son los esrl'itos de 
Santo Tomas, San Anselmo, San (jerónimo, San Agust.in y mllchos otl'OS 
vál'ones rél~bres pOI' la santidad de sus costumbl'es como talllbien por 
sus adllliJ'able~ talentos. Y Iv que es más adniirable, con sólo ellas se 
han l'efutado los el'J'Ol'es ql\e han pululado en épocas á que nunca llegaron 
aql\ellos gl'al\de~ sabios. Recordad los nombres de Bosuet, Fenelon, 
Descal'tes~ Leipnitz, Bálmes, Apal'ici Guijarro y otros muchos qne sería. 
largo enumerar, y vel'eis evidentemente que los hombl'es más profundos 
en la cieneia la han ido á beber en los santos'ántes nombrados, 

Leamos, pues, señol'es, en primer lugar lo necesario, y en segundo 
lugal'lo útil y' pOI' último 10 ameno; lo necesario, porque debemos cono-
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cel' nuest!'OB deberes, 10 útil porque es justo que hagamos máll llevadera·" 
Jluestl'a condicion sobl'e 19. tieJ'l'a y que ayudemos á nueAt.!'08 hel'man08; 
en fin, lo ameno porque exigen nuestras rotenciall un hOllesto dt's('&nso 
y pOl'que la lectlll'aamena C'olltl'ibuye tambien á hacel' trato más amable 
y más ul'bano, La leetlH'a sabia, por' más mediano que l1ea lIuesh'o talen. 
t.o, nos har'á aptos para sel'vil' á la patria en el puesto que nos señale; 
con lo útil podremos haC'el' bien á nuest!'Os conciudadanos, y con lo 
ameno nos proporcional'emos á nosotl'os y á los que nos rodean gl'atos é 
inorentes momentos ,de solaz, 

No se me oculta, Sres, AA" cuán inferior he quedado á la altura de 
mi tema; el'a vastísimo, rico é intel'esantei por cualquiel' punto de vista 
que se le tomase ofl'ecia abundantes materiales así al literato como al 
filósofo, así al retól'i('o como al natlll'alista y áun al jlll'ista como al polí
tico i pero nunca pudo la mente de la direccion exigir dé un pl'incipian
te, lo que apénas habria tI'atado cumplidamente quien contase con 
conocimientos muy slll,eriores á los mios, Digo esto, no tanto pOi' escu· 
sal'me, como pOi' refrescar la memoria de los motivos que teneis para 
ser conmigo indulgentes, 

He dicho, 

ANTONIO J, LEJARZA, 

Elogio de A.larcon (1) 

Señores Académicos: 

Cuando fijo mi atencion en la escasez de mis fuerzas y en el bonol' 
inmerecido que me ot.or'gHis, permiti~ndome ocupal' este condecOl'ado 
asiento, donde tantos de 1l11t'stros queridos y nobles colegas I'e('ibiet'on 
merecidos lau!'Os pOI' el desempeño feliz y hrillante de'las tar'eas que les 
confiástei8, mi ánimo desfallece y se cree impot.ente pal'a cOl'l'esponder á 
vuestras digllas espel'anzas, No negal'é, sinembal'go, que al tc'ndel' mi 
vista Robre el vasto horizonte de la Jitel'atlll'é\ ca~tdlana, y conside¡'ando 
me haya cabido el honor de sel' el panegil'ista de uno de sus genios in
mortales, que levantáudose de entre los f!'Ondosos bosques de la vÍl'gen 
Amél'ica, llamó la atencion del mundo civilizado pOl' sus admir'ables 
produ<'ciones, he sentido palpita¡' mi ppc·ho con una desusada alegda, y 
juzgné Rel' ménos peRada la cal'ga que ha beis impuesto .sobrE' mis hom
bros, POI'que ¿quién no se siente animado y áun movid.o de IIn profundo 
respeto y de una religiosa adlOÍl'a<,ion al pl'onullciar el solo nombr'e del 
renombrado poeta y eminente dramático D, Diego Ruiz de Alarcon? 

(1) Leido el dia 19 de mayo del año 1878. 
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Contando, pues, con vuesh'a benevolencia, que espontáneamente se pre
viene en favor de un compatriota nuestro, de un vástago ilustre de nues
tI'a felirísima ,'egion, por cuyas venas ha ('onido la misma sangre qlle 
vigol'iza nuestra existencia, voy á manifestaros brevemente que sus 
obl'as dl'anul.ticas pl'esentan al atento ob~ervadol' un carácter pecu lial' 
eminentemente mOl'al y filosófico, úuico sin duda entl'e los vates ilustres 
del mas rico teatro de Europa. 

Cuando el-atento filósofo, Sres, AA" tiende su mil'ada generalizadora 
sohre aquellos tiempos de gloria para el teatro espafiol, tan respetado 
siempre por las demas naciones, y lee escl'itos en su vestíbulo los nom
bres de Lope de Vega, Caldel'on de la Barca y TirRo de Molina;siente en 
su pecho un seCl'eto y vivísimo placer cual es el del entendimiento al 
encontral'la verdad, y el de la voluntad al hallar el bien con tanto an
helo apetecido; parécele ent611ces que el teatro ha lleg~do al máximum 
de la pel'feccion literal'ia. tocancto con su frellte la cumbre de la gloria, 
Digo esto, Sres, AA" porque en aquellos feli('.es tiempos, tiempos dorados 
de la literatul'a castellana, brillaba el chistoso Moreto por su gl'acejo 
urbano y donaiJ'e inimitable; sobresalía Calderon por la felicidad de la 
trama y admirable cOlllbinacion; descollaba Lope de Vega por los vuelos 
atrevidos de su ardiente fantasía, pOI' su extraordinaria facilidad, y pOl' 
la fel'undidad asombl'Osa de su inagotable vena; brillaba Tirso de Mo
lina por su entonaéion robusta y pOl' su gracia maliciosa; y cual si no 
fueran sufieientes estos as11'os de primel'a magnitud á iluminar el cielo 
de aquella bl'illante escp.na, todavía "pmos despedir rayos de vivísirna 
luz de la pluma de R6jas, MiJ'a de Mescua, Montalvan, Guillen de Castro, 
Mendoza y otl'as de indisputable mérito 'y reconocida reputacion,· 

Sinembal'go, Sres, AA" el drama, esa composicion destinada á ~on, 
movel' vivamente el corazon pOI' medio de la agitada lUí!ha de las pasio
nes, de intel'eses encontl'ados y las más veces opuestos, productos de 
situaciones complicadas é interesantes, era en verdad un ál'bol majes
tuuso que habia levantado su copa hasta las nubes, pero que no hahia 
sufl'ido"e1 filo de la cl'Ítica; y aunque extendia sus ramas por Madl'id, 
Valencia Y. otros puntos,-.vencidas por el peso de 6pimos y abundantes 
fl'utOS, no siempre eran étltos' maduros y sazonados, . 

Allí se encontr,aba el1 confusa mezcla el elemento griego con el latino; 
allí se hallaba confundido lo patético, lo s~ntimental, lo tl'iste con lo 
raro, lo ridículo y lo extt'avagante: la grandeza, la magnificencia, la 
sublimidad de Sófocles con el gracejo: el chiste y el donait'e de Plauto: 
en una palabra, sin distincion de argumentos se hallaba en eómbinacion 
confusa la gl'andlolza'y la pequeñez, la nobleza' y la esdavit.ud, el dolOl' 
y el place", ell~nto ¡ la alegl'Ía, la vel'dad y el errOl" lo sagl'ado y lo 
pl'ofano, las edade~ bíblicas con las edade~ medias; de modo, Sl'es, AA" 
que faltaba algo que cal'acterizara aquellas composicione/ol, algo pecu
lial' á los asu·nt.os, algo que diel'a á la comedia el cal'áctel' de tal, y al 
drama la seriedad y la gt'avedad que exige; y esta.feliz t¡'asformacion, 

. -
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señores, se debe al dl'f\mátiro Ruiz de AJr:\I'{~on, rllyaR compdias eEltán in. 
cluidas ron IOdas en Il'e lrts cOllled iHS dp cará(,ter. A ú" hay rllá~, Sl"l's. A A., 
los d I'Hmáti,'os no amhic'iorwhan otra gloria ql\e agr'ad,u; el lIombre de 
filósofos 1Il0rali~ta¡; J maestros de l(.s plleblos se dpsdeilaha en ('ierto modo, , 
creyenoo que la enseHanza 1II0ral era im;eparable de la en,.eiiallza reli-
giosa, tomando sólo este rarácter moralizador' cuando la doclrina dima. 
naba espontáneamente del aSllllto rOiDO en los autos sarramentales; 
de modo que la comedia moml, esa composicion tan á propósito para 
inculcal' en el COl'azon del homhre sublimes máximas, rara vez tenía 
lugar y.se moralizaba más bien por casualidad qlle de intento; el dra
ma era u na novela caballeresra, donde el ra ba lIem adoraba á su Dios , 
á su honor, á su rey y á su dama; y como no siempl'e las exigenrias del 
honor y de la gal,illtel'Ía gllard,m perfel'ta armonía ron 'las leJ/s dp la 
moral J el E\ angelio, eje aquí qlle ap,neeiall las lliái4 ve('e~ en la e~('ena 
composiciones que ofendian los oídog de las rel'bOnaS hone¡.;las, No nie
go, Sres, AA., que apare('ió sobre las tab~as ron fre('IIt'I1('ia el drama 
cUJo lin es eOl'l'egil' las costllmbreg con la bllrla y la risa.le los vieios; 
pero aseguran nuestros cl'Íticos contplllpol'áneos q"e n'i Lope de Vega~ 
l1i nalderun de la Bal'ea, ni Moreto~ ni Tirso de Molina, ni los que l:Iiguie
ron su e~cllela se dedi('aron jalllas COII prefert'nt'ia á la eOluedia' moral, 
que no reservaban para ella sus mejores galas; de modo qlle 1111 hombre 
OSCUI'O entónces, dominado por sentimientos nohles y rristianoR, hizo 
por ella lo que no hicieron tantos genios, y este horllbre flue preparó 
desde Espafla el advenimiento del grande trágico Moliere, fué D. Diego 
Ruiz de Alar('on. 

Él fllé~ pOI' tanto, Sres. AA.~ quien desterró del drama espaiiol el gl'a
cioso y el bufon~ tan antiguo que desde los más I'PlllotOIl tiempos' litera
rios rara vez fallaba en las representaciones; gl',acioso tan cont ... ario al 
clasicismo; Alareoll fué el que levalltó á. una altura extraOl'dillaria de 
momlidad el género dramático. 

Considerad ahoréi, Sl'es, AA.~ si faltaba algo para qne el teatro pudie
ra llamarse con toda razon la esruela de costumbres, la llave de los co
razones, la antorcha que ilumina; Alarron lo vió; y apesal' de que el 
camillo que iha á emprender estaba sembrado de punzantes espillas y 
escarpadas roras que más de una vez le habian de detener en gU gloriosa 
empresa, no titubeó un solo in:otante y ~omellzó su obra esci-ibiendo 
dmmas morales de los flue plldipl'a el pueblo sacar copiosos frutos. 
Por donde illfiet'o que Alnrcon, á la vez que procuraha agr'adar en sus 
dramas~ pr'etendia tambien moralizar' á los hombres, Omne tulit punctum 
qui miscuit utile dulci. • 

Por' def'gr'acia la vida de este gr'ande hombr'e nos es poco c~norida por 
el culpable y gener'al descuido de los espaiioles; per'o si es vprdad que 
por 10b frutos se reronore el ál'b()l~ hemos deillfer'il' coo toda certeza que 
ellllodesto autor de la «Vel'dad sosppchosa» debia éibr'igal' en su rOl'a
zon muy nobles sentimientos. Mas Alarcon no creyó suficiente dar á 
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SllS obras aquel nuevo ('arArter que hahia de grangeal'le tanta gloria en 
el fallo de la postel'idítd; no quedab<t ~atisft'cho con elllpMpal' sus es('ri
tos t'n las puras y l'I'istHlinas fut'ntt'R de la religioll cristiana; en sus no
bilísilllos deseos aspil'aba á algo nlct& que á t'scl'ibil' ulla obra af'abHda 
en Iitt'ratl\l'a y moral; t'ra su bléllu'o que quedase hond:lmeJlte gl'abada 
la verdad en el entendillliento, que se IllOl'igerasen las costumbres y pro· 
d ujesen sus doct ri nas en los castt-lIanos COI'aZOlles Iéls flores de las vil'tu· 
des cl'isfi¡mas'; de modo que sus obl'éts, impl't'gnadas todas en la mOl'al 
más severa, forman un vel'dadero tratado de filoeofía práctica: ¿ lo duo 
dais? Seguid conmigo á pasos de gíp;ante su mente creadora y s,'lldl'eis 
convencidos de que el Alal'con que moraliza es el Alarcon que verda
del'Clmente ensefia, El poeta se considel'8 como Mentor, que ha recol'ri· 
do los ('aminos de la vida, qlle ha suf,'ido tel'l'ihles eOlltI'Cltit'lIIpOS, qne 
conoce los pl,t'cipic;us y 110 se le o('ultan los pUllzélntt's escullos; re('ihe al 
jóven illexperto bajo su mano y se le \'e ll1o~tralldo IIna pOI' una las muo 
danzas de la voluble fOl'tuna, los frutos df'1 placer J t'1 sufrimit'nto de que 
están semhrados los caminos de la vida, Él le dif'e lo que debe ha('el' para 
ser feliz y lo que debe evitar pal'a ser sabio, Sélle al I'lIcuentl:o del viajero 
que al entrftl' en el santuario df'l libre uso de'sll rélzon queda sUJ'pl'enclido 
al vel' el vicio, la ptwversid ad y la dl-'gradat'ion sentadas en el h'ibunal 
augusto fallandu contl'a la vil'tlld, IMS b,·llas inclill<1ciones, la ino('enriay 
el candor: y pal'a templal' este mal ce,nrepto que f'onnó de los hlllnanos, 
al ver el mérito pospuesto y la medianía ensi'llzadi'l, le presenta un cua
dl'o de las varias combinaciones' de la"muerte ell la inimitable comedia 
«Todo es ventUJ'a,; mas no basta eHto alhOlllbl'f! i es necesál'io que no 
desmaye; es preciso que Sil cOl'azon i'lmbil'iolle honores y di~lIiqades, 
pero legítllllamente adquiridos ~ 110 se le puede i'lbandollal' en el triste 
pensamiento de que tod o acontece porqlle así lo quiere la Auerte; deb~ 
conOf'el' que hay un al'te talllbii'n ~e elevarse sin que tan solo intel'ven
gan los medios del ciego deHtino, pal'a ef'to pone en sus m'anos la ('OIoe
dia de t<\nto precio en las so('iedrtdes rultas ((La industria y la suelte" 
donde la adviel'te que la pl'imera talvez supera en fuerzas y A~ilidad á la 
segunda i ya'supolle el d raJlJá!i~o que el j6ven ha' ('onseguido el bien que 
tanto aOlhirionHba ¿ qué resta '! parece que 110 neresihi más; siJlembar
go, Alal'C'on pasa ílJás adelante y le adviel'te que los bienes de ~st.e mll.n
do son pasHjel'OS, más qne la lIiehla que se dibipa al ímpetu del huraran 
en el espac'io; son méllos permallentes que los co~os de espuma que \'a 
deshaciendo la ola, son fugitivos más que la somhra que desapal'ece 
acosada pOl'los I'ayos de un 801 de fuego; cLos ·favOI'es del mundo" co' 
media tan célebre, tiene cOIIsigrútda esta bellísima lerdoll, Combate 
ademas los vil~ios del apetito ciego, en la comedia titulada cAntes que te 
cases, mil'a lo que ha(>es»; el intel'es pel'sonal, el egoísmo másl't'fillado, 
la negl'a ing"atitud, la vil ralulflnia y la menlil:a enl'lIenh'all un tel'l'ible 
enemigo y un sevel'o censol' en los dl'amas «Mudal'l'(> pOI' mejOl'a.'se~~ «La 
prueba de las prome¡::as" «Las paredp.s oyenu1 fEI desdit-hado en fingin; 



202 TRABAJOS LITERARIOS 

de modo, S,'es, AA" que los ral'gos caractel'Ísticos del señor Alal'con 
son, ulla vez más, la moralida,d y la filoRoría, 

C.,I;'O que he di('ho bastante ell f'avOl' de un hijo de nuestro suelo: 
pero si no fuel'a alÍn suf¡('iente, puedo aimdil' todavía la fama y I'e
nombl'e que ha conbeguido en el extranjero; fama y renumbre que lo 
tienen á la altura de los mejores dl'alUáticos del mundo civilizado; pu
diendo asegurar que el mismo Moliel'e, en el Misántropo y en el Avaro, 
composiciones que le han dado un hOlll'ado pueRt.o enh'e los puehlos cul
tos, '10 se desempeñó con tanto aciel'to como Alarcon en Stl composicion 
cEl rnaldieiente y el ml;'ntil'uso~, 

Por fin, corno l'esultado de la ledm'a d~ algllna de sus obl'as, me Cl'eo 
en el deber de confesal' que el señOl' Alal'('on se hallaba dotado de un 
entendimientu vasto y de IIna fantasía cl'eadOl'a; de modo qu~ estas 
felices disposiciones, esa actividad apéna& interrumpida, debiel'a sufdl' 
los defectos naturales del cuerpo, que pOI' sel' COito de talle y algun tan
to giboso, sirvió en ciel'to modo de burla á_sus poco ci:1ritativos, si no en
vidiosos c_ontempol áneos, 

Parece, Sl'es, AA" que no encontrando poderosos motivos para ta
charle en las composiciones, fl'Utos exclusivos de su fecundidad, lanza
ban amargas sátil'as sobre los defect.os de Sil cuerpo, cual si le fuese 
dable cOl'l'egil' lo que ya por natUl'aleza habia recibido, 

Oíd lo que <:le él decia don Juan Fernandez: 

Tanto de corrova atrás 
y adelante Alarcon tienes, 
Que saber es por demas 
De donde te cOI'covienes 
Ú á donde tecOl'covás, 

De las tl'es décimas que le compllsiel'On satirizándole, s610 trascribiré 
dos, la una del chistosí~illlo Quevedo y la otra de G6l1gora. 

Dice así Quevedo: 

De G6ngora: 

Yo ví la segunda parte 
De don Miguel de Vanegas 
Escrita por don 'ralegas 
POI' una y pOI' otr'a pal'tei 
No tiene cosa con al'te, 
y así no qued6 obligado 
El señOl' adelantado 
Por cal'ta tan singular, 
Sino á volvede á quital' 
El dinel'o que le ha dado. 

De las ya fiestas reales 
Sastl'e y no poeta seliS, 
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Si á octavaR como libreas 
Iuta'oduces oficiales, 
De agenas plumas te vales 
COl'neja, ¿ desmentil'ás, 
La que adelante y atl'ás 
Gérnina concha tuviste T 
G~lápago siempre fuiste 
y galápago serás, 

203 

y ¿ qllién no sientp, S.'es, AA" en SIl cOl'azon una profunda h'isteza al 
contemplal' que un hombre de tan raras preudas corno Alal'con, y á 
quien t,allto debe el teatl'o espal1ol, fllera mit'ado con profundodespl'ecio 
y más bien como un objeto de flal'cástica burla? 

¡No impOl'ta, no! tah'ez tú flli~te desgraC'iado pal'a que se imprimiera 
en tu noble .frente el ~ello del infOl'tnnio, símbolo de casi todos los hom
bl'es gl'andes; e('hemos una rápida ojeada sobl'e la historia de los siglos 
que pasal'on y qne hoy yacen envueltos entre el polvo del olvido, yen
contraremos en sus primeras páginas i ojalá que no lo estuviera! escrito 
con ('aractéres indelebles el nombre glo,'ioso de CI'ist.óhal Oolon, descu
bridor de la joya más preciosa con que se adorna el mundo, J"lluriendo 
deflgl'aciado en una oscU\'a y tenebrosa cál'cel, sin tenel' más le('ho donde 
reclinarse que el desnudo suelo, ni más luz que un rayo melancólico de 
la luoa, que, compadecida de su desgracia, le enviaba por entre las aber
turas de la fél'l'eas. puertas de su cál'cel~ de esa luna á quien habia con
templado tantas veces~ cuando reflejal,a Sil!! lánguidos ojos en la superficie 
cristalina de los mares, de ese astro hermoso que consuela al afligido y 
que habia sido su amable compañel'a en las lal'gas noches de navegaeion, 

Si continuamos, encont,I'amos á un Napoleon Bonaparte, que ('on el 
solo trueno de su voz hacia temblar á la vieja Enropa, mirando deshe
cha Sil pujanza como se deshaee la ola al estrellal'se contra los du,'os 
peñascos de fa isla de Santa Elena, que tuvo la glol'ia de sel'vide de 
sepulcl'o', 

Pel'o ap:u'temos nuest!'a vista, Sres, AA" de estos cuadros que des
gal'I'an el corazoll más dUl'O' y fijémosla por un momento en el pueblo 
feliz qUE' le eil'viel'a de cuna, 

Hel'mosa Tasco, el'es feliz enh'e las ciurlades amet'Íranas; en tu seno 
vió la pI'imel'a atH'Ora el gl'an Alarcon, entl'e tus ddiciosas praderas y 
murmu.radOl'es al'royuelo'3 se deslizó su infancia, en tllS sombl'Íos y fron
dosos bOflques encont,I'ó la poesía que' adOl'na sus obras, y al miral' tl1 
hermoso cielo. cubiel'to pOI' leves nube('illi1s levantó su mirada más allá 
del firmamento y contempló en Sil C'O\'Hzon la grandpza del Creadol': tú 
puedes OI'gullosa decir á la faz del mlindo entero que albergaste en tu 
seno á un Alal'con, á ese poeta capHZ de ama(lsal' con los aCOl'des de Sll 

lira á los más fieros leones de los afhcanos desiertos. 
No quiero terminal' mi discurso) Sres. AA" si,n recital' un hel'mose;> tt'o-
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cito de sn tan celebrada comedia (lIJa verdail Aospechosa" en qne don 
Beltran, padre de García, n'prellde á su hijo el "icio que tiene de mentir 

Dice así: 

Don Beltran - Sois cabalIero, García 
«Gar('ía Téngome pOI' hijo vuestr6 
e Belt.ran - Y basta ser hijo mio 

Para ser vos caballero, 
« García - Yo creo, señor, que sí. 
« Beltran - Qué engañado pensamiento! 

Solo con siRte en obl'ar 
Como caballero el sel'lo! 

¿ Quién no admira la clarirlad, fluirlez y senrillez de estilo ~ ¿ quién 
no descubl'e en etOt.os versos el talento dt-'I poeta? 

Al tel'lninal', Sl'es, AA., la diAerta(~ion. con que os habeis dignado 
honrarme, siento latir mi eOl'azon á un imrllll~o de un placer inexplica
ble, no pOl'que lIJe encuenll'e satisfecho del modo con ql~e he desempe
ñado la difícil t.al'ea que sllpíst.eis encornendal'lne ; sino porque abl'igo la 
pl'Ofunda conviccion de que he h,echo todos los esfuel'zotO que han estado 
de mi pal'te para e1o!(ial' cual lo mel'eee este eXl'elente poeta. digno pOl' 
ciert.o de Ul ej 01' suerte, y euyas obl'as no mOl'il'án miéntt'as haya en el 
mundo ;lterat.ótO de buen gusto, Confieso que en la sede de mis argu
mentos y en el modo de pI'esentarlos, hahl'eis echado de ver muchos 
lunares; at.l'ihuidlos, Sl'es, AA"á mi inexpel'ieneia, pero de ninguna ma
nera á la falta de ingenio del pueta cuyos méritos ha tenido bien presen
te la justiciera pOtlteridad, 

MARTIN RODRIGUEZ. 

Sobre las bellezas poétleas de la Biblia (1) 

Fecnndos han sido, sin duda, Sl'es, AA., y so.bl'pmanel'a importantes 
los tellJas que hasl.a el pl'esen te se han deséll'l'ollado desde este condeco
rado lugar; los nOlllbl'es tuas t'élebl'es que han figuI'ado en el teatl'O de 
las letl'as, han encontrado en cada lino de mis colegas un elocuente pa
negirista; pl'll'O estlls colegas veian en lontananza sus nobles esfllel'zos 
cOl'nnados pOI' I1n fin feliz y IisonJel'o, pOI'que iban apoyados por el doble 
y efil'az concnl'so de un ingenio esclar'ecido,) \lna completa segUl'idad 
en el ten'eno que investigabiln; yo, al contral'io, sipnt.) vacilal' mis débiles 
fuel zas ante I.a gl'andiosidad del asunto que se me ha encomendado; pa
réceme qne mi ing~nio va á quedal' yel'to de admÍl'acion, y desalentado 

(1) Declamado el ~.ia 23 de junio del año 1878. 
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al ponel' Sil vacilante planta en los regios umhl'ales de ese sRgrario sun
tUflflO. que e~if'onde bHjo IHI~ alH'hlJrOflaS bóvedas de su I'ecint.o t'IIlt.OS 
misterios y bt'llt~zHfl, que ahriga en rm seno tantos seC'I'etos elligllláticos 
y pl'ofnndos y la mistt'I'iosa sollll'ion de los pl'ohlemas máfl enmi1rañrtdos 
del linaje hnmano, POl'que en ese gigantesC'o a]('ázal', Sl'es, AA" foe ha.,. 
1Ian C'incelados el prin,'ipio dd mundo y de! homhl'e, sus I'evolu('innes 
y vieisitude¡;, y se revelan entre las pavorosas sombréis del porvenir, el. 
fin cid hombl'é'y del mundo, 
, Vacilo, pues, al hojeal' las sagl'adas páginás de ese libl'o, preeioso 
tesOl'o de las gentes, que no parece sino el ángel compañel'o de los 
tiempos que, batiendo sus alas sobl'e la humanidad que pasa, la meee en 
su cuna, la aconseja en su viJ'ilidad y la alie,nta en FU vejez: canta sus 
glOl'ias, 1l0rR SIJS desgr'aeias, celebl'a. sus triunfos, deplol'a sus den'otas, 
alaba sus vil,tudes, reprende sus vicios, ensalza Sil felicidad eon himnos '. 
inmOl'tales de loOl'"y de entusiasmo, y larnellt.a SIlS dellgl'a('ias COII el pla
ñidero acento de la elegía, Sinembal'go, Sres, AA" confiado por una 
pal'te en vuestra jamas desmentida benevolencia, y alent.ado por la in
mensa fecundidad del tema que ole cumple desal'l'ollal', espero que 
podl'é presentaros, aunque sea una sorubl'a lejHna J débil de Jo que es 
la poesía de esa obl'a sagrada. géi'men ·de todo Jo bellO' y sublime, y 
reina imperecedera de los ver~eles literal'ios, 

Pal'a mayot' facilidad en su desarrollo, voy á tl'atat' de reducirlL á un 
determinado género de poesía, á la epopeya; empresa veriadcramente 
arrie~gada, pero necesaria pat'a (JI) ingenio que, como el mio, no se 
siente con fuel'zas para abOl'dal' las inmensas dificultades de su ('ometido, 

En efecto, Sl'es, AA" siendo la epopeya el génet'o más vasto y sublime 
que se registra en los anales de la poesía, y obligado por su nat.uraleza 
á celebt'ar la!:! hazañas de un hél'Oe portentoso, obsel'vamos ya que la 
sagrada Biblia, ni en la eleccion de su héroe, ni en la gl'andlO~idad de 
sus fOl'mas, cede el puesto de h')IJol' á ninguna epopeJa l'o'nol'ida hasta 
ahOl'a, Porque i asomb¡'aos, Sr'es, AA,! el héroe de la .granepopeya 
bíblica es nada ménos que el plJeblo hebl'eo, en quien están simboliza
dos todos los ·pueblos del universo; allí vemos á esa humanidad, glo
l'iosa unas veces, desgraciada ótl'as, luchat' con valot, y denuedo, ya ven
ciendo con bizélrría, ya cayendo bHjo el enOt'me peso ce su d~bilidad; 
ora encu mbránuose hasta lo sublime, ora abhrniándose en l,)s senos de 
la nada, Nace herlllosa y rislJeña en los prinll'I'os albores del mundo~ 
como la~ pl'imeras tll'isas Que mel'iel'on las flores, ('amo es hel'moAo y 
risueño el pl'imel' sol de la IlHtJ'ia, qlle vuelve á allllllbrar tras los lal'gos 
años de IIna amar'ga liuRellcia la pálida fl'ellte del PI'osl'rito: hl'ot.a llena 
de gi1lanul'a y poesía de las mallos del CI't'adOl', y ¡:¡ut'xi~ten('ia se des
liza duke y Hpacible en la aUl'Ol'a de la vidf3. en un paJ'aíso de erH'alito 
y de delicias, ('01110 es apal'lble y d~llce la lIIanl'Ji rOl'l'il-'nle del arroyllelo 
que, murmuralldo se desliza sóbre un mullido lecho de olorosas flores, 

Mas vino un dia fatal, dia de luto y desolacioll, en que el genio d4$ la 
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deRgl'acia hatió sus pavorosas ala~ sobre aqllellas mOl'adas de paz r fe
lieidad: dia aciago, en qlle se t .... 'bó en la inmellsa lid del lIIundo la pri
mel'a lucha entre el bien y el mal i en qlle el hOlllbl'e, inocente aún, tJ'ó
pezó ('011 el pt'imei'o de los nudos que tenía que desatar' eu su giganll:'sca 
pel'egl'inacion por los t,iempos, El lIIal se l)I'esenta falaz, engafladOl' i el 
bien, inocente y débil~ lUl'hal'on un momento, y, ¡oh dolÓt,! rewlló pOl' 
los ámbitos del espacio un gr'ito aterradol': en el' cielo se oyó la pl'impra 
pl'otest'l de indignacion: rodó sobl'e las \Iól'o¡;as pupilas del humbl'e cai
do la pl'imel'a lágr'ima de dolor y Arnal'glll'a, y en las cavel'nosas regio
nes del averno, resonó el primel' ahullido de tl'illnt'o y de ",ictor'ia, 

¿No es este uno de los más sublimes pasajes que da,'se Pllede en el 
tra~CIlI'SO de una epopeJa? ¿Se pueden comparar aeaso las de!'ogl'a
cias del pio Eneas, por más gl'andes que hayall sido~ con esa hOl'l'enda 
catástrofe, cllyas comit'cuellcias sin fin deplol'a aún la ~lImanidad entera, 
agitándose desespentda en el inmenso lodazal de sus males? 

¿ Y quién no contell'pla yel'to da adlll'ü'aeion esas imágenes tan en
cantadOl'élS <,amo sublimes que vislumbl'amos en las más senrillas ex
p.'esionesdel historiadOl' sagmdo? ¿ Esas imágenes que nos pl'esenlan á. 
un Dios, á cuya potente voz, á l'uyo sublime fiat, !'iIll'ge un mundo esplen
dOl'oso de los vacíos senos de la nada i tachónanse de diamantinas 
estrellas IC\s azulada:; bóvedas del lil'rnamento; rueda por los anchuro
BOS espacios del til'lnamento el astl'o esplendoroso del dia, despl'endiendo 
á:iu paso sobl'e mil mundos que gimn en su derredor los vivificadores ra
yos de su lumbl'e: se pueblan de peces los mares, de aves los vientos, 
de flores los campos? En las oh'as epop~yas se nos pl'esentan imáge
nes ficticias y pasajeras, trazadas en la mente de sus autOl'es por la en
gafiadol'a fuel'7;a de una imaginacion acalorada; aquÍ las vemos reales, 
gl'andioóas, en<,umbradas, no ell la esfel'a de lo posible, sino p.n los cam
pos de la realidad, pOI' el vigOl'OSO impulso de un sel' infinito que todo 
lo puede, que todo lo sabe, 

Pero sigamos los gigantesco!! "aivenes de esa hllmanidad, héroe de
nu~stra epopeya, Jesten'ada -del seno de su felieidad y obligada á 
vagal' tdste y solitada, sin l'\Imbo y sin camino por los mal'es tUI'
hulentos de la vida, expuesta á los azares sin cuento de una vida 
capl'ichosa: sigamos leyendo los gl'andiosos cantos _ de esa epopeya 
bíbliea, y tropezaremos desde luego con los pl'imeros datos pal'a I'esol
ver ese pl'oblema- mistel'ioso, que no se va aclal'ando pOi' el continuo ro
ce de los tiempos que pasan ,v de los hombres que muel'en, y cuya in
cógnita se ha de dE!sl'ifrar (~nando el último de los hombl'es sienta ('ael' 
Bobl'e Sus helados restos la fria 10fla de la tumba, y el último sol se hunda 
en Sil O('aRO para nunCH más dOl'al' las jHflpea,lafl ('olini\s del Ol'iente, 

HHhla Dios á S\lS infit·les hijos, reprende !Hl negl'a illgrHtit,ud~ y pAl'a 
consolarlos en su deRgrac'ia, les muel'Í1'a en el cielo de sn pOl'venil' \lila 

esl1'ella de esperanza y salvacion; les dice qne una lIIujer perdió al 
mundo y que ulla mujer lo ha de sal\'al'; he ahí el primel' hilo de esa 
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tI'ama sobrenatUl'al, el primel' dato de ese enigma, la primera esperanza 
que endulza la existencia del hombl·e. 

Pero pasan las edades en pos de otras, como Re suceden las olas del 
mar; pasi'ln los tiempos felices del patl'iarrado, en que ancianos respe~ 
tables de luengas barbas, ¡m'hnados ya bajo el peRO de sus años, se sientan 
bajo la sombra gigantes('a de una palmel'a seculal', y allí infunden d. sus 
hijos y á los hijos de sus hijos la,;; sublimes y encalltadOl'as máximas de 
Sil acendl'ada 'piedad, conciliando así esas dos ideas hel'mosas que jamas 
ha podido unir con eRtrecho vínculo el mezquirw cOI'azon del hombre; 
y de repente las furibundas catamtas del cielo son desat.adas por las 
divinas venganzas, pal'a que borren con suo; t,Ol'l'entes al'l'asado['es, de 
la faz del universo, el inicIJo linaje de'los hOlllbl'es: ya parece que todo 
va á pel'eeel', que el mundo no será sino un desiert.o sembl'ado de ruinas 
y muel·te, cuando viene el Dios protertor de nuestl'o hél'oe, y hace que un 
solo vástago, la única rama incOl'I'upta del árbol de la humanidad, 
l'epl'esentada en el virtuoso Noé, sobreviva en medio de desastres tan 
desconsoladores y ruinas tan desastrosas. 

Más adelante, el pueblo más libre del mundo gime bajo el yllgo de 108 
Fal'aones, y al'l'astra las pesadas canenas de la esda \'itud. Mas, viene un 
homhl'e cuyo genio esclareeido desbal'ata los planes del opl'esor egipcio, 
y rompe las cadenas que amal'l'aban á su pueblo en el palenque de la 
tiranía, Huye el pueblo hebl'eo en bnsca de libertad, mas luebo ve 
delante las caudalosas ondas de Iln anchm'uso mal', y detras los venga
dores ejércitos del airado Faraon: Ya todo está pel'dido, no hay rerae
dio; todo un Plleblo ~ue se creia libl'e~ volverá á gemir bajo las cadenas 
del vitojo tirano, Pero se adelanta su heróico caudillo en medio. del 
genel'al confliC'to, tiende Sil vara 80bl'e las aguaR, y éstatol, obedientes 
detienen Sil vaiven etel'no para dar libl'e y fácil paRO al pueblo protrgido, 
y apénas Re intel'nan los ejél'C'itos enemigos: cuando la tl"ementia mole 
de las aguas se desploma bobl'e ello~, como se deplollla s()bl'e un cadá, 
ver helado la fl'ia losa Qf'l RepulC'l'o, Hé aquÍ una de las soluciones épicas 
más sobl'~salientes que registl'a el poema. En el intel'medio de estos 
obstácllloR, encontl'alllOS á cada paso hel'lllOsas nal'I'arioneA, lIenl\H de 
poesía y delicadeza, que se pueden considt}l'al' como gl'aciosos episodios, 
donde se enlazan admin\blemente la espel'anza y la desespel'acion, el 
llanto y la alegl'Ía, lo natlll'al y lo divino, como lucel'OS momentáneos 
que distl'aen COIl su brillo por un instante al curioso lectOl', pam Íl' á con
fundirse luego en el inmellso espa('io de su cielo iluminado, 

Aquí veronA al pl'otagonista de la gmnde epopt>ya IlebráiC'8 repres~n· 
tado pOI' MoiseR, varon justo y flanto, el más emillenf,p de los legi~ladores 
y mOl'alistas y entl'e los poetas el máA eminente, entonal'los sublimes 
cántic'os que eleva al S .... ¡¡OI· en las al'pnosas playas del mal' Rojo, Más 
allá, todo un rmeblo alllol'ozado JlOl' los pl'odigi(~s de Aal'oll; y siempre y 
en todas pal'tes 8e obsel'va unido )0 sell(~illo ('on lo sublime, las imágelles 
y comparaciones, las expresiones más humildes ~on las frases más su-bli-
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mes de la más pomposa entom\C'ion, .• Cantemos al SeñOlo,» exclama 
con la voz del entusiaslllo y de la gnllitud el 1'agrado poeta, «que alTojó 
al mal' al gint-\Ie y caballero)), y COTltilllÍa con ulla st-'nc'illez que encanta, 
Mits ¡;;úhilO hace delener el vuplo de nuest.ra imitginal'ion sobre un es. 
pectáculo horrendo y it terradol'. Abren los abisnlOs sus cavemosas fau
ces y trc'lgitn furibundos á los enellligos del pueblo de Dios; pero no 
se detiene aqllí el cantor bíbli('o, sinp que para expreséll' la misma idea 
pa3a más allá de los fenómenos de la natu ntleza, y .nos pl'esenla á un 
Dios que envia su ira sobre la tíen'a, devorando ú todos sus enemigos 
como bi fuerall fl'ágiles eRpigaR que delTumba el vendaval: hé ahí al par 
que la ílllágen más gmndiosa, la personiliearion IlláR pel-fecta y sublime 
que pudit-'ra deseal' unailllagil\a(~ion de fuego, Esta gl'and~oRidad de 
imágenes, qne á pl'ÍlUera vista nos pal'e¡'e illlpo:iíble, es maravilla que se 
expliea cuando consideralllos que RUS escritores templall sus arlIloniosas 
liras, no Ja eon el IlIIplll'O aliento de Illitológicas lIlusas del Parnaso, 
sino en las dulces y perfllluaJas auras qlJe embabanJan las sUlltuosas 
moradas de lit misterio~a Sion, 

COllsideremos bl'evemente esta sllblime máquina y \'eremos descollar 
la epopeJa bíblica sobl'e todo lo demas que ha prodll('i¡!o el ingenio hu
mano. A Eneas le dirige y prolege la mit()lógica V énus, creada pOI' la 
exuberante fa(~undíit de los OI'ientales, Ella le IlIUestl'a el ramino que 
ha de ¡.;egllil' pí\l'a cOl'onal' gloriosamente los e¡.;fuerzns de su empl'esa; 
pero tielllbla y se e¡.;tremeee al solo pensamiento de que ot.ra deidad su
perior á ella se fuem á oponel' al cUlllplinJiento de sus plalles: llIul'has 
veces preve los obstácu los más no bitsta su poder para it niqu ilados, 
En este pasaje, pOI' el eontrit rio, Ve!IlOS al héroe extl'itordinario del sagl'a
do libro protegido pOI' un Dios omllipotente, á ruyo alit-'nto va61itn los 
cielos, los mOIl tes tie 111 blan, los enl'olladoli mares detienen la t'strepi tosa 
furia de sus olas, se dlwl'llmhall los pella"cos, y las áridas pellas del de
sierto bl'olar. fecundos l'audales de delicio,.:as aguas, que viellen A lIIiligar 
la abrasitdora sed de SUR hijos prót'llgos y ermn tes, En epopeJélR profanas 
obsel'vamos dioses efímeros, ficticios, sujetos á todas las pasiones que 
degradan al hombre, dioses, en fin, que sólo superan al hombre en los 
gl'atuitos nombres que se les prodiga, Mas, en la Biblia figllra un Dios 
real, eterno: infinito, que subyuga todas las pasiones y reglamenta todo 
lo existente con la ronca voz del pavoroso tl'llenO, 

Pero no cl'eaifl, SI'es. AA., que los pasajes bíblicos Céll'ezcan de esa 
Cl1alidao tan hel'lnosa, tan e~encial, qlle pOI' sí Rola ('ollstituye la belleza 
y el mérito d~ la p~esía épica, la vélriedad, No creais que allí sólo se 
cOlltemplan eRpectárulos que asombran, lances trágicos que n08 abis· 
man en un mUlldo de espanto y de adllliracinn, No creais que s610 se 
pre¡.;entan á nuestra \'iRta las venganzas de un Uios ail'rldo, los ca¡.;t.igos 
de un Jupzj'ls,ticiel'o que se desploma sobre la humalliditd, ('úmO IHS hu· 
meantes lavas de un voll:an qlie, lanzáudose sllbre IC} tierl'a, siembl'an 
por doqniem ¡el Banto y la desolacio:l. No, Sres. AA" no. L:\ Biblia 



DISCURSOS LITERARIOS 200 

es un cuad¡'o sublime uOIlde las venganzas de un Dios son templadas 
pOI' lasdlllces y melodiosf.s cAnciones del al'repentimiento y de la expia· 
cion: dond~ al lado del tl'ueno que lIIuge, se oye IIlUl'mUl'al' silencioso y 
triste el arl'OJuelo que se desliza: donde las lágl'imas de un pueblo que 
1I01'a sus de¡:gl'acias, colgando sus detempladas liras sobre unos sauces 
que no han sido lIleeid08 nunca pOI' las auras de su patrio suelo, son se
cudas pOI' las dulces endechas de un trovadO!' 'sagrado que les muestra 
en el ('iclo el'oanhelado faro de su hel'mosa libertad. Donde la desgl'a. 
cía enl'uent,ra un eco que le calma y el pesal' un consuelo'; donde se nos 
dice que el ~ombre es: 

Temprana flOl' qlle con heladas fl'ias 
Pál'ase mustia y dáiiala el sel'eno; 
Huye como las flol'es y en porfías 
De continua mudanza siempl'e ajeno, 
Del estado de ayel' en el de hoy crece 
y jamas en el mismo permanece. 

¿ y quién no siente conmoverse el c01'azon~ quién no ye con los ojos de 
su imaginacion la soledad y el llanto que se hubiel'an posado sobre los 
solitmios muros de Jel'Usalen, cuando sus hijos fueronarra,ncados'del 
seno de sus hogal'es para il' á lejanas tiel'l'a'3 á bebel'la amaí'ga hiel del 
cautiverio? ¿ Qllién no confiesa la sublime tel'llura de Jel'emías, que 
pal'ece repl'esentamos á lIn ángel compasivo que, f'entaJo allá en medio 
de los ya h'i~tes y solitarios bosq'ues del Paraíso, llora la ingl'ata suet"te 
del hombre Cll'\'ojado pal'a siempl'e de' su delicioso seno, cuando exclama 
lamentando sus pesares: 

Lloran desconsoladas 
Las calles de Sion, porque en el dia 
De más solemnidad se ven desiertas. 
Sus 'puel'tas del'l'ibadas: 
Gimen sus sacerdotes y á pOloffa 
Lloranuo van sus vÍl'genes cubiertas 
De luto y de 'amal'gul'a 
En duelo y del'lventUl'é\, 
Sumel'gida Sion: sus enemigos 
En opulencia: con poder y mando 
Sus émulos: y aún, mánda más ca<:tigos 
Jehová, 8US maldaues igualando, 
y en tl'iunfo al deli'cado y tiemo infante 
Cautivo el vencedol' neva delante. 

i Qué sublime poesía se ta'asluce en estos vel'sos y Cll{\Il hel'\IIosas al 
pal' que'tt:istes y descolISoladol'l:lS sus ideas! Ya no habl'á ell' Jerusalen 
hijos ql1e lWl'al'án BUS desventuras, pOl'que todos habrán sido éxpat~'ia-

.• 16 
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dos y atados al ci:ü')'o del vencedor, " en su lugar., .. , lloran las calles. 
Sus vírgenes, que ántes eran su encanto y alegría., hl)' aparecen como 
las flores marchitadas por el aquilon, cubiel'tas por el sombrío velo del 
dolol' y de la am~ü'gul"a; ni siquiera los inocentes infantes son perdona
dos, sino que los verdugos lós alTanean del seno de sus dolorirla's madl'es 
y los arrastran tambien al cautiverio, Una patria que llora las desgl:a
'cias conmovedoras de sus hijos qnel'idos, las vírgenes que gimen con la 
ausencia de los sel'es mas qllerido~ de su eorazon: el dolOl' de una rna
dl'equ8 llora sin consuelo la pérdida del pedazo de sus entrañas: hé 
ahí, señores, la meta que no es dado t1'aspasar á ingenio alguno humano. 

Pero hay más todavía, Moises nos presenta la historia de los albores 
del Hlundo en un estilo, cuya sencillez encantarlora sobrepuja á la 
grandiosidad de sus imágenes y comparaciones. Job es el dulce cantor 
de las desgracias, que hace ver al hombre lo falaz y pasajero de los 
bienestares del mundo, y ya t1'aslucimos en su maravillf)so ejemplo uno 
de los primel'Os principios que muchos sig-los despl1es habian de consti
tuil'la ley del cl'istianismo, Jeremías es .el dulce ruiseflor que canta en 
el seno de los sOmbl'í,oil bosques la triste soledad de sus momdas: el 
único que sabe igualar sus acongojadas lamentaciones con toda la rea
lidad del sufl'Ímiento; las lágl'lmas de su dolor son las penas de los hijos 
de Isra.el: las plañideras notas de su laud son los amargos ayes de sus 
cautiv(\s compatriotas, 

Pero no termina aquí, Sres. AA., la grandeza del enredoépico,cuyos pri
meros principios hemos venido indagando, Vemos tambien que todos ellos 
se encaminan á un mismo lugar, á un mismo objeto y dan, en una palabl'a, 
á la epopeya el C'a1'ácter qe unidad tan recomendado pOl'los preceptistas 
en este género de composiciones. Y ante todo, observamos qlle la huma
nidad, cansada ya de sufrir vaivenes y tan continuos desengaíios, dirige 
sus gigantescos pasos á una misma escena. VeTl'os despues qlle todos loS' 
tiempos se rpflf'jan sobre sí mismos, para contemplal' atónicos el primer 
desenlace de esa trama colosal que empezó con la caída del primer 
hombre: y en medio de la muchedumbre del plleblo hebl'eo; en medio 

_ de los tiempos que pasal'on y de los que hahian de venir, se levanta en 
la'escarpada cima del Gólgota un madero ensangrentado, que ostentaba 
á la frlz delllniverso entero, al Salvadol' del mundo: y al chocal' contl'a 
el pié de es'e sagl'ado madei'o, las enfurecidas olas de la maldad en que 
pOI' tanto tiempo venía fluctnando la humanidad desgraciada, se debva
necen impotentes, corno se desvanecen los nevados copos de espuma 
al chocar contra los inmoblespeñ,ascos de la orilla, Y esa humanidad 
que cuando sucumbió bajo el primel' halago del mal "el,tió la primera 
lágrima de amargllra, hizo I'esonar en el espacio el pl'imel' grito de vic
toria y libel'tad, y allí tambien, ante ese mismo madero, hizo depositar 
al plleblo hebreo, qlle le repl'es~ntaba, el inmenso legajo de papeles qlle 
habia vef1ido deselllpeíiando desde el pl'illripio de los tiempos; par'a sel' 
suplantado pOI' otra generacion más dic~lOsa, que heredó sus cl'eencias, 
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se ava,lanzó á sus destinos y recogió Sil píngüe herencia, Desde aquel 
momento se convirtió de pueblo elegido en pueblo l'éprobo, de flor de 
las naciones en esC'oria (le las gentes, y .se ve arrojado al mundo sin nor
te ni guia, para que sea el escamio de las generaciones, la vergüenza de 
la ingratitud humana y se pl'esente á todos los siglos venideros como el 
tremendo fantasma del deicidio, 

En la pI'imera página de la Biblia leemos la caída del hombre segui
da de una promesa que se cumplirá en el pOl'venir', y en sus últimas 
páginas leemos la regeneracion de ese homb·l'e caido y cumplida la 
promesa, El úIt.imo de fH1S cantares Be puede consideral' como elresú
men de las principalts empI'esas que tiene que llevar á eabo .nuestro 
hél'ue, el más grande, ei más titánico de los héroes, desde ql1e redimido 
ya, pal'te desde la cima del Gólgota dir,jgiendo su marcha agigantada 
hácia el fin de los tiempos. Cantal' verdaderamente rnistel"ioso, que nos 
.revela tras el simbólico velo del lenguaje comparativo y alegórico, 
todas las desgl'acias y contrariedades que ha de lleval' sobre su~ hom
.bros la desgl'aciada al pal' que glol'iosa humanidad, Él n06 dice que el 
genio de la Inaldad ha de aducil' todos los medios, todos los crímenes de 
que es capaz su tremenda illiquidad, para perderla: . que la ilhogará en 
su propia sangre, y la asfixiará en la pestilente atmósfera de los refina
dos vicios y maldades refinadas; pero que siempre su Dios protector 
plllvel'izará sus estl'atagemas~ aniquilando sus planes, y hará que 30bre
nade cual frágil esquife sobre el inmenso océallo de sus fnrié:s enemi
gas, Cantar lóbrego y sombrío, qúe al ~eerlo nos parece ver al genio de 
la desgracia y de la muerte ellvolvt:r en. los sombl'Íos pliegues de su 
manto á todos los hombres, á todas las cosas, Allí tambien lee~os el 
horrible desenlace de todas las contral'iedad"es de la humanidad mori
bunda, 

El ApoC'alípsis, en sus páginas atel'l'allOl'as, que parecen habel' sido 
escritas con el agudo puñal de·las divinas venganzas, tinto' en la corrom
pida sanlll'e de la humanidad que espira, nos presenta á cuatro ángeles 
miHteriosos que sujetan á los cuatro vientos del mundo, haciendo rodar 
sobre sus inmensos campos un.a helada calma, fiel pl'ecursol'a de las des-

. gracias que se acel'can, y entóncefl, en medio de esa calma aterradora, 
un ángel derrama sobre el mundo el fue'go de Dios, lVJllgen los, truenos 
en el espacio, rásganse los tenebrosos velos del vacío y vuelan de pue
blo en pueblo y de comarca en comarca siniestros gritos de matanza 
y destruccion: y súbito, extremeciéndose las m(Jles de los vientos, los 
encapotados nubarrones de sangl'e y fuegp que pueblan los espacios, 
empiezan {\ mo\'erse y vacilar bajo la forma de u~a águila gigantesca 
que con el16brego sacudit, de sqs alas, agita el lívido semblante de la 
humanidad, exclamalHlo i ay de los hombres! i ay de los míseros que 
pueblan la tim'l'a !! Y el fin de los tiempos rueda sobre el mundo - y 
el hombl'e y los tiempos y las cosas y 10i! siglos y ,el mundo entero con 
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todas sus grandezas y armonías caen bajo la insuperable lápida de la 
tumba universal. i Pobl'e mundo! 

Entónces ya no habrá quien derrame una l{lgl'ima de compasion sobl'e 
la fria lobl'eguez de tu sepulcl'o, y tu último gemido se irá extinguiendo, 
sin encontrar siquiera un eco en@:aiíador que lo repita en las misteriosas 
regiones de la soledad, del vacío, de la nada. 

Entónces, en medio de esa calma universal: los nobles hijos de la cruz, 
que I'epresentan él vel·dad .... ro héroe de esta trágira epopeJa, porque son 
los únicos que jamas se han apartado del sublimé objeto que desde el 
principio se habian pl'opuesto: los únicos que jamas borraron de su 
mente el recuerdo de una patria perdida y que debian reronqllistar, lle
gan al glorioso término de ¡;:us esfuerzos, entonando un rántico sublime 
de agradecimiento y victoria, al a:-:entar SUb moradas dulces y halagüe
nas en las floridas regiones de su perdida Sion. 

Aquí termina, Sres_ AA., la epopeya que canta las cosas y los tiempos: 
hasta aquí hemos podido admiral' sus imágenes sublimes, SllS cuadros 
pintorescos, sus poéticas comoaraciones; pero cuando llegamos á su 
última página, se nos' cae el libro de las manos y sentirnos helal'sela 
sangl'e de nuestro COl'azon. AqUÍ la mente del hombl'e busra términos 
para expresar la inm-ensidad de su grandeza, busca frases para hacel' 
resaltar SllS hermosuras y no hace más que divagar por un mundo de 
absorté', admii'acion: bURca otra sublimidad con qllé romparal'la suya, 
y fuera de él no encuentra nada gl'ande, nada sublime; porque es la 
esencia de todas las sublimidades y el colmo de todas las grandezas. El 
Apocalípsis es como el sol que apaga COn los mágicos fulgores de su 
lumbre el tenue brillo de las estrellas; y -cuando se comparan sus imáge
nes aterradoras, sus comparaciones súblimes con otras imagpnes, con 
otras comparaciones, -éstas mueren y se ofuscan por tanta brillantez y 
gmndiosidad. 

He concluido, Sres. AA.; y al decirlo, siento luchar en mi alma un sen
timiento de tristeza con un afecto de alegda. Siento, J de todo COl'azon, 
no haberme encontrado con fuel'zas suficientes para realjzar mi pensa
miento de III;a manera más espléndida, con un estilo más elocuente y 
fl~rido, y con una entonacíon más pI'opía y vigorosa del cuadro que me 
habeis encomendado, y os I'onfieso sincel'amente que al abismarme en 
ese mal' sin playas, donde lucha con éxito igual y feliz lo gl'andioso y 
lo sobl'enatlll'al, el misterio y la realidad, lo sencillo y sublime, sentía 
naufmgar en el inrpenso bamboleo de su oleaje el débil esquife de mi 
limitado ingenio. ..' . 

Pero me siento dominado pOl' un sentimiento de alegría al ver cumpli
dos, aunque de una manera tan poco satísfactol'Ía~ mis deberes, cuya mis
ma pequeüez será un argumento más de la grandiosidad de mi asel'to, 

SANTIAGO O'F ARRELL-
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Sobre las ventajas poéticas en que el crlsClanlslno supera al 
paganbnlo (1) 

Señores Académicos: 

Pasaba. el mundo pOI' una de aquellas épocas críticas que deci
den sobre ~l bienestar ó la ruina universal de los Pllebloo. POI' 

una parte, el embnltecimiento y deplorable· ignol'anc¡a de los pue
blos~ y por Otl'~, la intolel'able tiranÍd. y despót.icas pasiolles de los 
césares, tienen sumido al mundo entel'o en un abisn~o de males; y la 
sangl'e de las víctimas degolladas en el ;mfiteat.t·o y en el pretorio; así 
en los tumultos de Roma como en los campos de Italia y en las ondas 
de Accio anunciahan á las pl'ovincias atónitas del im perio que la digni
dad del rey de la CI'eacion habia desaparer.ido p;tl'a siempre, ocupando 
su trono dflgradado en cambio la fe¡'ocidad indómita de las bestias, 
Mas pat'a bien de la humanidad afligida, vislumbró~e sobre las m.ontañas 
de la Judea una ley vigorosa hasta entónces desconocida, ley celestial 
que anunciaba en el seno del universo la presencia de un hombre Dios, 
euya sangre preciosa debia sel' derl'amada en la cima del Calval'Ío ; y de 
J'epente el mundo contémplase f'egenel'ado; disipál'onse completamente 
las tinieblas del paganislTIo y volvió la naturaleza entera á su pr:mitiya 
y sorpl'endente hel'mosura,' 

Mas esa l'egeneraeion moral que se verificó en los hábitos y costumbres 
de los pueblos ¿ no ejerció tam bien su influencia bienhechol'a en las 
tendencias litel'al'ias y científi('as de los pueblos? ¿ Debemos decir con 
sentimiento de nuestl'O COl'azon, que la elocuencia poética, ese manant.ial 
fecundo de tantos consuelos y deleites puros pal'a el hombre, nada debió 
á la luz del cristianismo, que se derl'arnó por todos los ámbitos del 
mundo conocido? En una palabra: ¿ no recibió un noble y nuevo im
pulso la poesía al aparecer en el hol'izonte la esplendor'osa y brillante 
era del cristianismo? Sí, Sl'es, AA., Y lo digo con toda la efllsion de un 
COl'azon eatólico y agl'adecido, 

La poesía, con la aparicion' de esa. religion divina, que ron tanta felici
dad para los mortales estableció nuestro adorable y glorioso Redentor, 
sintióse revestida de nuevas y podel'osas alas, con que pudo' eie\'8l'Se 
más allá de los espacios infinitos; muclllls J poderosos reSOl'tes la ani
maron desde entónces pa¡'a llevar á cabo los grandes fines que está lla
mada á realizar. ¿Y porqué? pOl'que la pati'ia vió en la naturaleza des
de esta época un objeto más bello, halló una mOl'fll más pUl'a y adquirió, 
en fin, una variedad y l'iq\leZa de cuadro q lIe jamas po&eyó' el pagano; 
escuchad me, SI'es. AA., aunque por la brevedad del tiempo me limitaré 
á ligeras indicaciones. . . 

(1) Declamado el dia 9 de mayo del allo 1880, 



TRABAJOS LITERARIOS 

y en primel' luga,', S,'es, AA" la natl1l'aleza, ese gran libro escrito con 
tanta variedad de C'a1'actél'es cuant.as son .las cI'iatlll'as que la componen 
¿ no le enseña al poeta cl'istiano á l'pmont.al' su vuelo á las regiones eté
reas, donde hahita 'Sll SUrIlO HacedOl' ~ ¿ No le enseña con cal'actél'es de 
fuego que Dios es la fuente de la cual han salido todos los demas sereS 
de la Creacion, t.anto los que hahitan en la supedkie 6 en el centro de la 
tierra como los que Jla\'egan presul'Osos en las líquidas mansiones del 
arichuroso océano; tanto los que revolotean en el extenso espacio como 
los qne tieneJ'l su espléndida morada en el ,'eino eterno de los delos~ y 
los que han sido colocados pOI' la mano del C"t:'a~or en los espacios pla
netarios pa,'a alllmb,'al' todos 1m: puntos de la tiel'l'a siguiendo un curso 
riguroso trazado pOI' la sabidul'Ía infinita? rrodo este magnífico pano
rama en el sentido del poeta cristiano tiene el sublime objeto de elevar 
la intp.ligencia del hombl'e pa,'a hacerle conOC!:'l' la real hel'mOSIll'a de la 
natlll'aleza; pal'a que~ impelido por i1'l'esistible impulso hácia el SeflOl' 
de los mUlldos, traspase COIl Sil aguda imaginadon las espesas nubes que 
le envuelven á nllestl'a vista y se ponga en la pt'esencia del mismo Dios, 
donde, lleno de poético entusiasmo. entone etemns himnos al dueño de su 
existen{'ia, Miéntras que el poeta pagano, ignorándose á sí mismo y á las 
cosas que le rodean y mucho más aquella fuente de to do sel' y de sublime 
poesía, priva á su arrebat.ada .Iit'a de ese vuelo sublime há('ia su Djos~ 
vllelo que s610 puede apreciar quien r~conoce en esta miserable vida no 
una patria sino un mero tt'ánsito pal'a la etema m,tnsion de las almas. 

Vel'dad es, Sl'es, AA" que' tanto los grandes pOt'tas que han bl'illado 
en los siglos _del paganifolmo como los que han conseguido el lal11'o de la 
inrnol'talidad en los siglos posteriOl'es á la regeneracion del género hu
mano, han tenido á su disposicion la n;lÍsma natuI'aleza sacada de los 
abismos de la nada por la mano omnipotente, de Dios, sus bosques y sus 
rios, sus mares y sus vientos, sus tempestades y sus bonanzas, 

Mas los antiguos, no sabiendo sobl'eponel'se á los Cl'aSI)S el'rores de su 
mitología y teniendo los ojos vendados pOI' las locas fantasías de sus 
mistel'Íos, manchat'On con frpcuencia los más h'el'lnosos cuadl'os de la 
natut'aleza con relatos portentosos de infames acciones cometidas por 
sus dioses, Al paso que los cristianos, mirando la gl'ande obl'a de la 
CI'eacion bajo el vel'dadet'O punto de vista científico~ religioso y moral, 
han reconociqo en ella su vet'ciadet'a seneillez y hermosul'a y la han mi
rado como el más sublime I'eflejo de la divinidad. 

Es cosa por cierto sensible ql1e esos grandes ingenios que tuvieron el 
talento suficiente para t>.antál' las grandes y sang,'ientas batallas de sus 
hét'oes, en las cuales enh'aban las más de las veces sus mismos dioses, 
no supi~sen pintal' la ~ornbl'Íil majestad de 108 bosques pl'esididos tan só
lo, pOI' lá pl'esencia de Dios; sino que desfigul'ando sus hermosos cuadros 
con las repugnantes figuI'as de los sátit'oS y faunos agrestes, quitaban al 
conjunto de la pintul'a la verdad y la belleza del colorido. . Es verdad 
tambien que supieron hallar á Neptuno calmando con su tridente la so-
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berbia de las olas; al dios Éolo, refrenando con 8US prisiones de granito 
las fllrias de las tempestades, y no desconoL'ieron la pot.encia de Júpiter 
serenando el mundo con su mirada. t Pero qué t.iene que ver esta poe
sía con las ideas nobles de Dios que engendra el crist.ianismo en el rOra
zon de nuest.ros poetas? ¿ sobl'e su omnipoteneia que ananea los montes 
de cuajo y los hace ardel'? ¿sobl'e su just.icia qne sepult.a en llamas eter
miles á los ángeles rebeldeti? ¿ sobl'e su fecundidad que hace bl'otar con 
un fiat el uni,,'erso entero y sobl'e todas las demas pedecciones de la di
vinidad? ¿Qué punto de compal'acion puede habel' enh'e esa poesía y 
las gl'andiosas id-eas que se agl'llpan en la mente riel cristiano al conside
rar el órden y armOl'lía del mllndo regido con tan sabia mano pOI' las 
leyes eternas de la Providenria ? 

Pel'o esto no basta j Sres. AA,; no es esto únicamente en lo que el 
cristialliRmo supel'a al paganismo. El pagano, con una conviccion pro
funda aunque insensata, exclama sin cesar: 4: Fuera de esta vida nada -
existe, disfrutar y gozar en ella es la suprema felicidad á que puede as
piJ'ar todo hombl'e» i y si pintan más allá de la tumba una felicidad 
aparente, unos campos elÍf;eos pal'a solaz de las almas, nada difieren, en 
realidad, estos goces de los mezquinos· plal'eres de esta vida. Miéntras 
qne el cristiano, siguiendo una moral plll'a que e ngelld.-a' y al'l'ai~a en su 
corazon sent.imientos nobles, ideas elevadas y sublimes hária el único 
aut.ol'de lo creado, siguiendo esa mOl'al que apal'falldo al hombrJ de la 
extraviada yescabl'osa senda del vicio le conduce por_ el carnin~ l'ecto de 
la virtud i- dice desde lo profundo de Sil' coi'azon: «á más de la presente 
vid~, existe la eterna é impel'ecedel'a del alma l'acional » ; y al hablar de 
esta manel'a, se le prpsenta al doble y patétieo cuadl'o de los pesares y 
miserias de la tien'a compal'adas con las alegr'ías relestiales .. ¡Cuadro 
hermoso, lleno de sublimidad y de poesíl1! Y miéntrás estas máximas 
puras del Evangelio engendl'an en el corazon del hombre gérmenes de 
vida y de gl'andes acciones, inspiraciones elevadas ~ los dogmas deleté
reos del paganismo le de¡1I'avan hasta st>pultal'lo en el seno de la igno
rancia y de la corl'llpcion, aprlgando en él la antol'rha de las gl'andes 
concepciones. Y ¿qué diJ'é, SI'es. AA" de eRe sublime panorama, de esa 
nohle epopeya que jrllnas tu vo ni soñ6el' pagallismo, ,de ese espectáculo, 
digo, conmovedor' y sangriento que presentan á la illlaginacion del poeta 
los innumerables mártires en el Cil'CO y en -los anliteat,r'os, en dOilde, 
ante un pueblo inmenso, eb/in de satlgre y encabezado pOI' un empel'a
dor tirano, espel'an aquelios héroes de ta l'eligion con los ojos levantados 
hácia el cielo que el cruel verdugo ó el feroz leopardo se al'rojen á des
'pedazar su cuerpo, pal'a unir'se con ellÍl.lÍro objeto de Sll cal'iño, cún el 
Redentor del mundo, (',(In Sil Dios? ¿ Qué cosa más poétira y sühlirne, 
SI'es. AA., que ver allí arrodillado á 1111 tie,:no é, inocen'te nifio, que lleno 
de fe ~- de confianza, dir'ige su vist.a ya á Sil ama!ia madl'e q ne ha venido á 
re('ibir su último suspil'o y la última mirada del hijo de sus entl'aíias, que 
muel'een defensa de IiU fe, ya á. un cielo Plll'Q y ~el'l'noso á tl'aves, del 
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cllal cree ver it Sil Dios, infundiéndole un santo valol' en momentos tan 
solemnes? ¡Ah! Sres, AA, toda la tel'Olll'a de un Ni~o y un Eur ialo 
imágenes conmovedoras de la antigüedad, son un pálido reflejo de l~ 
tiel'Jla y eonmovedol'a actitud de un Eudol'O y una Cimodocea, al sentir
se rasgados pOl'las gaITas. de una pantel'é\, 

Pel'O hay m¡lS todavía, Sres, AA, ¿ Quién no se inspil'a allte esos lil'ios 
de pureza, esos ángeles de <.'al'ne humana, las vÍl'genes del Seiiol". esas 
her6inas del cristiallismo, que honmrias con el vplo de la virginidad y con 
la bella denominacion de esposas amadas de Jesu-Cristo, yacen ocultas en 
sus apartados monasterios, cual humildes violetas, expArciendo desde el 
fondo de sus cláustros la fmgancia de las más bellas virtudes, 6 reunien
do en los asilos de beneficencia á los infelices faltJs de hogal" donde les 
buscan el alimento necesario, les educan, les protejen, les pl'Odigan 
cuidados y ('al'iíios 'como madl'es cal'iíiOsa,8 y I'ecogen al fin el ú\t.imo 
suspÍl'o de sus pechos desgraciados? ¡Oh! esta es una fuente de poesía 
sublime y sin igual, que no pudo ni puede_poseer el paganismo; pOl'que 
el paganismo, Sres, AA'I nu conoee el saerifieio, y sin sacrificio no puede 
haber cal'Ídad; y sólo con la sangl'e que del sacrifi('io malla se riega el 
lirio inmaculado de la vil'ginidad, No, jamas una religion cuya mm'al 
consist.e en el vicio y los placeres, una I'eligion que tiene para el estupro 
un dios, y una diosa para la pl'ostitueiun, puede fecundal' en Sil seno los 
gél'lnenes de pureza. y de santidad, que forman el más bello timbre de 
esta herlllosa genemcion de las vírgenes cristianas, 

¿Podrá por vent.ura un pagano apasionarse por un, Júpitel' fementido 
ó pOI' una Vénus corrompida hasta el punt.o de derramar su sangl'e, 
como se apasiona un cristiano pOI' el p:eneroso y divino Jesns y poi' la 
inmaculada y bella Mal'Ía? ¡Y los caballeros de la Edad ,Media, Sres" 
AA" i qué otro inagotable 'manantial de poesía! y de que siriembargo ha 
cal'ecido tambien el paganismo, ¡Oh! ¿ Pneden compaml'¡.;e POI" ventura 
los hél'Oes de la IIiada con 108 héroes de la Jernsalen; los" héroes forma" 
dos pOI' la bal'barie y el paganismo con los que ha pl'oducido la barbal'Íe 
tambien, pel'o suavizada pOI' el cl'Íst,ianislllo? ¿ Podl'án, acaso, unos 
guerreros pérfiJos, avaros y atl'oces, en su mayor parte, como los pinta 
Homero, que ni áun respetan los helados restos de sus enemigos, podrán 
comparal'se, digo, con unos caballeros francos, humanos y desintel'esados? 
Unos personajes poéticos por sus vicios l ¿ podrán aventaj.al' á los que son 
poéticos por sus virt.udes~ No, Sres, AA,: tal comparacion no existe; el 
\'alol' de los caba.J\eros cristianos es de un temple Illuy superior, pOI' de:.. 
l!il'1o así, al de los hél'oes de Humel'O y Virgilio; pues, C0ll10 dice el céle
bre es('ritOl' Chatealllwiand: «Enseñándollos la vel'dadrl'a religion que 
el valoJ' no debe medil'l'e pOI' la 'fller'za del cllel'po sillo pOI' la gl'andeza 
del alma; y siendo cualidad esencial del verdadero hér'oe la belleza de 
célrál'lel' y sf'lItilllientos;seI'ÍH una injllr'ia lIIanifiesta ('olllparéll' tan sólo la 
magnífica figul'a dell'iadoso Godofr'edo de Bouill911, asaltando el primero 
los IDU1'OS de Jel'llsalen con la del sobel'bio y vengativo Agamenon, 
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defendienqo las obras y terraplenes de su campo conh'a los ataques de 
Jos troyanos.» Y esta es la razon por la cual el más débil de los caba
lIel'os de 10d tiempos medios no tiembla delante de un enemigo; y aun
que ept,é seguro de su muel'te, el pensamiento de huir ni áun á pasar se 
atreve pOI' su imaginacion: y este valol' llevado hasta lo sublime, calen
tado con el calOl' del cristiano se ha generalizado en el orbe cristiano, 
de tal snerte, que el más débil de nllestl·os soldados se avergonzaria de 
hni!' ante el enemigo, como fas hel'lnanos Ayax á la vista de HéctOl', y de 
volver rOIllO éste las espafdas en divisando al valiente Aquíles. 

El valor de los paganos es, pues, deinftwior condicion al de los cl'istia
nosi y, por lo tanto, la poesía cl'istiana cuenta pal'a sus fines ele\ados con 
un insh'umento más pulido, por deeirlo así, que la poesía pagana. Y 
¿ qué diré, Sres. AA" del podel'oso resorte que t.ienen en su mano nues
tros poetas en el sacl'ificio heróico de misionel'o ratólico, que llevado del 
ardiente deseo de al'l'ebatal' las alr~as desgl'aciadas de las gal'raR de 
Satanás y conducidas con sus ejemplos y palabl'as al reino de los cielos, 
no trepida en atravesar las extensas llalllu'as, los espesos y solital'ios 
bosques, gual'ida de las más fel'Oces bestias, y los escarpados cerl'OS, los 
rios y los mal'es sin fondo, donde sel'á tl'aspasado por la flecha del salva
je ó descua"tizado por las garras del leoll; ó sumergido en las olas del 
océano? 

Pero,S,'es. AA., veo que lo sabroso y abundante de mi asunto me ha 
llevado más léjos de lo que me propuse en un principio para DO tI'aspa'. 
6al"\os l'edncidos límites de una disertaNon, y no abllsar demasiado de 
vuesll-a genero!\a atencion, cOII~luyo recol'dálldoo~ de nnevo que la santa 
l'eligion de Jesu-Cl'isto, esa religion que nos han inculcado nuestros pML'es 
y á la cual ter:temos la dil'ha de pel'tenecer, ofrece á la poesía un campo 
inmenso quejamas n'os será dado recon'el' en toda su extension: y ya que 
nuestra a('ademia se pl'ecia de cat.ólica, vayamos todos el aRagal' nuestra 
Sed de inspil'aciones y de poesía en esa fuente riquísima y en ese manan.
ti al fecunpo, seguros de que nuestras esperanzas serán felizmente reali
zadas. 

He dicho; 

MANUEL A, CRESPO. 
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Sobre la rel .... ndlcacloD de la8 glorias ,-e (:.loD (1) 

,Sefiores Académicos: I 

La juventud, exenta de sentimientos bastal'dos que la detengan en el 
rápido vuelo con que se lanza tI'as todo aquello que pOI' su grandeza 
seduce y al'l'ebata, se ha sentido siempre b'aspol'tada de p.rltusiasmo al 
contemplar los sublimes cuadl'os de magnanimidad que presenta la His· 
toria á la humana admiradon, 

Colon, levantada pel'sonifi(~acion del heroí"mo y de la constancia, y 
en quien van á converger t(\das las vil'hl(;)es de tantos otros héroes como 
vemos de~collar en Grecia, en la ciudad de Rómulo y en los t~empos 
modernos, sufl'e la envidia al paso que la ignOl'ancia ; y la sabidul'Ía 
humana: extraviada, aunando sus esfuerzos con los de los potentados de 
la tierra, tilda de ilusiones los. destellos de la razon divina que iluminan 
la razon de Colon, y llaman á éste fatuo, porque con ell'os quiere 'alum
bl'ar las tinieblas en que se envueh'e el mundo. 

Mas pronto pa8a un siglo y b'as éste corriendo el otl'O, la juventud, 
fascinada, deslulllbl'ada por los rayos de lu~ inmorlal con que fulgul'a el 
B.ubido nlérito de Colon, fulmina, Ilella de santo despecho, una censtll'a 
tan amarga como irresistible á la ingratitud sacl'Ílega y nefanda de con
tempOl'áneos y suceSOl'ed de aquel varon incomparable; tomando sobl'e 
sí la ardua y redentora empresa de disipal' la nube negl'a de impíos 
agravios intel'puesta entre Colon y la generacion que le sucede. 

En Génova la opulenta y en la Habana la hermosa, la juventud €I'ige 
monumentos que l'ecuel'den al viajero el amor de la patria pOI' él inmOI·· 
talizada~ y el agl'adecimiento de IIna nacion al genio del nauta, que hizo 
sllI'gir de elltl'e las olas bellas tierl'as erizadas de montafias de oro y 
coronadas con guirnalda de perenne aroma, 

(1) Declamada el dia 19 de diciembl'e del año 1867, 
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CampoamoJ", jóven tambien en medio de los afanes de ]a gobernacion 
de una provincia, le hace héroe del pl'imer' poema eSCl'it.o en su lool'~ 

La juventuJ de una preciosa par'te de-l nuevo cont.inente, desagravia 
igualmente á Colon dando tÍ Sil p,\tl'ia el nOlllbl'e de Colombia, injusta
mente usurpado pOi' el a.zar' de un aventur'ero y ]a glacial ingratitud de 
las naciones. ¿Y podríamos nosotro~, que en el doble concepto dejóvenes 
y de jóvenes amel'icanos nOR sentimos animados de los mismos afectos, 
permHnecel' ápáticamente fr'ios y positivamente alejados de la obr'a de 
nuestl'OS hel'mallos, pues hermana es la juventud de todos los países? 
De ningun modo, y en prenda de nuestl'o dolor y de nuesh'a veneraeion 
dedicamos las primicias de nuestrog trabajos académicos á cantar 'JI en
salzar las glorias del, sin par nauta, del hombre de inquebrantable fe y 
del mártir de ideas salvadoras y sublimes, 

Hé aquí el objeto de las Illoriest~s flol'es que dep.ositamos en el presen. 
te acto al pié del monumento de gratitud que en nuestros COl'azones le
vantarnos á Colon; ved aquí el motivo altísimo que nos mueve á pulsar 
hoy nuestra débil lira, siquiera sea temblando y ruborizados al compa
rar nuest!'a ineptitud con vuestl'os merecimientos, y al poner en paran
gon lo subido del hél'oe que ensalzamos con lo ronco y lo de~acorde de 
nuestro plectro. 

NO.desconozco lo privilegiado del talento y lo fogoso de la inspiracion 
de mis compaíieros, ántes seré siempre heraldo fiel que ]0 elogi,3 y ]0 

pregone; pel'O tambien sé que en el exiguo númel'O de cinco reuniones 
académicas (y sobre esto, señoreS, exeitú fuertemente vuestra atencion) 
es quimél'ico pretendel' adquirir la maestl'Ía homérica que figura tan pas-
mosa 'como Colon requiere, • 

Pues dieciocho aíios de fatigas y de repulsas, así de sabioa como de 
indoctos, de nobles y de plebeyos, no bastaron á entibiar la fe de este 
hombl'e extraordinario; y cuando al cabo de ellos Isabel ofl'ecia sus jo
yas pal'a protegel'la empresa, brillaba en él el mismo celo 'por la propa
gadon d~l culto de su Dios, la misma sumision á ]a Iglesia y el mismo 
candor que en el dia v~nturoso en que ideó su mente ]a existencia de in-
mensos mundos, . 

Pronto á perecei' á manos de la innoble marinería qne conducia á ]a 
gloria, n09 da un ejemplo de Sil humildad cl'istiana rednciéndos.e á con
temporizar. con aquellos que habian de dar nüe\'o pábnlo á su virtud su
blevándose, ora guiados por Pinzon, ora estimulados por otros revoltosos 
CRudillos, 

y si avanZAndo un paso más en ·el campo de la Historia lo contem
plamos mordido en España por la envidia, al mismo tiempo que lacerado 
pOI' BobHdilIa, que lo a hCl'l'oja y envia á la metrópoli como á .malhechor 

. infame; conclnil'emos sin duda pOI' coiwencel'OOS de la sllperiOl'idad de 
811 alma religiosa, sin· que haya necesidau de Rombl'al'las injllsticias de 
Fernando, ni el hosco semblante del hambl'e que no le abandonó en los 
últimos días de su maravillosá existencia, . 
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y si aún intentamos examinal' á Colon COl11(1 político, no cautivará mé. 
nos nuestl'i:l. alelldon su pl'udente disC'emimiento y n'suelto pl'ocedel' que 
nos la cautivaron sus dotes como siei'\"o del divino Redentor del mundo, 
Con un COI'f\zon lI1capaz de la aval'iC'ia, c'aracterísti('a de las conquistas, 
patemal pal'a con los indios J fiel á sus pl'Oteetpl'és hubiera heeho Ilegal' 
á su colilla la riqueza de la Península, la felidad, de los indIOS y la mag
nificencia de sus soberanos, si la calumnia y la envidia no se hubieran 
enroscado en el c@r,azoll de los que habian de ser bU sosten COII abnega
cion y lealtad. 

y si incitados pOl' la cUI'iosidad, nos pl'oponemos examinar las virtu-" 
des no ya de Colon, religioso ni político, sino de Colon nauta, inteligente 
y osado, quizá nos parez('a sueño vano lo que forrua la vel'llad más po
sitiva, 'fan pl'Ofundo en sus investigaciones cientíticas COmo constante 
en llevat' J. cabo los resultados de ellas i pet'maneciendo inmutable, así 
al rugir de la tempestad como cuando su bajel' hendia las mansas ondas 
del seguro puerto i fué siempre orácu'lo en las ciencias náuticas, apoyo 
del marinero y del mejor piloto que jamas desafió los mal'es 

y un alma de tan acerado temple, y un cOI'azon de esfuerzos tan ele
vados, y un genio tan divino (pal'ece fabuloso, señol'es), es apénas cono
cido por generaciones pOt' él elll'iquecidas; apénas han hecho más que 
sondeal' el abismo del olvido en que fué sepultado pOl'la emulacian in
noble y la rastrera envidia. 

La juventud, Ja lo be dicho, es la encargada de reparar tales agmviosi 
la juventud es la falange escogida, es ]a legion de honOl' que pide estre
cha cuenta de la historia y exige adecuada compensacion de la reali
dad de lvs hechos, por la indiferencia esquiva con que ban sido tratados 
los héroes más preclaros y bienhechores de los pueblos, 

y ved aquÍ, seiíores, que en virtud del encadenauJiento, de las ideas, la 
juventud que constituye la (\rademia de literatura, ha tenido que re
cordar con dolor que Santa-Fé, ciudad pOl' tantos conceptos acreedora 
á los títulos de hospitalal'ia, de sensata, de patriótica 'y, de iluStl'ada, ca
l'ece 'de un monumento expl'esivo de su amol' y de su respeto al ilustre 
cántabro, al navegant.e osado, al apuesto caballero á quien debe su fun
daeion, 

Juan de Garay, padre de nuestra patl'ia, yace solo en la memoria de 
los eruditos, pel'o el pueblo lo desconoce; y yo, que sobre la, honra que 
en estos momentos debo á mis comraiíeros, tengo la de ~er hijo de esta 
noble C'iudad, en estos momentos tambien de entubiasmo y de eterna 
memoria, me atrevo á pediros (¿ me vais á c~lificar de audaz? pero, 
¿cuándo es audaz un hijo porque pide la glol'ia para su pah'ia'?), me atrevo 
á pediros que lleneis aquel vacío, erigiendo en la plaza pública una está~ 
tua al inmortal Gai'ay, que atest.igüe á los \'enideros que ]a ciudad de 
Santa Fe, enh'e todas las l'ÍeaR joyas que oman su corona, tiene la gaya 
perla del impet'ecedel'O agradecimiento. ' 

El ardol' con que Santa Fe simpatizará con la idea, es evidente para 
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no.so.tros; el apoyo. de su magistrado. supremo., indudable: él mistno., 
abl'igltmo.s lit co.nviceioo de que nos ho.nrará expl'ebtlndolo púhlicamente, 

POI' mi pal'te, he concluido:. mis digllíHimo.s compafiel·os expo.ndrán la 
guirnalda pOI' ellos tejida en 1001' de Culon; las flOl'es que la compo.nen 
serán inodoras: su co.mbinacion, desaliñada; pel"O como cllltivadas po.r 
nosotros mismo.s, novelE>~ álllmnos de l.as MnsliEl, tendl'án especial mé
rito á los ojos de lo.s co.mpetentes: lo dit,p, sin figura y bajo. la fe de 
nuestra vel'd'ád y de nllesh'a lea\t.ad : las composiciones que vais á oir 
son puramente originales de los acadén!il'os, y esta dote no mn)' cOlDun 
en cuel'pOF¡ tan nuevos conto el nuestro, será 1'I;lzon 8ob~'ada pal'a pediros 
bondadosa indulgencia, 

He dicho. 

Jo.AQUIN CULLEN, 

G ••.• ·.as de. pontlOeado romano (1) 

¿ y qué podré yo añadil', señores, á la Vo.z elocuente de est.e aparato 
nuevo y nuevo. esplendor con que engalanado se presenta hoy el entu
siasmo de la Amél'i('a ? 

Habla, seiiores, y habla muy alto este solio l'e~io y trono. r.Ugllst.O de 
majestad y gl'andeza; habla esa veneranda efigie del más augusto de 
todos los mo.l'tales que so.bre él se ostenta; hahla ese lazo. mist~rioso y 
vínculo de amor que con nudo suave estrecha e'sas tres b·alldera~; ha
blan esos colores d~l sol de Roma, brillando al lado de los colores del 
sol de Máyo.; habla esa insignia que condecOl'a el pecho de esta jóven 
academia, y hablan todos los semblantes de esta entusiasta juventud . 
. ~ y qué o.s dicen? 

Os dicen, seiiores, que á Roma se ligan los hijos .del Plat.a con el 
vínculo 'precioso é indisoluble de la fe; y que en eHta misma fe que meció 
su cuna en el árbol de Sil existencia, viven y vivirán eternamente: y os 
di<;en tambien,que á la Santa Sede, al Vicario. de Cl'isto,.al ilnstl'e des- . 
tel'rado de Gaeta~ al inmortal Pio IX, es á quien, en nOUlbre de su pa
tria, dedica esta humilde corona, tejida más bien pOI' su amor· que pOl' 
sus ~l1expertas manos, esta pléyade de jóvenes entusiastas, no méllos 
católicos que amel'icanos, y tan hijos de la Iglesia como de·la .vÍrgen de 
Colon, Ni en años tan solemnes plldil'lOS elegil' otros cantal'es, Cuando 
vemos la OI'acion unive~'sal en· que se regocija el Ql'be católico; ·cuando. 
se elevan himnos de bonOl' y de fe sincera en todos los ángulos de la 
tierl'él; cuando en todas las naciones y en todos los pueblos sllena el 
venerable nombre de Pío IX; cualldo las ·mil"pdas de todo el mundo, así 

• (1) Declamada el dia 29 de junio del nño 1869. 
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religioso como diplomático, se fijan a\'losOl'tas y"esperan en el inmortal 
pastO!' de la gre,V de" Jesucristo; cllan,lo vernos t\ la juventlld estudiosa 
inicial' una sll!lcl'Ícion de tl'Íunfant.es vítot'es al año quincllagésimo de su 
divino sacel'dorio j" extende,'se !lU voz con rapidez elél'trica hast.a la 
Chilla y el Malaha,'; cnando centemu'es de colegios, cliando jóvenes 
americano!! de divel'sas na~"iones, especialmente de Norte-América, 
envian su óbolo y sus coronas para suspendel'las en el arco de tl"innfo 
que el dedo de Dios mandó se levantal'a á Pio IX: ¡ah! señores, es impo
sible resistir al entusiasmo, es i~posihle que con ojos f,'ios nos quede
mos ah'as, No, señores, 19s hijos del Plata no hemos de ser ménos que 
los demas amel'Ícanos, 

En 8U temprana existencia esta academia ha tenido dia8 muy solem
nes, Ol'a cantando las hazaiias y las pl'oezas del hél'oe que sacó á la luz 
á nuestra patria, ora ensalza~do las lllchas y los triunfos den.llesh'o 
siglo, ora admirando la sublime inspimcion y poesía de los libros reve
lados de nuest.ra religion; pero ninguno, seiiores, ni más solemne, ni 
más grande, que el dia de hoy, pOl'qne en él, á un mismo tiempo, se 
present.an á la lim las proezas de un sinnúmero de "héroes; hoy admi
ramos el esplendO!' y brillo de diecinue\'e !ligIos de colo¡1ales lurhas y 
eternos tl'Íllnfos; hoy nos conmueve h sublimidad 110 ya de los libros 
santos, sin/) de la religion misma, de la Pieol'a Viviente, del tI'ono de 
Cristo s0bre la tierra, en el cual, sentado su augusto vicario, con el ful
gor de su semblante y con la voz amable de sus labios, llena de lllZ~ de 
consuelo i' de esperanza á la cütólica sociedad, 

Una"cosa nOs espanta, sinembargo~ y es nuesh'a pequeñez al lado 
de tan gigantescas magllificencias. 

y ¿ á quién no asombl'an doce pescadores idiotas, que se lanzan al 
mundo, y haciendo gala de sel' disrípulos de IIn aj usticiado, cambian la 
faz de las nariones, y apénas al'l'ojan las semillas de su pala~l'a, vese la 
tiel'l'a cubierta de un frondoso y dilat.ado verjel ? 

¿Á quién no asorllbm ver ese verjel dil'ho!;o atravesade pOl' un cauda
loso torrente de fuego y sangl'e, qllehicieron COlTer lbs Nerones y los 
Dornicianos; y sinembal'go, ese torr~nte de sang,'e y de fuego se preci
pita y se hunde en abismos, miénÍl'as que en sus I'ibems deja más fl'on
doso y más fecundo el plantel que quiso aniquilal'? Y en vano en 
vendavales fllriosos ¡1e agita la herejía el') mil disfOl'mes y monstruosas 
figuras: el sol del Vaticano lanza sus rayos de luz y vuelve la calma, y 
la esposa del Eterno levanta erguida y coronada de glol'ia su noble 
frente, 

y bl'aman y vuelven á reb,'amar las puertas del averno, y siempl'e 
serena la voz del Pontífice: ROlUa ahoga los el'I'O\'es, y calla enmude· 
ciendo la hel'ejía, Y el tI'ono de Pedl'O más bl'illa y más se robustece 
con el CO\'l'el' de los siglos, , :i~ 

y mira desplomm'se sobl'e sí la inmen~a masa d~ nie\'~, desga.1ad,~] 
desde el NOI'te, y eRa masa se rompe en mIl pedazos a los pieS del Vatl-JI 
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cano. ¡Qué cuadro más sublime que el que ofrece rendida ante la faz 
augusta de un San Lean, la fiera más sanguinal'ia é indómita que jamas 
brotó del desierto! 

Se verá el Vaticano cien veces y otras cien circundado de enemig,as 
legiones: los feroces hijo!! del África agal'ena armarán sus colosales 
al'ietes para desmoronarlo, cien monarcas, hijos de la iglesia, le harán 
temblar por un momento, mas todo en vano. Aquella roca es el asiento 
del arca deI'SeI1oI', sobre ella descansa la ciudad eterna del Altísimo: 
es el tI'ono de Dioi!' sobre la tiel'l'a, 

y los rayos de su luz deslumbran á los que se atreven á mü'a1'la: en 
torno de ella vela el s.el'afin que con su espada de fuego defiende las 
puertas del J~1den, Yesos mismos rayos infundieron respeto al gl'ande 
Constantino y le trasladaron á Bizancio. Y lIenal'on de santo pavol' á 
Pepino y Carlomagno: á Enrique y Cártos Quinto, y no se ah'evieron á 
asentar allí la majestad de sus tronos, Ni se atrevió el coloso de este 
siglo, ni se atreve ese volcan que POl' millares de bocas vomita su ardien· 
te lava, . 

No se atreve, no: que esa lava elaborada en· secretos y hediondos 
antros· podl'á besal,los mUl'OS de la ciudad santa, pero no pasar el dique 
que élllí plantó el omnipotente. 

¿Y á quién debió su civilizacion la Eurupa, y á quién el mundo entero 
su felicidad y su gt'andeza? 

;, No es acaso la 19lesia la que, enallbolando el est/:!,ndarte de la igual
. dad enaltece á la mujer y redime al esc)ayo, haciendo de ~quella víl'titna 
la compañera del hombl'e y el ángd del hogar, y del escla\'o un hombre 
y un ciudadano? ¿ Quién sino la Iglesia inocula su savia vivificadora 
en todas las leyes y elitctlnpa su sello en todHs las mstituc·iones ~ 

¿Y no es ella, po\' ve'ntura, la que pone un dique á la inAIll'l'ercion y á la 
anal'quía, consagrando la obediencia y explicando la libel'tad pOI' la mis, 
Ola obedieneia, po\' esa obedienCla que no se rinde á los caprichos de un . 
tirano, '!Sino que ántes bien, doblega dulcemente su cerviz ante el yugo 
suave de los decretos etemos? 

Así iba llenando la Iglesia'en el mundo su cele~te·mision, cuando dió· 
á las gentes el esp~ctáculo gl'a~pioso que ofl'eció la EUl'opa all~vantarse 
toda como una sola nacion y un solo pueblo á la voz del Pontífice para 
arl'ojarse ármado8 de la r.I'UZ contl'a la nube de sangriento polvo en que 
los hijos de Mahoma venian á envolvel' el mundo, 

Y de esta empl'esa, la más colosal qlle han presenciado los siglos, na
cieron grandes pen'samienlos que sah'aron al mundo, 

Sí, señ0l'es, y halto ·10 sabeis VOSOtl'OS, de las cl'uzadas nació el comel" 
cio, nació la comunicacion de lllill¡Ú'es de pueblos f .. accionarlos ántes, 
divididos y desC',onocidos entre sí. Las Cl'lIr.¡.¡das comenzal'on la union 
feliz y la pl'opagacioll del pensamiento que debian Heval' á su perfeccion 
el fel'l'ocal'l'il y el telégrafo. 
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Las cl'uzadas llevaron á Europa lo-S I'estos de las artes, de las ciencias, 
de las bellas leh'ae., que sepultadas yacian en el polvo de la Grecia. 

¿Y las cien<'ias y las artes~ la bella litel'atl.ll'a, que alimentada con las 
increadas bellezasde,l cl'istianismo llegal'On á su pel'feecion y engrande
cinliento, acaso no fueron siempr~ las hija!! pl'edilectas del Vaticano? 

Si, seilol'es, Roma cristiana, y pOI' eso la \'isitan ·todos los sabios y 
todos los genios de las al'tes, Roma ha sido siempl'e la ciudlid de los 
monumento!l, la protectora, digo poco, la inspiradol'a de las bellas artes 
\' de todas las ciencias. • 
• Y esa Roma, ese Vaticano, esa augusta sede del vicario de Jesucl'isto, 
que fué tan grande en Otl'O tiempo, es tan grande todavía. Ese faro de 
inmensa luz vive toda~'ía y nunca muere, Y á él vuelven los ojos en 
nuesh'os días la sohel'bia A lbion y la gigante Rusia, yel hijú de Agar y 
el Ot'be entero, porque todo el ol'be siente que, pel'dido ell'umbo, DO hay 
más faro de salvacion. • 

Con raton, pues, seÍlOl'es, no cabe en nuesb'o pecho el júhilo y contento 
del COI'¡.¡zon, y con I'azon nuestl'a alma se abisma en Ull' océano de admi
racioll y entusiasmo jamas pxpel'Ím~ntado: hoy nuesh'a imaginacion y 
nuestI'o corazon respil'an una atm6sfel'a toda de glol'ia n·o cil'cuJlscI'ita 
por los estt'echos líll!ites del mu.ndo y clly~El últimas capas ~e pierden en 
la: inmensidad de los espacios donde reside el eterno, 

¡Sant.a-Fe, p.\leblo noble y leal, cuyo nombre es el mejor timbre de tu 
gloria! regllcíjate de que en tu seno se ensalcen las virtudes y la majes
tad de tu ilustre santo Pastol' y que tu nOlDbl'e resnene glol'ioso enh'e los 
que con entusiasmo cantan en este afio de luz y de espel'anza las glol'ias 
del Vatieano, retratadas en el grande Padre y Pontifice Pio IX. 

RICARDO ISASA. 

El dolor y su consoelo (1) 

Cel'ca de un lush'o há, seüores, que bajo los más felices auspiCIOS, en 
este mismo recinto, que puedo llamal' augusto, se instal61a Academia 
de Litel'atUl'a, . 

Desde ent6nces una falange de jóvenes, ávidos de ciencia y de saber, 
hase pI'esentado con glol'ia en esta palestl'a litel'aria, tejiendo con sus 
liras infantiles una COl'ona de fl'agantes flol'es que vo~otros gustosos 
aceptásteis y volvísteis des pues á culocal' sobl'e sus ardorosas y simpá
ticas fl'entes apl'ecirlDdo en su justo mél'ito las fatie;as que el cultivo de 
esas flores y las espinas de sus tallos les PI'opol'ciona. 

y esto, seilores, honra á unos jóvenes modestos pel'o elltu~iastas ; 

(1) Declamada el di(J, 3 de IIgosto de 1870, 
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y al par que conmueve en ellos sentimientos de gratitud, estimula su es
pÍI'it.u y alienta su constancia, 

En estos actos en que el COl'azon palpita y habla, pues la poesía es el 
lenguaje del Rent.imiento y de la pasion, hemos elevado siempl'e la voz 
pa,'a cant.al' lo que el COl'azon amaba y q lIel'ia, ya contemplando á Colo.n, 
descllbl'idor de up mundo en medio del resplandOl' de su glOl'ia, ya ensal· 
zando la poesía sublime del cristianismo, Ol'a enviando al Pontífire roma
no una muestra de nuestl'é\ adhesion ; ora mirando háciala patria para go
zarnos en sus glo!'ias, para sentil' sus desdichas. Mas hoy las flol'es q lle 
hemos escogido pl,'a tejer nuestra guirnalda han expal'cido sus aromas 
en infecundos y áridos desiertos, han crecido sobl'e tallos ásperos y es
pinosos, Hoy vamos á c.ontemplat' las miserias de los hombl'es, vamos 
á afligimos con el triste, vamos á llora;-' con el desgl'aciado, Pel'o no 
le abandonal'emos en su dolur porqne triste desespel'E!; vamos á cantal' 
á pal' de sus misel'ias, sus goces apacibles~ á pal' de los llantos del afligido 
los consuelos slll,limes de la religión, 

rfieJ'l1a ~Ianta que baten los aquilones, que el mar agota y hielan los 
inviel'nos ~ déhil bajel, jllguet~ de las olas, flor que al'l'astl'a elrio en sus 
cOfl'ientes; hé ahí lo que es el hombre lanzado por pI'imera vez al 
mundo, 

¡ Pobl'e planta que perece si en medio del desiel'to no hay un árbol que 
le cobije del vendaval y dd f!'io de la noche! ¡ Pob,'e bajel que su
cumbe si cesa de brilla.' en el fh'mamento la clara estl'ella de su sa
lud! ¡ Pobre flol' que, léjos de 1ft OI'ill~, la cOl'dente lleva hasla la mal'! 
¡ Pobre mOl'tal si en medio de SIlS llantos ha pel'dido la salvadol'a espe
ranza de RlI fe! hda,ni.-le cual la planta,' pel'del'á Sil fragancia cual la 
flur é il'á á hUlldirse en el profundo abismo de su nada! 

Hé ahí, ¡;eñoret;, el objelo gl'andioso en que hemos empeñado hoy 
nuest."a l'Ollstallcia, No IIOS culpeis pOI' ello de pl'eslllltuosoS, 

Vimos al mendigo que, COII la sien nublada por el dolol', al'l'astraba 
unli mÍsel'é\ existeneia, Oimos los lamentos del cautivo que gime en 
sus ruaZMlorras pl'esa del más cruel infortunio, sentimos nuestro <.~orazon 
influenciado pOI' el amor, la pasion mád pura del alma, y aquella com
pasion que till'bal'a nuestro s~lCiio, aquel recuerdo d~ t1"isteza, aquel la
tido de nue~tt'o ser procuramos tra~ladarlo, I'evestido con el calor de 
nuel\h"a imflginaeion, ardiente como juvenil, b.ajo la fOl'lua de urra poesía, 

¿ y quién no ha sabido una vez ~iqlliel'a lo que es dolOl', quién no 'su
fdó 'un des~ngaÍlO cl'uel~ qllién no perdi.ó un sel' de log qUI-\ amaba? ¡ AJ ! 
muy tI'isle es el mundo, para no enconh'al' en Sll suelo una de esas pun
zantes espinas, 

Nace el hombre en medio de doIOl'e~, rodeado de llantos y de afliccion; 
vive eXflueRt.o á IOR r~lig'l'o!'; del mal' t.ormentoso de la viday muere cau
sanno lIf1ntos y dolOl' porque él ya no puede lIoral'" 

¡Pobre madl'e, que sOlll'ies como un ángel, acal'iriando en tu regazo al 
fl'uto primel"o de tu amOl'! acaso te consuelas de las zozohl'as y angustias 

, . 18 ' 
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que ese hijo le cau sará, viéndolo ahora lozano y bello como una flor de 
primavel'a, Ó finges pal'a él un mundo difel'ente donde s610 hay gozo sin 
dolor! ¡Ay! 110 acal'il'ies ilusiones que se desvane('en almomt-'nt.o sin 
sentil', y aunque t.\l. (,Ol'azon se nuble, madre cl'istiana, fortale('e\ con el 
beso que depositas en la fl'ente de tu hijo, ese ('orazoll infantil pal'a la 
lucha con el mundo, con las advel'sidades y con el dolor, 

Es jóven\ y en la vida bello le pal'ece el sol y sus colores y las galas de 
la natul'alpza, ' 

Mas llega la noche ne su infol'tnnio, y en Sil aflir.<'ion qlliel'e arrojarse 
para gemil' en los bl'azos de sus padr'es y no los hall:, por'que la mllerte 
se ha r.ernido sobl'e la mansion pateJ'Oa, ' ¿ Adónde acudil'á el hnél-fano 
desdil'hado que siente sobl'e su cOl'azon el PPS(l de un desellgaiio que le 
atOl'filenta, I'odeado de egoít!lno, de despre('io, Rolo en el desierto de la 
vida? Semejante" al viajero que apénas abandonó las florestas de su 
patl'ia pel'ece en el abismo, des('enderá su alma al cruel escepticismo que 
infunde la desconfianza vil J la fria indiferpncia, 

Pero no, la religion Que llenó su corazon cuando niño, v-iene ahora 
como un bálsamo celestial á endulzal' sus amar'gos pesal'es, y un ángel 
del Señor, de&cendiendo del cielo\ alumbra con la antorcha de la fe BU 

pOI'venir", disipando las densas tinieblds en que ya('ia confundido. 
Hombre que arrastl'as tu existencia dolOl'osa, con el baldon de igno

minia que bobre tí lanzó la sociedad ¿ pOI' qué en el silellcio de la noche 
lIellas 1" inmeilsidad con tu dolor, giJlliendo ¡;in consu¿lll ni espel'anza? 
Si eres inocente, ¿no sabes que hay un Dios de jUtiticia? y si eres culpado, 
¿no sabes que e8e Vios perdona, y ante su fallo olUlliputente calla la débil 
criatul'a? 

Ser insensato, que frenético te lanzas á un abismo, osado mortal que 
atentas contra un del'eeho sagrado, suicida infeliz, deten tu brazo ántes 
de consumar un cl'Ímen que habl'ás de 1I01'al' con lágl'imas de fuego, 
¿Adónde vas, qllé es lo que buscas en el fulgor' siniestl'o de eRa arma 
homicida? ¿ AI'aso ell'ernedio de tu miseria, de tl1 desengaño? No, 
que ella te dará la muerte y con la muerte del suicida concluyen todos 
sus placeres, pero no todas sus desgl'aeias, No, no es allí; es en medio 
de ~us hermanos, 08 en el seno de tu religion donde has de i1' á buscal' la. 
salud, Únete á ella y ella disminllir'á tus desdichas; acércate á sus plan
tas, que ella pone el bálsamo q ne sua "iza las her'idas del COl'azon, 

Ved al infeliz, que tOl'va la mirada, sañudo el semblante, vaga por el 
mundo, agobiado bajo el peso de sus maldades cual una sombl'a fatídica 
qlle espanta al viajero, Ruje en el cielo el tI'ueno pavoroso, ell'ayo se 
desprendp. abraRador de la diestra del Etemo y allá en el COl'aZOIl del 
malvado, que se extremece, retumba el fUl'OI' de la tempestad como la 
voz tremenda de Dios qlle le rualdiee y en tanto que el justo, con su co
razon tJ'anqllilo, lleno de fe invoca al Dios olllnipotente, aratando su 
~I'andeza, la eOIH'ienl'ia qlle remnel'de al impío, Jei"trllza su exi¡;terll'ia, 

E! hombl'e sin I'eligion es como el viajel'O en áridos y espinosos de-
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siertos, que cOl'I'e siempl'e sin Ilegal' al fin; es un soldado sin esperanza 
de "do\'la, qlle lucha por no moril" como poeta que desmaya) si nunca 
un ramo de laurel ha de ceñil' !lU frente, Es una planta que veget.a y 
muere, un ~er que va pOI' la tierra sin otl'O destino ql\e gozal' de sus pla
ceres y surulllbir á sus dolores. ¡Ay! i pobre humanidad! si así fuera 
renovadase el eáos de aquel instante en que la luz no era y vendria l~ 
noche, pel'o la n(whe de la maldad, 

Fe cristiana, sublime religion de nuestros padres, que alientas al ruál'
til' en IOR tOl"mento~ al gllelTero en las batallas) al mísero desterl'ado en 
el desielto de su vida, al triste mmibundo en su estertor; reanima tam, 
bipn nuestros coraZ()ne3 que te aman y que fu e 1"0 n ya víctimas tah;ez 
del infol,tunio, 

Alulllbre siempl'e tu fulgor divino los fal'os de nuestra existencia; y 
ora vÍrtimas de la desgraria y acosados del dolor, o\'a radientes de gozo 
yalegl'ía en medio de la dulzura, del ho~al' y de la bonan:r.a de los tit>m
pos tranquilo~, elevemos siempl'e una humilde plegaria en himno de glo
ria al Dius' de las batallas, cantando con el pueta 

CI Sol de mi vida, sin cesar com',F60 
:Mis lentas horas alumbralldo ven, 
No apaglles, no, tu resplandor amigo, 
Miéntras mis ojos en vigilia estén. , 

LUIS R, PI~EYRO, 

El eorazon humano (1) 

Señores AraMmicos : 

No pu't::de ménoB de temer mi espÍl'itn y experimentar la más viva 
inquietud J des;J.~osiego encil'r.unstancias tan solemnes, antf' la gl'an
deza y vasta extenslOn de mi' tema: el cOl'azon hllmano; es decir, la 
parte más dele('ta del hombl'e, es dedl', tod,) el hombre; pOl'ql1e todo 
él, sefiores~ está plegado, concentl'ado y representado en su cOl'ázon, 

El COl'azon, sÍ, mundo pequeño en sus dimensiones, pel"Q de inmens.) 
alcance en sus aspiraciones, ¡Cuánto ha hecho el pl'Ofano pal'a investi
garle! i Cuánto no ha hecho el impío pOI' conocerle! pero ni aquél hi:t.o 
jamas más que profanade, ni 110te eOllsiguió más que desespel'arle: 
aquéllf' confundió con la sensibilidad, y ofl'eciéndóle gO('iS materiales 
pal'a saciH;lle, le deg,'adó y le hundió en el fango del más torpe mate
rialismo, Este, llegándole su divino Ol'Ígeil, Y .. apagando la voz única 

(1) Declamada el dia 18 de diciembre del año 1871. 
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que podia iluminal' sus hondos senos y desdoblar sus innumerables plie
gues, le dejó á oscuras, y flotando en el espacio como el v~l átomo de 
que, segun las abslll'das cavilaeiones del ateo, habl'ia sido fOI'IIH:\.do, 
Nada puede ni podrá jamas la filosofía pagana, ni la alea, ni mucho 
ménos el torpe materiali8mo, avezado á manoseal'ie y disecal'ie, como 
se diseca un vil insecto!!,. , , 

¡Ah! no, el corazon es el hombre, el hombl'e es la obra maestra de la 
Cl'eacion, Apal'tad, profanos; apal'tad, impíos; apartad léjofl vuestras 
sacrílegas manos del cOl'azon del hombl'e: él es la fuente de la más 
dulce y pura temura de la madre; de la noble constar.cia y dignidad de 
un padl'e : de los castos afectos de la vÍl'gen ; de él manan las graciosas 
sonrisas del infante cuando estt:echa con cariñoso anhelo el cuello de 
su madre: él es la fuente de la integridad del magistt'ado.; en él bebe su 
inspiracion el poeta, su bizarría y valor el gueJ'l'el'o: él es la fllente de 
la generosidad del podel'oso y de la resignacion del mendigo, de la vigi· 
lante y magnánima solieitlld del que lIIa~da; de la constante y sincel'u 
sumision del que obedece; de él nació el hel'OÍsmo en el ruál'tir, el celo 
en el apóstol, la santidad en el sacerdote! 

¡Poetas del sensualit#tlO, cualesquiera que seais; poetas de la materia, 
romped vuestras lh'as, arl'ojad al pl'Ofundo vuestras trompas, pOI'411e no 
tienen ni una cuerda, ni una sola vibl'ac'ion siql1iel'fl, ni vuestra gal'ganta 
un solo éco que simpatice con las nobles expan~iones del corazon huma
no! POI' e8to hay tanta degradacion en el mundo; por esto el cl'Ím'en 
cubl'e la tierl'a; pOI' esto hay huél'fanos áun en vida de sus palhes; por 
esto hay madl'es que lloran vindez áuh en vida de sus esposos; pOl'que 
la mano de la impiedad tocó el cOI'azon del padre y le endlll'eció para 
con sus hijos; tocó el COrazon del esposo y apag6 el santo amor que ar
dia pal'a con la mitad de su existencia! 

El fanatismo y la impiedad, señOl'es, cegaron el manantial dé 10 bello, 
el manantial de lo gl'ande, la fuente de lo ¡::ublime apéll8s se propusie
ron con su aCel'ada mano dirigil' al cOl'azon del hOlllbl'e. 

¡Léjos de nosotl'OS, pues, los Victor HiJgo y sus cM iserables J , que tantas 
verdaderas miserias han acal'l'eado á la humanidad! IJéjofil de nosotl'Os su 
cHambl'e que llora y su hombl'e que rie», porque ni esas lágl'imas, ni esas 
sonrisas bl'otm'on del COI'azon : son el sarcasmo del llanto, la pl'ostitucion 
de la inocente alegl'Ía. Al'l'ojen su palabra los novelistas lieensiosos 
¡ AI'l'6jenla los Dumas, que hartos suicidas ha envuelto ya el Sena en s,us 
turbias ondas! 

Perezean para 'siempre las en cenagosas y desenvueltas teOl'ías de 
Voltait'e y de ROlIsseau, á ellas en gl'an parte son debidos los ton'entes de 
'lágrimas que 1101'6 mi patl'ia, los torl'entes de sangl'e que pl'ofanal'oll su 
suelo y ~on Sil humeante vapOl' eclipsaron más de una vez nuestro puro 
sol de Mavo 

En efecto, seiiOl'es, ¿dónde está esa mallo tan delicada pal'a pulsar sin 
cOl'tal' las ('uel'das del cOl'azon? ¿ dónde est~ esa mano tan experta pal'a 
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al'l'ancar de esta al'moniosa lit'a los hel'mosísimos y simpáticos ecos con 
qne es capaz de halagal' nuestl'os oídos.? ¿Quién es nuestra razon? ¿ Cuál 
es SI1 vacilante y amal'illenta luz para penetl'al')as hondas cavidades de 
nuest.ro cOl'azon? ¿dónde se encontl'ará t.an diesh'o piloto que sepa 
gobernarse sin 1.ozobrar en este mar inmenso y tempestuoso de nuestro 
cOl'azon? 

¡Ay de nosotros el dia que apartemos los luminosos y .,ivificantes rayos 
de la fe! ¡ Ay de nosotl'os el dia qlle extingamos el puro y suave ardor 
de la caridad cristiana! pel'dido está, señores, nuestw COl'azon: no vive 
sin luz ni sin fueg;o; porque sin luz estal'ia en tinieblas y él debe ver; sin 
fuego no palpitada y él debe palpital',y un COl'azon que no palpita está 
muel'to, 

Una palabra encuentro en aquel litll'o mistel'ioso de que blasfema el 
impío y que mu~has veces descuida el cl'eyente I En aquellibl'o que en 
pocas páginas lo dice todo, pOl'que nos d~e lo más que podem')s saber 
de Diot-i y todo cuanto se puede sabel' del hombre, libl'o augusto, donde 
con caraet.éres indelebles están tI'azados los destinos de la humanidad, 
c,)mo está tamoien consignado su noble ol'Ígen, Libro incompal'able 
donde se encl1entra cnanto h;\y de bello, de justo y de verdadel'O; donde 
encontl'ó ellegisladol' las sevel'as y exactas prescripciones de la justicia, 
único fundament,o de las leyes; donde encontró elol'ador raud'lles de 
elocuencia para conmover, persuadir y convencer á los pueblos, donde 
encontL'ó el poeta sus más sublimes, ¡¡US más tiel'nas, SIlS más patéticas 
in~piracionet', ya gima con Jeremías sobl'e las ruinas de su Jerllsalen de
solada; ya lea en el porvenil' y cuente al mundo admirado grandes 
mistedos como Isaías; ya cante en inimitables irlilios los arrobamientos 
del casto amm' con el autor dd .Cantar de Jos Cantares», 

Pues bien~ Sl'es, AA,; en ese libro por excelencia, que pOI' eso llamarnos 
Biblia, encuentro una palabl'a, qne al paso mismo que corrlh'ma las ideas 
emitidas-acerca de laf\ mistel'iosas p,'ofunrlidades del corazon humano y 
la ineptitud pal'a gobernarle de aquellos que no están en íntima comuni
cacion con la fuente de la luz y de la verdad, nos hace vel' claramente 
adónde ~emos de acudil' para encontral' direccion segul'a para el COl'a
zon humano, Di<>en las palabras á que alndo: ( el hombl'e ve lo que 
parece; pel'O Dios mira al corétzon,» ¿ y habl'á mirada tun esclldriñado· 
ra como la de Dios? ¿ Habt'á sabiduría, habrá podel' como el de Dios? 

Ved aquí, señores, de manifiesto no ya sólo por la experiencia, sino 
tambien pOI' la l'azon misma y por la fe, demostl'ada la ineptitud del 
hombl'e para gobemal' su corazon cuando pl'eseinde de Dios, 

y hé ahí pOI' qué con no ménos brillante evidencia se compl'ende que
el único medio de dil'igÍl' al hombre es la religion y. cnanto en ella se 
funda, . 

Porque, señores, exquisita sen!libilidad, poder y enelogía incompara
blee, completo dominio sobre todo el hombre, son la esencia, los cal'ac· 
tél'es, pOI' decirlo así, del humano COl'azon, y' la religion del Gólgota, 
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]a que enseiió é ilm;tró con FlU divino ejemplo la sabidnría in('I'eada, es la 
que ha Flahido mejol' qlle nadie, digo mal, es la únj('a I'eligion que ha sa
bido her'manar la .~elicadeza y la enel'gía, la dulzura y la fuel'za~ la su
blimidad y la humildad, la gl'andeza y la modestia, . 

El cl'·istianismo, la religion del amOl' y de la ca I'idad, la qne no con
tent.a. con perdonal", exige aún que se ame genel'osa y enll'añahlemt'nte á 
Jos más ellcamizados enemigos, es la que ha inspimdo al COl'aZOIl los 
8uhlimeFl rasgo!'! de suavidad y dulzllra in('ompal'ahles, 

El I'MHZOn fel'oz ha ('aido pOFltrado ante la handel'a del cri8tianismo, 
pOl'que éste ha extingllido Sil dlll'eza (,lUmdo le ha hablado en nombre del 
amOl', ell 1I01lll)l'e de la cal'idad; ('uando le ha dil'ho mi cal'ga es h,-iana 
porque está aligPl'ada pOI' el alllflr: mi yugo es sllave porqllE> está la
bl'ado y ,,"gido l'on los ('"idados y ¡::uaví~illlas aromas de \él cliI'idad, y 
decid me, S.'es, AA, ¿ habeis vi~to jalllas~ ol'a Stoa ton la I'ulta Alélla8, ol'a 
en la OI'gullosa Roma, que &e hayan profesado, állles que el cristianismo 
los em,efia¡.;e, estos pre('eptos sllblimes de lI~oral ? 

Dejemos hahlal' á la Histol'ia, re(,ol'l'amos cllalquiel'a de las bl'iIlantes 
págillas qlle componen la de la Iglesia y enl'ontra('elllOS que ni la deli('a
da donl'ella, ni el débil pál'vulo esquivan SOlllehwse á ella, ¿ Y eómo 
se podrian halagar tan tiemos corazones sino ('on el lenguaje de la dul
zlII'a, con el embalsamado al'Oma de la caridad? Y la madl'e, señores, 
¿dónde ha adqúil'ido esos te¡::OI'os de temul'a, de amOl', de dull'e cal'iño 
que se orl'e('en como uno de los más al'abados euadl'Os de belleza mOl'al? 
¿ dónde sino en la religion ha encontrado su alma esa inagotable fuente 
de hel'lIIosísimos sentimientos? ¿ dónde aprendió esa cele~tial sonl'iFla 
con que al acal'icial'le oh'ece á su hijo un más rico tesoro que cuantos la 
tien'a oculta en su sello avaro? ¿ Quién C'omulIÍl'ó á su cOI'azon débil 
pOl' su sexo, esa constancia, magnanimidad y nobleza, que raJa no pocas 
\'eces ert lo sublime, ya sea que Hore los extl'avíos de un hijo illgl'ato, ya 
sea que lo estreche yerto cadáver en su seno? 

Pero,. señOl'es, si la ('eligion es gérmen fecundo de la deli('adeza, suavi
dad y dulzlll'a, 110 lo es ménos de aquella energía y varonil fOl'taleza que 
{ol'ma los hé,'oes, . 

La santidad de la ley cl'istiana, la grandeza insondable de sus dog
mas, la inefable y tl'emenda profundidad de sus mistertos, dan al cora
zon el temple del heroísmo; le elevan sin enol'gullecel'le, le hacen 
grande sin perdel~ pOl' eso la idea de su pequeñez, le sujetan pal'a dil'i
girle, no pal'a abat.il'le, 

y la I'azon es obvia, señores; la grandeza y la pm'eza del corazon 
más valiente nada es á la vista. de lo in menso, de lo etemo q ne nos 
ofl'ece la religlOn de Jesu-CI'isto, No hay ol'gullo que no se ablita, ni 
arl'Ogancia que no ceda puesta enfl'ente de un Dios OOllli [lotente que 
manda, de un Dios omnisciente que enseña, de un Dios inlinitamen~e 
vel'Ídic{\ que revela, y de la justicia infif]ita que amenaza con mas 
potente voz que la del trueno y con espada más fulminante que el rayo, 
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Abl'id las páginas d~ la Historia, señores, y vereis á la l'eligioo domi
nando al fel'oz córazon del guel'l'el'O y al indómito habitante de las 
selvas; postI'ándolos humillados y revel'entes ante la Cruz~ signo au
gusto de gl'andeza y de gloria·que flamea en los pendones de los 'hél'oes 
cristianos y domina majestuoso en las altas cúpulas de populosas ciu
dades, 

Ahí están fflillares de gnerreros que~ cobijando un' grande y valiente 
corazon, l;indieron Sil bl'avura á solo la voz del Evangelio, y por respe
tal'la y acatarla diel'on m(insos una_ f;angre qlle en el campo de batalla 
á inmenso pre('io halH'ian vendido ni enemigo. 

Ahí están, Reíioi'es. lajustieia y la rectitud dil'igiendo al legislador y la 
magnanilllidrtd genel'osa al gobel'Oante inspiradas pOI' la religion CI'is
tialta, Ahí está la felicidad de los pueblos llevada á ('abo por las leyes 
del catolicismo y el bienestal' de las naciones, asegurados pOI' los bien
hecbores principios de la moral r.l'istiana; miéntl'as que cuando impel'an 

, oh'as leyes (si leyes llamarse pueden) que lao del cristianismo, vanos son; 
\idículos y ¡ay! mil veces funestos, los esfllel'zos de los pl'ofallos legisla
dores; impotente la más refinada astucia de una diplomacia atea:. ruina 
y confusion y lamentable atl'aso los decantados progl'e~os de que taoto 
se glol'ia un siglo tan ciego COlIJO ol'gulloso, 

Ved, pues, el poder y la energía qlle la religion inspira al COl'azon pal'a 
el bienestal' y la felicidad de los pueblos. Y todo ¿pOI' qué? POI'que siendo 
el COl'azon centl'O de nuestt'os afl;lctos, .la fuente fecunda de las pasiones 
humanas, y naciendo de él todas las sublimes concepciones de los gran
des ingenios, la Iglesia ha dirigido to'dos sus esfuerzos á encami,· 
Ilal'le por las vias del bien, &. fecundizarle coo su savia vivificcinte r 
ci vi I izadol'a. . 

Una oboervacion la más obvia viene á contil'mal' todo 10 que vamos 
diciendo, de que la mano del hombl'e jamas toca al cOl'azon sin destruir
le, y que sólo la cal'iñosa y delicada de la religion puede modificar, mo
del'al', dtrigil', elevar y sustentar los sentimientos del corazon. 

¿En qué ~iglo, á decir de los que piensan á h modet'na, se han reali
zado mayol'es portent.os de ·civilizacion que en el.nuestro? ¿ En qué 
siglo se ha vist.o Ilegal", no sólo á mayor, pel'O ni áun á igual altm'a, el 
adelanto de los puebl03? ¿ No se ha clamado desde lo aHo de la tribuna, 
en el folleto, en las columnas del diario, por los relwesentantt .. s del pue
blo y por sus innumel'ables satél ites que cuanta más ¡¡('(:lncia, que cuanto 
ménos fanatismo, es decil", que cuanta ménos religion, huhiese en nuestras 
instituciones tanto más nos acel'cábamos al non plus ~tltra del engran
decimiento de la humanidad? 

y no obstante, señol'es, ¿qué siglo ha presenciado más hOl'rendap y des
garradOl'as escenas que el nuestl'o? ¿ Cuándo se han visto conculcados 
con ménos pudor, mejor dicho, con mayor cin'j~mo los sacrosantos pl'Ín
cipios de lajusticia, que en nuestro siglo? ¿ Cuándo se han visto rotos 
con mayol' descaro los sagl'ados vínculos de la familia? En fin, ¿cuáudo 
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se ha visto blllsfemal' con mayO!' desenfl'eno !le todo lo santo, de todo lo 
justo, y álln t1'astomal' los más elementales pl'incipios de rectitud y ho
nestidad? 

No cl'eais, señores, que exagel'o: volved la vista á la deflgl'ariada 
Italia, y la vereis convertida en el teatJ'o del más escandaloso ('l'ímen. en 
el foco de la más desenfl'enada licencia, en el centl'o de los afl'entosos 
hOl'l'ores qlle traen herido y congojado el COl'azon de todo verdadero ca
tólico, 

Pel'o si esto no es bastante aún, traspase vuestra mil'ada los Alpes y 
contemple con la reflexion del filósofo, con la l'i1Z0n del rl'istiano, esos 
chal'cos de sangre que humeantes aún bañan el rostro de la Gran Na
cion, 

Este es el f!'Uto, señores, de esa filosofía descreida, de esa política inte
resada, de esas legislaciones que pl'escinden de la moral, de esas teol'Ías 
que estragan los sentimientos, que la doctrina de Jesu-Cl'isto ha sabillo 
inspil'/u á los pueblos hablándoles simpáticamente al corazon y sustitu
yendo á la fuerza la pl'ofunda conviccion de la verdad y al int~res, los ~ 
hermosos y pllI'OS ah'activos de una moralidad sublime! 

Ese es el fl'UtO del COl'azon extraviado y de la razon que desecha las 
doctt'inas cristianas, suaves y enérgicas, \Tel'dadel'as y clal'as, sublimes y 
tremendas; pero altamente simpáticas al corazon humano, y altamente 
benéficas, señOl'es, porque son los únicos rapaces de dirigirle y de labl'ar 
la feliridad del individuo, y pOi' consiguiente~ la de la sociedad entel'a! 

Esto no lo dicta, sefiol'es, una exagemcion rpligiosa, fl'ase obligada en 
el dia para desvial' la inmensa responsabilidad que sohl'e sí h~n contrai
do los n6vadOl'es impíos, son verdades que nos enseña la HistOl'ia y que 
están esculpidas, las unas con caractéres indelebles que no borral'án los 
siglos~ en esos montones de ruinas, que son un padt'on de ignominia para 
el filosofismo que las ha alzado; y escritas las otras en eso& bellísimos 
monumentos con que se han ennoblecido y elll'Íquecido las artes y las 
ciencias siempl'e que ha dominado la idea católica! -

En estas ideas, sublimes las unas, terribles las oh'as, os habeis inspira~ 
do, queridos compañel'Os, pal'a arrancal' á nuestras modestas, pero sen
timentales liras~ expt'esi\'os ecos que presenten al corazoll ora bajo el 
funesto y horrendo influjo de la impiedad, ol'a bajo el dlllce, simpático, 
poderoso y sublime infllljo de la idea y sentimiento religioso. . 

Aunque he conduido, señOl'es, séame pel'mitido, sinembal'go, recitar 
las bellas estrofas de un novel poeta americano que resumen en gl'an 
parte todo nuestro pensamiento: 

e ¿ Qué es ~l corazon? misterio 
e Incomparable, pl'ofundo, 
e Se goza en su cautiverio 
« y aspira á extendel' Sil imperio 
e Sobre los cielos y mundo. 
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« Su¡;pira por libert.ad, 
« y al hallada en nuevas penas 
« Siente su triste orfandad, 
« y al ruido de sus cadenas 
e Canta su felicidad. 

« ¿ De dónde en él tanto anhelo 
« Tan continua agitacion? .. 
c: ¿ POI' qué ~n perenal desvelo 
c: Cree encont.ral' su consuelo 
« En una dura prision? 

« ¡Ah! ¿ qué busca su nobleza 
« En el mundo sin cesar? 
c: Una supl'ema belleza 
« En que fijar su gr'andeza 
e y no la puede encontral'!!» 

JosÉ GALVEZ. 

Donde se baila la verdadera paz de los lnleblo8 (1) 

233 

Gloria á Dios y paz á los hombres: hé aqt:Í, señores, las her'mo3as 
voces con que los ángeles llenaron los e~pacios, ilullIinados con e1aridad 
deslulllb"adol'a en el dia más grande para la humanidad envilecida y 
desgraciad a, 

¡Guerra! i gnerra! hé aquí las que el hombre con esfel'tórea voz hace 
resonal' \o6s vísperab de las catástrofes que bunden en el polvo las frentes 
de las na<,ionf's o~cllrecif'ndo su gloria, Paz, palahra de vida: guerra, 
palabra de illuel'te: traida aquélla pOI' un Dios hombre para salval' la 
tierra; lanzada ésta por el averno para cOlTompel'la y perderla ent.re el 
clamur de los l'ou;bates fratril'idas: paz, símbolo. augusto de, union y 
felicidad verdadera: gueITa, horroroso lelrero de sangre y de dis.cordias : 
paz, aspil'aeion sublime de la hOllradez verdadera: guerra, sangriento 
lema de bastardas ambiciones: paz, estrecho lazo de fraternal union ~ 
guerra, perenne y lodosa fuente de odios eternos. ;.Pel'o adónde voy, 
señores? ¿ dónde podria tel'lninal'mi antítesis, ni qué punt.o puede habel' 
de compal'aeion, que no sea degradante entre ulla augusta hija del cielo 
anunciada á los hombres pOI' los celestiales mensajeros de la divina pa
labra y una hija desgraciarla de la humanidad' (Jel'vel'tida ? 

(1) Declamada el dia 1/j de diciembre d~ll\ño 1872. 
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¿Quién hay qne Plleda pintar, ¿que digo pintar? 0\ sIquiera ennmerar 
los célil'oR elll'allt08 de la paz, las ahominables Oh!"aR dt;lla gllerra? Una 
cosa, tií, llama Al! estos moment.os mi at.ellcion, y quisiera q1le aral'tando 
vosotros la cOI!Rideral'ion dH mi lt~ngIlHje, llame tarnbien la Vllest.ra, 
¿SH bt'is 1'1111.1, seíiores? El tr'istísi 100 y fatfll engaiio de q lle se noó quiere 
hacel' vícti lilas á Cllantos presen(~ialllos la I'ond uct.a de este siglo, 

Cien años há, 8e1101'e8, que los enelll igos del C'I'istianismo, amadores 
aparentes de la filosofía, solapados y sacl'Ílego~ pfllaoinefl de una impie
dad l'epugnHnte, re\'istiénrlo~e con deseluado C'ini"'nIO de \lila hllmFlniriad 
inl'ompHtibfes con sus corazones de hien;\, pl'Ometiel'on paz y libertad á 

.los pllt'hlof', paz y libel'tad al mllndo, hajo el hi1lagüeño y santo lema de 
-igualdad, fl'Htel'nidad y libt'I'tad; ql1e prometiel'flO no sé ('lJál regene
racion y I'ehahilitacion, que sÓln plldiprflll con(~ebil' cual hellHS ut(lpías, 
cerebros enfel'miz,,¡.; ó C'OI'azones demasiado ('Hndol'nsos, si es que pueden 
abl'igal'los los que se proponen un fin perverso y daiioso. 

Fascinada pOI' esas palahras de vida y - regenel'al'ion, las escuchó la 
humanidad ell un delirio inco!wehible, en un instante fat.al~ cual ave
cilla tierna al'J'astl'ada á la inferual gal'ganta de repugnante siet'pe, fas
cinada pOI' el brillo de su arJiente pupila: la humanidad desgl'aciada 
escuchó esa voz, se confesó esclava y sirvió ella misma de pedestal á" 
sus tiranos~ se confesó esclava ultrajada en sns del'echos y hecho peda
zos el vínculo sagradu ~ inquebrantiible que debia unirla. ·Quiso sel' 
libl'e, quiso ser Ulla, quiso sel' igual y tomó en su desvarío la senda que 
conducia cabalmente á un fin entel'amente opuesto, que conducia al 
despotismo, á la licencia y á la anarquía, 

En efecto, señores, tuvo el mundo en lugar de fraternidgd, constante 
division entre homh,'e y hombre~ entre puehlo y pueblo, entre nacion y 
nacion; en vez de lib81,tad una I;eal etlelavitud fomentHda y oca
sionada pOI' ulla no mé!\os real y desenfl'enada licencia, personifi('ada 
en la deidad qlle adoró el pueblo fmn('es con gritos de entusiasmo bajo 
las b6vt'das de Nuestra Señol'a d~ París; y en \'ez de igualdad l la más 
ridí('ula, injusta y mat.erial nivelal'ion del mundo político, 

Aquellas ideas y estos efectos, están grabados con profundos caracté~ 
res en la histor'ia contemporánea de más de una nacion~ que vió su 
gloria y Sil podel' eclipl'!ados por el impío fUI'Ol' dell'evolucional'io, que 
vió sus hijos ('ondllcidos al cadalso pOI' ulla turba bárbara, cr"uel, que se 
gozó en su agonía, Cue/jta, señol'e::!, creel'lo, pel'o lo muestra una palpa
ble evidencia; aquellas ideas son aún acal'iciadas, fomentadas y desan'o
liadas pOI' inteligencias que se jactan de sanas l pOI' corazones que se 
glorian de leales, 

Cuesta cl'eerlo~ señor'es, y no obstánte son de cuotidiana evidencia 
esos funestos efActos del siglo, " 

En efedo, la guel'l'a domina y tl'astorna las naciones más f]ol'ecienfes, 
humillando y abatiendo á las vencidas y engl'andeciendo efímel'amente 
yen apariencia á las que vencen, Se hace la paz, pel'o parece que no 
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fuera más que p;u'a prepa,'al'se á nuevas lurhAs. Las que .no toman parte 
en las guerras sangl'ientas H~tán á la mira, no romo meras esperta.doras, 
sino COfllu quien espera su tUl'OO. ¿Y eómopuede ser de otra manel'a, 
admitida J.a fatal dortl'ina de los heehos consumados: confundido el 
derecho con el poder del más fuerte, ó con la fuerza del más potente? 
¿ Hahrá na('ion que quiera perlll1mel'el' t.ranquila con sólo la seguridad 
de su derel'hl1.,. ron inmillente peligro de ser presa Ó víctima de otra 
más poderosa? La egida pl'Oteetora no es la jUht.il'ia: son los ('añones, 
si se habla de pueblo á pueblo: es el puñal Ó el revólvet' sÍ-se trata de los 
individuos. 

Sí, señores, t!'iste es decirlo ~ pero ello es vernad: dUI'o es ronfesarlo, 
pero es un debel' del hombre honrado pI'otestar contl'a el error: qlle á lo 
méllos no lea la postel'idad iIIJRtradanlle~t.ros nomhl'e3 confundidos ('on 
1ade los iusensHtos ó malirio~os adoradOl'es de un siglo que, con razon, 
debe llamarse de discordia y de san~I'e. pOI' más que pl'eteuda ocultar 
el t.I'i~te luto que C'ubre á la humallidad, eon el fatuo bl'illo de algullos 
descubrimientos sob,'e la electl'iridad, J disimular su mal'cha rf'trógrada 
con el matel'ial empuje del vapor. No es esto de extl'añ¡u'. Los pueblos 
tambien son lógicos J saC'an desg'l'aciadamente funestas conseruencias 
de las ab!'lllrdas y perniciosas máximas que se le inoculan. Se les ha 
enseñado á buscar la paz por la guerra, á buscar la pRZ por el odio y la 
discol'diC\, la li uel'tad por la li('encia, el dt'rec ho por la fuerza, la igualdad 
por ell'obo del que más puede, la, fratela1idad pOI' la participacion sacl'Í
lega de los mismos maquiavélicos planes1 y en fin, la felicidad tempOI'al, 
pI'escind iendo de la et~l'na y coloC'ándola en el goC'e rnat.el'ial l J el pueblo 
se ha lanzado por 'las vias de la violencia, del robo y del' privilegio: 

No se ha quel'ido atender á la pura y verdaderamente hnmanital'ia 
voz de la verdHdera Iglesia, mejor di('ho, de su divino autor, que hace 
consist.il'la paz en lo úni('o que puede labr:arla, á saher: eilla constC\nte 
sujecion de las pasiones df'so!'denadas y en el al'mónico gohiel'no de las 
que pueáen semos útiles y oéasion de \'el'dadero mél'ito. Sí, señores, 
esta es la verdad y la única verdad en este asunto: la rectitud del cora
zon es la fuente de toda hones'tidad: del corazon bl'ota la pC\labra como 
la flot, de Sl! tallo, del corazon al'l'anea la accion de la mano y hasta la 
nobleza y eleval'ion del pensdmiento lDrlna' COIIIO arroyo de "límpido 
rnanalltlalde lanoblezay sllblimidad de un corazon pnro. Una vez po
seido éste de la caridad crist.iana, es decir, de la verdadera y 110 de esa 
contrahecha cal'idad, que con el nombre de filalltropía se ha pretendido 
sust.ituir á aqllélla l y con cuyo nornbr'e, OJ'a pretende disimlllar sus satá
nicos planes el sectario, ora cuhrir su vergonzoso iMeres el trafi('ante 
con las miserias humanas, concibe pensamientos grandes, I'ealiza accio
nes de illlpereC'edera memoria, J se verán surgir del seno de la prlfl'iH las 
obras más mamvillor;as del arte: sea rt'clo y pUl'O e!(,OI'azon y 110 habl'á 
odios~ no habrá env idias~ no habrá alll biciones ; ~i nu hay odiós, en \' idias 
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y ambiciones, reinará la jnsticia' cual soberana sohre augusto trono y 
seiiOl'es, donde illlpera la justicia, impera y reina sin limites la paz, ' 

JACINTO V1ÑAS, 

pat .. la '1 hogar (1) 

i Patria y hogar! Hé ahí daR palabl'Hs, seiiol'('s, que en su senrillez 
encierran el compendio de las más nuhles afec('ione~ del hombl'e, de esas 
afeeciones que tienen pOI' objeto sel'es creados que naren, ereren y se 
desal'l'ollan ('011 el individuo, Dios en su sabiduría infinita nos ha gl'a
bada en lo más pl'ofllndo del corazon ese sentimiento inllato que lo en
COnl.'amos no tan solamente en aquel que ~e cobijH bajo los artesonados 
techos de suntuosos pa1a('ios, sino que tambien rajo la humilde y pHjiza 
choza del tO!'l("O labl'adOl', Y sino, seiiores, hablad al gaucho de ntlel'tros 
campos de su pat.'ia, d~ su hogal", y vel'eis ("Ómo al punto se tl'astllre 
en su b.'onceado semblante el entusiasmo que le inspira el recuerdo de 
la pah'ia y el sentimiento de cal'iiio que guarda en su pecho hácia el solo 
nombl'e de hogar, 

Es que ese paisano ignorante tamhien tiene cOl'azon y muchas ,Teces 
ha escul'hado de los labios de sus padl'es, si es que él mismo no lo ha 
presenciado, la na",'acion de los hechos sOl'p,'endentes de heróico valol' 
que un compatriota b,'avo, entl'e cien ot,'os, ofl'eció en al'as de la libertad 
de su parda, ' 

y vosotl'os mismns, señOl'es, ¿ no habeis sentido latir con más violencia 
vnestl'o cOI'azon cuando ha sonado ell \'uestros oídos el nombre venel'ado 
de la querida patl'Ía, pl'esentándo~e al punto á vuestra imaginacion sus 
glo,'ias, SIlS desdicha:5\ sn grandeza? No cabe duda que el amOl' á la 
pah'ia es innatu eh el ser l'acional; más, ¡ay! cuántas veces se abusa de 
ese amor, {)cultándose tras él, pel'\'el'sos designios, pasiones desordena
das, nacidas ya sea de la maldad del cOl'azon, ya de opiniones extl'avia
das ó limitado alcance en asulltos de política. . 

El que ama sinceramente á su patr'ia, husca y coadyuva al engl'ande
cimiento y felicidad de la misma, aun cuando para ello sea menester 
sacI'ifieal' el bien individual, las convicciones políticas y hasta la propia 
existeneia, 

Esa debió se,", señores, la idea, y mejor dil'é, la obra de los hél'Oes 
legendal'Íos de lIuestl'a glOl'iosa independencia~ que Iibel'taron palmo á 
palmo el l'ico suelo de la hermosa patt'ia argentina, 

¿, y puedero colo~arse á la par de éstos, á los til'anos del 93, á los san
guinal'ios secuaces de la J nternacional? Y, sinembal'go, tambien ellos 

(1) Declamada el dia 14 de diciembre d~l año 1873, 
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invocaron con sacrílego lahio el santo amol' de la patria: ¡ criminal men
tira! ¡repugnante desfal'hatez! San Martin, Alvear y Belgrallo, jamas 
tendrán su lugar en los anales de la Historia al lado de Robespierl'e~ 
Danton y l\1arat. 

Los primeros crearon una pat.ria libre: los segundos clavaron el puñal 
en el seno de la suya desgraciadH, 

La patria argentina es grande por sus antecedentes y podrá sedo aún 
más por el va.lor é ingénita nol¡leza de sus hijos J por la riqueza y fera
cidad de Sil suelo, Pero, i ah ! seilores, permitid á uno de sus más cal'Íilo
sos hijos, aunque el más insignificé:lnte de todos, deplorar la desgracia 
que sobre ella pesa, Apénas lur.ió en los patrios horizontes la pi'imera 
aurora de su emancipacinll política, cuando se desencadenó sobre ellH el 
huracan violento de las IIll'hH8 intestinas, tiiielldo la verde yerba de sus 
campos con la sangre de sus mejores hijos, ¡Los combales fratricidas, 
arrasarony destruyeron con furia todo l~uanto hallaron á Sil paso, á la 
manera dei buitre de la fábula, que apéllas narido, devoraba con ánsia 
las entraflas de Prometeo! 

Pero mejores dias llegarán, dias de paz, de felicidad, cuando la l'eli
gion sal'l'osanta, extenuiel,do solll'e n\lestro suelo su belléfil'a influencia, 
desde el anchuroso Chal'O hi1Hta el tormentoso EHIl'el'ho}' desde el Atlán
tico hasta el Ande ¡ muestre al C'lUdadano ('on eviden('ia los deberes para 
con su patria, y Illol'alil~e á los pueblos ('on su doctlÍna l'elest.ial, porque 
nadie l'om'o la religion, seiloreR, J lo digo bien alto. erll'iende en el alma 
ese amol' verdadero y sublillle. de li). patria, ennobleciéndolo, san
tifi('ándolo, 

i El hogar! Santuario de la familia~ que enciel'ra ell su seno los l'eCller
dos más preciosos de lfi hllmanidad, Cuántas veces el homhre acosado 
por la desdi('ba, maltratado por 108 de~engai'IOS, baila I'epal'<\dol' con!"ue
lo al lado de ulla piadORa y amante e~posa, l'Odeado de tiernos y cariilo-
60S hijos y amorosos padl'es, 

¿ Podeis hallar un ('uadro más conmovedo\', más tierno y qlle intel'ese 
más al ahoa que élquel en que IIna madl'e, úngel tutelal' de nuestra exis
tencia, enseña á su pequeiluelo á ele\'ar ~1I infantil pensamiento hácia 
Dios des pues de velal' cuidadosa por Sil tranquilo slleilp? ¿No habeis visto 
cuánta ternura, cuánto carii'1O se revela en SIlS más sencillos ademanes, 
con qué solíl'ito afan atiende al tipI'no fruto de.slls entrailas? ¡Olr! la ma
dre cristiana encien':t en Sil ppcho IIn tesoro inagotable de amOl', plles 
para ella no hay hijo desnatllralizado,pol'que á todos les alcanzH igual
mente su carino ~ en eRe ('aso no haee sino lloru', Ol'al' y pspel'ar, 
¿Habeis sentido alguna vez ('lavarse en vuestr'a alma los dal'lios del dolol' 
sin que acudiendo á vllestra madre, TlO hayais escllcharlo de SUR labios 
frases dulces y alentadoras que os de\'olvieroll la calilla' y mitigaron 
vuestro pesal'? ¡Oh! seíiol'es, solalOent~ ellel hogal' 8e hallarl esos seres, 
gl'andl>s en Sil dehilidad\ snhlillles en sus afecciones, 

Vel'eis al padl'e respetado y vene..able pOl' 611 carácter dirigiendo la 
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inexperta planta de Sil hijo en medio de las malezas y eRpinas del mundo 
y desempeiiando su noble mision en ei hogar' como en el centr'o de donde 
nacen tudas sus oper'aciones estr'atégicas lple tiendan á apal'tar' de aquel 
pedazo de flU COl'azon las pél'lidas seducl'iones del mal. i Cuán grato es 
contemplado cnando ,lesc~lIand() entr'e la farnili-a dir'ige sabios y fr'e
cuentes consejos nacidos de su pl'ofundo amOl', al hijo qlle está pr'6ximo 
á sepHrarse de sus pl-\tel'lll-\Ies hr'azos pel'a par'til' á lejanas tierras! 

i Yen el momento de la separ'a(~ion! Par'ece entónces como que qui
siel'a pnvial' su alma, su sér' todo, con el que par'le! 

i Padr'e, madr'e! ¡Qué nornhr'es la.n dulces y qué helios recner'dos ex
citan en nneHlro entendimiento y cOI'l-\zon! ¡Cuán J-lr'ol1lo nuesl/'ajllven. 
tud inexpert.a se deHbocar'ia pOI' el camino de la ml-\Idad sin sus ('ar'iño
sas palatll'as que se gr'avan en el COl'azon humano, cual los caraf'tér'es en 
el h.'onc'e! Mu('has veces el solo recuerdo rle sus jui('io!olas máximas le 
detiene al hOl'de d.el pr'ecipicio, por'que se presenta ante nuestr'a imagina· 
cion espantada la figlll'a ir'acunda de los antor'es de nuestr'a existencia. 
En el hogar se encuellt!'an los emblemas más ver'dader'os de los desinte
resados y profundos afectos, por'que él enciel'l'a en su seno todo lo qlle 
comprende la familia, que es COIDO si dijel'a, todo lo más gl'alo y amable 
al corazon, 

PeJ'o el hogal", señores, lo mismo que la patria s610 pn ede hallar su 
perfeccionamient.o, su vel'dadel~a felil'idad en la religion, toda vez que 
ella enlioblere al primero y engl'andece á la segunda dotándola con la 
libertad que de su seno nace y que constituye el bien ele Ilna n<tcion, 
puesto qlle IIn puehlo sin libertad, es romo 1111 bosque extpndido despro
visto de verdp. follaje y qlle levanta hasta las nuhes su del'l'uido ramaje 
cual innúmera multitud de blancos y descal'llados espectl'os, 

Patria y hogal' es el canto que entonamos en estos momentos solem
nes, y que preatando IIn débill'ayo de inspil'al~ion a nllestrrtS infel'undas y 
estériles fantasías, han logl'(ldo al'l'ancar' de nuestr'as deHtempladas lil'as 
alglwas diseOl'dantes pulsaciúnes, qlre con.;agr'atDo~ humildemente á 
nUf'str'a patr'ia y que en alas de la bl'Ítia il'á á l'epercutir' tarubien en el 
seno de nuestl'OS hogares. • 

JUAN B.a AGUIRRE SILVA. 

La. redacciones del Paragaay (1) 

Señores: 

e De tr'es siglos á esta par'te, la Hi~tOl'ia no es más que la constante 
conspil'acion contra la vel'dadll, ha dichu el cOllde 'de .Maistl'e; aqnque 

(1) Declamada el dia \1 de diciembre del año 1874, 
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esta amarga verdad no estuvieRe garantida pOI' el bl'ilJante talento y 
per'spieacia de uno de lol'! hOlllbl'es más eminpntes de nuest.ro siglo, has
tada á convencer'nos de ella la experiencia diaria; lo que p!'tán viendo 
nuesh'os ojos, Sin ir más léjos, tenelllo"¡'; aquÍ, en una na,'ion vecina, en 
el hermoso y pintoresco Pal'agllay, un ejemplo qlle, allnqlle trist.e, es el 
más exacto de la verdad que ent.raíla el célebl'e dicho del gl'an político 
cJ'istiano cintes citado, No penbeis, seilores, q Ile voy á consideral' el Pa
raguay políticamente, y llllleho ménos en las épocas aCIagas que hoy 
atraviesa; me I'efiero tan sólo á aquella parte del PanlgIHly y de su his
toria que abl'aza. las célebres) nUllea bastilntemente alabrldas misiones, 
que,di¡'ho sea de paso, son tamhien el exclusivo asunto del solemne ac
to que celebl'a la Academia Je Litel'atul'a de esta cilldad, pal'a solemni
zar la allgusta cel'emonia de la I'ep¡u'ticion de los pl'emios á que en bue
na y noble lid se han hecho acreedores el talento y la virtud durante el 
afio que va á espil'ar, 

Decia, sefiores, que el Paraguay nos ofrecia nn t.riste ejemplo de lo 
qne es la Historia en nuestros decantados dias de progl'eso, ¿ Qué no se 
ha dicho, qué no se ha escr'ito por los enemigos de la moral y de la reli
gion para desfigurar eu odio de una y otra los hechos más culminantes, 
más preciosos de nuestl'él historia americana? ¿ Qué medio 11,0 se ha 
adoptado, á qué acto no se ha acudido, para neutralizar' en las almas 
nobles y virtuosas la impI'esion que d,ehia causar la verídica noticia de 
los gl'andes y verdaderamellte portentosos resllltHdos, que ha dado la 
pI'edicacion de la moral evangéli~a do ~quiel'a se ha escuchado y se ha 
deja do libertad pal'a practi('al'la? 

Dt>sde la fábula in verosímil, deElde el cuentecillo ridículo, deflde la 
hist,ol'ieta de mala. ley, hasta la audaz ment.il'a y repugnant.e y n'ef!,I'a 
calumnia, todo ha sido puest.o en juego con al'te y habilidad sorpr'en
dentes, parapreRent.al' á los misionel'os católicos 'del Par'agua)', á 
esos hombres verdaderamente' gl'andes, á esos homhres á quienes 
es d~lldora la Amél'iC'éL tocia~ y llIuy especialmente el Pal'agllay, de 
etema gratitud, á esos homhl'es, en fin, cUJos saC'rifieios, abnega
cion y hel'oísmo no supieJ'On ni álln cOlllprelJder los qlle t.an inciig
namente pI'etendieron denigl'arles eon sus eseritos; pal'a pl'eRental'les, 
deC'ia"., (apénas seilOl'es, lile ah'evo á decido sin que colOl'e mi ros
tI'o la vel'güenza, pl1~S qlle soy amel'icano), p,ar'a presentados como los 
COI'l'l1ptores de las dóciles é inexpertHs inteligencias del pobl'e salvHje de 
la Alllél'ica, COmo los sembraooi'es de la discordia entr'e las tribus salva
jes y los que se llaman sus conqlliRt.ador'es! !! Present.ar á esos homhres, 
á eROH verdaderos héroes de la (~iviliza('ion, ('omo 11<1 ú"ica rémora de los 
adelantos dp ésta! ! Como IH causa del atl'aso en que JHC'ia por muchos 
año,," nuest.I'a Allléri.'a, 'Y por' (jet'il'lo ele IIna vez,('oIlH,I(lR mirristl'oR más 
leales del desnotismo!! ¿Y pOI' qué todo est.(;? Porque hahl'ian realizado 
con R6lo la ('I'IIZ en la IlIHIlO y la C'al'idad e,i el ('OI'aZOIl, la ohl'a lIIás 
gl'ande que vier'on los siglo!!, la empresa más difíc¡'¡ lJe\'ada á cabo con 
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sólo el prestigio de la santa fe cl'istian'(\; porque fabl'ic<lron con delicada 
mano una de las más brillantes y preriosas flol'es que se han engastado 
jamas en la eorona de la l'eal esposa del Cordero, pOI'que lo realizaron 
sin más efusion de sangre que la propia; 113 que jalllas pudo ni áun for-
jarse en i'ln febl'¡¡ délirio la impiedad impotente y la filosofía presuntuosa 
del siglo pasado: porque al'l'ebataban á la codicia de misel'ables espe
culadol'es una pal'te no pequeiia donde ejen'er querian el innoble tráfico 
á que aspiraba su codieia insacinble y que tan flmesta debia ser al indí
jena desvalido, cuyo candor y debilidad estaban acostumbrados á explo
tar sin reserva ni compasion, Sí, sefiOl'es, he tocado, all nque de paso, las 
dos principales cansas, es decil", la codieia y la impiedad que podel'osa
mente han influido en esrl'itOl'es a<;alariados Ó inconrientes para falsear 
torpemente y desfiglll'al' los hechos con illcnlclllable detrimento de la his
toria en geneml y de la de Illlestr'o~ países en partirulal', 

Pam forlllarse una idt->a de la obra, verdadel'ament,e colosal, de civi
lizacion, qlle en ménns de medio siglo llevélron á cabo un pniiado oe 
hombres apostólicos, el'a menester conocer el tristísimo estado ,en que 
se encontraban estas apartauas regiones sumidas en las tinieblas del 
error y de la ignOl'ancia~ presa de las más degradantes pasiolles, de los 
instintos más feroces, ,Muchas tribus, dice el célebre Cantú, ni áun 
tenian la palabra Dios y alma, que habia de dades á conocel' elmisionel'!) 
pOI' ideas 'uate\'iale,'l, Era menester ademas COllo('er los gt'andes obs
táculos que se oponian y en que' se habl'ia estl'ellauo el genio más em. 
prendedol'~ á no esta\' animado de aql\pl ('oraje, enel'gía, resoludon y 
constancia que caracterizan al apóstol de Jesu-Cristo, Sería, en fill~ pre
ciso habel' observado de ceIra la lllHrcha <l"e lIt:'vCll'on los puehlos de 
Misiones miéllt,ras la lIlano del hOllJ'hre no vino á deshacer' tt:'tnf'ral'ia lo 
qne la fe y caridad cl'istianas habian constl'Uido rOIl tanto trahajo; pOI'
que apénas pare~e creíhle, seiiOl'es, reina~e un ónien tan admirable, una 
t\'anqnilidad y paz tan inalterables, tan estr'el'ha union y tanta pul't~za 
de costumbres y una piedad tan sólida rotIlo sinrel'a, en hombres que 
poco há emn el espanto de la selva y de ios países que habitaban, ..Pues 
bien, aquellas rnara\'illas dp, ó¡'Jen y civiliza('ion, se vieron realizadas en 
los pueblos de Misiones del Paraguay, Pel'lnitidme que os cite lino que 
otí'o testimonio, bajo torios aspectos más antorizado que el mio: « Fun
dáronse las redlJecioncs ó parroquias en los t;itios más pillt()t'escos~ es 
Cantú quien habla, y generalmente cun casa:; de piedra de un solo piso 
colocadas en ('uadro éll derredor ne la' plaza pública, donde estriba la 
iglesiCl, la Cltl'é\ de los mil'ionero,;, el arsenal~ el grane\'o y el ho~pirio para 
los forasteros. Cada pueblo de é~tos era gobernado pOI' un sacerdote ... , 
que se o(~lIpaba en la administra¡'ioll mié'ltras un teniente ejet'ria las 
funciolles epirituales. Y todos dependian de un sllpel'iol' á quien el Papa 
daba álllplias facultades para COnfil'lllal', , , , Lo~ nifros eran edlll'ados 
en dos escuelas; una para las leh'as J' otra para la música y el canto, en 
el que adelantaron tanto, que llegaron á constl'uir toda clase de insh'u-
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melitos. Todos dehian aprender á leel' y á es('ribil'; pero estaba prohi
bido estud ial' la lenglla espaiiola, pa ra q lIe la ~olllllni('acion no COITO m
pie¡.;e Sil selll'illt'z .. , .. Se exalllinaba la inelinrtrio!l de los !liños J se 
dedic¡.¡han IIno:-; á la agri(,llltllra, q:le daba estabiliuarl á las tribus erran
tes, y otros á las art.es ne('e~al'irt::; Ó de adomo, en las cuales tenian por 
maestros á los mismos jesuítas. Las "mlljeres trabajahan en las rasas, 
separadas de lo~ hombres y ('ada semana recibian la lana y el algodon 
que entregaha.n hilado el sábado, Si habia alguno que mostl'aba talento, 
era inil'iado ell las ciencias y en las letras en que eran instruidos y en el 
retiro, en el silencio y en el estudio para formal' sacerdotes y ma
gititrados, 

Al despuntar la aurora, anunciaba la campana la hOl'a de levantarse, 
y. todos cordan á la iglesia á dar 'gracias al Creador, y pOLo la tal·de la 
misma I~ampana los reu!lia otra vez en la iglesia, principiando y conclu
yendo COII cállticos el dia que empleaban en el trabajo.) (E. Moc, 14. 
rap, ] 1.) Siento no poder continuar las preciosas citas que me ofrecen 
la verídica historia de aqllellos pueblos afortunados. Ya veis, seiiores, 
qlle no podia idearse una forllla de gobierno más senciIla, dulce y pater
nal. Jalllas se vió IIn puehlo tan felIz.: gobel'llado pOl' siglo J medio sin 
contrillllcione¡.;, sill cárceles, :-;in venlllgos: es decir, sin crímenes, ofrecia 
un es¡>el'tál'1I10 que 110 hall presentado jamas las naciones que se llaman 
CllltrtS,)' que creen haber lIt'gado á la cima de la civilizal'ion. 

Ni es Hólo Canlú, seiiores, qllÍen tan ventajosament.e habla eje lns re
ducciones del Parnguay: Cllrtte~l.lIbrUind, Cretineau Joly, tll tirolés 
Sepp, Mllratori y otro,.; IIIl1l' !Jos IWII rado,.; y há biles historiadores hacen 
lo:; más brillantes elogios de aqllellos pueblos felices y se complacen en 
citar las l'eUIICl'iolles del Paragllaj: eOJllo un illlperecedero 1ll0nlllI~el\to 
ele\'ado á la eivilizaeioll por los ap11ot61es oel cl'lsti.aJli61l10, COIUlI una 
ollra IlIrtest rét del l'I'isllanisJIlo, ('OIUO IIl1a prueba bnllallte oel e:-;píl'ltlL 
elllineJltellJellt(~ t-ol'irtl y t'lvilJzadur 01"1 .8\ allgello, Y plI prLleba, tieüores, 
de qlle es delliu() al cristialllSlllO J ex,'ItI~lvalllentt:' al crililianisllJo esta 
ohra, es !;ahido y 1I0torill l\lIe apélJas fallÓ la IIHlJIO que la dirigla y el 
espíritu qlle la eomervaba fllÁse derl'lJllIbando y redul'ieurto á los escolD' 
bros que hoy observa COIl }¡.t ti'isteza en el COrazoll y el llanto en los ojos 
pi viajero imparcial que las visita y lee en esas ruinas, en pl'ofundos 
caractél'es, la sentencia de 1ll1JeI't.e lanzada (>,OIltra la civilización, y ve 
destruido el pede!-tal de la que, en tiempos no remotos, habia sido la glo
ria ~justo orgullo de una gmn parte de la América del Sud. 

ZENON MARTINEZ. 
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InDujo de uua anadre en la Hocledad (1) 

- Señores Académicos: 

Cuando ávida de luz, verdad y conocimiento, esta chispa divina que 
al'de en la mente del homl)J'e, dirige su mirada en tomo del universo que 
la rodea, buscando nuevo pábulo á su lumbl'e\ y combustible á su fuego 
y ardores, un suspiro se escapa de nuestros pechos, una lágrima se dt's
}Jrellde de nuesh'os ojos: en efecto\ doquiera siente su planta el hombre, 
entristecen su cOl'azon ál'idos desiel'tos cuajados de abl'ojos y de espinas, 
ora se dirija al OI'iente, ora al occide.nte ; ya tl'epe á elevadas montañas, 
cubiertas las más de pel'petuas nieves Ó de seculal'es bosques las otras; 
ya, en fin, reeorra las abl'asadas regiones de mp.diodía, encontral'á do
quim'a el dolol' y tendl'á pOI' insepal'able eornpañel'o el llanto, Sí, seño. 
res; esta es la historia de la humanidad desde que su pl'imPl' partre cayó 
desde el alto gJ'ado á que le elevélra su divino autor, Verdad es que de 
cuando en cuando viene el placer cual I)t'isa fugitiva á refrescélr nues
tras frentes, pero ¡ah! ¡vana pl'etension! los breves morneutos de su soplo 
no hacen más que provocar el dolol' á una rearcion más violent.a y pl'O
fúnda: llorando enh'arnos en el mundo, y una lágl'ima arnal'ga será 

. tarnbie'l la última prueha de que vamos á des ('ender á la tumba; 
porque el dolor es la divinidad ant.e quien se humillan todas las gentes, 
en clIJas aJ'as qlleman incienso todas las genel'aciones, á quien detestan 
y aborrecen todos los siglos. 

Pero decidme, señores: ¿ aquel Dios que nos ha sacado de los abismoo 
de la nada, aquel Dios monarca que manda al sol: que detiene el CUI'SO 
de los astl'os, q \le liíirCl al cielo y á la tiel'l'a pl"ostel'llal'se en su pl'esencia, 
Dios omnipotente cuya mirada estremere los montes, á cuya voluntad 
sopla el ábl'ego, retumba el trueno y los fUI'iosos elementos levant,:\o 
tempestades, ¿ es posible, señores, que IIOS haya lanzado <,omo al araso 
en el valle sombr'ío de este mundo, sin una mano que nos coaduzca, 
expuestos siempl'e á del'l'ocal'nos en "la escarpada pendiente de la vida? 
Nó, señores, no; el cielo nos ha deparado un ángel cuyo aeento melo
dioso es más tierno á nuest.ros oídos que el al'l'ullo de la paloma, más 
dull'e que el eco mOl'ibundo de un arpa eolia; un ángel á cuya sombra 
vemos deslizarse placenteros nuestros dias por el mal' tranquilo de la 
vida, como se desliza el <tIa de un cisne que resbala lentamente por la 
supel'ficie de las aguas de un lago cri~talino. ¿ Quién es, pues, ese 
ángel de la humanidad\ ese lenitivo de nuestl'as dolencias, panacea de 
todos nuestros males? E~ la ffiujel\ pel'O reves tida del doble cl1rácteL' 
de madre cristiana: la madl'e, seflOl'es, que, si l'eCOl'I'emos lino por lino 
los eslabones que constituyen la cadena de los tiempos, si penetramos en 

(!) Declamada el din. 14 de diciembre de 1875. 
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el lAberinto OSCUl'O de los sucesos, si levantamos pOl' un extI'emo el \'elo 
tnpiilo que orulta á tl'aves de opacas s~mhras la sel'ie incalculahle de 
mudanzas pOl' que ha est.ado atl'avesantlo la humanidad, la encontrarnos 
siernJlre ejel'ciendo su influjo, mediato ó inmediato, sobl'e el individllo 
en el seno de la familia, y en consecuencia, sobl'e la sociedad, ¿ quién 
ignora el iman poderoso, el podel' más que eléctrico que posee el COl'a
zon de una ma()¡'e sobl'e un hijo? Dil'igid, dirigid, aunque sea breve
mente, una mirada sobl'e la viua del hombl'e, y la enconll'areis siempre 
velando al lado cual gl~ardian de su existencia: 

Apén1ts abl'imos pOI' vez primel'a los ojos á la luz, el primel' objeto que 
se presenta á nuestl"a vista todavía incierta, vagal'osa, es el semblante 
cariñoso de nuestra madre; el primel' dulce sonido, la pl'imel'a melodía 
que recrea nuestros oídos, es el acento d~ aquel nombre cariñoso que 
apénas balbucea el tierno infante, es el nombl'e dulcísimo de madre; 
ella es la que en los dias de nuestra infancia nos instruye en el Ól'den de 
las sensaciones, poniéndonos en relacion con el mundo COl'pól'eo ; es ella 
la que á costa de desvelos y trabajos abl'e ·Ios senos de nUf'stra inteli
gell{~ia; ella nos enseiia tambien á navegar por el piélago de este 
mundo, siempre sacudido y azotado por las bon'ascas de la vida, 
haciendo bl'illar sobre el horizonte de nuestra existencia un fal'o lumi
noso y poniendo en nnestras manos la brillante alltorcha de la fe cris
tialla; ella abre todos los I'esoltes, pone en juego todQs los eleI:lentos 
para dirigir nuestros pasos en los dias de la infancia, 

Pel'O, señol'p,s, esos momentos'de felicidad, ese tiempo de recreos in
fantiles se desliza \lna vez para nunca más volver; pasa efímero como 
pasa la nube de verano que flota en las aItas regiones del espacio, ~Qmo 
pasa una ráfaga de viento, como pasa el relámpago que fugaz rasga las 
nllheR, sin que deje en pos de sí otl'a C03a que el cOlltl'a~te de su bl'ÍlIo 
con las tinieblas que le suceden; y al modo que la agradable primavera 
se toma PIl calul'Oso verano que va agostándolo todo con el rigor de sus 
ardores, así ti"LlIlbien suceden á los rislleiios dias de la' infancia, 
los írup;tus~ los al'dores, los arrebatos y borrascas, de una juventud 
tOl'bulenta, 'Sinembal'go, señol'es) en esta edad, cuando el hombre es 
blanco de todas las fUl'Ías, cual;do siente despel'tal'se en Sil pecho el odio, 
la il'a y los inst.intos ne la venganza, llega á destl'lIil'lo todo, ~ sacrifi
cado todo pOI' sacial' una pasion que es Sll ídolo, Sil único Dios, cuando 
altivo y desdeiloso, pasa ante gl'andiosos templos sofocando en su pecho 
el sentimiento religioso que cualllarna divina.al,ue en lo íntimo de su pe
cho, pOI' ser cal'é\ctel'Ístico á, todo hombre, haciendo alardp, de impío y 
delicl'eido; en esta edad nadie habl'é:í, pOl' des~lm.ado que sea, que dpje 
de inclinar Sil cOl'azon y sus tendencias á una sola mirada de aquella 
m,adre~ que fuel'a el ol'Ígen de su,s dias, y si no basta la mÍl'ada se doble
gará á su voz, y si Sil pecho late á impuls.os de un corazon de granito, 
impenetrable al eco de las palabras de una madre, aún le q neda á ésta 
un medio eficaz para moverle, un resorte poderoso; sus lágrimas" Sí, 
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sefiores, las lágrimas de una madre hallan sipmpre ~ro en el ro"a-
7.0011 de IIIl hijo; "e('lll'I'alllOS sino pll" 1111 nrnnrt'nto, la~ pAginas de la 
HishH'ia.r He preselltal'á á nuestra "iHta, aquella ilu!'II'e lIIalrlllla roma
na, la lIIi1dl't:' del i,ivict,o gllel'l'el'O ("ori(Jlano~ la .-ua) COII FoIIS lágrillla!', li
bró á Roma de \lua de las más tel'l'ihles catH'!ilrofes que se cel'llierau sobl'e 
ella en lo:; t.iempos de la l'el'lÍblj('a, 

¿Pel'O á qllé sal'ar ejemplos de la antigüedad? enmudezra señOl'es , , 
enmlldezca IIna y mil veces la hic¡tOl'ia del paganismo, y oc'ulte sus páli-
dos fulgol'es ante el foco luminoso, qlle IlOS irl'ltdian los l'aJOs de la I'eli
gion cl'istiana: sí, st'ñores, en lo!'! tielll ros del rl'istianislllo, se enruenll'an 
á milla,'t''' los nnmbresde ilnsl\'es gllel'l'el'O'l, de nohles heroinaA,qlle des
prcC'iaroll los tormelltos más hOl'l'endos, lIIiéllh'aR qlle no pudielon per
maneC'el' insensihlt's ante pI ronmo\'edol' splloZCI de una maclre'; no es 
extraño que Sf>a tanta su inflllencia, sohre el ('OI'liZOn de Sil h~i(l, li~ándole 
con él las más e~'h'e('hHs l'ela<'Íones, Y 110 es exlrHño qlle Sil sola mira
da, su sola palabra sea pal'a IIOSotl'OS má~ 'sutil que el límpido l'HJO de la 
luz al penelrétr en el cl'i!:otal de las agua¡.¡ de la fuente; más pellell'étllte 
que el sllave rOt'Ío de la noche en la mullida y esponjosa tiena, yen 
los deliciosos tejidos y mel\lbranas de las hojas y las flores J de la yerba 
de los prados; pues que ella es la primera que imprime el tiel'llo beso 
en nllesf.¡'ó frente, la primel'a á quien conf;agramos la pr'imera 80lll'isa, y 
su imáf,en queda tan hondamente grahada J con tanta tel'llura J cons
tancia reposa en nuestro corazon, que, encorvado el anriHno bajo el peso 
de los años, próximo á descender al sepulcl'O, y padre quizá de una ge
nerarion numerosa, aún re('ordará los dias de su inocente niñez y de su 
florida juventud, los dulces atnwtivos de tina madl'e que le pilital'a con 
los colores más pálido!:! el vicio y le halagara ('on los dulces encantos de 
la vi¡,tud en la aurOra de su vida; y la sublime plegénia que ele\'an sns 
labios moribundos, será aquella precisamente, aquella qne le t'nseñara 
una oH,dl'e, cuanno mecia blandament.e su cuna, cllando le alimentaba 
con el blando néctar de su pecho, cllando pel'lllaneciem inmóvil junto al 
Jecho del dolor reg<lndolo con sus lágl'imas sin contar SU8 sacrifil'loR, 

POI' esto, señOl'es, r"'pito, no es de extrañal' que tanto influjo tenga una 
madl'e sobr'e el individuo y pOI' consecuencia sobl'e la so('iedad, 

Bien lo conocen, señor'es, esos model'nos filántropos, esos nuevos doc
tores de la sociedad, que prett'nden levantal' el edifh'io social, basándolo 
en I'idícnlas utopías y en absurdos sistemas, que levantan estableci· 
mientos de enseñanza donde al tierno niño y á la delicada doncella se 
les pl'Odiga una educacion indigesta, que' en todo abunda mén08 en 
moralidad, 

Bien lo conocen, digo, porque pOI' todos los medios que están á su 
alcance, pl'Ocuran descatolizal' á la nllljel', COl'l'ompel' IiIlS cl'epncias con 
la máscara ment.ida de la adulaC'ion y la lisonja, eorollándolo hoy de 
laureles qne sel'án maiialla humedecidos pOI' el llanto, que ,'evel'decen por 
un momento pa¡'a mal'chitarse de8pues en las ~ienes mismas que las 
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cifien; pups Flltbf'n que el pf:h'a\'Ío oe 1fi oon('plla import.a la dpsmol'aJi
zal'ioll lit' la n11-td,'e, r la desllIo,'alizHt'ioll de la mad,'e, seiloreH, ell('it"Ta 
la perdi('ion delniiio, .r por l:olIst'ellencia, el ahi:-;mo d~ la :-;ol'iedad, E~los 
hOlllbl't's infallleH, olvidado~ dt' q'.e l'iaheron de lrts ruanos del U l'erllJ 01', 

que les diem I¡, reSpi"¡H~ion y la Vida, y qlle se hallan reveHtidos del bd
IhlJlte ropaje de la inlllorralidad, le han del'la"ado una glle''I'a injusta, 
in~ensata y cl:~,el, y en su delirio y Hatánicd orgullo han jllzgado qlle el 
mejor medio de I'ealizal' sus pI", nes inÍcuos es debilitar la fe de la mujer 
y perve"tir sus cl'eenrias, 

'Tratan ademas de e:-;g,'imÍl' a,'mas' ronh'a ~1 ('ielo, y saliendo al campo 
contra Sil Creadll'", tI'aban batalla ('onlra el'Dios que sólo es grande y 
sefiol' de 10:-; ejércitiJs: pt"'o cae,'án, caerán esos I,'onos le\'antados po,' la 
fuerza; po"que no es e~ta flle,'za, no, no es la bayoneta, la e¡.;pada ó el 
cafion lo que afil'ma los impel'ios sob,'e ha~es de g,'anito: se e\'apOl'arán 
esos inciensos y se del'l'ocm'án esos altal'es levantados al placer ('on es
trepilO>la caida; y el eco del estl'uetldo se t,'asmitirá de gente en gente, 
de l'iglo en !'iglo, de gf:'neracion en gtme,'acion, ('omo se trasmitió el 
del'l'ibo de Babilonia con sus torres, de Níllive ron su pompa, de l\lp.nfis 
con sus sace,'dotes, de Alénas con sus poetas y OI'adores y de Roma con 
sus OI'ado,'es y .poetas; porque naJa está sobre sólidos cimientos sino 
'Dios, y tudo lo que no es Dios pasa y muel'e, como muere la espuma que 
deshace la ola, corno desapal'eee la ola que va á sumel'gil'se en 10b senos 
profundos del oréano. 

i Alel'ta, plleR, madreR de familía! Ve~d en qné manos depo;~itajs el pre
cioso teS(ll'O que el cielo os confi¡ua, si no q lIen~is q ne pervertida la 
mujer, que tan importante papel desenrpeiía en la sorjedad, vue.lva á 
sume"gil'se en el teneb,'oso cáos de qne le sacara la b,'illante luz del 
cristianismo. ¿ Y cllál se,'á, st'fio,'es, el d eher de IOH ('alól i('Ob R"gentinos? 
impeuil' el'te cataclismo debe se" el objeto, el blanco de I,os vel'dade,'os 
católicos qlle hoy dia atinan en todas pal't,es sus e¡.;fuel'zos pal'a trabal' el 
l'eflido combate, que la impiedad, cual hiu,'a rabiosa, de mil manel'as 
pI'esenta con SIIS IIUmel'I)SaS lenguas y cabezas, contra la Iglesia su natu
ral é il'l'econi'rliable enellliga .. Entl'e e!'os campeones del catoli('ismo, 
que mejor han defendido nuestra religion en esus' dias en el seno del 
parlamento y asambleas pop~llal'es, mel'ece ('ontéll'se ese hOlllbr~, una de 
las gl(ll'ias más puras de la Espaíia, una de \¡is celt .. bl'idades int.achables 
de la época pl'esente, qlle es'al mislllo tiempo IIn bello Ol'l1amento de la 
Iglesia y valiente y esforzado paladin de la más nohle de las .causas, la 
l'eligion del C,'ucificado; ya compl'tmdtweis que me I'efie,'o al "eiiOl' don 
Antonio Arlal'isi y GlIijal'l'o, cuya voz elocuente, inspil'ada sielllpl'e en el 
mÁs acend"a,lo patriotismo, se alz;\ba vigor·osa pal'a dt'fendel' toda cansa 
noble y jnsta, pe,'o ¡ay! seíiores, a'li,ella. voz enmudeció, aq lIella elo
cuencia tr:illnfado,'a 'ya no al'J'ebat.ó como a''f~b~-ltm' Rolia á los l'epI'esen' 
tantes del puehlo en las cállJal'as espaiiolas, Con sus palah,'as, plles, 
daré fin á mi disClIl'SO, porque ellas, señol'es,' vienen á COl'l'obol'ar mi 
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asel'i,o de que el influjo de la madl'e en la edilcf\l'inn moral de sus hijos, 
tl'aflciende pOI' lo genet'al á toda la existenl"ia del hombre, 

Hé aquí, senol'es, ('6100 Apal'isi tenoinaba Sil disClIl'SO de l'ecepcion en 
la Academia española, al'l'ehatado pOI' las dlllces I'eminiscencias de 
una madl'e cal'iñosll~ qlle ya no eXiste sohre la tiel;l'a sino en una I'egion 
mejol'; decili, pl\e,~, con su al'ostnmbl'ada d,nlzul'a: e desde que tengo liSO 
de I'azon, en todas ocasiones, en público v en pl'ivado, en tiempos pl'ÓS
pe,'os y adver'sos y sin peligl'o y ('on peligl'o, he defendido las alt.as ver
dades que empel'é á Illll'ender' sent.ado en el regazo y rel'linado en el 
seno de liqnella dulcísima: tiel'OÍsillla y cristiana madl'e que Dios me di6, J 

He dicho. 

ZENON MARTINEZ. 

El "'Iunfo del erlstlanlslno sobre el paganismo (1) 

.SeñOl'es Académicos: 

El impedo Romano, el m¡ls enorme coloso que en algun tiempo viel'an 
los siglos, ahl'a~·aba ántes del ('I'ist.ianislllo la mayor palte de los países 
ha~ta e1l1Ó!lCeS cono('idos, La laurelida ('ol'ona del césar era el anillo 
de 01'0 qne eslabonaba con la floherhia Roma los diversos Estados del 
ol'be, anane'ados del mapa de la tiena hecho girones por las garras del 
águila romana; pueblos y naciont's envilihan todas las primicias de su 
suelo á la dudad del Tíbe¡', reina ahsoluta de nadones y de pueblos; 
y entl'e ese fallsto se dOl'lIIia y con esa adulacion se al'\'ullaba y em
briagaba de pedumes cual vestal, olvidada-de las castas doctrinas de 
Pompilio, habia deligal'l'ado los lIuev'os encajes de Sil cándida vestidura, 
pa¡'a adol'llal' su f¡'ent.e con los pámpanos de la bacante y ahogal' las 
palpitaciones de su pel'.ho entt'e el humo de la OI'gía. El pueblo, aletar· 
gado enh'e el fausto de la conquista, olvidó tambien sus glorias y sus 
virtudes legendarias para aspil'ar tan sólo al alimento que le al'l'ojaban 
desde el triclinium sus seilores, 6 para concllI'l'ir ¡i los horrorosos espec
táculos del ch'r..o, dondi verán cael' en ~a al'ena ensangl'entada á los 
esfol'zados gladlador'es Como palmeras Clm lJl'adoras que ananca de su 
puesto el impt-'tuoso simolln, genio gigantesco de las tempestades del 
desierto, j Pobre pueblo! En su fatal ceguedad no comp¡'endia que 
la única música de esos espectáculos el'a el mnco crugil' de sus cade
nas, Virtud, pudol', honestidad, nada existia; una atm6sfer'a de conup' 
cion envolvia al imperio, que aspil'aba pOI' todos sus poros un ambiente 
saturado con vapores de gangrena., . 

(1) Declamada el dia 9 de diciembre del año 1879, 
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El césar divinizado, las costumbres PI'ost,ituidas, y la idea·de Dios 
perdida, si 'no del todo, dividida en tantas formas cuantas inteligencias 
habia en el ,lilatado impel'io; ese era el espectáculo que ofrecia el 
mundo ántes de la llegada del Mesías. El rná:; desenfl'enado politeismo 
habia celocado sobre el capitolio de Roma todos los dioses del uni
vel'so, como si cada golpe de sable del guelTel'o hubiel'a al ... ancado un 
latirel pal'a la.~ sienes de la nacion romana, forjado u na cadena para 
el pueblo vencido y alTebatado nn dios desconocido pal'a recibi,'las 
preres de aquellos degeneracios hijos de BI'uto y Cinrinato. Vénus 
la hel'mosa, sUl'giendo de entl'e la pspllma de los mares ('omo la lnna 
de las plateadas nubes de los rielos; la sahia Minerva ~ el podel"Oso 
Júpitel'~ Diana la cast.a y el nt'gl'o Pluton, depa\'f.iall el altal' y el sacri
ficio ron los fiioses df-' la Persia y del Egipto, COD' los fanta¡;mas de los 
druidas J las divinidades de lo~ galo,;. Todos estos ensueños poétic'os 
ú hnlTihles, tenian sns altHl'eS en el inmen~o t.~ll1olo de las siete eolinas, 
y hombres y dioses se cOllfundian divinizados con todos los vicios de 
los dioses y de los homhl'es. ToJo se revolvia en confusinn siniestra, 
y una tUl'menta de ~sclavitlld y desenfreno I'ugia sOl'dalllente en aquel 
espacio de tinieblas. El mlllluo vagaba en la inmensiuad como una 
masa inerte; y la sociedad, entlHu'añado labt'rinto de patiiones y ren
cores, amenazaba hundil'se bajo el peso del despotismo más ominnso. 

Pero Israel vivia; en los poét.ieos valles de la Palestina, en las 
m(,nlaüas pint.ol'e&cas de Judea, la idea mosAica reinrlha todavía, y su 
doctrina santa~ y su pt'int'ipio (c>temo, pa~aba de gt-mel'aciol\ en g~nera
cion ('omo sAgl'ada herellcia, I'esollalldo e-I ¡;;agl'ado no 111 bl'e de Jehová 
en su€> brisas y en SU& anra!l, saludado ('011 júbilo pOI' la IlIÚSil'a dlll~e de 
las palmas. Allí vivia el espÍl'itu en SI1$ ol'aciones con el ('ielo donde 
reinaba ese sel' t~uya gl'andeza se hallaba escrita con signos de luz en 
la naturaleza entera. . 

Allí nació el ('-I'istiallismo, flor -q'l1e perfnmó con _su divino al'oma la 
emponzl\'-¡Hda atmósfel'a del univel'so, lluvia de I'ocío, qlle I'eanillló aquel 
mundo del alma que Ante!:! era un del'iierto ilimitado; esh'ella en el 
desorden/tdo' mal' del pagani.slllo, donde la humanidad se slImel'gia 
entl'e el' cl'espon de la espllma y la montalia de la 'ola petra aparel'er 
agonizante enl'imá de la ola' y de la espullla. En la cuna desierta del 
Calvario, el ángel de la reJenr'ion contemplo al mundo, poniendo IIn 
freno al desó,'den, pl'oclama-ndo la libel'tad humana)' rel'ogiendo la 
máldHd del universo pHI'a pl'ecipitada en el ahismo de la nada, como 
l'ecoge la tempestad sus OIll"les y hUl'acanes para hundidos en las sole
dades infinitas del espal'io. 

Pel'o ántes de extenál:'I'se por el QI'be la religion de Cl'isto, t,n vo que 
sufril' I'ebeliones y cOlllhates~ pHl'a apal'ecel' más gl'Ande (~on el trinnfo, 
con la victol'ia más sublime. El Impel'io de' bs cé¡;al'es filé fl mll1'o 
de granito que se opuso al ensanche de aquella fuente cristalina en 
cuyas olas de plata se hallaba escrita una doc~rina de amor y de 'tel'-
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nura, El mundo la C'ontempló asomb,'ado, y sediento de vE:'I'dad qllit'o 
alw/tzal'ia ('on entusiasllIo; peJ'O el l~éSrtl' y sus divinidades telllblal'Ol1 
á la vista de aquello& hOlllbl'es que pn:uil'aban el t,'illnfo de la hllmana 
libE:'I'tad, Sil MaE:'stro había ~'aiuo en un patíbulo pOI' enseiJ;a' la pureza, 
blanl~o lirio d~ los jill'uilles de la viua; el CllllOI\ astl'o de fuego que 
ilumilla las tinieblas de la existencia, y la fl'atel'llidad que I'eune á los 
l1Ollllll'es en una misma familia y cobija á la humanidad bajo una misma 
bandel'a, Estos principios santos fuel'Oll la sentenl'ia de IlIUel'te pro
nun('iada pOI' el césa,' ('ontl'a la religion del Nazareno; pel'o al mismo 
tiempo fué la prelusion sublime de la divina epopeya del cristianismo, 
epopeya pl'inl'ipiada con lagl'imas y sangl'e, pel'o que debe concluir, 
allá en el lílllite del tiempo, elln cantos y "on flOl'es~ 

Prllsl'l'ita rué su dO~Lrina .Y pel'seguida fué su idea por aquellos empe
radores bajo cuya figlll'a humana se ocultaba un COl'azon de hiena, y la 
frase de i lIIuel'te al cl'isLiallismo ! halló muy pront.o eco en los discí
pulos de Eliogábalo y los epicllristas Pl'ostit.uidos, Los áridos desiel'tos 
del Ponto, donde lanzal'a Ovidio sus cantos de amarglll'a, se vieron 
pronto llenos de c1'Ístiallos pel'seguidos que pOl' edldo del cé¡.;¡u' dehian 
aballdllnal' el hogar dOlllé~t.ieo, pal'a il' á aqut'llas incultas soledades 
donde tenía su habitaríon el tigre y su gllarida la pantel'a, Sin patl'ia 
y síll hogru", lus héroes cl'istianos so"tuvit'roll aquella lueha hOl'l'enda, 
sin más al'Ula~ que su fe y sill más amparo que el ('ieJo y la esperanza, 
Con e¡.;ta pel'seeurion encarnizada, no se apaga el halllbl e faluélica de 
los chaeales paganos, y nuev.os sllt.'imientos obligan á los fieles á l't:'fu
giarse ell los negl'Os subtel'l'áneos, en la& tenehl'twa¡.¡ ca tal'umbas, bajo 
CIIJas negra" bóvedas l'eSllellan en el'o dlllce las plegarias, que' al \'Olal' 
háeia el Eterno elltl'e las nubes del inciell¡';o, alulllbl'all el ('alllino de los 
fieles con eflllvios celestes, y le:; hacen eS~lll',hal' la suhlilll~ salmodia de 
los coros divinales, 

Elltl'e aCJuell;.¡ pel'sel'lIcion sin t1'eguR, el e~rÍl'itll del cristianismo se 
pl'epal'a á nllevas lIJcha~, ('on IIlle\'aS espel'anza~ J nuevos atletas de la 
sublillle i(lea eOl'l'en á t'1Igt'O!'ClI' las tilas de 108 dis<,íplllos del Hijo de María, 
FIlt'l'tes pOI' el soplo inmortal qlle lo~ allima, ~e niegan á huir de pavul'a 
ante los t:ranos, y con la mil'ada chispeante de l'esignarion y de'ent.usias
mo y el labio sonl'iente de amol' y de alegría, apal'{:!l'ell á la luz del a!'ltro 
matutino t.remolando en sus lIIallOS ellábal'O illlllortal de Jesu-Cl'isto, E,n
tÓlll'es la fllria de los empt~radlll'es 110 rel'omll'il> ob"táclllos, no hubo di
ques que se upllsiel'an al tOl'l'ente de Sil enojo, Ancianos encorvados bajo 
el peso de los afios; niílOs illocentes que apéllas halhllct'aban el dulce 
nOlllbl'e de sus lIIadres; ('astiis donl'ellas que apénas lIal'iall á la aUI'OI'a 
de la vida ('01110 nac(\I'adas aZUl'ellas que abren sus pé'¡.lIos á la pláci
da luz de la maíwna ~ todotl llenos de l'esigllacion sostuviel'un la 
]ul'ha elll'ojel'iendo la arena l'álida del cÍl'co l'on las mal\('has de Sil 

sangl'e, Lo" tOl'lllentos se multiplieal'lln junto con la l'abia del veruugo; 
bajo las meU'lnÓI'eas bó\'edas del palacio del césaI', se oyó un dia salmo-
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dial' una plegada: una mujel' qtle I'llbl'ia sus hombros con la pÚl'pura 
de 108 ('ésare8~ fué la elegida por el Etel'Do para franqueal' la entrada á 
sus discíp\llo~ en el palacio de Roma: el ángel del biet¡l sOllrió con la 
perspec1iva del triunfo de la Crnz qlle~ eomo el sol de IIn nuevo dia, aún 
estaba envuelto entre los plieglles l'ándidos del alba, En v8no Galel'io 
intenta cortar la vida del inmortal Cono!oTltino; sus golpes se embotan, 
y empieza ese no interrumpido canto de victoria que hizo extrelllecer en 
sus cimientos'alunivel'su todo, Constantino el Grande tremola por en
seña de combate ellábal'o divino que divisó rutilante en el límpido azul 
del firmamento: Magencio, re[)l'eserHante del paganismo, se hunde con 
el imperio pl'ostituido entl'e las cenagosas aguas del 'ríber, y en alas del 
triuTlfo y de la gloria escala el hOl'izonte la verdadera cruz del Nazareno 
y la espada de COllstHntino gmba sobre el negro escudo de Licinio, el 
himno illmortal de su victoria, 

Tri,unfante el cristianismo y abarcando ya entónrestodos los pueblos 
y cilldadt's, ~olo faltaba que el he\'()Íslllo cristiano sacriticam los más pl'e
ciosos dont's de la vida en holocausto precioso i los de&iertos de la Libia 
se pueblan de santos el'lllitaflos, que el') la soledad y el silencio tl'8tan de 
aclarar el camino de la verdad~ viendo en las peíias y montaflas el signo 
de un Creadol" que por medio de ulla llueva luz esplendente los invita á 
esas contemplaciones divinas~ en ql1e.Ia matel'ia muel'e, y el espíritu, en 
las alas de luz de la esperanza vuela al infinito á complacerse en el es
tudio de la naturaleza y de los lIlisteriós que la pueblan, para dar ensall
che á la idea y realidad al pensaHiiento,~ 

Miént.ra8 el hombre bU8caba el silencio y la paz en el desierto y bajo el 
amparo de la Cruz, pl'eséntase ante el Illllndo~ ornada con las galail (lel 
ángel, la mujer, E~clavit bajo el paganismo y l'egenerada con la sangre 
del Me~;Ías', ofrece talllbien al Eterno el santo pel'fllme de la \'irgi'nidod 
y coronll.da de' lirios y azucenas, entona el himno sacrosallto del triunfo 
del cristianismo, 

Elltonces los dioses del Olimpo cayel'on de sus rotos pedestales i el 
hombl'e aicanz6 la libel'tad del pensamient.o J la CI'UZ del RedentOl' del 
mundo se alzó majestuosa sohye los humeantes restos del pé\ganisrno~ 

abriendo sus brazos matel'l1ales para ullir en su abl:azo la humanidad 
entera. Pirámides de siglos se amontonaron á sus plantas para servil' de 
escabel á su truno refulgente; las flores le enviaron 'sus perfumes; los 
astros la cOI'onaron con la., hebras brillantes de Sil luz, y la Creacion en
t.era entonÓ en la lira colosal del univet'so el himno 8aCl'OSanto de los 
cielos: i Gloda á la cruz~ al cl'i~tiall ismo gloria! 

RUION LASSAGA. 
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La orrcDdo. .Ic A.lDérlea ante 108 re_toH del ceneral 
8an Bartln (1) 

Señores: 

, i El Gigante de la América al fin Re halla entl'e nosotros! Las gloriosas 
cenizas del inmortal libertador de tres repúblicas, honran en estos mo
mentos solemnes el suelo querido de la patria 

El mártir de la proscripcion, viene á vivir entl'e sus hijos la vida inter. 
minable de los MI'oes; quiere que su pueblo enternecido al dulcísimo 
recuerdo de su nombre viel'ta sobl'e Sil tumba una tierna hígl'ima de 
gl'atitud; viene en el apogeo de su pompa y majestad pal'a iluminarla 
con los rayos de su glol'ia y ceñirla con las coronas de su inrnol'talidad, 

Media centlll'ia de funestas agitaciones ha ya desgal'l'ado el suelo 
virgen del Nuevo Ml\ndo, desde que el in~igne vencedor de San LOI'enzo 
se alejal'a para siempre de nllestl'as playas con el cOI'azon destrozado 
pOI' el dolor y abrevada de amal'gllra su alma grande y generosa. 

¿ y conoceis, por ventlll'a, las angustias, desdichas y tOl'mentos de un 
prolongado y bál'baro ostl'acismo, léjos de las prendas quel'idas, objetos 
dulces de nuesh'o amor? , . 

¿ Haueis acaso libado alglma vez en el acibaroso cáliz del destierro 
las hieles de un criminal olvido y lqs pesal'es de una eterna ausenda?, , . 
i, Sabeis lo que es vivir en proscl'ipcion dura y desapacible, peregrino en 
tierra exh'anjel'a, hecho proverbio de las facciones políticas el que fué 
regenerador de pueblos esclavos y redentor generoso de cautivas 

, ? naClOne¡; " ,', 
¡Ah! i qué muerte tan cruel y dilatada debe ser la mísera existencia 

del proscrito sin nombl'e! 
i Y esa fué, señol'es" la vida infOl,tllnada del pI'imer capitan de Amé

rica! Veinte años de hOl'rOl'oso martirio; veinte afios de aflicciones sin 
cuento y perpetuas agonías inclinaron al fin aquella fl'ente noble y altiva, 
donde resplan'decia el genio que jamas habia sido abatido por el peligro 
ni-el desaliento; y enflaquecieron aquel robusto bl'azo ante cuya pujalú;a 
huyeron espantadas las aguerridas falanges de la Ibel'ia, y lo que no 
habian podido 10gl'C:Ll' nunca las huestes enemigas en medio de los hOl'· 
l'Ores del combate, alcanzaron algunos ingl'atos entre las sonoras dianas 
y estrepitosos vítores del tI'iunfo. 

Setenta años há, un clamor inmenso resonó en nuesh'as llanUl'as, y 
volando del uno al ot!'o exh'emo de la América, fué á expil'ar atronador 
en las ribems asolllbl'adas de la Hespel'ia; y setenta años se han ya 
confundido con las edades que fueron desde que el radiante sol de la 
Indepllndencia coronó con sus rayos esplendorosos la ol'gullosa fl'ente 

(1) Declamada el dia 28 de mayo del año 1880~ 
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de la vÍl'gen libel't.a. que despel'ht ba, HOI'prendida á sus reflejos, de' un 
soporoso suelio de tI'es c.enturias de humillacion y vel'güenza! 

Pero cincuenta alios tambien nos separan de aquel dia tristísimo y 
lloroso en que el genio tutelar de nuestra patria querida, de¡;:pues de 
hahemos legado ulla larga herencia de gloria y de habernos reñido las 
sienes ron las inmal'cesibles palmas de sus cOlptates famosos y maravi· 
llosas vietol'ias, nos abandonó apesarado pOl' última vez para \lO volver 
,jamas -á r.ubrii·nos eon su egida prodigiosa, 

Hoy, aclamado pOI" el acento poderoso de todas las gentes libel'tadoL' 
inspil'ado de un nuevo mundo cautivó, aniba yerto cadáver, á las playas 
suspiradas del majestlloso Plata, buscando en el al'diente y entusiasta 
cOI'azon de SIlS compatl'iotas queridos el e te 1'11 o recue¡'do de SIJS proezas 
admiJ'ables. 

Mas, i qué lúgubre y desgal'l'adOL' espectáculo presenta en estos mo
mentos á las naciones de la tien'a la pat.l'ia inmortal de los incas ind\)ma· 
ble~! ' 

f},'res l'epúblicas htwmanas se han al'l'ojado de¡:atentadas y ébl'ias de 
encono en medio de los campos de batalla, sembl'ando los desiertus de 
cadáveretl y de ruinas y e~combl'os las ciudade,.¡ populosas, 
Lima~ la hija amada del sol, ese pueblo qllel'ido de los incas, es hoy 

teatro lastimoso de la más nefanda y vel'gúnzosa lucha que hayan jamas 
contemplado en los pasados siglos las belicosas tribus de las sel va'l ame-

,ricanas, Los ciudadanos intrépidos espit'an'do ametl'allados al pié de sn 
de~garrado pabellon, dan en despo,Jo á su patt'ia la imperecedel'a glol'ia 
de sus nomlJl'es esclarecidos y á los espantados los rniembl'os palpitantes 
de RIIS destt'ozados cnel'pos. Sus hija, acongojadas visten negros at¡)vÍ'ls 
pOI' la muerte prematllra de sus héroes inmortales~ y los ministros del 
santuario cOllstel'lliidos mezdan los himnos melancólicos de las exequias 
fúnebres á las férvidas ~Ilegarias de los qlle invocan al soberano SeilOl' 
de las batallas y át'bitl'o supl'erno de las honrosas \'ictOI'ic\s, pOl'que Chile, 
cl'eyéndo~e atacada en su honm' y en sus int.ereses, y Bolivia l'esueltas 
hasta el martirio á defender lo que juzgan SIlS del'echos conculcados, han 
venido á las manos con desenfrenada safta y enojo al'rastrando en su 
demencia á la glol'iosa ciu~ad de lo!! reyes. . 

Ese es el pl'eciado tributo de admÍL'acion y respeto que los desgl'acia
dos hijos de San Mal'tin podrán deposital' hoy llenos de rubor y afl't~nta 
sobl'e el suntuoso séll'cófago que encierl'e sus cenizas, 

i Pobre Bolivia, Chile infeliz, deS\'entLlrada Lima! ¿ qué hado maléfico 
liS ha conducido en el ardol' de su enojo, al palcn(j!1e fatal de \'Ilestl'a 
l'uina y oprobio?, , , , , ' 

¿ y iú, patda querida d~ mi COl'aZOIl, esbelta amazona de los bosques 
sombríos del U I'lIguay apacible, ¿cual es, dime, el más bello de tus esplén
didos ti'ofeos, p¡U'a deponerlo hoy sobl'e el alta .. ' 3ublime dd invencible 
campeon de ,nueBh'a soberanía é independencia? 

Sí, la heróica Monte\'ideo recoge solícita tambien, las l'adiantes pahilas 
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que ciñera vencedora en la jornada memorable de las Piedras i ananca 
el verde musgo que cubre la tumba veneranda de SllS valientes y demán
dales ~n nOlllbl'e del debel' y la jllsticia los lalll'os inmarcesibles que en 

, 10& campos inmortales de ltllzaingo ('onq uistal'an al pre('io de Sil sanglTei 
alza de elltl'e el polvo de SIIS derruidos baluartes'los qllebl'ados eslabo
nes de la abyecta sel'vidulTlbl'e con qne la til'anía fel'cz dt'1 g¡'¡IlI'ho de las 
pampas pl'etendió en el dia de su delirio em'adenada al ('al'l'o del despo
tismo, y al sallldar albol'ozado al guerreadO!' incontl'astahle de Chara
buco y .l\Iaipú, deposita sobl'e la silenciosa urna 1'1 compendio prodigioso 
de StlS encnmbl'adas empresas J burila con su nombl'e sobl'e el sepulcl'O 
del mAl,tit, la brillante epopeya de sus pasmosas hazañas. 

y vosotros, vást.agos illlstt'es del más Ínclito de los padt'es, que habeis 
hecho ondeal' victorioso cien veces J oh'as ciento, sobre la enrojecida 
al'ena del combate el lábaro glorioso de Ayacucho y Junin, en vindica
cion de la dignidad nacional inicuament.e vejarla por los pueblos envile
cidos, ó en defensa de la al1gllst.a causa de'la civilizacion agl'edida brua,
r.amentt' por las hOl'das sah-ajes que vagan el'l'antes sohre la desierta 
Patagoniai vosotros, apóstoles infatigables de la idea regenel'adora,ab
negados misioneros de la autonomía americana, vosotl'QS podeis presen· 
tal' hoy, con la frente erguida y el corazon henchido de ~ozo, á ese esfor· 
2.ado adal:d de la' sobet'anía de los pueblos, el magnífico legado de sus 
glorios:l.s victol'ias y el mar'avilloso recllerdo de sus aC('iones portentosas. 
, Decidle que en la tendida prolongacion de los tiempos llegó un dia 
funesto, preñado de catást.rofes y desdichas pam let. patt'ia adorada C)l1e 
él os tt'asmitieralibre de la cruda opl'esion, en que nn hijo cmel y des
piadado se alzó Í1'l'everente contm su arongojada Madre y puso las ma
nos sacl'Ílegas sobre su faz 1I00'osai y en que arrebatado de las furias hizo 
pacto con la muel'te y voldó su cólera devoradora contl'a sus het'manos, 
convirtiendo una nacion ántes hermosa y resplandeciente en el abomi
nable mercado de víctimas sangl'ientas y en patíbulo perpetuo de ino
centes ajusticiados: decidle que al fin, llevando ese mónstl'Uo su demen
cia desatentada hasta la profanacion horrenda del ~antuario divino 
montásteis en ira, y lanzándoos sobl'e él con noble entusiasmo, bOl'\'ásteis 
con su sangre el baldon de la patl'ia esclaviza9a y acabásteis en su caida 
con el escánda!o de la sociedad dept'imida. . 

Contad al azote de los tiranos, que hi mísera siel'va de los déspotas, en 
la insensatez vana de Su ol'gullo, pl'etendió medil' sus picas embotadas 
con vuest.ros cortantes aceros, allá en las mál'geneR de sus amenos rios y 
Ala sombl'a de sus bosques seculares entl'e el sUSUl't'ode las blandas Col" 
rientes y el perfume embl'iagadol' de sus flol'es; que si os vístei@l fm'zados 
por la inicua. pl'et.ension Jel autócrata sanguinario á salir al campo y 
empuíial' la espada pal'a hacel' valet, vuestros det'echos, no os Ifwantás· 
teis cenidos de todas armas en pos de la pé..tlda conquista y expoliacion 
malvada, sino «como unos hijos que se levantan pal'a sujetar á su madl'e 
b'aspasados de dolOl"" porque está Sil madl'e demente .• 
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Decidle que, huélofanos sin vaJimienio habeis llorado su pl'osci-ipcion 
acel'ba y dilatada, bañando inconsolables los escasos recuE'rdos de su 
tE'I'IlUl'a qne poseíais con lágrimAs ardientes de amor y gl'at.itnd, 

j Hijos de San Maltin! he recorrido lleno de asombro y entusia8rno 
con mir'ada 111enta y E'x('rlltad~ra. las pHginrls brillantes de vuestra mara
villosa hi~toria yen cada 11110 de sus fastos prodigiosos he leido eserito 
con cal'actél'es.de acero el canto histórico de la grandiusa epopeJa ar
gentina, que consagl'ais á la memol'ia de vuestros atletas invencibles; 
he tomado revista con ojos atónitos J deslumbl'ados al magnífieo pano
rama de vuestras titánicas empresas, y abs()\'to he contempla10 los sen
deros ásperos que os conducen á la glOl'ia, cubiertos de espléndidos lau
reles y sembrados de pallllas y trofeos inmortales. 

¿ Os resta peH' ventul'a algun nue\'o y más subido tributo que pagal' al 
magnánimo Anibal de los Andes, en el fausto dia. de su apoteosis su
blime? ... 

Sí, aún os queda en el inmenso erario de vuestras gl'andezastlna más 
brillante ofrenda qne deponer sobre las radiantes al'al:! ~e sus virtudes 
eminente¡:~ y sobre la pp.sada losa ql1e encierra sus manos venerandas. 

¿ y sabeis cmil es ese más digno y elevado obsequio que podeis pre
sentar al 801dadu invicto de Bailen en el hermoso dia °d.e su mayor triun
fo y esplendol·? , , , 

Acompañadme en plumas de los tiempos y en alas de la imaginacion 
á las faldas siempre verdes de IQS Ancles seculal'es, y contemplad con
migo silenciosos "un espectáculo espléndido y conmovedOl' qUH jaIbas 
habian podido mil'al' los ojos humildes de lós desgl'aciados hijos de Call
polican, Un pueblo inmenso él.lTebatado de júbilo y entusiasmo a§iste 
á la allguf;ta ce,'emonia de la bendieion solemne de los patr'ios et-:tan
dartes, El bizarro capitan de aquel puñado de gl'anadt;>ros, famosos en 
San Lorenzo, toma el lábaro sagl'ado en sus lIlanos robustas y con vigo
roso acento, exclama enternecido: «j Soldados! son estas las pl'irnel'as 
banderas (jue se bendicen en Amél'Íca, Jurad fostenerlas, mudendo en 
su defensa como lo juro! , 

Y tres mil voces se alzaron resonantes como las olas tUlllultuosas del 
encr~spado mar, y respondieron á aquella voz enérgica con un eco 
atronador: j lo jUI'amos! ' 

El penoso y ál'duo cumplimiento de esa tremenda pl'omesa fué la liber
tad y emancipacion de tres repúblicas oprimidas que gemian en vel'gon-
zosa postracion y abatimiento, o 

rrl'ece afios se habian ya replegado á las sombl'as de la nada, ('uando 
el Plata asonlbl'ado y eRtremecidll de -espanto eSGuchóde nuevo el terri
bl.e juramento que un día resonal'a en las plazas de la afortunada Cuyo; 
pero et>ta vez sólo el cadencioso rumor de la·s ondas repercutió las notas 
.sublimes de aquel solemne voto, • 

i Qué ejemplo, señores, tan pOl'tentoso de heroicidad y patr'iotismo! 
El terl'01' de los l'eyes, al contemplar la,ignomiliia y demencia de sus 

• 
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compatl'iota&, j Ilra con la ,'ista puesta en el cielo y el corazon en su patl'ia 
adol'Clda, que jamas saldrá de la vaina, para' empañarse en la sallg"e de 
sus herlllano~, aquella espada tajante que s610 se h¡.¡bia teñido en los 
campos de batalla con la sangrp, de,los.tiranos~ y huye de sus patrios 
lares, traspa~ado de amargura, (~OmO huyen las sombras ere la noche al 
primel' rayo del sol. 

Habeisya adivinado, sin duda, el asunto de mi pensamiento y con él ha
beis comprendido en toda su grandeza y exten~ion la magnitud de eSd 
ofrenda que os reclama vuei3tw amor y agradecimiento, 

La justicia y el respeto debido á la po&trera voluntad de los que ya TlO 
existen, os impelen hoy á consumar sobre su excelsa memoria el gent~ro
so sacrificio de esos odios ruines é invetf'l''ldas di~cordias que constitu
yen el único baldon de la Confedpl'acion Argentina; y I'a dignidad de 
hijos reverentes á un tan abnegado padre, os preeisan á inIllolar en I'e
paradol'holocallsto las venganzas fratrieirla3 y ambiciones bastardas, en 
homenaj\j á su patriótico desillteres y de:;prendimiento heróico, 

Sin esta valio:;ísima ofl'enda, todas esas demostl'aciones magníficas de 
gl'atitud y \'eneracion que tributais al gellio colosal de la América latina, 
son vana sombra que se disipa en la atmósfera y humo delgado que el 
más débil sop·lo desvanece, 

Me e' tl't::vo á deciros más, sin temol' de caer en exagemdas é injuriosas 
recriminaciones; pOl'que enmudecer ant.e un cl'Ímen abominable y re
tmernos de pronunciaL' palabl'as tremendas, si ellas dicen la verdad, fue
ra mengua y cobardía pal'a un COl'azOn noble y bien nacido, 

i Qué sarcasmo tan nl:'fando sería el vuestro, si al conducir sus des
pojos al hogar querido de la patria, saliéseis á recibirlo enh'e el hono
roso estruenuo de los cañones y el silvo funesto de las balas: converti
dos los ciudadanos pacíficos en fOl'midables guelTeros prontos á inmo
larse mutllamente, ciegos de enojos, en aras, no de la libertad ni del 
bienestar de las provincias, sino en homenaje de un audaz sedicioso ó 
de una ambicion vulgar! 

¡Oh! entónces i tem blad de honol' y de espanto, estremeceos! porque 
eÍ bl'avo libertador de América, ya no be apellidará jamas nuestro pa
dre, sino que imit.ando en algun modo al Jehová olllnipotente de la Bi, 
blia, lanzará indignado alrostl'O de sus hijos ingratos la ignominia de sus 
solemnidades, 

No, el proscripto desgraciado de las discordias civiles, no puede acep
tar el tributo y ovaciones de los que empapan el pabellon tl'iullfante de 
Chacabul'o en la sangre glol'iosa de los \'encedores de Maipú, 

Id: pues, á levantar sob,'e su nueva tumha el monumento gigantesco 
de vuestra etel'Oa confraternidad y reconciliacion sincera; deponed en 
su nomb,'e esclarecido los viejos rencores de bando y esas legendarias 
tradiciones de venganza y estel'minio CluC desgarran el seno de vuestras 
Hociedades; id á reanimal' en la encendida fl'agna de su abnegacion y 

. ,¡ 
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patriotismo los ya casi extinguidos flamel'os de vuestro amor patrio yen
cumbrados sentimientos, 

y cuando el desconocido viajero os interrogile asombrado la caus'a de 
vuestra prosperidad y gl'(lndeza~ conducidJo silencioso de la mano al 
suntuoso sarcófago que guarda las cenizas de vuestro libertador y ense
ñadle allí prosternados, escrita sobre la fúnebre lápida, esta página her
mosa de vuestra historia, 

¡ Argentirv>~'! que al ir hoy á d~positar sobl'e las manos sagradas del 
bél'oe los brillantes ¡ameles de la gloria, que os conquistara al dUI'o 
precio de sus sac6ficios y abnegacion~ no los encuentre manchados con 
la sangre de sus hijos! 

¡Pueblo ínclito, campeon de la liber'tad santa! ya puedes penetrar de 
nuevo en el suelo inmortal que regeneraste con tl1 espada l'esplandeciente, 
y confundil' con la cuna de la infancia la tumba de tus despojos, pOl'que 
tus hijos reconocidos deponen hoy gozosos las al'mas fratricidas, para 
estrecharse sobre tu sepulcro en un tierno y fraternal abrazo! 

He dicbo, 

EUSEBIO DE LEON, 



D'l S e u R ~O S DE R E e E p e ION, 

Sobre el perlodl8Dlo .{l) 

Señol'es Académicos: 

Si el mél'ito de mi discurso correspondiel'a á los sentimientos de 
gratitud qll.e me anilI'any á la l'iql1eza del tema que !le me ha 
propuesto, cl'eeria present.al'Os hoy un tl'ahajo digno de vuesh'a 
ilustl'arion, y del señalado honol' conque me habeis favOl'ecido admi
tiéndome á formal' parte de vuestm aCCldemia; pero como no ose pro
meterme tanto, me limital é sólo á reconocer la Jeuda, empeñándome 
en 'lo sucesivo en cOI'fesponder á vuestras legítilllas esperanzas, 

. El tema sobre el cllal debe versar mi presente disert.aeion, os dije, y 
con razon, que el'a gl'amle y digno de lIamal' vuestl'a considel'acion, POI'

que se trat.a nada rnénos que del periodisino en nuestros días; de su ac
cion por desgracia altamente destruetúra; de las inmensas cat&stl'ofes 
que ha producido con su influjo en las sociedades modemas, 

En efect<l, SI'es, A A" es nn hecho q \le en todo país donde ha penetrado 
la civilizacion, existen dial'ios en mayor ó menor escala: segun el 
gl'ado de adelanto; pero siempl'e en gl'ande escala, es por consi
guiente incalculable el influjo que debe ejercel" así en el pueblo ó viII.a 
insignilicante, como en las gl'andes ciudades; pOI' lo mismo que su lec
t.ura ha venido ya á ser universal desde el ínfimo artesano habta el opU
lento aristócL'ata r político consumado, Su mision, por tanto, debel'Ía 
sel' esencialmente civilizadora, debel'ia sel' el defensor constante y el 
promot.ol' al mismo tiempo de la mOl'al pública. 

y puesto que en el diaJ'io~ seíiores, debel'án encontral' el sabio y elli· 
terato las nuevas Pl'oducciones científicas j' literarias que han visto la luz 
pública; el político los aconteeimientos ol'lll'\'idos ya en los ejél'citos, ya 
en Jos gobiemos, not,ieias que tanto le interesan para regular su conduc
ta y SIlS relaciones con los demas pueblos del mundo; el comerciante lo 

(1) Declamado el día 18 de agosto do! ai,o' lB;:!, 
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absolutamente indispensable paI'a el bllen giro de sus negocios y para 
]a buena direccion de sus transacciones; y el pueblo, en fin, todo lo que 

'justamente ansía saber, para labrar su felicidad y la de su f¡.¡milia, ha· 
brá de ser considerado como reo de lesa sociedad aquel periodista que, 
olvidándose de lo que Jebe á su conciencia y á ia conciencia de los pue
blos, e~venena esa fuente con dict.erios soeces y dañados principios de 
moral. 

Ahora bien: ¿ cómo se halla en, vuestros dias el pel'iodismo? ¿ Llena 
cllrnplidamente su digna y doble mision? ¿ Son verdaderamente los dia· 
rios los moralizadores y maestros de los pueblos? ¿ Son los diarios en 
Iluestros dias los conservadores y defensores de la única fuente de toda 
moral'? No, seJ1ol'es, desgl'aciadamente no; ántes al cont.rario, los dia
rios en la genemlidad son los COI'I'U ptores de la moral. plíblica, porque, 
como es público y notol'io, el dial'jsmo está generalmente desprestigiado 
por haberse apal'tado de su noble objeto; el diarismo en su gran lIlaJ 0-. 

ría e~tá completamente depravado, 
Si tuviese tiempo para reunir datos, no empleada otra légica que la 

de los hechos, ni otros argumentos Que los del número, tan convin,eentes 
en nuestro siglo: bast.a!'á, pues, recOI'dal'os lo que todos estamos diaria
mente viendo y presenciando, y lo que oimos eontClr á los que leen. 

Grande es el número, por de~gracia, de esos perinJicos~ órganos todos 
de las indignas pasiolles del hombre; pero como hay talllbiell entre ellos 
muy homosas excepciones, quiero ante todo excluidos de lo. que diga, y 
tributar á esos .verdaderos amig~)s de( pueblo, verdaderos abogados de 
la verdad y defensores del del'echo Jde la juslicia, el homenaje de mis 
respetos. Hecha esta justa excepcion, busqllemos, por decirlu así, @I na
cillliento de la generalidad de los periódicos de nuestros dias, sigamos su 
vida públiea y averigüemos sus lines. 

Casi todos los periódicos al nacer deben su odgen á las ambiciones de 
un pal,tido, J su único fin, es el agradecimient.o y triunfo de ese par
tido, ¿ qll.Á importan los medios? ¿ fjl\é impol't.a que para conséguil' 
sus 'intentos se sarl'ifir¡lIen la religion y la 1II0ral pública? ¿<lué im
porta que enflUS detestables rl.l:as se inmolen víctimas inocent.es~ bajo la 
cortante cuchilla del fmude y de la em bozada calnlll'ni et? q né i ll1 porta 
tenel' que hollm cilO setcdlega. pletnta lo más sagr'ado? NaJa importa, 
segun ellos, porque tenemos libel'tad de irnri'ellla, lenemos libertad de 
pensamiento; y si alguno quiere volvel' pOl'la verdad y let inocencia \11-
trajacla,y quiere poner un diqlle {t ese desbord e de pasiones, nada pue
de hacer, pues SIlS nobles esfuerzos se estrellan contra la. insuperable 
ban'era de esas fl'Ígídas libertarles y verd ad'eras licencias!! . 

¡El libl'e pensamiento! y verdarlernmcnte piensan hbl'emente. segun 
ellos lo entienden 6 quieren elltendel'lo, porque basta recorrel' las co· 
lumnas de los periódicos, para ver Ins fillsedad~b que en ellos ~stampan; 
todos los diab inventan heeh08 falRos Ó desfiguran los verdaderos ó callan 
lo flue deberían decir" ó inclllcan ó poneil de relieve lo que debel'ial'l di-



258 TRABAJOS LITl!:RARlOS 

simular y ocultar para no escandalizar á la sociedad cuIta que 108 oye; 
de modo que el p"eblo que, sediento de ¡¡abe¡', COl'l'e á ¡¡acial' su sed en 
las que Jebel'il1n sel' cl'istalinas aguas, s610 ellc'uenh'a aguas empozoña
das y COI'l'olllpidas; s610 encuentra menlil'a pam su entendimiento, vicio 
para Sil voluntad i por eso donde ¡'eina su rival la pl'ensa impía: está ce
gado el entendimiento y cOl'rompido el corazon, 

Nunca Pllede habel', seiiol'es, felicidad en una nacion, si no hay órden, 
y es imposible que éste exista si los pueblos no acatan la autoridad iY 
pOI' consiguiente, el que vel'dadel'amente quiel'e mOl'alizar y hacer feliz 
á nn pueblo, debe inspil'at'le nn pl'Ofundo I'espeto y ímmision á la autori
dad; ¿ lo hacen así los dial'io!l? quiero responder á esta prpgunta con las 
palabl'as mismas de un pp','iódico, ClIJO testimonio á nadie puede ser 
sospechoso; di~e aFlÍ: «el folleto, el diario y el libro i<on medios directos 
de p,'oducir t'evlIlu('iones, de ('onmovel' las masas y arra!ltrarlas á las 
bal'l'icadas,~ Si, señores, los diarios son, en la generalidad de los casos, 
los atizadores cie las I'evoluciones, y por éonsi!!;uiente, de las desgracias 
públiras, porque se ocupan en hacer' una cruda guel'l'a á las autoridades 
constituidas; y aunque el que manda éste, labrándole un porvenir 
venturoso, basta que sea del partido contrario para sel' el blanco de los 
tiros de los diarios, hasta del'l'ocarlo y sacl'ificar con él todo el porvenir 
de la patda, á quien se hunde en el 'abismo de la anarquía, para arrojal'-
J a desp'Jes en las duras cadenas del despotismo, ' 

Pero no se limitan á esto los daños del periodismo, no solamente ha 
de dir'igir su lengua emponzoiiada contra los gobiemoS, sino que tam
bien ha de dirigir ese puñal de dos filos contra el seno venerando de 
nuestra sacrosan ta religion; es decir, contra la madre más tierna y más 
am Ol'osa; cometiendo así, no s610 un' nefando sacrilegio, sino Ja más 
monstruosa inconsecuencia, quitando á los pueblos de quienes se apelli, 
dan salvadDl'es, quitando, repito: la fe~ y con la fe los E61idos principios de 
toda verdad y de toda lDOl'al, único elemento de salvacion para el 
individuo y sobre todo para las gl'andes masas, que sólo podráQ. llamal'se 
sociedad cuando reine en ellas el 6rden~ y sólo podrán llamarse felices 
cu~ndo diHfruten de la paz, que es su consecuencia; ¿ y podrá haber I 

órdell, señores, cuando resisten á la mano DI'denadora, cuando se aproo 
p,ian el derecho de DI'den al' las que debieran 'ser 0rdenadas t 

Pero, "temo, señores, metel' mi hoz en mies agena, temo tambien ex_ 
tenderme más allá de los limit.es que las circustancias me han fijado. 
Sólo dit'é que habiendo llegado á ser el periodis~o por la actual consti
tucion de las sociedades como, pel'mitidme la expresion, ~l surtido alma
cen donde los individuos todos de la familia humana van á buscal' el 
alimdnto pam la inteligencia y el COl'azon, si sólo se les sllministt'a ~l 
veneno del el'I'01' y de los pl'incipios inmol'ales, lamentaremos siempre 
los inmensos males que actualmente expel'imenta la Europa, y que la 
cOllducil'án á catástt'ofes mús espantosas dé las que ha presenciado el 
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mundo hOl'rOl'izado, si no se pone un pI'onto y eficaz remedio á tanto 
mal 

No creo que á vista de ló que est.amos pl'csenriando haya quien tache 
de ex~geradas mis pa,labl'as; y ciel'lo que pma pl'Obar su exactitud 
basta leer, aunque sea de cOI'I'ida, las pl'Odll~ciones ti iarias, de la mayor 
pal'te de la prensa, para extmer dl> ellas las ideas más contradictorias, 
Jos p,'incipiOlunás el'róneos, y formar de sus aserciones un verdadero 
label'into~ de sofismas y falacías y lo que es aún peOl', de sarcasmos, y 
blasfemias cont.ra 10 que más acata la inteligencia católica,conh'a lo que 
más tiernamente ama el COl'azon cl'istiano, 

He terminado, seíiores~ mi pequeño trabajo con el sentimiento de no 
satisfacel' 'las justas exigencias de vnesh'a cu\t.a inteligencia, pero con la 
seglll'idad de obtenet' vuestl'a indulgencia, Soy principiante; vengo á 
aprendel',y sólo pnedo ofrecet' á la cOl'pol'acion á que comienzo á pel'te
necer mi más decidido empeño por correspondel' á los nobles fines que 
ella se pl'opone, ]a más exacta observancia de sus acert.adas leyes y el 
respeto que se mel'ece una institucion cuyo fin es el cultivo de la bella 
IiteratUl'a fundado siempre en la sólida moral. 

y debiende ser en estos solemnes momentos el fiel intél'prete de mis 
nuevos colegas puedo asegnrar en su nombl'e que son tambien estos sus 
sinceros votos y los sentimientos que abl'igan, 

JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN, 
, '> 

Sobre la pureza del lenguaje castellano (1) 

Señores Académicos: 

Temefaria parecerápal'a mi .bien conocida insuficiencia, la empresa 
que me veo' precisado á aco,metel' y que cierto no podré lIeval' á rabo. 
con tal éxito que cÚI'l'esponda al honol' que boy medispensais, 

He dudado justamente de mis escasas fuerzas, y hubiel'a de.smayado 
en mi PI'opósito, si no me alentara la conviccion de vuestra indulgencia 
y la confianza que abrigo de que disculpareis las faltas en que es muy 
fácil que incurra mi inexperiencia, 

Apénas se hallal'á entre los aSllutos dignos del estudio de una asocia
cion, que, como la nuestI'a, propende" á la gloda y al adelantó de las 
leh'as, uno más interesante que el que es objeto de esta breve disel'
tacion, 

Os son conocidos, Sl'es, AA" y fuel'a á lo. ménos impol'tuno el de· 

(l) Declamado eldia 31 deagoslo del año 1875, 
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tenerme en señalarlos, los títulos COII que vueetra lengua puede bla-
80nal' de una indisputable supel'Íoridad sobl'e la gl'an mayoda de las 
modernas, 

La dulzura, la gl'acia, la annonía, no están reñidas en ella con el 
vigor~ la majestad y la pompa de que nuestros clásicos ofl'ecen t.antos y 
tan elocuentes ejemplos, que casi podemos decil' SOn tantos cuantas las 
páginas que componen el tesOl'o de la legislatura ~astellana clásica, . 

El idioma de Rioja, de Leon y Gal'cilaso es el mismo que el de HCI'
l'era y de Quilltana: la 1;ola cita de tan i1ush'es Ilombl'e·s trae consigo á 
la memoria la demostl'acion de que en nl1e8tro idioma la expl'esion de 
los afectos suaves- no es incompatible con el decil' vehemente y ma-
jestuoso, ' 

Empero, cuando admiralnos la delicadeza y la maestría con que los 
autOl'es del siglo de oro de nuesh'a literatlll'a desplegal'on todos las gala~ 
del lenguaje, es sensible y doloroso el contl'aste que se observa con el 
liSO que hacen en nllesh'a patria ciel'tos eschtores adocenados, de la rica 
y hel'lnosa lengua de Solis )' de Cervántes, A muchos ha preocupado 
enh'e nosotl'Os, Sl'es, AA" y más aún en otl'as repúblicas del Con
tinente la idea de emanciparn.)s de la meh'ópoli, así en lo litel'al'io 
como en lo político, alzalldo de este modo ulla valla insuperable entre 
la Cllna de nuestl'as nacionalidades y los quP, si no son amOl'oso8 hijos, 
á lo ménos no debel'ian sel' ingl'atos descendientes de quienes nos tl'a8-
mitiel'on con su I'eligion y con Sil lengua una herellcia que, sin arruinar
nos,jamas nos sel'á dado rechazar, 

Examinemos, siquiera "ea s()met'amente~ y pOI' más que este asunto 
pal'ezca extl'año á mi pl'o¡J6sito, los fundamentos de esta pretension y 
las ventajas que la Amél'ica española conseguil'ia de esta trascendental 
innovacion, 

Ante todo, ¿, qué denominacion tendria este idioma fOl'mado sobre las 
ruinas del castellano, 6 mejm' dicho" de sus esc.ombros 6 de sus girones 
zurcidos con tOl'pes galicismos y voces vlIlga .. es 6 indígenas de los pI'imi
tivos habitantes de nueBU'OS países? ¿ Sel'Ía esta una lengua u·nivel'sal
. mente admitida, 6 s6lo habríamos conseguido C1'ear un dialectll estél'H 
y u-na dpspi'eciable jel'igonza sin orígen conocido, sin literatura propia y 
sin monumento de ninglln génel'o que la autOl'icen? .¿ P01' un espíritu 
de estrecho localismo, pOI' Ulla mezquina idea de independencia ,nos ais
laríamos de los pueblos que hablan e . .,pañol, renegando de lo!' genios y 
las obras inmOl'íales de qne la madre patria puede con legÍt.imo orgullo 
hal'el' ~\Ial'de y de que hemos sid<! legítimos poseedores? Y no es es
to todo, Sl'es, A A, ¿ Se pod ria fomlal' la esh'echa ti nion q ne en
tI'e los pueblos de ol'Ígen español exigiria esta empresa, que no vacilo 
en declal'm' ilTealizable? ¿, Habria, en c.aso contrario, la abnegacion 
pal'a posp<;mer al bien comllo las ideas de cada uno, y no nacel'Ía un 
cisma de otro cisJlla, sin que á, nosotros misillOS fuese dado entendel'nos ? 
Mas ya basta de rebatir ideas que quedan ya refutadas con su simple 
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annnciacion, ·Pero si estos proyectos son hijos de la \'anidad 6 del des
pecho; indudahlemente se pl'opende enll'e nosotros á 8U realizacion, 
degt'1I6l'étRdo de la índole de lIuestl'O idiollla~ pOI' genel'alizarse modismos 
vi~iosos y locucionps gl'oteseas de selltido OSl'IlJ'O Ó altel'ado, y lriás que 
todo, por la casi inrUl'able manía de tJ'adul'j¡' del frafil'es al rast.ellano 
indi\'iduns que igllOl'an el rflrártel' de nuestra If'JlguCl, hahitnánd'IFe á los 
giros de aquélla y popularizándolos ron harta fl'eellerll'ia, pOI' dl:'l'gl'Hria, 
¿ y no eli dolo'l:oso ve'I' destl'oziU'se aSÍ, por inc~lJ'ia 6 abandono, el pre
cioso legado que nos traHllJitieron nllest.ros pCldl'es, pOI' gentes que no 
quebrantan ménos lasl'eglas de la gl~amática que las del sentido comun? 
¿ Y no es s~llsible, no se lastima nuestro amor propio lIacional, escu
chando impasibles que nues\.l'oS vecinos nos motejen de bál'bal'Os, s610 
pOI' consentir que atgunos ignorantes, con una audacia que degenera en 
cinismo, se atl'evau á ensenal' al pueblo lo que ellos no I!upieron apl'en
del', 6 aprendiel'On mal '? 

Yen e¡;ta tal'ea de dt>stl'uccion, y la llamo así porque lo es vel'dadpl'a
ment.e, no s610 con re¡;peet.o al lenguaje, sillo talllhien respeeto á las 
ideas; en esta tal'ea el pet'iodisruo desempef!a un papel muy prirll'ipal. 
No intento deprimü' con .esto la universalidad que pOI' este medil~ ha 
conquistado la palabl:a escrit.a: s610 me permitir~ decit' con un ilustt'e 
escl'itor contempOl'áneo: «La pl'ensa en sí misma 110 es buena ni es 
mala, Es una poderosa invellcion que tanto puede servil' pal'a d bien 
como pal'a el mal: t,odo depende del uso que se hace de ella, Pl'eciso 
es, sjne;nhaq~o, confesar qlle á. COilsecuencia del pecado original, la pl'en
~a 111:, servido más para el mal que pal'a el'bien, y que se ahusa de ella en 
proporciones formidables,» cPerdóneseme, continúa. esta compararion : 
la prensa es en lJIallOS de la revohH'ion un gl'an apal'ato para t'OI'mal' los 
hombres á su gusto. Cllando se quiere ensenal'á un canario un canto 
cualquiera, se le repite este cantodiez y \'einte veces al dia con un orga
nillo ad hoc, Los jefes del partido revolucionario, pal'a' fOl'mal' lo que 
dicen la ~pinion pública ~ para introducir en las eabezas sus fa triles ideas, 
ó ridículas utopías, l'eCm'l'en á la prensa, cada dia dan vueltas á la llave 
del organillo, cad~ dia repit~n en sus pel'iódicos el aire que quieren 
ensenar al público, y pl'OlltO ést.e lo ('anta, como bt simple avecilla el 
ensenado aire, A1Jí teneis la opinion pública.» . 

y filialmente agl'ega: «salvo algullas excepl'iones honrosas y pOI' des
gl'acia h~rto 1'(1 ras , los pel'iodi¡;tas de profeision ejen'en un vel'dadero 
comel'cio en detrimento del rníblil'o, No tienen ni convicciones religio
sas ni políticas: su concielll'ia está en el t.llltero y venden sil tillta al que 
más la paga, Segun el interes de Sil boh¡iII'o balto va¡'Ío, regular'mente 
pOI' su mala eonducta, pleitean con noble ardor .por el pro y pOI' el contra, 
riéndose de sus cl'édlllus ledores, » 

Nada me es pel'lnit.ido agr'egar~ SI'es. AA., á las palabl'as que antece
den hablándose de ideas, pel'o 'no así al tI'atal' del lenguaje, respecto al 
cual intento aún~ á trueque de parecer minucioso, citaros algunas flfases 
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que todo podrán sel', ménos castellanas, y que se generalizan de dia en 
dia con harto detl'imento de nuesll'a nacient.e litel'atlU'a y no menOr 
mengua ue nuestl'o honol'. nacional. Recorriendo en dias antel'iol'es las 
columnas de uno de los diarios más acreditados entre nosotl'oS, encontl'é 
las siguientes locuciunes que bastan y sobran para justificar mis aseltos: 

e Yo le obsel'varé, decia, con !lIncha calma aljóven J; expresion en 
cUJo exárnen juzgo inútil detenel'lne porque es un galicismo que el 
ménos avisado lo comprende, « Dicho jóven, agi'egaba~ jugaba un 1'01 

el más brillante »: 01.1'0 modismo t!'aducido lite;'almente del frances; é 
insisto en esto que pudiera cO:1siderarse manía, porque es el mayol' 
peligro á que se hallan expuestos los jó\'enes que se dedican al culti\'o 
de las letras, 

En efecto, de tal modo se propaga enh'e nosoll'os esta clase de cons
tl'Ucciones, son lalllos los giros exlr(lfJos que se introducen dia á dia 
como son las diferentes clases de inmigrantes que abordan á nnestl'as 
playas: mlly fácil es que en époea ni) lejana reine en nuestro idio
ma la más funesta cOllfuoion, si ulla constante vigilhncia y un estudio· 
profundo y detenido de nuestros clásicos no nos pone tm actitud de im
pedido, No me sel'Ía difícil, Sres, AA" multiplicar las citas, pel'o la bre
vedad á que debo sujetar este mi pl'imer emayo y el temor de seros 
molesto, me obligan á terminarlo. 

Pero no lo haré sin cumplil' ántes con un debel' que sentÍl'ia fuese t.l'a
ducido en alabanza, siendoen ello tambien el intérpl'ete de los septimien
tos de mis companeros, que participan de este honOI'. N o necesilaifl de mis 
débiles elogios; pues son evidenttls la decision~ la fe y el entusiaslllo con 
que contl'ibuis al adelanto de las letl'a~ y á la pl'opagacion de las buenas 
ideas ent.\'e la juvent.ud que hace á V\lest.I'o lado el apl'endizaje, que ha 
de formal' un dia ciudadauos útilo-!s y digllos á esta patl'ia que con tan 
nobles acentos celebrais; y all'ecol'daros los títulos que á nuestl'a gl'a
titud habeis adquil'ido, temo hel'il' vuestl'a modestia,. pel'O estoy seguro 
me lo disimulareis, Pup.s~ á más de ser mis palabras la expl'esion de la 
verdad, debe tambien serlo de la gl'atitud que nos anima. 

He dicho. . 

LUIS L. ANADON. 

Sobre la ""poll'tanda .!e la Iltel'otura (1) 

Nada más justo, Sres, "AA., el1 los fastos de la humanidad que aquella 
práctica tan universal y constante en las cOl'poraciones ill1slt'es que en 

(1) Declamado el dia 17 de agosto del año 1872, 
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la sociedad han sido 8Cl'eedoras al encomio y considel'é\cion de las per
sonas doctas, de exigir de los nuevos paladines que se llegan á las puer
tas de su recinto, una pI'ueba i\'l'efl'agable del verdadel'o mél'ito que los 
asiste pal'a aspit'ar á la hORl'a de neófitos. Yo, aunque desesperanzado 
de podel'me elevar á tan noble altura, impul~ado, sinembargo, pOI' el 
ejemplo de muchos jóvelles que me han pI'ecedido, y deseoso de tornar 
parte en las tareas lilerarias en que tanto os habeis distinguido, he soli
citado con al1lnco pasar por este duro tmnce, costoso siempre á quien 
se siente con poco bl'io, á fin de obtener vuesÚ'a aprobacion y c(\ndes
cendencia. ¿ Y cuúl no habrá sido,-Sl·es. AA., mi sorpl'esa y mi alegría 
al encontrarme con qUtl el asunto que se me habia seíialado para mi 
pl'imel'a oelucubl'acion litel'aria el'a tan pl'opio de mis estudios, como 
abulldante en ideas y pensamientos elevados; de snel'te que me es lícito 
exclamar con el célebre panegirista del insigne Pompeyo, en su disclll'so 
pronunriado en, pl'o·de la ley de Manilio que «es más difícil encontl'ar el 
fin que el pl'in.ripio en el decir)? POI'qlle se trata nada ménus, Sl'es, 
AA., que de la importancia del estudio de la literatura. 

¿ Puede haber objeto más noble, idea más sublime,. tema dé' más inte-
l'es? Pel'o corno sea tan COitO el tiempo de que me es dado disponer, 
me limitaré tan sólo á hacer .algunas ligel'as indicaciones sobl'e las ven
tajas positivas de la literatura. 

Yen primer jugar, Sres. AA., ¿ quién no se B.dmil'a al V~I' el in.nenso 
cíl'culo de conocimientos y l'elaciones que abarca el estudio dE. la litera· 
tUl'a? ¿ Hay pOI' ventlll'a ciencia'alguna que pueda eximi,'se de su im
perio? Ni las matemáticas .. ni la medicinal ni la historia .. ni la jUl'iSP1'U' 
dencia, ni la filología, ni la fígic¡:l, ni ciencia alguna, en fin, por ele.vad3. 
que sea, puede pl'esentarse en la escena del !Dundo sino re\'estida con el 
manto de la literatura. 

y á la verdad, Sres. AA., para dal' á conocel' así los preceptos como 
las bellezas de cualquiet'a ciencia, necesitamos de 1 admij'able don dela 
palabra, necesitamos coot'oinar nuestros pensamientos y nuestras imá.
genes, para convencer y pat'aagl'adal'; es necesal'jo, como dice el célebl'e 
vate latino en su inmortal epíst.ola á los Pisones, qne pt'esentemús un 
todo uniforme y val'io, basarto' en la confOl'midad del todo con las partes 
y las partes con el' todo,' que el pensamiento esté en 'completa ~rmonía 
con ellengilaje y que éste á Sil vez no sea desat.inado si no quiel'e que 
aquel parto de la inteligencia sil'va tan s610 á la risa y de¡;:pl'ecio de las 
pet'sonas illlstJ'atlas é inteligentes. Y si todo esto es verdad, y por otra 
parte, si el estudio del lenguaje, del ól'den y belleza pel'tene'cen á la 1ite· 
ratura ~ ¿ ;:¡ué hemos de dedllcil' sino que t.odas las cienCias están sujetas 
al dominio y jUl'isdiccioo de la Iitel'atlll'a? Y sino presentadme una cien· 
cia que se halle independiente de la litel'atlll'a y nada. difel'irá Sil aspecto 
del aspecto de un pl'ado sin flol'es, de un rielo sln estrellas, de un viviente 
sin la belleza de las formas y de los sentidos. 

¿No habeis obsel'vado alguna vezel admit'able.espectáculo que pl'e~nta 

., 
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un ameno jal'din poblado de frondosos y floridos árboles, cuyas O\'gll

llosas copas se levantan mfljestllosas en medio ele un ambiente pe\'fuma. 
do, y de ('uyas ramas penden mil J mil ~abrosos y sazonfld08 fr'lItos? 
Pues este, S,'es, AA" eS'el bello espe('láculo que pref-entan todas las cien
cias ádomadl-ls con la galc1 J' esplendor de la lilel'allll'a, 

Y, pOl' el contr'at'io, J;.tS venlades, las {'iencias III"S slIblimes y elevflda@ 
despl'ovisll-IS de. las fOl'mas Iiterat'ias, llenan de It'isle.za y melancolía al 
ánimo il~vestigador~ el la manem que ofende nllestt'a vista un campo flgOS. 
tado po,' 'el vendaval,)' cuyos árboles no ofrecen sino el histe esqueleto 
de sus l'amllS, Así, pues, inferid de aquí, Sres, AA,., la inmensa impor
tancia del estudio de la literatul'8, 

Pero aún dil'é más, Si grande, si important,e es el estudio dE.' la lite
l'atlua por la extension ilimitada de sus alcances, no ~IJénos lo es t~lDbien 
en su rela('ion l'OIl la sociedad, 

En efeclo,ella es esa á quien debe la sociedad su,ón!en, su progreso, su 
rellolllbre, SItS L1'ÍUllflls. Punjue ya deoide.llls pl'iinet'os siglos ha sido la 
palabra como ulla p,'eciosa urna en donde se depositaban los tesoros de 
la tradirioll, y pOI' esa misma tl'adicion SOIllOS nOl)o11'OS conocedores 
del ól:den que ,'einaba entre 10i; antiguos y las sodedades que ellos 
forllJaball~ y á imitacion de ellos ysiguie.ndo las sabi'as leyes que nos 
legaron, organizamos tam bien nosotros n lIeiStl'as sociedades, fundamos 
nuestros cel~t,!,os de ilustl'1\cioll, dir:giuws la marcha de los pueblos y 
ponemos tél'lllino á los deslllanes de las pasiones desenf,'enadas, Por
que ¿ cuál es el objeto de la sociedad? No es otro, Sres. AA., que en
caminar á los pueblos pOI' la via del ól'(!en y de la pa1., mejorar bU Hi
tl;al'iun y llevarle al maJol' grado de desarrollo, de civil!zacioll y de 
progreso, . 

Mas ¿ ('ómo conseguiría la 80ciedad este noble fin digno del lema que 
está grabado en Sil bander'a, si no hubiese hombres en ella que se intere
sasen por el bien universal é hiciesen comprender á los demus,miembl'os 
ell'ecto camino que se ha de seguil'para Ilegal' á un término tan feliz? 
Abara bien, Sres, AA" todo esto se consigue manifest.ando nueslros pen
samientos por medio dellellguaje; y el pensamiento y el lenguaje son 
partes esenciales. y dependient.es de la literat.ura, Luego, encontramos 
que la sociedad debe tambien su adelanto á la· literatura.. 

Y para venÍl' finaliuente al terreno más propio de la literatura, ¿ qué 
tl'Íunfos no ha obt.enido el ingenio humano en este campo. ameno y 
vasto ql~ '3 ab,'ió Dios, á la vista de los homb,'ps? ¡.Ia poesía J la elocuencia! 
¡Ql\é palabr'a."l tan llenas de dlllzur'a! ¡Cuánto 110 dieen á nllcst.,'C\sjóvenf's 
inteligencias empefiadas en segui.· el camino de-Jo bello y lo sublime! 

Remontémonos, Sres. AA., en alas de la illlaginaciún á aquellas 
érocas tan memoréfbles de la Gl'e.cia, á aquellos dias felices en que se 
"eian acudi,' en tomo de los juegos olímpicos un sinnúmel'o de inspil'a
dos cantores y flfortunad3.s poetisas, que se disputaban la palma dela 
vict01'ia, COD sus brillantes poesías. Sí, allí encontraremos al sublime á 

\ 
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la par que senciJlo Homero, que desplegando en sus poemas toda la 
fantasía, elocuencia y gl'acias que le son propias, excita y exeital'á la admi· 
rarion de cuantas generaciones leyeren· sus inmOl't.ales obras; allí á la 
dulce y hel'mosa Safo, cuyos tiel'nísimos arl'obamientos movian los máR 
Íntimos- afectos del alma, y á quien pOI' su estl'O poético y sagl'aila ins
piracion;se la llamó la décima musa del Pamaso; allí al agudo Alceo y 
al elocuente Til'teo, de los cuales el pl'imet'o con sus sátil'as, y el segundo 
con sus himnos'y cantos guerl'el'os an'astl'aban á millares de ciufjadanos 
al re\' u elto polvo de ll.s combates; y allí, por fin, al amable y delicado 
Anacl'cont.e y al sublime y arrebatado Píndal'O, y á otros tantos vates 
cuyos nombres y hermosas producciones permanecerán siempre gl'aba
das en las sagl'adas páginas de la histol'ia, 

Pues ¿y qué diré de los romanos, cllyos poetas obtuvieron una sel'ie 
de victorias tan inauditas y señaladas? ,.,. y sino, contemplad al 
príncipe de la lil'a romana, al inmortal HOI'acio, quien dejándose arreba
tar en sus odas por los atrr.vidos vuelos de su imaginacion y por el ner
vio, fuerza y energía de sus expresiones, compite, y áun su pel'a, al re
nombrado Píndaro, ¿ Pues y qué diré del tiemo mantuano, el modesto 
Vil'gilio, q ne por la gr.andeza de C'oncepcion, pOI'la belleza y sencillez, 
por la riqueza y sublimidad de imágenes y armonía de sus versos, excitó 
no sólo la admiracion y entusiasmo univei'sal durante su vida, sino áun 
desplles de su muel'te mereció f1ue sus obras fuesen venel'adas, leidas y 
examinadas por la juveptud estudiosa, obteniendo así tan I'tlpetidos 
laureles cuantos fl1el'On los poetas que ~e fOl'mal'on 'en sus admil'ables 
escritos '? 

y para hablar de Dl1esh'os dias ¿hay gloria más pura que la que cQosi
guió Milton con su Paraíso Perdido~ Tasso con SIl Jerusalen Libel'tada, 
Dante con su Divina Comedia, Al'Íosto con su Ol'lando, Klopstock con 811 

Mesiada, Ercilla con su :Araucana y Fl'ay Luis de Leon con sus inmOl'ta
les odas, que harán que su nombre pa'le de pueblo en' pueblo y de 
generaciop en generacíon? Y;,si de la poesía pasamos á la elocuencia, 
¿hay figlll'a comparable á la de un Demóstenes cuando con el vigor de Sil 

palabra al'l'astraba á nn pueblo ,ebrio de orgnllo;á la de un Pericles, cuya 
elocuencia semejante á los rayos de Júpiter ah'onó, fulminó, trastornó {l 

Grecia en sus lucha!' y discordias civiles? Y á la del príncipe de 10s.OI'ado
res romanos cuando arrancó de las manos del césar la sentencia contra 
Marcelo? ¿Y los padres de la Iglesia? ¡Qué recuerdos tan glOl'iosos no des
piel'tan en no¡;otl'os los Basilios, los Tel,tulianos, los Orígenes, y los dos 
Gl'egorios! ¿ y el célebl'e S. Juan Crísóstolllo, CUyO nomol'e mismo indica 
cual sea su elocuencia, allibl'al' á un Elltl'opio del fUI'm ue un populacho 
desenfrenado y lleno de cólera? Abl'id, si, abrid ese catálogo, interminable 
de ol'adOl'es sagrados y ved b l'iII al' en sus pI'in\el'as págtnas, despues de los 
santos padres, á un Bossllet á un Massillon, á uo Boul'dalolle, á un Ávila 
. á un GI'anada y sobre todo á un Ségnel'i, que pasando los primel'os afios 
de su vida sacel'dotal consagl'ado al estudio de Cicel'on y dd Cl'is6stomo 
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toma de aquél sus al'l'ebatadoras fOl'lnas, hace sUJos los grandes pensa
mientos del segundo, sube con pié firme á la sagrada cátedra y ren'Ieva 
la faz de la Italia toda? 

En una palabl'a; SI'es, AA" no hay espectáculo más sublime que el de 
un pueblo pendiente de los labiosde un hombl'e extraordinario, ni triun
fos más sólidos y macizos que los conseguidos por medio de la palabra 
sujeta al dominio de la Iiterat,uI'a. 

Pero veo, Sres. AA" que la belleza, la dulzura é importancia d.e mi 
asunto me ha arl'astl'Udo más allá de lo que me habia propuesto en un 
pl'incipio, Perdonad me, pue~, las muchas incorrecciones en que no ha 
podido ménos de incurril' mi mal cortada pluma, yos doy gl'acias infini
tas pOI' la mucha condescendencia que conmigo habeis tenido al admi
tit'me en el se'no de vuestra ilustre corporacion, 

LUIS GOENAGA, 

"ulelo de la eomposlelon de Bloja á las ruinas de Itálica (1) 

N nnea pensé, Sres. AA" llegase á tanto mi dicha que pudiese merecer 
la honra de ser contado entre vosotros, Porque, considerando atenta
men~e la escasa valía de mis trabRjos !iterados, y viendo las notables 
cualidades que he adivinado más de ulla vez en los jóveues que compo
nen esta ilustre corporacion, no he podido méllos de reconocer que sólo 
á vuestra excesiva induigencia es debioo el que me sea dado formar en 
una falange tan benemérita. Pero, pues lo habeis querido, y por otra 
parte, debo deciJ'. algo en estos solemnes momentos, que no 8ea indigno 
del recinto en que nos hallamos; ¿ dónde buscal'á mi mente, nada bl'iosa, 
un asunto capaz de levantar mi fantasía abatida y de encender mi apa· 
gado afecto? Felizmente péll'a mí, Sres. AA" en medio de las angustias 
de mi espíritu y de estas torturas de mi CUI'azon, recordé la feliz decla
macion que en dias no lejanos uno de VOSOtl'OS ejecutanl de la incompa
rable poesía de Rioja á las Ruinas de Itálica; y este recuerdo me sugirió 
la idea de enumerar hoy entre vosotl"OS en este dia, aigupas de las belle· 
zas innumerables de aquella obl'a magistl'al, pal'acumplircon unajllsta 
formalidad de la academia. Prestadme, pues, Sres. AA"vuestl'a bené
vola atencion. 

En efecto, Sres. AA" creo poder aseguI'al' con toJa la conviccion de 
que es capaz mi espíl'Ítu, sin temol' de sel' desmelltido~ que jamas campo· 
sicion alguna pr~enta un cOI'onamiento tan feliz como la inmortal 
elegía que nos ocupa. Pues, ya desde el principio, tratanrio el poeta de 

(1) Declamado el din 16 de noviembre del año 1an, 
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interesar á los espectadores con la gl'andeza del asunto, ¿ pudo elegit' un 
tema más conmovedor y grandioso que la ruina de una de las más ilus
tl'es J portentosas ciudades dp- la antigüedad, de cuya existencia y gloria 
s610 daban indil'io dolol'Oso, murallas destJ'ozadas, mustios collados. 
despedazados anfiteatl'os, cenizas desdichadas, memot'ias funet'ales? 
Llam~ Rioja en Sil auxilio á Sil exaltada imaginacion, y á la vista de IIn 
espectáculo t~p lastimoso, lleno de una amargura comparable sólo con 
]a de Jeremías ante los restos y hllmillacionesde .Jerllsalen, va re COl'

riendo uno pOI' Ilno los objetos que Sll ,'ist!! tiene pl'esentel'l, y prol'llmpe 
en aquella \'OZ inimitable de dolor: Estos, Pabio, ay dolor!.",; y 
firme Rioja en su tarea de sólo enumerar y descl'ibit' pal'a intet'esal', hace 
pasar delante de nuestros ojos, á manera de mágico teatt'o, los muros 
que ·en otrCt t.iempo fueron tel'1'or del enemigo, hoy det'l'ibados y tendi
dos, la3 grandes plazas que en 011'0 tiempo sit'vieron de omamento y de 
glol'ia,converhdas hoy en arenales y desiertos, los templos y gimnasios 
soberbios, las termas y las torres que desprecio el aire fuel'on, reducidas 
hoy á cenizas y á poh'o vano que se lleva el vendaval. Y la presencia 
del amarillo jaramago ¿ qné lamentos no arranca á su. sensible cOI'azon? 

Agrúpanse á su ment.e exaltada aqúella multitud de infames y de falsas 
divinidades, en cuyos templos se profanaba el gran poder y gl'andeza del 
SeñOl'; y al verlos ahOl'a ya desp~dazados y sepultados para siempl'e 
en el olvido, publicando el .desprestigio y la aft'enta. de los dioses de la 
antigüedad, escápaose de Sil lit,~ acen.~os tan sensibles~ que no sería 
dado repetir á otro genio ménos sublime. Todo se rúnvierte en ruina 
á Sil vista: pereció el ínclito soldado, pei'eció el atleta fuerte; todo se 
ha convertido en despojosl y el alma se ha quedado confusa y sólo·il.l
presionada pOt' el pesar y la arnal·gura. 

V álese~ ademas, con notable maestl'Ía, para engrandecel' el at'gnmento 
de su obra, de los célebl'es nombres' de Trajano, allte quien muda se 
postró la tierra, de Adt'iano y de Teodosio y de Silvia peregdno, de 
quien rodor.I'on la~ cunas de 01'0 y de madi! ; acabál'oose en su boca toaas 
sus riquezas, y hasta Sil misma persona; acabát'onse tambien los lauros 
y jazmines con que cií'íel'on sus nitidatl frent.es, y los Jazmines de donde 
se Flacaban estas flol'es hánse convertido en Zfll'zules y lagunas. 
11 Casas, jardines, césares, murieron; y áun las piedras que de. ellos se 
escribieron" . 

Pareee qne la poesía no podia llegat' ya á más; y sinembal'go, ve 
todavía su imaginacioll fecunda luengas calles destmidas, mit'a mál'lllO
leH y arcos destt'ozados,. y sobl'e touo contE'mpla simbolizada& en las 
ruinas de Itálica, las t'ninas lastimosas de la famosa 'rl'oya, de la sabia 
Aténas y de la supel'sticiosa Roma; y entreteje con tal arte sus gloJ'ias 
antigl1as con sus de:;gl'1Ldas biguientes, <loe, tomanrlo cada vez más 
realce Sil composirion, excita en sus lectores d~ Ilna manel'a admirable 
el interes y el sentimiento. . 

Pel'o donde Rioja se excede á sí miflmo, por decirlo así, es cuando'· en 
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la última parte de Sil Elegía nos introduce como por encanto en medio 
de una selva umbría; allí eh la oscuridad de la callada noche~ al inciel'to 
resplandor de llama rni8teriosa~ y al estrépito aterrador de un I'onco 
aCl¡lnto, nos hace· oir un gemido solitario, f Cayó ltálif'a" dice; que 
repite llorando lastimoso eco~ y resonando en la hojosa selva, despierta 
mil sombras nobles, que pronunciando tambien el sagrado nombre de 
Itálica y renovando el gemido que sus \'uinas inspiran, llenan de pavor y 
de espanto al viajel'o que visita tan tristes despojos, ¿ Puede darse, 
Sl'es, AA" algo más sublime? Es posible que un genio humano lleve tan 
alto el vuelo de su imaginacion y de su sentimiento? 

y si de esta grandiosa idea y de las bellas imágenes que ennoblecen la 
composicion de Rioja~ pasarnos á examinar su expI'esion y desarrollo, 
enconlt'amos á Rioja ,todavía más grande; no sólo pOI' el género de 
palabras y expI'esiones de que se ha valido, sino tambien por el metro 
que ha elegido pal'a la ejecucion de Sll obra, Así como pal'a subir á la 
cima de un alto edifieio necesitamoti de atgunos descan¡:¡os é intersticios, 
así es mny gustoso ver en esta poe¡;ía de Rioja vel'sos largos entretí"jidos 
con versos COI'tO", como tambien las pausas que hace en todas las estl'O
fas, y aquellos ayes oportunos con que manifiesta la continuacíon de su 
sentimiento, Aun las palabras más bajas, que basta en la pl'osa parece
rían disollantes, en su pluma ~'l.dquieren t~l1 gl'ado de nobleza y anima
cion, (¡ue no parecen sino hechas para el objeto de su poesía. ¿ Quién 
no siente el mágico efecto que produce en el vel'SO aquella voz al parecer 
trivial: «Esté despedazado anfiteatro J con que quiere manifestar que 
no pereció con el tiempo, que lentamente camina, sino que fué roto por 
las manos de la cruel venganza? 

1\Ias, para no cansal' más, Sres, AA" vuesh'a atencion con mi desali
ñado discurso, digo, por fin, que en esta composicion son ménos las 
palabras que las ideaEl, que todo es grande, todo sublime; que durará 
pOI' siglos imperecederos, y será examinada y leida por todos los hom
bres que se precien del saber y conozcan en qué consisten las reglas del 
buen gusto, No hay peligro que sea abandonado miéntras exista un 
s~lo manantial de poesía, como será infaliblemente abandonado ese 
aluvion de poetas románticos, que en nuestro tiemp,) son la C()J'I'upcion 
de la litel'atUl'a, Gloria, pues, al genio inmortal que tan alto puso el 
nombre de la literatul'a castellana; y no dudemos en seguir sus huellas 
y animarnos con sus ejemplos. 

He dicho. 

EDUARDO M, FERREYRA, 
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Dlscursosohre los encantos de la p,az y horrores de la guerra (1) 

Una voz unánime, Sl'es, AA" hija predilecta del amor y de la gratitud 
que en estos solemnes momentos se eleva del fondo de los corazones de 
mis compaiiel'OS, hace hrotar en el mio una chispa de entusiasmo, chispa 
que me impeie á manifestaros, aunque imperfectamentp.~ los sentimientos 
que se anidan en mi corazon, 

Pasa el tiempo, Sres, AA" y tras él van las Ápocas y generaciones, ya 
risueiias, ya enlutadas é impregnadas de horrores y calamidades; y Só' 
lo queda un recuerdo de ellas hondameute im pl'eso en las páginas de 
nuestra memoria, Ó en las efemérides de la histol'ia, ¿ Y pasará tambien 
este dia para nosotrus, cual repentinamente desapal'ece por el hl1l'acan 
la. huella del caminante viajel'O del desierto? No, Sl'es, AA" nuestros 
corazones no lo consienten ni lo consentirán jamas, Un mes há que 
solicitábamos ardientement ... la I'ecepcion en esta asociacion illlsh'ada, y 
despues de habel' presentado nuestros tI'abajos de prueba, vosotros aco
gí~teis benignamente nuestl'Os votos, Gracias, genero:>,os académicos, 
Este dia es grande en vel'dad pal'a nosotros, y si su re~uerdo no queda 
impreso en las páginas memorables de la hi::;tol'Ía, qlled~I'á gl'abado al 
ménos en la de nllestros cO\'azones: ¿ Espel'ais la recompensa? Reci
bidla en nombre de todos mis compaiiel'Os: es otl'<:\ vez más nl'estra gra
titud, es nuestro amor, 

Abora bien, habIéndome cabido el inmerecido honm de re pl'esen tal' 
en estos momentos á lIIis dignos compañel'os, y debiendo de¿al'l'oll~r un 

, terna. digno de vuestra ilustracion, dell'espetable auditorio y del recinto 
literario que nos rodea ¿ qué asunto podl'Ía exC'ogilar más digno y gré\lI
dioso, que el que en tiempos tan calamitosos para nuestra. argentina re
pública viene á revestil'se de un earáctel' t\'ascendental~ é' importa nada 
ménos que el pl'ogreso Ó desgracia de nuestl'Os más caros intereses? 
¿ Qué aSllnto, digo, más digno y grandioso que el manifestaros los en
cantos de la paz y los horrOl'e~ de la guelTa ? 

Conozco muy bien la gr'andiosrdad del asunto, la solidez y pomposi
dad de que es susceptible, y mi poca destreza en los campos de la Ol'ato
ria; pel'O me alienta pOl' otl'O lado vuestl'a genel'osa benevolenc¡'a~ y s610 
confiado en ella enh'al'é de lleno en mi asunto, 

La gllerl'a~ puef1, Sl'es, AA" ese monskuo exterminador de los pueblos, 
cuya escolta fOl'man el hambre y la desolacion, cuya corte constituyen 
el diabóli~o fUI'or, la sat.ánica venganza y la peste mOl,tífera, y cuyos 
resultados son la desgracia, la ruina y la miseria, ha sido siempre el 
azote suscitado por la Pl'ovidencia pai'a ca,stigar á los pueblos endureci
dos en la rebelion y en el vicio, 

(1) De<:lamado el dia 28 de junio de 1880, 



270 TRABAJOS UTERARIOS 

Apénas se ha esparcido ell'umol" de una gllenll, cnando todoR se alal"' 
roan, se 'sobresaltan; la agl'icllltul'a se abandona; el comercio se pal'a
liza, y todo parece sllmirse en la inaccion y la miseria" Familias ente
ras que un tiempo nadaron en la prosperidad yen la abundancia, hoy 
devoradas POI" el hambl"e, deRten"adas de sus hogares, rr¡endigan en tiel"
ra exh"anJera el pan <\el osh'acisltlo atestándose sus casas en tanto de 
cadávPI'es pestilentes" i Cmíntas matl'Onas que poro há recihian el pan 
del sustento de las manos de sus esposos, se ven obligadas hoy á deplo
ral" su ruina, á abandonal"la mitad de su ('ol'azon, sus queridos hijos para 
verlos quizá mañana envueltos en un fúnehre sudario""" ,! ¡Cuántos 
mendigos que ántes~ durante el dia, llegal>an á reunh' algun° óbolo y po· 
drian cubrir con un pobre andl'ajo sus desnudas carnes, mascan el pan 
del acíba,l" y beben las lág,"irnas del desconsuelo! i Y qué di,'ernos de la 
pobl"eza en que se ven sumidas las naciones? ¿ Q,llé de los gastos que la 
guel"l'a origina? ¡Cuántos b,"azos inutiliza! i Qllé a\'l'oyos de sangl"e no 
\'iel"te! i Qllé heridas tan profundas no abi"e en el COl'azon del comel'r.io 
J de la industria! 

l\fiéntras que con la paz todo se mlle\'e, todo se anima: las campinas 
ántes mustias y desoJa~as se revisten de verdor y galanur'a, alfómbl'anse 
aquí de bicolol" las praderas; más allá preséntase el hermoso panorama 
de las l'Íca:; y domdas mieses que erguidas cual las pal mas de Id umea 
sonrien mecid'as POI" la fresca bl'isa matutina; corónanse los copudos 
árboles con los sazonados frutos; cárgase la viel de pesados racimos: 
las flores embalsaman las auras con sus delicados al"onHlS y la natm"a
leza entera se satura, por decido así, de placer y hel'mosura, Los enano 
tes ganados pacen gustosos la aljofal'ada yerba; óyese más allá el 
relincho del bddon guel"rero, no ya nnncio de combate y de muertes, 
sino de pl'ospel'idad y abundancia, 

¿ Quién enh'e estos inoceutes placeres siente despf'l'tar en el fondo de 
su alma los sobres¿.¡}tos y hOITol'es de la guerra? ¿ Quién hay que, con 
ambicion, pretenda escalal' el tr'ono del soberano? La madre adorme
ciendo blandamente á su hijo en la cuna ve llegar á su esposo y á SIlS 
bijos que, cansados de la l<i bOl:, vienen á alivial' sus fatigas y l'efl'igerat" s'u 
sed á slllado i y sentados luego á la fresca sombl'a de IIn árbol secular, 
robustecen sus dpcaidos miembl'os" ¡Oh dulzUl'as! i oh delicias! ¡oh 
encantos de la paz! i Cómo te adllernteS en el seno de l<is familias! 
i Cómo dejas ver tu l'OStl'O cuauJo asoma el otono con:!u cabeza adoro 
nada de los ya sazonados y opimos f¡'utos! i Cómo consuelas al desdi-
chado! En vel'dad que hay hOl"I'OI'es SObl"e la tierra, mas todo pasa como 
la espuma que van deshaciendo las olas: y á los funerarios gemidos, 
suceden los dulces cantares: á las escenas hOl'1'ibles, preciosos panol'a
mas: en una palabl"a, á las atl"Ocidades y atrevimientos bélicos, los en
cantos é inmensos progresos de la paz" 

Pel'O, si gl'andes y perjudiciales son los darlOS que causa la guel"I'a en 
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el ól'den matel'ial, no son menores en riúmel'O y escala los que causa en 
el órden intelectual. 

Sí, Sres, AA., en el Ól'den de las inteligencia.s todo es presa del aban
dono, Si dit'igimos una rápida ojeada sobl'e la cultura de las artes, no 
se \'e sino desolacion y ruina, No se aproxlJna ya un BlIffon paso á paso 
á las re.jas de una jaula para observm' con espíritu tl'anquilo la natura
leza y propiedades de su alado prisionero, No vive ya recreándose un 
Linneo en los '<1menos vergeles, deteniéndose á cada paso pal'a examinar, 
libre de todo peligro, sus fragantes flores, Ni esclldriíia ya V'fT att los 
gl'anues llIodelos de maquinaria; ni he rizan nuestros oidos los lamentos 
sentimentales -del enél'gico violin del illlUortal Viotti, Tampoco sor" 
pronderemos á un Rafael contemplando extático la hermosura de un 
cuadro alegl'e, ni mucho ménos admiraremos la noble emlllacion de un 
Zeuxis y de un Parrasios, quienes anhelando tl'iunfar el uno del otro en 
el arle de Miguel Angel, crea aquél sobre el lienzo los frutos de la vid, 
tan al natlll'al', que engañan el perspicaz instinto de las mismas aves: 
miéntl'as que el seguJldo sale victorioso rle la pelofeccionada hahilidad de 
Zeuxis, pre¡;entando su hermoso y gigantesco cuadro que habia de arran
c~r de los labil)s de su ilustt'e competidor «Venciste, Pan'asios,» 

¿ y <,6mo hallaria espacio entre el tumulto de las armas, el inspirado 
vate de Venosa, para ad miral' al mundo con sus inmol'tales odas, en las 
que al par de las hazañas de los capitanes más famosos de Sil edaJ, bl'i· 
Han las delicias de la más fl'ugal mesa y h'anquilo sueíio; los hcehiceros 
eneantos de la fuente de Blandusto y 10"8 magníficos cuadros del aterido 
invierno, y del adormecido otoíio? 

¿No neeeóito, pOI' ventura, del pacífico siglo de Augusto para abril' el 
camino de la inspiraclOn á todos los poetas del mundo, presentes y futu
ros en su célebre .I!)pistola ad Pisones? Aun Oieeron, el ilustre l'epúblico 
de los tiempos de C.atilina, no hubiera vibl'ado los rayos fOl'midables y 
airados de su elocuencia sobl'e los envilecidos si('al'ios del' crÍmen y del 
vicio, si en aquellos tiempos calamitosos no hubiel'a hallado ell8U saga
cidad y c'onciencia seglll'a modo tranquilo de desr.ribir las tl'amas de Jos 
enemigos de la patria. 

La ignorancia es en estos tiempos e.alamitosos el triste patrimonio de 
todas las inteligencias, La edueacion en ell'uido y bullicio del c~)Jubate, 
es un nombl'e vano, Ni el poeta encuentra en su lira las cadenciosas 
notas de los serenos dias, ni su imaginacion com p rimida puede lanzar
se á los gl'andes vuelos de la in¡;piraciori y del sentimiento. Si canta, se 
estremece en sus cuerdas el ¡aJ! del que agoniza, .)a. desesperacion de las 
madres~ el lamento del huérfano, el da mor del combate 6 el estruendo 
del caiion, La felicidattl del hogal', el encanto d e I~ IIatul'illeza, el es
plendol' de aquellas nodles eSlrelladas, ell:einado tranquilo de la liber· 
tad, , _ , , , todo, todo ha desapal'ecido de sus alen.;\'es canciollpll" Pobl'e 
poeta, hijo del.cielo, hel'mano de los ángeles, ave·canora del desiet'to, 
malt:!ientan á tu e·Ql'azon los 8allgl'~entos horizontes, la!) llanuras selIlQm-
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das de cadável'es y los estertores de la agonía. El raiseí"lor amante no 
ha nacido para trinar sobl'e los rampos del llanto y de la desolacion. 

Ahora bien, dadme un imperio, una nacion, nn pueblo cualquiera por 
miserable que seH, donde la paz ext.lenda sus benéficas alas y cuyas ins
tituciones ella cobije con RU sublime egida, y vereis surgil' como pOI' 
encanto del seno de la patriH, poco ha infecunda, una prodigiosa falange 
de sabios, que ora resolviendo los intrincados problemas de las ciencias 
exactas, ora. elevé\ndose á las regiones de la metafísica, Ó esclldl'iñando 
los miflteriosos secretos de la naturaleza, escl'iben con caractél'es indele
bles una página brillante en la historia. La paz permite explotar las 
i-iquezas encerradas en las entrailafl de la tiel'l'a en provecho de la socie
dad que la abriga: levántanse á Sil sombra mill'll'es de hospicios para 
el pobre, religiosos asilos á la virtud deRvalida y .suntuosos templos, mo
numentos del Dios de las batallas: fórjanse bajo su amparo nuevas má
quinas de provecho, no de muerte, pal'a el progreso; olvidó ya el césar 
Sil sed de conquistas; pero comienza el sab-io los combates de la ciencia; 
abandonó ya el soldHdo sus armas y empuñÓ los suyas el vigoroso apo
logista, soldado de la idea; no acuden ya genel'Oso!:l campeones á salval' 
el honor de su bandel'a, mas tem pla su latid el poeta y hace vibl'al' en 
él notas de victoria y alegría. En fin, todo se emprende, todo prospera, 
todo progl'esa. 

¿Y q'lé os dil'é, SI'es. AA,: del ól'den mOl'al l' La guerra es un cal'bon 
encencido, que arrojado ell el Corazon de lIua nacion dominada pOl' ella, 
todo lo abrasa. Es cllal al'tivo veneno que pI'oduce la muel'te envuelta 
en las más hOl'ribles convulsiones, 

Cotejad silla la h'anquilidad que reina en los espíritus ántes de la guel'
ra, con las venganzas que brotan los odios, doquiera extiende su mirada 
eFte monstruo del averno. Miradla cuál desmoraliza y cuái corrompe 
los corazones, haciéndolos arder con il'a satánira é impulsándolos á 
hundir en los lll<Ís nobles)' generosos pechos ya nn vengativo puñal, ya 
el plomo homicida, ensangrentando de entrambas manel'a~ la Cf,l'onél de 
oliva de la paz. ¿ No es ella la que clavó un envidioso acerO en el 
magnánimo corazon de César, y arrebató p::}I'a siempI'e á la república de 
las letras el gl'an genio de Arquímedes, que no cabia en un solo mundo? 
¿ No es tambien ella la que engendró la tl'aicion en las almas comunes y 
vulgares? 

Ella imposibilita elreinndo de la verdadera libertad, y facilita al des· 
potismo el camino del pode!". Con ella avanza el bullicioso deflól'den 
que pel'~lIrba ell'égimen social y trélstoma la marcha de' los pueblos. 
Ella rompe los \'ÍncllloR que ligan fllertemente las na<'iones entl'e sí, é 
introduce los afeminados ViCioS del cuartel y dd campamento en el seno 
de las familias. j Vergonzoso cl'Ímen que engendra <,on I1n solo golpe 
la llIUél"te del espíritu y del cuel'po 1 Monstruosa aberrarion que así 
aparta del vel'dadel'o camino á los pueblos y naciones enteras! 

Mas no pretendo por eso rorllpel' en la frente de mi patria la espada 
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de Ohacabu('o, ItLJzaingo y Ca!\eros; no; ]éjos de mí el ai'l'ojar una man
cha sobl'e el sol victorioso de la bandel'a bicolOl' que tremoló entre los 
resplandores de los volcanes y el sol de los tl'ópicos, No, Rres, AA., 
no; mi patria ha podido~ mel'ced á la espada de sus hél'oes, sentbrse en 
el banquet.e de las naciones, y demasiado lo recuerda á mi cora'loOn la 
memoria del inmortal 2·5 de Mayo de 1810: yo te saludo. 

~Ias lo que pl'etendo yo afh'mar, es que apesal' de la glol'ia que circun· 
da siempre á '¡'as armas y de la necesidarl que de ella tienen á veces 108 

impel'ios, la guerra no deja pOI' eso de sel' un azote; es un remedio vio
lento, necesado á veces, pero siempl;e tl'iste. Digo más, y aquÍ me com-. 
plazco en apoyar mi discllrFoen las palabl'as de un valiente soldado, del 
manco de LejJanto~ del inmOl'tal Cervántes: e Las· arma:3 tienen pOI' 
objeto y fin la paz, que es el mayor bien que los hombl'es pueden desear 
en esta vida, }' que sólo ese noble fin es el que puede legitimal' en ocasio
nes lastimosas los grannes honores de la guel'l'a.» Y \'edme r.onducido 
comQ pOI' la mano pal'a hablar sobl'e los encantos de la paz en e] terreno 
de la moral. 

¡Qué bello panorama se presenta á mi vista turbada ántes por los hOl'
rores de la gllen'a! Rasgóse el negl'o velo q.ue cubria de vapor todos 
los COl'azones. Olvidárollse ya aquellas épocas de satánica rabia y sólo 
se ve brillal' en el cielo el íl'Ís de bonanza. De buitl'es de la guerra hánse 
V"uelto los más implacables guerreros en cándidas palomas de paz: y si 
ántes su diversion era despedazar los corazones de sus conciudadanos, 
bebiendo la humeante sangre de las \·rctimas, ahora se han convertido 
en cariñosas madres que aduermen en su ·seno á sus queridos hijos. Si 
por casualidad alp:nna pena los abate, 6 alguna tristeza los oprime, le
vantan sus ojos al OlUllipotente y se (.'omillelan. La pa1.l fomenta en ellos 
la union y la ('al'Ídad. La cal'Ídad\ que se hahia ocultado en los ál'idos 
de¡;iertos, en los ásperos montes y en las ocultas gI'U tas~ rlrja oir ahora 
entI'e los 1Il000t;tles sus al'l'ebat.adores acentQs; habíala desten'ado corl 
sus bl'am¡dos el monstruo deStl'uclOl' de la matanza, y ahora la llama la 
paz con voz amiga pal'a que sea consuelo del aflIgido y espel'anza del 
desgl'aciad o.· 

¿ Ql\e más os podré decil' para manifestal'os con un solo l'asgo las belle
zas y dulzuras de la paz? El mismo hijo de Dios, no tU\'O otro fin· a! bajar 
de las mansiones celestiales y vestirse de nuest.ros dolOl'es sino el de 
estable('er el reino pel'dido de la paz. ~n vano un pueblo ebrio de san
gre y cegauo pOI' la envidia' mancha sus InanO!i con la sangre de la hostia 
pal"Ífiea; en vallo exclama: « "rilera el infame clI('j,l\'udo en el bigno del 
despleeio y de la irri~i()n», Jesu -O,'isto, no obst.ante, prt'dica la paz; la 
paz deja á SlIS apóstoles; la paz á SIlS discípulos, la paz á sus hermanos, 
más Hún la paz á sus mismos vei'dll~o!\: oidle sino exclama!' {( Perdóna
lel'1, padl'e, pOl'que no saben lo o,ue hacen. J ¿ QII0 más pudo hacel' todo 
un Dios para encomiar y afianza" en el mundo el l'einado feliz de la 
paz? ¿Puede haber pOI' ventura bien más gl'ande; f:-,licidad lDás compteta l 
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aspiracion más elevada? ¿ Hallais pOI' ventura un medio estable y segul'o 
de afianzar la.i ustieia donde la paz no reina con todo su esplelldor? 

Venid, pues, gen tes y na('iones del un i verso, á beber en esa fuen te de 
prosperidad y de bOIlanza; é implantad en vuestros COrClzones el sello de 
la paz, Venid, sobre todo, vosotros, COI'é-\zones argentinos y reeol'dad 
que la providencia destinó nuestro suelo pam la paz, la abundancia y la 
fecundidad, Recordad que somos hel'manos y no templeis vuestros 
aceros para del'l'amal' á torrentes es(;l. sangre preciosa sobl'e los campos 
de batalla: apartad de la imé-lginacion aquellas escenas honorosas de la 

. Edad Media en que quedaban los eampos cubiertos de cadáveres, y su 
yerb<l salpicada. r.on la sangre delTamada, Destl'Ozad y arrojad el 
pUllal del fratri~idio, y ceñidos de las armas pad(j('as, del emblema de la 
paz, s~d vel'daderos hijos de la religion y del Evangelio que confundIÓ á 
los hombres en un abr'azo bajo la CI'UZ del Redentor, con la que adquiri· 
reis la verdadem libertad que hace felices á los hombres. 

He dicho. 

. 
SALVADOR ECHEGARAY. 

DeOnlclon ,. cualidades del patrlotlslDo (1) 

Señores Académicos: 

Llalllarlo á represen tal' á mis compañeros en estos momentos solem
nes~ y siendo esta la vez pri[Y)era que dirijo mi humilde palabra á un 
auditorio tan respet.able, no puedo ménos de sentirme verdaderamente 
conmovido. Quisiera manifestaros pOI' uné-\ parte los sentimientos de 
agradecimiento que suben de mi rOré-\Zon á mis lahios; quisiem por otro 
llenar dignamente mi cometido ante una corporacion tan ilustre: mas 
todo cuanto podria pronunciar, no sería sino una pálida imágen del afec
to qlle rebosa en nueftros pechos, y de lo mucho que merece vuestra 
acreditada ilustracion, Mas, pobl'e en conocimientos científicos y novel 
en el manejo de esta tan rica como armoniosa lengua de Cel'\'ántes, 
¿ cómo podrá resonar mi voz en el recinto de esta academia donde tan
tos jóvenes, espet'anza de nuestl'a amada patria, hicieron resonal' la 
suya con admirarian y aplttuso de los circunstantes, remontándose unas 
vece,> con audaz vuelo á las sublimes regiones de la encantadOl'él poe
sía, cultivando otras el ancho y fertilí8imo campo de la arrebatadora 
elo('uen('ia? 

Hace poco, Sres. AA., que uno de vosotros, inspirado por el sentirnien-

(1) Declamado el dia 30 de agosto del año 1880. 



DlSCURS08 DE RECE!>ClON 275 

to pat,I'iót,ico que le dominaba, nos pintaba con ,ívidos colores la belle· 
za y la importancia del instinto de la patria, de ese amOt' ardient~ que 
el eah'aje tiene al pedazo de tierra donde los rayos del sol iluminaron 
pOI' \'ez pl'imet'a su existencia, donde el hombre civilizado contempló la 
prosperidad, pl'ogreso, constitucion y leyes de su nacion, y dOllde final
mente se rodeó de todos aquellos seres que nos están íntimamente liga
d0s por alguq. vínculo de amor ó de parentesco. 

Pero ¿ entienden todos, Sres AA" el patriotismo en el verdadero sen
tido de la palabra y saben apreciar las sagl'adas é importantes obliga· 
ciones que este sentimiento nos impone? Hé aquí, St'es. AA., lo que me 
he propuesto desélt't'ollat' bt'evemente en los cortos momentos de que 
puedo disponet', 

Nadie ignOl'a, Sres, AA., que en todas las naciones y en todos los 
tiempos, han sido designados con el hombre de patriotas val'Íos géneros 
de pet'sonas. Pal'a los unos, el verdadero patriota es el gran conqllista
dOl', un Alejandt'o, un Césat'; para los oh'os, el reformador presumido 
que, pl'onunciando las altisonanteó palabras de libertad, igualdad y 
fraternidad, destl'l1ye todo lo existente y trata 'de elevarse un trono so-
bre las ruinas de los antiguos, . , 

I'ero no, no son estos verdaderos patriotas; el primero compra sus 
conquistas con la sangre de sus slÍbditos, con la misel'ia y retl'oceso en 
su nacion, y el gl'an filántropo que pretende derribar el edificio sorial, 
y levantat' sobl'e sus ruinas una. soci~dad sin principios y sin t'eligion" 
que pisotea la justicia y equidad y prof(~lIa el altar para conseguir su fin, 
es un falsal'io público, una verdadera calamidad pat'a las instituciones y 
los pueblos. 

¿Dónde, pues, hallaremos al verdadero patriota, al hombre destinado 
á labl'ar la felicidad de su patria? 

¿ No veis aquel cristiano en, cuyo cOI'azon brilla la luz de la divina 
religion, que se somete feliz á las leyes de su pa(s; aquel hombt'e que ha 
l'echaza<w léjos de sí el fanatismo pal'tidario, cáncer de la sociedad y que 
se pl'esenta el pt'irnet'o á ofl'ecel' su vida, su sangl'e y SIlS riq uezas á su 
patl'ia? Ese' es el verdadel'o Ilah'iota. 

Señores: la religion que nos gt'ita: amaos los unos á los oh'os, obede
ced á las leyes de' vuestl'o país, defended vuestra patr'ia; la l'ehgion, 
madre de todo sabet', qlle nos enseña todas las virtudes, ella que, bajo 
la sotana. del sacel'dote como bajo la coraz'l del gllel'l'el'O, atl'aviesa los 
rampos de batalla bajo de las balas y de la metralla, pal'a salvar á sus 
h~I'O\allos; esa es la verdadera fll(,llt~ del patrio'ti'1mO. 

En vano los secuaces dellibl'e pensamiento, discípulos de rOI'l'ompidos 
maestl'os, pl'erend~n que la religioll enel'va los espÍI'itus y ahoga el amOl' 
patl'io, Flicil es desengailarlos, e('hando una mil'ada sobre ¡HS naciones 
en genel'al y obsel'vando las fases pOI' que han ·att'avesado SIIS pueIJlos, 
Decidme, ¿ no son pl'ecisamente las más católicas las que en los dias de 
peligt,os presentaban más valet'osos soldadoff y buenos patt'iot'as? 
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Cuando la media lnna amenazaba invadil' la El1\'opa con sus irmumel'a
bIes y salvajes hordas, ¿qué nacionps se pl'espntal'on alllarnamiento de 
san Pio V sillo las más católil'as '/ ¿Quiénes tiñel'on con Sil sangl'e las 
aguas del golfo de I~epanto, defendiendo la cristiandad, sino los mejOl'es 
cristianos? Cont.emplad la Franl'ia en oh'o tiempo ál'bitl'H del mundo, 
unida, fuerte y victO/'iosa bajo el cat6lico reinado de Luis XIV, cuando 
la religion inspil'aba en ella todo su .vigor i y mil'adla pOl' otro lado, 
humillada y desllJlida, débil y sin pat.I'iotismo, bajo el reinado impío y 
ateo de I.Juis XV pOI' causa de las declamaciones sacrílegas. y revolllclO
nal'ias de un Voltaire, de un Rousseau, de un Diderot, de un d'Alembert 
y de todos los enciclopedistas sectarios, que con las deslumbl'adol'as 
palabl'aa de libertad, igualdad V fraternidad en los labios, enarbolaron 
el estandart.e de la ilTeligion pal'a del'l'ibar la iglesia de Jesll-Cl'Ísto, Ved, 
qué gentil pat.riotismo el de los caudiUos t.an tristemente célebres de la 
l'evolucion fl'ancesa, que defendieron Sil patl'ia hac'iendo correl'la sangl'e 
de su rey, de los justos, de los sacel'dotes y de los mejOl'es ciudadanos, 

No, señores, no; jamas la religion se ha opuesto ni se opondl'á al 
patl'iotismo i ántes pOI' el contl'al'io, ella t'S la que lo alienta y f(IJ,talece, 
ella la que forma al ciudadano viltuoso y pOI' lo mismo amante de las 
virtudes cívicas y consiguientemente de la patl'ia. 

Expuestas estas bl'eves consideraciones sobl'e la fuente del vel'dadel'o 
patriotis.l1o, voy á enumel'al' brevemente algunos de los 8agl'ados é 
importantísimos debel'es que este noble sentimiento nos impone. Y en 
'pl'imer lugm., señOl'es, ¿ cuál debe ser el pl'imero de nuestros debel'es 
para con la patda? Juzgo, señores, que la entera obeciencia á sus 
leyes y estatutos, Habiendo Dios establecido la sociedad y promulgado 
leyes pal'a I'egida, exige, por consiguiente, unacom pleta y entera sumision 
á la legítima aUlol'idadql1e de 111 emana, Sin ésta no puede existir la 
pah·ia. ¿ Quién garantizaria la propiedad, quién protegel'ja la illviolable 
libertad? Quital' las leyes, sería quitar el fl'eno más poderoso á los 
vicios y delitos; sel'Ía pl'OClamal' la libertad del robo, del cl'Ímen, sería 
reducir la humanidad al cáos social en que todos qlliel'en mandar, ninguno 
obedecer. La vil,tud violada, sin derechos, la just.icia sin amparo, el 
reinado de la fuerza, el puiial del sectario y el veneno del tl'aidOl" únicos 
medios de dominio, la religion PI'OScl·it.ai tal sel'Ía ~l clladl'o que nos 
pl'esental'ia una nacion sin leyes, y tal es, efectivamente, señOl'es, el cua
dl'O sangriento que nos presentan las revoluciones del 93 Y 71, tal es el 
fin que pretende aleanzar hoy dia el socialismo en SllS mistel'iosas l6gias. 
i Abajo las leyes y viva la libel'tad! exelamaban los comunistas incen
diando á Pm'is, La observallcia de las leyes, seiiOl'es~ es el vínculo que 
lille á 10& ciudadanos en!l'e sí y á éstos con la patl'ia; rotO' este vínculo, 
se acaba la union y el patJ'iotismo; y f'sto suc.ederá siempl'e qlle el hOIll

bl'e quiera proclamarse independiente de las autoridades legítimamente 
constituidas, 

Oh'o de los más importantes deberes que el hombl'e honrado se ve 
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obligado á h'ibntal' á su patl'ia~ es el de mantenerse léjos de todo espÍl'itu 
de partido, El sectal'ismo es la Jivision de la patl'ia en 8US mielnbrlls que 
ananea al hOlllbl'e de Sil tl'anquilo hogal' para éll'1'ojal'io á la hoguem de 
las pasiones polít.icas, El sentimiento que le illlpe!e es el Ó'lio, senti
mient.o telTible pOl'q1le cl'ece á medida que Cl'ere la lllC'ha, Éate le ciega 
y acaba pOI' dominal'le de talmanel'a, que llega hasta al'mar su bl'azO con 
el puñal fratr:icidél. i Fanatismo estúpido, que nos hace sacrifi('al' nuestra 
tranquilidad y sosiego, que nos conviel'te en asesinos públieos para 
satisfacer las pasiones de un hombl'e en cuyo COl'azoo hiel've la insaciable 
ambicion de mando, y que lIt'gando al colmo Sil sobel'bia y egoísmo, 
revientrl romo l'eviellta el volcan, en tOlTentes de lava que al'l'astran en 
pos de sí la desolacion y espanto, cubriendo de est.rago y ruina cuanto se 
opone á su paso! 

Los l'esultados de esas luchas (ratl'Ícidas,vosoh'os los conoceis mejor que 
JO, señores: son la guerra civil, ese gran retroceso en la civilizacion de 
los pueblos, Alejemos, pues, de nosotl'OS el espíritu de pal,tido, no des
perdiciemos nuestl'a sangl'e, poniéndola al servicio de la ambicion; mas 
guardémosla pal'a nuestra qne¡'ida patria cuando ésta nos la pida, y este 
es, señOl'es, el último deber que nos impone el patl'iotismo ; el sacrificio de 
nuestl'as vidas, de nuestl'a sangre, de nuestros bienes, ¿ Mas pal'a qué 
l'eCOl'dHl' esto á COl'azones argentinos? Los campos de San LOI'enzo, 
Ijhacabuco y Maipú, empapados todavía en nuestl'a sangl'e, muestl'an 
al mundo entero que jamas un argentino ocultó su pecho á una enemiga 
espada, ni escaseó su sallgre pal'a libel:tarla de una invasiou exLl'anjel'a, 
y que doquier ha corrido sangre al'gentina~ ha florecido lozano el frondoso 
árbol de la libertad, 

U na palabl'a más y acaba,'é, señol'e~, pues no q uiel'O abusar de vues
t,'a indulgenC'ia. ¿ Qllé es una nacion sino una reunion de individuos, de 
hermanos, en la que cada cual Pllede y debe contl'ibuir á la feJieidad Je 
los demas ? A nosotros, pues, nos' toca, si tenemos vel'dadcl'o amor á 
nuestra pl-ltl'ia, obsel'val' esos debel'es que nos manda Dios, esas obliga
ciones que el miRIHo amor á nuestro país'nos hace l~ves y dulces, 

Que nllesti'o país sea religioso J nosot1'OS fieles observadores de nues' 
tl'OS debel'es; entónces la República AI'gentina, alzarido su audaz fl'ente 
sobl'e tiel'l'ClS y m;u'es, exclaméu'á: i Soy dichosa entl'e las naciones y á 
mis hijos se lo debo! Que la union nos esireche á todos en sus dulces 
bi'azo8, y unidos seremos invencibles; y al pl'eguntar el extranjel'O ad· 
mil'ado de nuestro podel'ío y progreso: «¿ cuántos son los a"gentinos que 
hall formado est.a nacion gl'andiosa? conteste'mos: «Vnll somos, por
que somos todos hermanos, » 

He dicho, 

CARLOS. GONZALEZ MORENO, 

• 
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Sobre el wiueulo de la wl~tud "1 la ,-,Icucla (1) 

Señores Académiros: 

La larga expel'iencia de tantos siglos como siglos hRce ql1e existen las 
soeiedades sobre la tielTa, nos autoriza pam afirmar de la manera más 
incontrastable que el elemento conservador, el principio de existencia y 
]a base de toda institucion, es el e¡:pÍI'itu de compañel'ismo, el espÍl'itu de 
corpOl'arion, porque él es el ángel tutelar y la salvaguardia d«;llos víncu
los sagrados que deben impedil' su desquiciamiento y su destruceion, 

Sin él se rompen los lazos con que adunados elabOl'an los miembros 
de una corporacion las pl'eciosae perlas que han de ornar su COl'ona de 
glOl'ia, de honOl' y de gl'andeza, 

y sino\ señores, interroguemos á la tan celebrada Sociedad dEl L6ndl'es, 
que ha enriquecido el mundo científiro con sus magnlficos y colosales 
descubrimientos; á la renomhraba academia de Viena por las impOl'tantí
simas prodllcciqnes originales, que forman la parte más selecta de las bi
bliotecas del universo, y á la tan justamente célebre Academia de Cien
cias de Pal'Ís, emporio del saber humano por lo admil'8ble, por lo estupen
do y por lo maravilloso de sus trabajos eientíficos; pl'eguntémolas, repito, 
¿por qué de tan humilde y débil infancia que tuvieron al presental'se pOl' 
la vez primel'a ante la faz del mundo, se ost.ent,f.,n hoy tan imponentes y 
majestuosas, sirviendo de ol'áculo universal á las ciencias y á las artes? 
y ellas responderán de consllno y con muchísima verdad, que su gloriosa 
existencia, Sil gl'andeza, y S,I1 renombre son exclusivo f!'Uto del espíritu 
de corporacion que animosas supieron COnsel'var como un rico tesoro 
al ti'aves de las vicisitudes de los tiempos, , 

¿ y qué es, señOl'es, una asociacion sin espíritu de cuerpo? Es un con
junto informe de preciosos materiales, que por falta de un sabio arqui
tecto que con ellos levante un soberbio palacio, se destl'tl~'en por sí mis-

(1) Declamado el dia (j de setiembre del aüo 18G8, 



DISCUHSOS DE CONTESTACION 2í9 

mos; es una reunion de hábiles artistas que q\leriendo fabrical' una bella 
estátua, pOI' no mant'jar el buril de comul1 acuel'do, forman un mons
truo) bello sí en sus partes, pel'o defol'ine en su conjunto; es, en fin, 1m 
cadAvel' sin \'ida, sin sangre, sin amor, sin entusiasmo; es un especlt'o y 
nada más. 

Este espÍt'itu existe en nuestra academia y este mismo espíl'itu de 
compaliel'isll)p es el que me autol'iza en este momento para pl'OClamal' 
y manifestal' á los j6ven~s que llenos de entusiasmo solicitan engropar 
lIuesh'as fila8 y alistal'be bajo nuestras bandel'as, cuá,~ es la divisa y cuál 
es el lema de nuestra asociacion y clláles las dotes que en sus campeones 
exige. 

Este es el fin que me he propuesto al aceptar el honor de contestal' al 
luálo discurso de recepcion pronunciado por el señor Maciá, 

El gozo, Sres, AA" que acabo de experimentar y que á no dudado 
expedrnenta toda la academia al;'ecibil' en su seno á esa nueva falange 
de atletas, es gl'ande, gl'andísimo; y si algun pesar"?e cabe J es el de cal'e
cel' de expI'esiones con que manifestarlo cumplidamente cual se halla en 
mi COl'azon, 

Pel'o como leal compañel'o qne os estima como el que más, y á nom
bl'e de nuestm amada. academia, en este dia el más glorioso de vllestra 
juventud, os recuerdo que á fuer de dignos miembros de la Academia de 
Litel'atura de este colegio, \'uestro lema no debe ser otro que VIvir es
clavos perpetuos de la virtud y de la ciencia, porque esta es la divisa de 
nuestra academia y porque así lo exigen los principios eternos de la ra
zon y de la más alta tilosofía, 

¿ y cnáles son los títulos por los que el hombre debe Fer eterno eschvo 
de la vi¡,tud? Muchos, señores; y desde luego ,debeis saber que ella es 
la que como l'eina ocupa el asiento más distinguido en el trono del Om
nipotente, espirando suavísimos olores por toda la inmensidad del em
píl'eo, La razon, ese destello de la divinidad que se refleja ondulante 
en la augusta frente del ser racional, piel'de todo su bl'illo, se anonada y 
el:! inconcebible cuando se inspil'a en fuentes cuyas aguas no bl'otan del 
saCI'O pedestAl del solio de la \'¡¡'tlld, Sus perfecciones son tan sublimes 
que la pluma más valiente y ah'evida no ha bastado 'jamas pal'a descri
bidns, siquiel'a fneRe á grandes rasgos; ¿y q~lé podré hacel' JO al tocal' 
bellezas que no son para dichas? Asaz har'é si logl'o indicarlas some-· 
ramente, La exrelenria de la virtud, señol'es, es sublime; como hija del 
Eter'no, no pe¡'mite que nadie coloqne trofeos en los altat'es de la fama, 
sin que ántes los presente á sus piés, para que 108 zahume con sus odol'Í
fel'os y suaves al'omas; p')rque de negra infamia será cubiel'to el que se 
ah'eva á blldar su del'echo y su soberanía solll'e todo lo gl'anrle y magní
fico salido de las manos de la divinidad. 'Ella es la piedl'a de toque de 
que se valt' Dios pal'a conoC'el' la vel'dadel'(\, gl'~J¡deza de ánimo y los qui
lates de su pllreza; ella es el crisol en que deben Sel' depurados de todos 
SIlS lunares las inteligencias más sublimes y los talentos más privilegia-
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dos, Ella es el escudo de la ciencia, con que embrazado el sabio puede 
camrear pur cielos y tieITa sin peligl"O de sUl'umbil' ton 1m; in;;Dndables 
abismos que por do quiera rodean á la razon del hombre, El sabio 
puede extender su~r inve¡.;tigaciones pOI' todo el anchuroso campo de la 
experiencia.r de las ideas, puede pelletral' hasta las entl'é\ñas de la tierra 
y rernont,al'se despnes hast.a las 'bóvedas celestes; pel'O en('uellh'a un 
non plus ultra, tiene un límite y es~e límite son las vel'dades reveladas; 
hasta aquí puede llegar el entendimiento humano, más adelante la sola 
vir,tud puede penetrar desnuda y con paso firme; y si la ciencia osa des
conocer el velo misterioso con que la sabidnl'Ía infinit.a ha reservado los 
dog-mas inefahles de la religi')n, la vil,tnd le resist.e y le dice: has llegado 
ya á los confineH, debes volVel' airas; las ,-erdades que eota cOl'Íina vela 
exceden la inteligencia humana, están sohre la razon finita; si pl'et~ndes 
sublimarte á tamaña altura con tan débiles alas ántps de Ilegal' pel'ece
l'ás víctima de tu temeraria osadía, Ahora sólo debes creel" pOl'que ha 
hablado quien no puede engañal'se ni ser engaiíad.), Yo te hablo en 
nombre de Dios, 

Aquí teneis, seiiores, llno de los mayores benefiC'ios que la virtud 
dispensa al hombl'e en los lan('es más ('l'ÍtiC'os de la razon; ella es el 
án('ora de sah'acion para los nállfl'agos ruya audacia se ve ('astigada al 
arrojarse inermes en el profundo piélago de la sabiduría; es el faro que 
nos indir,a el )u-gar del puert.o seguro y de los escollos donde pudiera ps
trellarse nuestra frágil navecilla, Pero hay mw, seiiore6~ el horror, la 
gloria, el buen nombre, la hODl'a, prendas todas inestimables, sin lasque 
el hombre deja de ser hombre, porque deja de ser illlágen de su CI'eador; 
¿ á quién se deben sino á la vÍl'tud ~ El mismo Dios hace consistir en 
ella toda su gl'andeza~ toda su glOl'ia y todo su poder, ¿ y la cl'iatura en 
quién podrá t.enedas? El hombre que se ofrece en etemo holocausto á 
la vÍl,túd qlle á ella se consag.a, que todo lo sacl'ifi('a en sus aras y que 
sólo á impulso de sus grand.iosas inspiraciones obl'ét, ese hombre es UD 
hél'oe que no reconoce émulo en el mundo y cuyas inmol'l,ales hazaiías 
no pOQl'ian pintal' ni el inimitable cantor de Aquíles, ni el cisne mantua
no; sólo podria hacerlo el que cantó á Jeh()vá~ si evoC'ado de la. tumba 
empuiíase segunda vez su épica trompa, Este hombre es un Dios ter
reno, pues ¿qué héroe ha llevado jamas á {'abo empresa de tan alta 
cuantía como el que, esr.udándose con la virtud, triunfa sobl'e el vicio 
apesar de sus fascinadOl'es, halagüeñOS y lisonjeros premios? ¿Mas por 
qué reporta tan glol'iosa y difícil victol'Ía? POI'que la elevacion y fineza 
de carácter, qlle en él engel)dra la virtud, es indecible, la nobleza de los 
sentimientos incompal'able, ¡el desinteres, la generosidad y la magnani
midad inconcebibles, 

Pel'o oid al filósofo más grande de Grecia, Sórrates, nombre justa
mente consHgrado á la inmortaliJad; para él, e el bien sllpl'emo es la 
vil,tud ; el hombl'e debe perderlo todo ántes que la Vi¡'tlld; la vil'tud es la 
felicidad) la vÍl,tud e6 la sabidlll'ía; si el gozo, son tambien sus palabras, 
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retoza, la alegl'ía se del'l'ama, el dolol' gime, la tristeza suspirA, el asomo 
bro t::llmudece, el te 1'1'0 l' se hiela, la patria se hllnde, el mundo Ele desplo
ma; e] hombre virtuo¡;o está sel'ellO,)) . ¿ y .. 110 son pHr8 ('antadas con 
cuerdas de 01'0 las hazaiias del hél'oe de SI:: m t'j aJl te talla? Plles este es, 
sefiol'es, e] héroe fJue engendra ]a virt.ud, J este es e.l bél'Oe d~ quien dice 
Horacio: «Si fractus illubatur oráis impavidUln ferient ruinaJ,' ¿ y 
qué diré de su~.atl'activ08, de su hel'lllOsUI'a? ¿ Hay cosa más bella ni 
más hermosa que ]a imágen cie la virtud? La majestad de todo un Dios 
absorto ]a contempla, porque él solo la comprende, y en ella tiene ci
fradas todas sus divinas complHcencias, Sí, la belleza de IH vil'tud atl'ae, 
enagena, arrebata, conmueve y hasta fascina, y su solo nombre encanta: 
por ella conservan los hombres la preciosa joya de la virgillidad, asom
bro de los héroes ant.iguos, y gloria eterlla del cl'i~tianisme, Y ved Clqllí~ 
señores, pOI' qué allí donde la virtlld florece, allí solament.e tiene la poesía 
púdicas flores para la mujel', gloriosas palmas para las na('iones y alas 
espléndidas para en('umbl'al'se á las n'giones altísimas del ('ielo. 

Hé aqtlÍ, pues, pOi' qué el honlbre debe ser es('lavo de la virtud, de ese 
astro luminuso cuyo divino esplenoOl' es más nítido y radiante qlle el sOl 
de la maiiana al present.arse en los balcones del Oriente, Sus premios y 
galardones no pueden ser más excelent.es pOl'que son divinos, y son divi
nos pOl'que en terrena deidad convierten á lús que en ella se inspiran y 
á los que como ella son vÍ('timas de la justi('ia J del debel', 

Pero si h ciencia sin virtud es una est.átua dorada, la vil,tnd sin ('ieneia 
es una gl'éln reina sin cort.ejo: es l~na pe~IH de subidos qllihttes engastada 
en viles metales, es un diamante sin pnlir, es ulla bellpza á quien no han 
favorecido las gl'acias .. ¿ :Mas, pretendo yo decir ('on esto que la ciencia 
ocupa un lllgar más distinguido q \le la virtud? De ningun modo, seiio
res, porque no se ('oncibe verdadera sabiduría donde no hay vil'lud, ésta 
pOl' sí sola es sublime, nada pierde de su excelencia ni de su brillo; la 
ciencia comparada con la virtud es un pI'e('ioso atavío con que ella se 
engalana i embelleC'e, pero consider'ada en sí misma es digna de todo 
n·uestro apreC'io, ¿ Y cómo no ha de mereC'el' los mayores eSfllE'I'ZOS y 
encomios de nUest.ra parte la ciencia, si perfecdona nuefitro entendimien
to, esa fa('ultHd sublime, pOl'tento de lH Creadon, por 1a que el sel' raC'ional 
es desemejante de c los brutos, semejante á los ángf'les y st'mejante al 
mismo Dios? Por ella, señoJres, gUHl'damos con respeto y aJllIiracion 
la memoria de los grandes genios que de vez en cuanoo apal'ecen sobre 
la tierra, á manel'a de nacif'ntes astros enviados pOI' la divinidad pal'a 
alnmbrar con su luz el 111 11 ndo entel'o: de esos ent.endimientos extl'aordi
narios que, lanzándose por las elevadas regiones del fil'lnamento, arro' 
jar'on á la tiert'a en dOl'adas páginas las al't'anos de la sabidul'Ía,infinita, 
fotogl'aliaoa en la hóveda celebte, pl'Ofet.izando á la tielTa las l'evolucio
nes del cielo, adomando aRí los Hltal'es del tf!llIpto del saher humano con 
la ciencia astronómica, Otros sabios no ménos digrios de eterna fama, 
no conte!ltos con obligar á la naturaleza á que I-eD revelase las secreta. 
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leyes qne rigen los ah'es, las flgnas y euantos seres existen sobre la snper. 
ficie del globo, lIeval'on Sil intl'epidez hasta las elltmñas de la 'ierra , 
hermo¡:;eando la C()J'ona de'las ('iencias con uno de sus más bellos flOl'O' 

nes, cu étles son las ciencias físicafl. Nuevos ingenios, en(':u'amándose en 
alas de su feliz inteligenf'ifl, adivinal'on por medio del cálculo las vel,da. 
des más sOl'prendentes de las mat.emáti('as, ciencia á la que todas las 
demas rinden justo homenaJe, Pel'O el timbl'e más glorioso pal'a el 
género humano está simbolizado en los inmarcesibles lauI'eles que en los 
altares de la ciencia colocal'ongenios más divinos, que él apellidó sabios 
por excelencia; y con mllehísllna razon, pOl'que éstos dejaron á la 
humflnidad su más rico 'patrimonio, cual es la filosofía, por sel' de ol'Ígen 
divillo~ quiso tener un templo apart.e, cuya inscl'ipcion es amor á la 
sabiduría, y ('.uya diosa es la misma sabidul'Ía, Injusto seda, sefiol'es, si 
al reconorer los magníficos salones en que ei>tá depositado el santual'io de 
la ciencia no hieiese meneion de los monument.os el'igidos en m emOl'ia de 
esos númenes tambien divinos, de e-sos genios inspit'ados, que tl'asladal'on 
á la tiel'l'a la!:; célicas a,'monías que oyel'on en el Pal'llaso y cuyos melo
dÍobos ecos dieron tono á Apolo y á Ol'feo pat'a templal' su encantadora 
lira, pues ellos embelleciel'on y engalanal'on con la gaya ciencia las 
palmas de los intéqH'etes de la sabidul'Ía, 

Pero aún apal'ece más sublime la ciencia, seiiol'es, pOl'que perfec
cionando la volulltad, nos identifica, pOI' decido así, con el mismo Dios. 
¿Y acaso no es gl'ande el realce que la ciencia da á la ,'irtud y en ella á 
la volunt.ad? Yo no encuentro sublimidad más encumbl'ada, ni majestad 
más excelsa, que la vir'tndataviada con la ciencia en Dios, y esto porque 
en él COl'l'en pal'ejasla sant.idati y la sabldul'Ía. Si Dios,.á la par que es 
infinitamente santo, no fuese igualmente sabio, no sería tan grande ni tan 
admil'élble, 

La vil,tud en un sabio, es sin comparacion, más acepta á Dios, pOI' que es 
virt.uoso por principios y no pOI' un instinto natural; adOl'a á su CI'eadOl", 
mas no á ciegas sino porque la I'azon le dicta que no puede hacet' mejo~' 
uso del don de la libertad, que sacrifil'ándola á la vit'tud. Por la ciencia. 
el viI't.uoso se conviel'te en digno apóstol de la vil,tud, pl'egon nndo SiJS 

gl'andezas y defendi"élldola de los ataques de l'a impiedad, mm'eciendo 
así qne el mismo Dios coloque ell 5tH! sienp-s dos COl'onas igual men te 
etemas, la URa adqui\'ida en el combate, la otl'a obtenida en la victo ria. 

InSIgnes testigos de ello son un San Juan UI'isó~tomo, nn San Agustin, 
un san Ambl'osio, nn san Anselmo, nn santo TomAS y otl'Os mil ilust.res 
campeones antigllos y modernos del crist.ianismo, en quienes un pl'Ofun· 
do conorimiento de las cienci;:¡s rontempOl'áne-as se jnntaba con la más 
aeendrada virtud. ¿Y ('uál es el al'ma defensiva de la virtl1d~ en nuest.ros 
dias pI'incipalmente, sino la rienria '? ¿ quién la pone á salvo de tantos 
tiros asestados por la incl'edulid",d y el indifel'entismo? ¿ Qllién ha 
jllstificado la Biblia, befa del filosofismo en el pasado siglo, sino la eien· 
cia, haciendo ver que todo lo que refiere el Génesis es la pura verdad, 
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dictada .\ Moises pOl' Jehová? La ciencia, señores, ha dispensado á la 
virtud y en ella á la humanidad sel'vir.ios tales que sólo el Etemo podl'á 
remllnerarlos cumplidamente. Y si no, seilol'eH, ¿ qllién ha he<'ho que la 
virt.ud no abandonase el mundo sino la ciencia? ¿ quién hace que el 
hombre virtuoso no varile sino la cienria? ¿ quién hace qu~ Dios sea 
adorado en la tierra sino la ciencia? Sel'Ía nunra acabar, señores, si 
pretendiese enwnerar los beneficios que la ciencia ha prestado y continúa 
prestando á la virtlld y á la religion de Jesu·Cd¡;to. 

Estos son, Sres. AA., los títlllos sacrosant.os y divinos con que se nos 
pI'esentan la vil'tud y la ciencia para ql1e vayamos á @frecer incienso en· 
sus altares i esto:! son los etemos lauros con que pI'eruia y corona á los 
que á ella se consagl'an en perpetuo holocausto y les rinde homenajes 
de soberanía; ¿y á quien con más RitOS fines y elevados motivos debemos 
rendil' pUl'ias sino á la 7irtud j' á la ciencia? 

Así, pues, Sres, AA" si con patriótico amor os qllereis inmolal' en las 
aras del pOI'venil' y bienestar de vuestra patria, debeis antes sacI'ificaros 
en aras de la virtud y del saber, porque en sus manos depositó Dios los 
destinos de las naciones, yen sus fuentes se han inspirado esos hombres 
extraordinarios que replltamos como bienhechores de la humanidad y 
como lumbreras del mundo, 

Re terminado, sefiol'e~, mi pobre y desRliñado discur¡::o i rp.stame sólo 
reclamal' pal'a él vuestra benevolencia que nunca ha sido negada á los 
que como yo la imploran y á los qqe com.? ~·o tanto la necesitan. 

He dicho, 

MARIANO SqLER, 

.4ctltud de IIn bOlnh .. e bo .... ado ante la p .. ensa (1) 

• 
Señol'es Académicos: 

Acabais de oir de vllest.1'O mHWO y digno ('alega cuán 'podproso yefiraz 
medio es el pel'iodisrno pam influir en la felicidad y en ladl-'sgl'!,!cia de 
los. pueblos~ para contribuil' á la postI'acion ó al engrandecimiento de la 
humanidad y para lIeval' á cabo la gmnde obm del pel'frccionamiento 
del hombl'e ó pal'a hundirle en el siniestro abismo del abatimiento y la 
degl'adacion. 

Habeiffvi~to tambiencómo el diarismo podia y debia ser la defensa y 
el am raro de los del'eehm, de los pueblos y Sil fiel guia y maestro, y c~mo 
desgraciadetmente ha sitIo y sigue siendo la destl'llCl'ion del edificio so
cial y de las libertades más preciosas del homlne cuando la impetuosi-

(1) Declamado el dia 18 de agosto dd aiio 187:!. 
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dad efe SUB desbordes ha ah'opellfldo todo lo más Hanto, lo más snblime, 
lo más g'l'émde de la humanidad desconociendo y deE'figlll'alldo la justicia 
y el del'tH."ho é inl'iultanuo Ó calullIniaJldo descaradameJlte las prácticas y 
verdades I'aero!'lanias de la religion, 

Nada tengo que añadir á los nUll\el'OSOs y palpables 81'gumentos qu,", 
en prueba de su tésis ha adu<,ido el lluevo colega; pero debiendo limi
tarse á lo que eu efecto ha pl'Obado, me pal'ece neresado que nosob'os, 
los que deseamos iJ' por 131 camino del ól'den y cont,l'ibuir en cllanto esté 
de nllestra pal'te á que se establezca en nuestl'Os desgl'8ciadoB país eA, 
consideremos atentamente cuál debe ser la actitud del hombre honrado 
ante los estragos de la prensa; e~ de(~ir, clláles son los medios de que 
debemos valel'lIos pm'a eontl'al't'stal' e!la fatídica ac('ion del pel iodiRlllo 
descal"riado que taJlta sangl'e ha he('ho derramal' á los pueblos y tantas 
y tan infecundas lágl'Írnas sigile arrancalldo á la hllmanidad entel'a, 

y bé aquí, Sres, AA" sobl'e lo que voy á hacel' algunas ligel'as obseL'va
ciones en contestaC"ion al discurso de nueslJ'o apl;eciable colega, 

Es de todo punto incuestionable que la vel'dadel'a y sólida instruccion 
contribuye podeJ'osament.e á la 1II0l'alidad del indi "iduo y de la sociedad, 
6 pn oh'os tél'minos, que no puede haber instruccion verdaderamente tal 
y vel'daderamellte sólida sin mOl'alidad, 

Este es un hel'ho, señores, que la tl'iste expel'iencia del pasado y lélS 

duras I~cciones del pl'esent.e nos lo atestiguan, Un hel'ho fundamental 
cuya razon de ser está clal'amente basada en la natlll'aleza del hombl'e y 
probado por 10f:! pl'incipios m¡is elementales que rigen á la int.eligenC"iay 
que no podemos desconocel' sin qllitar á la sociedad su úniC'o medio de 
exi8tencia, la única columna en la que está a8entéida la civilizacion ver
dadera y el ,-el,dadero progreso, 

Sin 1II000alidad JlO hay nada que pueda sel' digno del hombl'e~ nada que 
pueda pelofecc'ionarle, nada que le encamine al cumplimiento de su des
tino y labl'e su felicidad. 

Allí donde el hombre vi\'e sin más ley que sus caprichos, sin más razon 
que laque le sllgiere el egoísmo, sin má~ Dios que sus placel'es; allí, se
ñOJ'es, el progreso no s610 no existe sino que se hace imposible, la civili
za'cion se detiene.Y áun la vida misma se e8tanra, 

La rnol'alidad es la vida del indi vid uo, la esencia de la sociedad; es 
el medio impl'escindible y único de Ilegal' al t.érmino fijado por nues
tro Hacerlol' supl'emo,' 
Haced~ sefi()J'I~s, el mundo moral, difundid por todas partes los princi

pios y las pl'ácticas de la virtud, y habJ'eis sernbl'ado el progl'eso y la eivi
lizacion, y enconh'al'eis por todas pal'tes c1al'O y sereno el bOl'izonte del 
pOJ'venil' y de la felicidad de los puehlos, . 

¿ y se hallal'án medios pal'a la I'ealizacion de esta verdad? Sí, seño
res, ahí está el diar'ismo, ahí está la libeltad de l'a prensa, esa palanca 
poderosísima capaz de operal' en la humanidad las más grandes tras
formaciones. 
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Ahí está,sí, el dial'ismo con toda su extension, con toda su amplitnd: 
él no reconoce límites, Sil esfera de accion es todo el mundo, y él es el 
que pOl'SU potiicion y por su naturaleza misma ha podido y puede aún 
engl'andecer al homhl'p con la gloriosa realizacion de estas verdades, 
que engendl'an tanto bien y que tanto se despl'ecian tambien por los que 
son verdaderamente ignorantes, 

Esto Pllerle confirrnal'lo mejor que cllalquiel'a argumento que pudiera 
adurir un dato'rnuy podel'oso y fehaciente, 

Sólo en el Reino Unido se publican 1,456 peri6dir08, de los cllales 268 
ven la luz pública en L6ndrps; en Tos Estados-Unidos hay 5~000; en 
Francia 1,640; en Pnlsia 700; en It.alia 606; en.Austl'ia 365; en SlIiza 300, 
etr,; y á todo esto, añadia, seiiores, que el periódico es lo que más se lee, 
lo que casi todos leen, lo que dial'iamente leen, P·lles bien~ s\lponed por 
un instante que todas estas imponentes fuel'zas, todo este siflnúmel'o de 
publical'iories hubiese estado en sel'\'icio de la verdad y la mOl'al como 
es su obligacion é inst.il.uto, y yo os aseguro que la faz del mundo 
estaria ya renova~a: hubiera ,,-isto flol'eeer pOI' todas pal'tes la mOl'alidad 
y el órden : y ell'einado de la paz~ y el bienestaL'" de los pueblos ejercieL'on 
do qllie~ su inflllenria biellhechora, 

Pero IIna triste, y ciel'to~ tristísima experiencia, señores~ nos demuestra 
la poca mat:'stría, la cul pable negligencia, la inexcusable malicia, la 
cíniea desvel'güenza, en fill, con que se ha lIIanejado este elemento civili
zadol' en buellas manos y tan corruptOl' en las llIalas. 

¡Ah! no me equivoco ni exagei'o senores. El diarismo no s6lo ha 
prescindido de la mOl'alidad qlle debia sel' su punto de partida~ su base 
yel hlanco en que constantemente dt:'bia tenel'. fija su mirada; no sóll), 
repito, ha prescindido mil y mil veces de lo moral, sino que la ha atacado 
insolentemente, la ha lIJofado y ulll'ajado con illfel'nal desral'o y t'llL'or; 
le ha hecho una gllel'l'a de estel'minio y ha hdí'ho los maJores esfuerzos 
para al'l'allcarla del corazon de jos pueblos é inoculades los pl'inClplOs 
y máxilll~s dest.qlctoras que han producido la revolucion política y 
religiosa en que aún estarnos envueltos. 

y por est.o el diarismo se ha p\'ostituido~ por esto ha sido el arma 
constantemente empleada contl'a la socied3.d. 

Por medio de él" se ha conspil'a.do cooh'a el ól'den, conh'a la paz, 
cont.ra la civilizacion_ 

La Iglesia ha t.enido en él su más decidido é irreconciJiahle enemigo; 
y en nOlllb.'e de la libel'tad ha sido el déspota más descal'3do de cualltos 
han vejado á los puehlos~ y en nomhre de la ju~ticia y el derecho, el 
poder más arbitl'al'io )' el que ha dpgl'adado llIás ~ las I'oriedades, 

Es necesal'io, absollltalllellte neeesario, plles, que el hOlllhl'e homado 
no sólo se pl'ec.ava de eSla 'urna homicida, si.llo que ademas· trate seria
mente de emhotada é inlltili1.al'la cOlllpletall1t'lIl~ I,al'a el mal. 

Es menestel'que los pueblos, ó 108 que en Sil bien·se interesan, se pon
gan en guardia contra él; puesto que en lugaL' de surninish'al'les sano y 
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sustancioso alimento, les e¡:;tá propinando eruel veneno que, inoculado en 
sus venas, es la rallsa de los gmndes s¡'lCudimientos y ronvulsivas agita
ciones qlle tl'astoman la humanidad y alejan hasta la e¡:;peranza de paz, 
miéntl'as 110 torne"'l otl'o l'Ulllbo ciel'tas instituI'iones que, so pretexto de 
pl'omovel'el bien de la humanidad, la están de~pédazl1ndo y al'l'uinando 
desapiadadamente, 

Es menestel' aprovechar las lecciones de la experieneia pam no vel'se 
envuelto en las hOl'l'ol'osas catástrofes de que está siendo teatro el mundo , 
y á impulso de las cuales,ó desaparecen 6 alménos llevan una existencia 
innoble los n¡{ts g;'andes pueblos y de más gloriosos antecedentes, 

No hay más que cotejal' la Fl'allcia y la Espaila de otros tiempos; la 
Austria J laltalia COII lo que son ahora, y á lo que pl'onto se verá:lredll
cidas, si la Providencia 110 detiene y troneha el brazo destl'lJrtol' que 
está ya aplicanoo la tea palTicida y aguzando el hierro sacrílego con que 
intenta reducil' á lagos de sangl'e la tien'a, 

Los verdadel'os amantes del bHm de la humanidad, los que compren
den.bien la elevacion del fin del hombre y los que desean ver coronados 
sus esfuerzos con la dignificacion y verdadel'o engl'andeeirniento de la 
patl'ia, deben abstenel'se de secundar toda clase de publicacionp.s inmo
rales Ó que de cualquier modo se opongan al 61'den y verdadera prosp<!
l'idad de Ins pueblos; pues si tales publicaciones son ún cl'Ímen de lesa 
sociedél d, como no hay dnda que lo, son, fomentarlas 6 secundal'las es 
coopel'ar á tan cl'iminal intento. Señúl'esi ¡cuán dlll'o y triste es de('irlo ! 
¡cuántos hombl'es rándidos hay, hombl'es, pOI' otl'a parte, dignos de 
aprecio. que quizá jamas han reflexionado en que ellos mismos son los 
que están afligiellllo á Sil patria, que por otra pal'1e aman, 

La inmol'alidad y el pl'ogt'eso,existiendo conjuntamente, seíi()I'es, es nn 
contl'asentido,es una abiel'ti1 contradiccion, El que prOlllueve, pues, la 
primera ha trahajado por destl'uil' el segundo, Y el qlle se esfuel'za pOI' 
detener al hombre en el ('amino del desarrollo que exige su naturalezai el 
que qlliere hacer de la humanidad un conjunto de sel'es estacional'ios, de 
aut.ómatas y nada más, ¿no habl'á atentado, seíiOl'es, cont!'a las inspÍl'a· 
ciones de la l'azon, contl'a la su blimidad del linaje hu mallo y contra la 
máno omnipotente que es('ribió en el corazon del hombre la aspiracion 
incesante de su vel'dadero prügl'eso? Si, señores, Dios, el hombl'e, el 
órden mismo del universo lanzan ese anatema contra la inmol'alidad, y 
exigen de nosotros ulla generosa abnegarion para t\'abal' una lucha no
blemente enramizada, pal'a ponel' un oostáculo de('idido, como e::l el que, 
á lo ménos pOI' illstinto, pone todo ser á:;u anonadamiento. 

Si, seflOl'es, lueha sa!Jta, generosa y sublillle, es la que debe esta¡' dis
pllesto á emw~iial' todo homhl'e de bien en estos tiempos, porque sublimes 
y santas son las obl'as del Eterno: lucha llena de heroí~lllo y de atuega
cion, porque se arrostl'al'álJ las pél'fida::lll'as de los que se creen tenel' el 
monopolio de hacemos de~gl'ariados; lucha, en fin, que e¡;;tá llamada á 
triunfal', porque está escrito, seilores, qué el bien dominará el mal, la 
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justicia á la al'bitral'iedad, el del'echo á la violencia, la libel'tad á la 
fuerza, 

He prometido, SreA, AA., ser l1l'eve J quiel'o cnmplido tel'minando 
aquí mi respuest.a. Pt'ro al bacerlo, nada lUcís jllsto qne dirigll'lue á la 
academia pam felil'itada por la adquisicioll que acaba de hacer de cuatro 
miembros, que con resolucion y entusiasmo Quieren tomar pal'te activa 
en sus modestos pero fl·UCt.uosos trabajos, para. bien pI'opio ahora, pero 
que podrá redl'ludar pronto en el bien de IUllchos. Digo, sí, en el bien 

. de muchos, no por un vano y ridículo Ol'gUIJO y necia confianza en las 
fuerzas propias: sino porque todo hombre está llamado. á rt'alizal' un 
gran bien en su país con sólo secill1dar las miras de la PrlJ\'idenc.ia. ¿ Y 
cuánto más 110 podemos hacerlo nosotros, á quienes gracias á la misma 
Providencia J á la piedad y carilio de nuestros padres, Re nos pl'oporcio
nan los medios de influi., poderosamente en las buenas ideaf:.? ¿ Quién de 
nosotros no puede comunical' sus sanos principios á sus amigos y ca m
paliel'Os ~ ¿ quién no puede con más ó ménos gmcia, pel'o siempl'e con 
gran vel'dad y justicia, enseñar las sanas doctl'inas 'si no ya en obl'as volu
minosas, á lo ménos en el folleto, en las columnas del diario, en ell'e
cinto de una modesta escuela, ó en el círculo de jó,'enes amigos? 

Est.e es, señores, nuestro campo: modesto si se quiere pero vasto, fe
cundo en brillantes é important.es resultados. Entremos denodados en 
él, empuñemos la hoz, y en tan abundante y sazonada miez, hag~lmos 
copiosa cosecha. 

Estos son mis votos particularmente re8pecto de vosoh'os, queridos y 
nuevos com pañel'os: estas son mis esperanzas y creo son las de todos 
mis antiguos colegas. Con la moralidad y pied!ld cl'istiana por ba~e y 
la cultura intelec-tual por fOl'ma, no cabe duda que realizareis Sil bello 
ideal y áUII sobrepujareis las nobles y justas esperanzas que en vosotros 
cifra el que os habla y debe cifrar la academia toda, 

He dicho. 

JOSÉ GALVEZ, 

Decadencia del lenguaje castellano (1) 

Señores Académicos: 

Apénas podia nuestro colega elE'gir un tema ni más· simpático, J si me 
es pel'mitido df'cido, ni más académico,que el que acabais de oh' y á mí 
me cabe la honm de contestar. . 

(1) Declamado eldia 31 dcjulio del año 1876. , J 
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En efecto, n.o obstante lo limitado de-mis conocimientos y el nada pro
lijo es\.urlio~ que mi edad y oh'as cil'C'unstancias me han permitido hacer 
denuestJ'a lengua; -el 6rden en que, graC'i~s á la prudente-dil'eccion de 
nuesh'os cuItos y expel'imentados u'aeHtI'OH, he debido hacer mi3 estudios 
y las matel'ias sobre que ellos han vel'sado, son suficientes á damos una 
alta y justa idea Je la excelencia y mérito de la herniosa lengua ca~te
llana, POI' otl'n pal'te, ya desde nuesh'os pl'imel'os años Somos tefltigos 
de los lamentables abusos que en ella se int,l'Oduct'n, y cuál') pronto se 
adulteran: hasta las más sencillas y pl1l'as f!'ases, que aprendimos en el . 
dulce trato de nuestI'as ma(Ü'es_ Este ahuso es pOI' desgracia más no
table en nuestro país, Cabalmente en estos tlias he tenido la ocasion de 
confil'marme en ello, leyendo en un distinguido litemto chilerlo, este 
triste, pero pOI' del'gracia bien mel'ecido fallo sobre la materia que nos 
.ocupa: «El lenguaje que emplearnos en la l'onversacion yen la prensa, 
dice el literato citado, es gent!ralmente malo, malísimo, sólo slJperiOl' 
al de los al'gentinos, que son los que más estropean en ebte continente la 
lengua castellana, 

!Jul'a es, Sl'es, AA" esta acusacion: pero, triste es decido, por más que 
nuebtro decol'o y patl'Ío amor nos impulsa á creel'la exagerada; creo 
q ue es~ en el fundo, justa y vel'daderd.!. .. ,¿ Qué cosa, pues, más natural, 
que el que nosotros, que hacemos profesion de dedicamos con esmerado 
teson al cultivo de la Iitel'atuI'a: repal'elllos en tamaña falta y hagamos 
cuantos esfuerzos t'stén á nuestro alcanc~ para no incul'l'Íl' en ella, pues 
en nosoll'os seda de mayOl' peso, á retraer de la misma á cuantos toman 
parte en nlleRtros Illodestos, pel'O utilísimos trabajos literarios? 

Hé aquí el impol'tantísimo asunto qlle ha elegido pOI tema el nuevo 
colegH, á cuyos éÚ'gurnent.os tan !oIen~atos corno exaC'tos, séame penuitido, 
en cumplimiento de mi c()rnetido, añadil' alg-lIna!l ligeras reflexiones que 
nos den á conocel' la fllerite de do mana t.anto mal, y los medios de ce
gada, ó ne l1tmli7.ar á lo ménos-el dalio que nos acarrea. 

Despues de medital" atentamellte, Sres, AA" sobre las causas de la 
decadencia del lengllaje en general y particlJlal'lnente entre nosotros, 
me parece podel' señalar casi con seguridad las siguientes: la La lectu
ra -de malas tmducciones. 2a El frecuente trato y I'oce con los extl'an
jet'os, 3a El somero y bl'e\'e estudio que se hace de la lengua (~astella
na, 4a y en fin, el pl"lll'ito de aprendel' idiomas ántes de co 1I0cer bien á 
fondo el pl'Opio, y lo que es consiguiente la mucha lectlll'a de obras ex
b'Hn,lend y la lIinguna 6 poco fl'eClH'lIte de los alltores elclsicos, 

y efect¡yamellte, SI'es. AA" uno de 10il efectos que produce la lectlll'a 
de lIIalas traJllccione~, áun en quien posee su pl'!lpio idioma, es avezal'
le á la irll'pl'opiedad de laM palabras y al gir'o extraiio de la frase, Se 
cOlllienzH.¡'ol' no notal' sufil~ientelllent.e el eIT01' y se acaba por imitarle; 
y si esto es vl"l'(hd res pedo de la Península donde sielllpl'e debe fiel' el 
maJO!' númel'o el que hable con pUl'eza y donde se encuentra la Acade
mia de la lengua, ¿ qué no sucedrrá en países que, por su posicion, están 
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alejados de ese centl'o donde se hahla y c ha siempre hablado la lengua 
en todasu plll'eza»? Sube de punto Sl'es, AA" y adquiere mayOl' fuer
za esta retlexion en estos países en que ¡'odeados nllestl'os antepasados 
de salvajes y teniendo que rozarse con ellos ya desde el principio de la 
conquista, comenzal'OD á COI'l'Ompel' la hermosa lengua de Castilla. Y 
basta tal punto es esto verdad, que está sembrada nuestra frase ordinal'ia 
de tél'minos y .trases tomadas del quichua, del gual'aní, del aimal'á y lo 
que es aún más notable del al'aucano, 

Apéna~ t.engo que hacel' alguna indicacion sobre la segunda fuente 
que seil;¡lé de la COI'l'llpcion de nllestl'o idioma, á saber, el trato con los 
extl'anjel'os: es cosa que desgl'aciadamente estamos palpando. que esto 
se realiza, especialmente I'espef'to de. aquellos idiomas que más se ase
mejan al lluestro como son, el italiano y pOI'tugues;) si á est.o se aHaJe 
los enlaces con los extranjeros tan frecuent.es en nuestro paÍI:l) á causa 
de la crecida inmigracion que llega á nuestl'as playas, ¡ay! ya demasiado 
hospitalarias, se comprenderá mejor el peligro que amenaza á DuestI'o 
riqllÍl:iilllo idioma, si no se toman prontas y san'iS pl'ecauciones : . tanto 
más, cuanto que lo que se aprende en la niñez tal'de Ó nunca se bOl'ra 
del todo. cQuo semel imbllta est servabit odOl'em testa diu), ha dicho 
muy á nnestro propósito y con su acostumbrada gl'acia y exactitud ellí-
rico latino, ' 

No ménos c]al'o es e] influjo que ejel'ce la tercel'a causa que señalé de la 
cOI'I'up('ion del lenguaje, Sabida es y aSlIlimda a] mismo tiempo la ri
queza inestimable del idioma ('astellano, así pOI' las inumel'ables voces 
de que consta como pOI' la val'iedad y elegancia de sus giros y gl'acioso 
capl'ieho de sus modismos, Nada digo del gran número de verbos irre
gulétl'eS y las diferentes fOl'lnas y tiempos que tiene cada uno de ellos, 
Ahora bien, ¿f'ómo pued~ hacerse cal'gn sufi('ientemente de tan va~ta ma
teria el que sólo por cima estudia uno que otro compendio de ia gramá
tica de nuestra lellgua, sobl'e todo si al mismo tiempo se reparte en ol1'as 
materias ra atencion del estudIante, y pem' aún si se le aplil'a al estudio 
de una lengua.viva? y digo viva, pOl'que las qlle se llaman muel'tas, y en 
particular la lengua latina, pl'ollluevell y facilitan admirablemente el 
conocimiento de nuestro propio idioma; y si la griega no ayuda, á.lo mé
nos no daíia, como lo ha pJ'()bado evidentemente la experiencia; pues 
todos, 6 la mayor pal'te de los clásicos castellanos han poseido con más 
Ó ménos perfeccion los idiomas de Aténas y de Roma: ni podia sel' de 
otra suerte, puesto que con sobrada razon se ha llamado al castellano 
la hija pI'imogéllita dellatin, 

Creo exrusado detenel'me en hablm' de lOA funestos efectos que produ
ce la cllal'la causa que seíialé al pr:incipio: la simple reseila de las innu
mel'ables fl'ases y voces extralljeras de que conul!uamente se hace uso, 
·á veces por gracia oh'as pOI' una insulsa y noci va pedanLel'Ía, y I'al'as pOl' 
necesidad, son el más podel'oso y evidente argllmento que aducil'se puede 

23 



290 TRABAJOS LITERARIOS 

en la matel'ia: y por hablar s610 del frances, hágase la prueba y pregún. 
tese á los que frecuentemente usan v. g, del comme il faut, la toilette, sa.ns 
far;on, rendez-vous,. etc" pregúntese, decia, cuáles son f:lUS equivalentes 
en castellallo, y el sileneio sel'á la tdste respuesta &. vuesh'a pregunta. 
Restal'Íamel ahora, señalal'los l'emedios de tamailo mal i pel'o cumo ('reo 
que basta señalar sus causas, pal'a que se comprendan aquéllos, no de
tendl'é por más tiempo vuestl'a atencion, 

S6lo dil'é al tel'minal', que en esto como en oh'as muchas cosas debemos 
desplegar una noble y constante energía para resistir al halago que ofl'e
een á los ménos cautos aquellas produciones literal'ias que cabalmente 
pI'oducen mayOl' daño. Es cosa cierta, Sres, AA" segnn he oido dech' 
muchas veces á los que por su experiencia y conocimientos deben tenel'lo 
bien sabido, que si en los pl'incipios de la carrera literaria s610 se leen 
obras clásicas, ó que merecian serlo, se forma el buen gusto, se aprende 
con perfeccioD la lengua, y sin pel'juicio pueden leerse obras ménos pero 
fectas ó en idi(\mas extl'aiios, Pues con 'r8:1.on se equipara la lect.ura 

. respecto del entendimiento al alimento respect.o del cuel'po : y así comO 
éste conserva, robustece y da fuel'za y salud al cuerpo, así aquélla ern'i
quece al entendimiento y le vigoriza con variados y sólidos conocimien
tos que ocupan ellugal', que, á no estar prevenido, pretendel'ia con el 
tiempo ocupar el elTor, Permitidme, pues, Sres, AA" yen particular 
VOSOtl'OS los que con tanta satisfaccion y regocijo nuestro comenzais des· 
de hoy á engl'osal' nuestras filas, esrasas en número, pel'O felizmente 
compactas y unidas, permitidllle, repito, os recollliende como el medio 
más poderoso de precavernos contra los abusos, que amendzan al'l'eba· 
tal'nos 6 'lfear nuestra lengua, la lectura selecta de los clál'lÍf'os rastella
DOS Ó de los que por su cultura, delicadeza y esmero en el deeir, son digo 
nos suceSOl'es de aquéllos y se han formado con su asidua y atinada imi· 
tacion, Ni sólo conviene que elijamos la lectura de los clásicos, sino 
entre los clásicos aquellos que floreciel'on en los tiempos más religiosos; 
porque como ha ob&ervado sabiamente un aut01' contemporáneo~ se in
filtran de tal manera en la literatura las malas ideas que áun bajo el 
punto de vista litel'al'io la estropean y corrompen: y dígas~ lo que se 
quiera, pOlo más bella que sea en la forma la obra literal'ia, si es 
inmoral en su fondo, es incompal'ablemente más lo que se pierde que lo 
que se gana, 

Termino, pues, Sres, AA" felicitando á los recien admitidos á nlli'sh'a 
corpor8cion por el interes y teson con que prometen cultivar las buenas 
dotes que del cielo han recibido, y ·congl'at.ulándome con mis antiguos 
colegas por el tino con que saben elegir hábiles cooperadores de sus tan 
útiles como modestos trahaJos literarios, QIlisiel'8 Dios que los que 
ahora nos reunimos pal'a cultivar la sana y vel'dadera litel'allll'a sepamos 
algun dia, que quizá no esté léjos, manejar con destreza las filosas armas 
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que ella pone en nuestras manos en defensa de nuestros más caros 
intereses, así religiosos como políticos y literarios, 

He dicho, 

AMBROSIO LÓDOLA, 

Sohre la utilidad de 108 poetas (1) 

Señores Académicos: 

Cada pueblo tiene sus poetas y no puede VIVU' sin que los tenga: 
podrá entregal'se á los int.el'eses materiales, descllidando á veces, si se 
quiere, el cumplimiento de los sel'ios deberes del l'ulto: podl'á entregarse 
al servicio de las armas, no yiviendo sino con ellas en la mano y descan
sando sobre las cureñas de sus cañones; pero jamas puede exist.it· un 
pueblo sin que tenga en su seno qui-enes dejen oil' los acentos de sus ar
pa~, aun cuando sean ahogados por el estrépito del carro de la guel'l'a Ó 
el movimiento de las máquinas fabriles, Una expel'ienria tan antigua 
como el mundo puede demostrar á quien de lo dicho dudare, có~no en 
cada naciun yen cada siglo han cl'uzado siempre la extension del tiempo 
genios inmortales, que sembrando en su vuelo aquÍy allí las p~rlas des
prendidas de sus alas, han poblado los aires de dulces cantos yacOl'dadas 
melodías, 

Pero ~ á qué es debida esta que bien podríamos llamar necesidad de 
los pueblos, de bardos que les ahoguen con sus suaves armonías? ¿ qué 
beneficios esperan los pueblos de esos genios inmortales? Hé aquí las 
preguntas á que ya ha sati!3fecho con noble maestría el nuevo colega á 
quien me cabe la homa de contestar: y hé aquÍ tambien; Sres, AA" el 
asunto, que durante los breves inbtantes que debo ocupar esta h'ibllna, 
sel'á objeto de vuestra benévola atencion, fijándome, sobre todo, en las 
grandes ventajas que la soc.i~dad reporta del canto de los poetas que 
cnenta en su seno, 

U n poeta en una nacion cualquiera es siempre un geoio supelior que 
tiene una fantasía fecunda y un corazon de fuego; cuyas sublimes aspira
ciones y concepciones mágicas tradllcidas ell el lenguaje comun hieren 
las libras más delicarlas del sentimiento y cautivan las imaginaciones 
con sus fantásti~as pinturas y al'l'ebatadol'as expl'.esiones: es un Sél' colo
cado en esa altura supel'iOl', que le da el puesto poI' él ocupado en el 
Olimpo, desde donde con ojo atento escudriña 108 secretos del cOI'azoo 
pal'a sOl'pl'ender despues con sus cantos al pueblo que á sus plantas se 
revuelve: á los ojos del poeta la naturaleza tall osclII'a é incompl'ensible 

(1) Declamado el dia 29 de junio de 1876, 
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se convierte en nn mundo lleno de encantos, en que cada flor, cada ave, 
cada fuente encierra nn misterio que sl>lo él cono('e, pe\'o que hace colum
brar en,las not.as de su lil'a al I'esto de los hombres: él sabe hacernos 
comprender toda fa majestad y sublimidad del univel'so y de sus seres, 
desde la mariposa inquieta de los jardines, hasta el fulgente sol á quien 
en su fanta!'ía no se contenta con miral' de fijo como el águila, sino que 
se atreve hasta apostrofarle J h'azal'!e su destino: él sabe trasladar en 
sus cantos toda aquella indefinible melanCOlía que respiran los cemente
rios en las altas horas de la noche, cuando las estát.llall y mármoles de 
lospanteones bañados pol'la plateada luz del ast\'O de la noehe, que se 
refleja en sus ('ont(lI'nOS, parecen estar allimados~ ha('iéndonos ('reel' pOi' 
un momento que esas estátuab J mármoles son las sornbl'as fantásticas de 
los que ayer fueron y d llermen hoy el sueño de la muerte hajo las pesa
das 101"as de ~us sepuleros, El poeta es el único que enruenll'a palabl'as 
para expresar esa expansiva alegría que sifó!nte el corazon, cmmdo pre
senciamos el map;nífko espertáculo que ofi'ecen en las pI'imel'as horas 
del dia el cielo y la naturaleza entera: ve los primeros somosados tintes 
de la allrOl'a que iluminan tenuemente el firmamento y en esos tintes 
reconoce la existencia de una mano delicada que traza las líneas de oro 
y nácar que seíialan los ('ontornoll de esas nubes caprichosas que á ('ada 
insta nte ('amblan de matiees y fmmas: al fulgor de la luz del dia examina 
la flur d ... licada en ('uyo ('áliz se balan"cea la gota de ro do y tSRS gotas 
de rocío son para él las lágrimas que vierte la no('he al tener que plegar 
su manto de sombras para envolvel' en él á otras regiones. En el callto 
de las.aves que á la mañanaseescu('ha en los bosques yen las ol'illas de 
los rios; en el balido de los mansos cOl'del'ilJos que se ap;olpan á las 
puertas de sus apriscos para salir á triscar en los verdes pl'ados y fértiles 
pI'aderas; en una palabra, en esa misteriosa armonía que se deja oir en 
la naturaleza entera, cuando el alba abre en el Oriente las puel'tas del 
dia; en todas partes y o('asiones halla p.l poeta misterios y bellezaH que 
s610 él encuentl'a, más que sabe hacer comprender á los mOl'tales que le 
escachan, . 

AhOl'a bien; si el cultivo de nuefotras facultades nos interesa y mayor:.. 
mente el de aquellas que más vivamente nos hacen sentir sus impI'esiones, 
sin ningun esfuerzo se deduce la utilidad que repOl'ta_ á la sociedad la 
poesía y consiguientemente los poetas~ considerados como tales, En 
efecto: el hombre pOI' natul'81eza se deja impresional' más fácilmente de 
lo que hiere su fantasía y elertl'iza Sil corazon, y cobl'a más apl'ecio por 
cualquier objeto cuanto con más vivos colores se le presenta: y si esto 
es cierto, como no bay quien lo ponga en dllda, ¿ quién como el poeta sa
be plntaL' más al vivo los sentimientos del COl'azon y presentar con más 
bellos tintes los cuadl'os de la imaginacion? y si el poeta pal'a me,'ecer 
este nombre debe ser el cantOl' de lo helio, pero siempre con la subol'
dina('ion más estrecha á las reglas de la n'lOl'al, ¿quién podrá negal' la 
accion altamente moralizadOl'a que ejerce el verdadel'u poeta en \lna 
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sociedad? alÍn mas ¿ quién podrá poner en duda que la feliC'idad de una 
naC'ion pueda tambien depender del acento vigoroso de un inspirado 
bal'do? 

'Pel'o aquÍ tamhien !le palpa una vez más hasta ]a evidencia el sumo 
cuidado que se debe tenel' en que el genio poétiC'o se cierna tan sólo en 
la esfera de ]0 bueno, conformándose en todo y por todo á la mOl'a] más 
severa : porqu~ desde el momento en que se perdiera de vista esta obser
vacion, se convertiria el encanto de sus aC'entos en un ambiente deleté
reo qUf', aunque respirado ent.I'e rosas y azucenas, siempre sería el am
biente de ulla atmó..¡fel'a envenenada, 

Mas,colllo dijo el nuevo colega que me precedió en el uso de la pala
bra, no eB sólo en Ills campos de]a naturaleza donde desenvuelven todo 
el pI'imor de sus galas los que merecieron ser cOI'onados con l(\s laureles 
de Homero y Virgilio, Rioja y Gareilaso: no es sólo euando canta el fl'a
gOl' del tl'lleno .r el hOITOl' de laB tempestades, cuando manifiesta todo el 
VigOl' de sus fuerza¡;¡ y ia extension d/3 sus al'l'ebalOs : 110 eB, en fin, sólo en 
el teatro de la re!llidad Jel mundo fí"ico donde encuent.l'a el poeta las 
escenas más conmovedoras y los toques más vivos; tiene otro teatro más 
vasto, otro mundo n,lás eflpacioBo, pero que por de¡.;gl'acia no todos cono
cieron, y aunque le cOlloC'ieran no todos quisieron habitar: es ese mundo 
lDOl'al en que se vel'ifican los más gl'andes aC'ontecim ientos y los sucesos 
más extraordinarios: es en ese templo misterioso á euyas puertas siempre 
está de pié la estátua de la virtud y. en to¡'no del cual siempre revolotea 
el genio fatídico de) mal, que pretp.nde inútilmente desmoronal'ie. En 
sus bóvedas debieran siempre Ilabet' hecho vibrar las cuerdas de sus li
ra~, pues sólo en él puede Ilegal' el poeta á ese mundo desconocido, á ese 
bello ideal que en vano busca alejado de él, pero al cual lIegaria cierta
mente si tuviera siempl'e delante pam gobernarse en su camino la bJ'lljula 
de la virtud. Y nada más natural: ¿ qué eosa más hermosa que la virtud? 
¿ qué cosa más conforme Ó. todo corazon que no esté corrompido que lo 
bueno? • 

Por esto se ha visto que los triunfos más grandes de los poetas sobl'e 
el hombre banse obtenido cantando la vÍl'tud y no cantando la naturale
za: cantando las acciones más nobles del espíritu y no cantando las for
mas más bellao de la materia: y en esto está precisamente ba'Mda la 
superioridad del poeta cristiano sobre e] gentil. Homero y Vil'gilio 
ciel'tamente no han tenido rivales en el cristiallismo, cuando se tt'ata de 
pintar la naturaleza física y descI'ihir y copiar sus encantos: pero Hornero 
y Vil'gilio no han subido la pI'irnera gmda que conduce á ese templo ele
vado y magllinco en que hicit:!ron resonar sus cantos 'Dante y HerTera, 
Leon y el TaRSO. 

Pues bien: si tales y tan grandes son los triunfos qne es capnz de con
,seguir el poeta cuando callta la "irtud y las nobles, hazañas, y poI' oh'a 

pal'te, tanto inflnjo tienen sobre nueBtllo COl'azon sus a(,Ol'dados élcent9s: 
¿quién será capaz de computal' el inmenso hien que puede haceJ' á una 
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sociedad el verdadero poeta con sns inspiraciones arrebatadoras? ¿ no 
podl'á eRperar qne aunque esa soe'iedad rechace al principio y hasta 
oh'icie y d'c>sprecie.l.os cantal'es del genio, llegue qnizá algun dia en que 
devOl'ado pOI' la tl'isteza y el desalient.o, busque IIn consuelo á su cora
zon en aquel que sHbe hablarle el lenguaje del cOl'azon y haga acaso que 
vuelva sobl'e Sll8 pasos para "olver otra vez á emprender el camino de~ 
bien y de la rectitud? 

Por conbiguiente, y para decirlo todo en una sola palab'ra: el poeta, 
cuando se hace digno de tal titulo, bien sea que cante las bellezas del 
mundo físico, ó tenga por objeto de sus inspiraciones la belleza mora], 
es un elemento podel'030 de civilizacion y cultura para los pueblos, 
porque en el primer COI'O le enseña á saber elevar su espíritu ánn en la 
considerar ion "de los seres matel'iales, haciéndoles en líltimo resultado 
conocel' en la natlll'aleza al autor de todo lo cl'eado: y en la segunda 
hipótellis, porque fomenta el amOl' á la vil'tud y á la nonleza, que es lo 
úniro que puede conducil' á los pueblos á la verdadel'a felicidad. 

Dos palabras más, ClIllsi\~as á las cir'rllflstaueias, y concluyo, Col (>gas, 
que acabais de alistaros ell nuestras filas (á VOSotl'OS las quiero dirigir, 
pOl'que creo que el papel que l'epl'esento me da derecho á ello): una de 
ellas sel'á \lna palabl'a de felicitacion, la otra una de aliento: una de fe
lieit,adon, porgue la a('ademia se congratula con vosotl'OS de contal'Os en 
el núrnel'o de los que la componen y vosott'os ha beis alcanzado lo que 
con tanto teson habeis pretendido: otra de aliento, exhortándoos, aun
que yo sea el Ínfimo de los académic'os, á que no tengais otra mil'a, du
rante vuestra permanencia en esta alJociacion, que la que creo os habrá 
im pu lsado á ingl'esar en ella, á saber, vuesh'o mejOl' aprovechamiento en 
las letras y el progl'eso de nuestl'a corpol'acioo, fundados en el fiel cum
plimiento de las prescripciones de nuestro l'eglamento, Eslo es lo único 
que puede ha~er adelantal' á una asociacion cualquiera J lo que espe· 
l'an conmigo de VOSOtl'OS todos vuestros apreciables concolegas. 

He dicho, 

CELESTINO L, PERA. 

UODslderaelones sobre el patrlotlslDo (1) 

Jamas, desde que me hicísteis el honm' de contarme entre vuestros 
compañeros, he recibido con más gl'ata satisfaccion los trabajos que se 
me han encomendado, corno el que en este momento paso á desempeñar. 

¿ y cómo no experilUentar indecible placer viendo ensancharse el 

(1) Declamado el día 1°, de noviembre del año 1876, 
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círculo de esta academia; de la que el hecho de haber en ella figurado, 
será siempre par-a lIIí, como pienso que ha de sedo pal'a todos y cada 
uno de vo~otro$, ellllás pI'pciado títlllo <le generoso orgullo y agl'adable 
l'ecordacion, siquiel'a bólo por haber en su sello Jest'ubierto nuevosy 
ID~R límpidos y vast.os hol'izontes en ese ('ampo inmenso que la int.eli
gencia del hombre está llamada á rt.'col'\'er? 

¿ Cómo no..felirit.al'me de habel' fOl'nl<\do en vuestras filas y de que 
éstas se extiendan y dIlaten si al mágico podel' qe los al'entos que en ellas 
1m alma pel'cibiera, he aprendido á levantada más ha:sta la fuente 
inmutable dela sabiduría y de la verdad; si aquí, en medio de vosotros, 
la naturaleza me ha parecido más bella, más amable el bien, más noble 
la vil,tud y más puro!! . y acabados esos goees que pI remordimiento no 
emponzoña, que el fastidio no hieJa~ que la indiferencia no consume: los 
goces del espÍt'itu? 

¿Cómo, por último, no he de ambicionar con mi mayor afihelo el des
arrollo y la prosperidad de este cuerpo litel'al'io, si en sus bancos he 
aprendido á valorar cuán merecido e!! el tribllto de amol' y gratitlld que 
si por deber~ más por entllsiasmo y espontaneidHd he de rendil' á este 
suelo qllel'ido que el mundo en su lenguaje denomina patr'ia? 

Patria he dicho, Sres, AA" y aunque al tl'azar mi lIlano esta palabra 
ha obedecido á un implllrlo que no tenía prevista ningllna consecnenria, 
quiel'o apI'ovechal'lo sinembal'go para ent.ral' de lleno en el fondo de mi 
asunto, ya que tan opOl'tullamelJte ha designado la dil'eccion pal'a el 
ingreso de los nuevos ('olpgas un terna que, como el que aquel vo('ablo 
simboliza, se fJl'esta á tantas al pHI' que út.iles é int.eresautes reflexiones. 

Sres, AA,: si hay algun sent.imiento, pres('indiendo de los religiosos, U,ue 
más constantemente pl'edolll ine en la histol'ia de los siglos; si h¡.¡y aiglln 
móvil que haya sido en la tiel'l'a la causa de más grandes y ptll'tentusos 
hechos; si hay alguna idea que haya estado m~s hondamente gl;abada 
en el alma de la humanidad durante la vida de todas sus generaciones 
desde la ·cuna hasta el sepulel'o: ese móvil, ese sentimiento y esa idea 
tienen, pOI' decirlo así, en el patriotismo su m~s genuina encarnacioll; 
pero, not.adlo bien, el vel'da,del'o patl'iotismo jallla~ filé eOllstantp é inal
terable sillo allí donde recogia sus inspir'aciones de alguo principio supe
rior á todoó los que pI'esiden á las COHas t.el'l'enales, 

La sabia PI'ovidencia que revela en tnda Sil ad mit'able prevision, de!!de 
la ól'bita que h'azan los planetas 4ue reCOITell el espacio inmellsl1rable 
hasta los últilllosé illlpel'ceptibles movimient.os de 108 seres microt-icópi· 
cos; laRabia Pl'ovioencia que manifiesta en la illlllul.abilidad de las cons· 
tant,t~S leyes bajo cuyo irnper'io run('iona la fábl'it'a del m'he cuán per-fec
tasy sublimes son sus ohr'as; la Providencia, digo, es tambien la que ha 
infundido en el COl'azon de los humanos ese' arerto al'die nte .r entl'aiiable 
que instintiva sino necesal'iamp.nte profeHan á la porcion de suelo que los 
vió nacer, hasta constituir su gloria y su gl'ande~a, el ideal de sus votos, 
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el tél'mino de sus ambiciones y el objetivo de sus más gl'andes sacl'ifi-
cios, 

Ante los intereses de la pat.l'ia el hombr'e pospone toda otra considel'a. 
cion: nada le arredr'a cuando está de pOI' medio BU defensa; nada le 
intimida cuandu se trata de borr'al' hasta la sombl'a de las manchas <¡ue 
su honor empañan; pl'ofésale á la vez el culto del amOl' y del deber, y 
ofreciéndole entrn.iasta el homenaje ue sus esfuer'zos todos, lleva así en 
el cielo de su alma una estl'ella que aventaja en brillo y esplendor á las 
demas, y la que no sufl'e eclipses como el sol, porque el patt'iotismo es 
amor y el amor nun('u lTlupre, como dil~e el ~:spíritu Santo, 

Se ha dicho, sinelllbiugl>, Sl'es, AA" pOI' esr,ritor'es cuyo talento 
adllliro, pero cuyas doetrinas no pueJo profesal', que la patria de los 
hombr'es es el mundo (hago abstmccion de los apóstoles en los cuales 
fácilmente se descubre la l'azonL agr'egálldose que esa JedicaC'ion exclu
siva de torlas las fuerzas del individuo en servicio de la region en que 
abrió pOI' vez 'primera los ojos á la luz~ no es sino el fmto despreciable 
de la vanidad y del egoísmo, Yo no lo CI'eo así, Sr'es, AA" será lalvez 
porque tengo un corazon sotll'adu estrecho pam que puedan sus afectos 
extenderse más allá dellímile hasta dOllde la lIaturaleza Ó los hombres 
hall situado las fl'ont.el'as de mi país, 

¿Y sal/eis pOI' qu~? POI'qne Ó la lengua hllmana no las tiene ó mi 
inteligencia no, halla voces que alcancen á exrlicar ('umplidamente lo que 
es patl'ia, palabm que no es sólo la expresion del pedazo de tien'a en que 
nacemos, sino aquel suelo en que al entr'ar' á la vida siente el hombl'e á 
Su espíritu bañar'se en el tonente de luz y de al'lIlonias que pueblan y 
em beliecen la Creacion i aq uellos sitios ell que tantas veces so-ñó sueños 
de rosa al arrullo de los dulces cantal'es y al ('alOI' de los tiel'llísimos 
suspiros que exhalan los amol'Osos labios de una madre; allí en donde 
aprendió á balbucear' los nomhl'es de Dios y de lVlal'Íi-l yen cuyos templos 
se figuró despues que ascendian al empír'eo en alas del incienso las 
místicas plegarias que unen á las almas COIl el cielo pOI' esa escala del 
amor que llaman oracion ; \Jatda es donde SI:! deslizaron entl'e bulliciosos 
compañeros aquellos bl'eves dias de nuestl'a infancia, apacibles y 
dichosos, como es dichosa y apacible la inocencia; es donde reposan las 
venerandas cenizas de nuestros antepasados b'ajo losas en que fieles sus 
hijos esrulpiel'On sus hechos y sus nombres, para que tarnbien á ellos se 
les hOl1l'e aún despues de la muerte por las generaciones que han de 
venir en pos á reCOrrel' el der'l'otel'O de e~te mu ndo i patria es la fuente, 
el árbol, la montaiJa\ el valle que no tienen l'ivales, que SOIl los más 
hermosos de la tiena, y que liada 1ue los conwele de su ausencia hallan 
los ojos ellf'el'lllOS de esa doleul'ia del alma, la nostCllgia, cllalldo léjos 
del hogar' vagalllos pOI' extl'anJer'os! climas, pOl'que nada hay que los 
super'e en flor'es y en sombr'as, en cielo y en aur'as; patl'ia es, ,', , , pel'O 
, , , ,¿á qué proseguÍl' la descripcion de lu que se siente y no se ve, de lo 
que el alma entiende pero el lenguaje humano DO alcanza á definir? 
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Concehida a~íla idea de pat.'ia, ¿ pOdl'á sostenerse todavía qne no 
hay oh'a que el mundo? Y si ello es vel'dad, ;, pOI' qué el Jnpon yel hijo 
de Sibt-'ria 6 de Gl'oenlanrlia no abandorian ni pOI' un inRtante sus lar'es y 
viven hasta ei o('a~(, de su vida junto á la tumba de sus padres, entl'e 
áridaR y peladas rocas, en una tiel'l'a e8tél'il qne los hielos petl'ifi"an, so
forando en gérlllen toda vegetarion que tiende á l'ompel' la s6lida corte
za que la opl'iJpe? Si el p,ttl'iotismo es una palr\bra sin sentido ¿ e6mo 
es que 108 hahitantes de esas fl'Ígidas comarcas -que lindan con el polo, 
se redll('.en contentos á vivil' una vida 80litHl'ia y melancólica, sin ál'bo
les ni flores, ~in Aves y sin lllz, pOl'que los cubre un manto semi-oscuro 
en que el sol, reeogiendo SU8 rayos, pal'ece como que tuviera horror de 
alumbrar una escena de desolacion y de agonía? . 

Pm'o puede objetal'se aún, Sl'es. AA" que el patriot.ismo en nuestra 
éroea arém1s se encuentra ya en la mpnte ilusa de algunos sofiadores, 
eomo quiel' que en el hecho la genel'lllidad de sus ofiriosos paladines 10 
recllel'dan s610 con la mir'a estrecha de hacel'lo servil' en favor de sus 
pl'opias y egoí,;tas conveniencias, Así y t.odo, y por fatales que se quie· 
ran suponel' pal'a la abllegacion y el sacrifil'io los tiempos que aleanza
mos, á nadie se le ha oClll'l'ido la peregl'Ína idea de condenal' la caridlld 
porque son esencialmente positivistas las tendencias de este siglo, Muy 
léjos nos llevarian semejant.es l'arioclIlios: y i ay de la humanidad! el 
dia en que pOI' cl'eé,'sela enteramente pel'vertida, se diesen de mano to
das las doctl'inas generosas que ~iempl:Je constituyeron su más noble y 
gr'andioso patr'illlonio. 

Demas de esto, la historia de los siglos Y sus saludables ensefianzas 
que deben illdu·lablemente estal' más al'l'iba de toda conRider'acion,onos 
revelan que el a 1001' á la patt'ia nunea fué exclusivo de tal 6 cual pueblo, 
ni de estas 6 aquellas latitudes. Dil'é más todavía: todos los pueblos 
son patt'iota8, todos saben mostrarse á la altllJ'a de Sil mibion cuando se 
agita una cuestion que sea vel'daderamente de interes nacional,. cuando 
se ve alUQDazada su libel'tad 6 violados sus der'echos por injustos y alti
vos agl'e80l'es, 

H¡Bta Bizaricio, Sl'es, AA.; hasta Bizancio, la envilecida capital del 
Bajo llUpedo; hasta la Roma disoluta de los Claudio~ y Heliogábalos, 
supit>roJl~ en el momellto del peligl'o, en la hOl'a en que mil'al'on la ~spa· 
da de los bál'ba,'os del NOI'te y la gumía de ios sect.arios del PI'ofeta, 
suspendidas sob,'e su cabeza, como in8tl'umentos de las h'as de aquel 
Dios que castiga tambien á las naciones que olvidan el cumplimiento de 
SUB augustas leyes; hasta Roma y Bizancio supiet;on, repito, sino sepul
tarse entr'e sus l'uinas pal'a no sobt'evivit' á su deshont'a, al rnénos no do
blar ('ob¡u'demente el cuello á la ignominia, sin probar una vez más el 
temple de sus al'mas, 

Pero agn~gué tambien al pr'incipio de este desaliíiado é incOl','eeto 
discurso, que el vel'dadel'o patriotismo no rué jamas constante é inalte
rable sino al!{ donde l'ecogia sus inspiraciémes de algim principio supe· 

24. 
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l'iol' á todos los que presiden á las cosas terrenales, y no dudo que vues
tra clara inteligencia asentil,á fácilmente á esta opinion, sobre todo, des
pues de habel' sido manifestada por el señor disertante á quP- tengo el 
honor de contestai< . 

Diga lo que quiera la moderna cienC'ia, el vínculo más fuelte é indio 
soluble que une á los hombl'es es el que fOI'man sus convicciones religiosas. 
Desilusionados del b,'illante espejo con que de pronto los seduce la soña
da felicidad del mundo, y despues de babel' conocido cuán fútiles son y 
engañosas sus promesas~ nada dejal'ia de series del todo indiferente ¡;:i.no 
Ip.s acompañara siernpl'e, como una luz benéfica que les va señalando 
los precipicios que sUl'gen en el camino de la vida, esla cl'eencia salva
dOl'a de la inmol'talidad, que si no disculpa explica tctntas injusticias y 
designaldades como be ven sobre la tierra, El bombrt'! entónces no se 
acobal'da pOl'que alienta y alienta porque espera, pOl'que tielle el pl'e
sentimiento de su tl'iUllfo y mil'a dibujarse más allá del &i1enclO de la 
muelte los resplandores de la nneva Jel'usalen, De ese modo la fe que 
traslada los montes y que cambia, lo quo es aún más dificil, los impul
sos del COl'a7.0n humano, hace tambien que el fogoso cl'eyente no mire 
en la patria tenena sino el retrato y la copia más fiel de la del cielo, 

¿ y habrá álgl1ien que niegue la irresistible influpncia que necesaria
mente ejel'cen en el ánimo del hombre dos resortes que tit'nen el privile
gio de l-el'ir las fibl'as más fielicadas de su alma, intel'esándole en pro de 
lo que podl'á encontrar de más grande en este mundo yen el Otl'O? 

Hé ahí pOI' qué las guel'l'as de religioll han sido siempl'e las más enco· 
nadas y sangrientas, las que más hondas divisiones han hecbo nacer 
entre los pueblos, y en consecuencia las que mejor' dt'lIIuestrH.n que el 
amor á la patria es más profundo é inaltel'aole cuando va acompañado 
del sentimiento I'eligioso que sublima flllS esfuerzos y fOltlfh'a en cuanto 
es dable los vínculos de union y fraternidad, sin los cuales el patriotismo 
sería no más que una bella teoría, notable como ideal, pero sin la utili
dad ni la aplicacion pl'ác.tica que hacen de él la más sólida garantía de la 
indt:pendencia y la libertad de las na:-iones, 

Trabajernos, pues~ Sres. AA" en cuanto alcancen nuestros débiles, 
si oien no estél'iles recursos, porque la propaganda del error, tan activa 
desgl'aciadamente en nuestra patl'ia, no lIegup. á intl'odllcil' la discordia 
entre sus hijos, como quiel'a que, si de veras la amamos, en manera algu
na conseguiremos demostral' la sinceridad de nuesh'o amor, sino es de
fendiendo la estabilidad de los pl'incipios que están llamados á asegurar 
la felicidad de todos y cada uno de los argentinos que militen á la som
bra de esa bandera augllsta que lleva escrito entre sus pliegues este ben .. 
dito lema ~ patl'ia y religion,)) 

y \'osotros~ nuevos colegaA, que venis entusiastas á engl'osal' nuestras 
filas, \'Osot.I'OS que de hoy' en adelant,e compal'[ireis nuestrOS tl'abajos, 
bien venidos seais. La Arademia confia en que vuestl:a consagl'H.cion y 
vuestro empeño os harán cada dia mál! dignos de la confianza que á to-
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dos sus miembl'os inspil'ais; procUl'ando el alielanto de las letras para 
VU~st,'O aprovechalIliento~ tanto como para el mayor lustre ,de la cor
poracion á que desde hoy perteneceis, . Ardua es acaso la labor y asi
duos los afanes que requiere; pero nada os desanime porque la cosecha 
sel'á espléndida, y ~uando despues tl'aigais á la memoria las t'eminis· 
cencias de la vida, no pienso ser profeta, mas abl'igo sí la creencia de 
que á este dia"lo considerareis como á uno de aquellos que en lo por
venir es caw~a de más útiles y fecundos resultados. 

Que estos deseos se cumplan, que estas espel'anzas se realicp.n son loa 
votos qne me cabe la s~ti~facciof1 de hacet' al felicitarme de vuestl'o in· 
greso y saludaros como individuos de la academia en su nombre y tam
bien en particular en el del ménos autorizado de sus miembros que aca
ba de dit'jgil'oS ]a palabra, 

Redicho, 

LORENZO ANADON, 

Sobre un elogio ,te F. Vaa'ela (1) 

Señores Académicus: 

Si plausible y glorioso es sobl'emanera tributar el homenaje de nuestra 
adlllÍ1'acion y respeto á la noble inteligencia que recorriendo la dila~atla 
esfel'a de las investigaciones humanas se ostenta majestuosa celiida con 
la doble auréola de la ciencia y la virtud, si es un deber de justicia y 
generosidad rendü' el t1'ibuto de nuestros elogios y aplausos al ingenio 
gigante que, remontándose más allá de los espacios penetra en regiones 
desconoeidaR pal'a manifestamos los ocultos mistel'ios que ensn seno 
encien'a el mundo J los SPCI'eto8 arcallos que el cielo en suR abismos 
atesOl'R; no eS.pol' esto ménos rligno de nuestra gl'atitud y reconocimiento 
el inexperto adalid que al holl~iI' por vez pt'imel'a con inseguI'a planta el 
vasto campo de los torneos literal'ios, se llega respetuoso al inmenso 
alcazar de las belléls letras, á recogel' los glol'iesos hofeos que bl'illantes 
ingenios dt>jarRJl exparcidos en su recinto y que la pavorosa noche del 
olvido sepultara bajo su negro manto, 

No; pnedp estal' seguI'o el nuevo colega que a\- arrancal' de enh'e las 
cenizas del pasado y de la oscul'idad de su tumba la veneranda memoria 
de ese hél'Oe inmortal qnc yacia. sepultada bajo el peso de sus gloriosos 
laureles y que se bailaba ofuscada pOI' el es,plendor de su misma gloria; 
debe estar segul'ó, repito, que cuenta desde l\00J' con un nuevo 'y justo 

(1) Declamado el día 15 de j ulío del año 1S 7 7 , 
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título á Vl1estl'a benevolencia y gratitud: y yo desde abora le allgul'o 
pal'a en aoelante mds bl'illantes triunfos, y esplt~ndidas coronas, 

Si los ensangl'ent.ados despojos de este insigne mártil' ,de la libertad 
se levantasen de Sil helado E>epulcro, velados aún con' el fúnebl'e sudario 
de la muerte y recobrando Sil voz, dejase oir sus enél'gicos acentoR, éstos 
serian pRl'a I'endi,' las gracias allloble ('om patl'iot.a, que a('aba de hosque, 
jar á gl'andes I'asgos el bellísimo cuadro de su azal'osa vida pública, 

Sí, generoso argentino, tu patr'ja que pal'ece hl1bel' relegado al más 
completo olvido los nombres y glOl'ias de los abnegados hijos -que vel" 
tiel'an su sangre en al'as de su libel'tad, te tiene resel'vada en sus fastuosos 
anales una página inmortal: y si aún no se han gl'abado tu nombl'e y tu 
fama en el bruñido márIDol que ha de trasmitirla á las futuras genel'a
ciones como emblema de heJ'Oicidad y patt'iotismo, es porque se halla 
esculpido en el impel'ecedero bronce de cada cOl'azon al'gentino como 
en seña de abnegacion y fortaleza, 

Si, Sl'es, AA" talvez no esté lejano el <fia en que la nacion argentina 
levarlte un soberbio monumento á las nobles dctllnas del famélil'o Cha
cal de la palJlp"" Y entónees los nombres de Varela é IlIdarte fi~u.'arán 
en primera línea entre los nohles regene".'adOl es de su pah'iai y si tratais 
de investigru'la causa de té-ln lalllenté-lble al viJo, no 1 ... hé-lllal'eis por cierto 
entre los oscuros pliegues de una rasion mezqllilla de sus conc'iudadé-lnos, 
nOiotras más poderosas é inevitables han sido las~ausas que han I'elar
dado su ejecu('ion; causas que me li mitare á exponer brevemente segun 
el poco tiempo de que dispongo me lo pel'lIJita, 

No hay duda que las luchas civiles, desplegando ('on fUI'O!' todo el 
fúnebl'e corte.:o de sus horrores y desast,res en esta heróica ncH'ion, poco 
desput's de su independ encia han absorbido por' comf1leto toda la aten· 
cion" de los gohernantes sin permitirles tributa.' los mel'eci.!os honores 
á los mismos héroes que conquistal'On su libertad; y si á eHtas tel'l'ihles 
l~chas se agl'egan las no ménos funestas gllf'l'I'as que la Repúhlica se ha 
visto precisada á sOHtener en el exterior, contiendas nefandas que é-Igo
tando sus tesol'os han id~ á sembrar el luto y la desolacion en el seno de 
las familias, habremos dado la última pincelada al IIIC'tUORO cuadro que 
presenta una nacion abatida y desgal'l'ada rOl' las discor'dias f.'atl'icidas, 

Esta hasido sin dllda una de las más podel'osas y cillminantes callsas 
que han influido en que la gloriosa memOl'ia del docto!, Val'ela, inmolado 
sin piedad bajo el alc::ve puñal de un cobarde asesino, haya pasado igno, 
l'aday oculta para la mayol' parte de sus compatriotas, Otra no ménos 
trascendental, hallaremos en la inmensa desventura de este infoJ'tunado 
escritO!', que pOI' más que allhelaba VOlV~l' al suelo que.'ido de Sil patl'ia 
pal'a levantal' en ella con el gigante nÚllIen de su ingenio el gl'andioso 
edificio de la regeneracionepolítica y social, halló siemp.'e cerl'adas sus 
puertas con los duros cel'rojos de la más ahominable tiranía, v iéndo!le 
forzado á vivÍl' en un cruel ostracismo y él. c<?nvel'tir en teatro de sus 
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melIlOl'ables hazañas la heróica amazona oriental, desde donde asestaba. 
al tirano los mOl,tífero~ golpes de su bien cortada pluma, 

j j Desgraciado Vare la !! vertiste toda tu genel'Osa sangre é inmolaste tu 
pl'eciosa existencia en el altar de la libertad de tu amada patria y una 
oscura y silenciosa tumba es hoy el suntuoso templo de tu gloria; consa
gl'a3te tll brillante inteligencia y sacrificaste denodado tu felicidad y bien
estar, en al as -;l.el biellestal' y felicidad del suelo que te viera nHCel\ y ni 
siquiera un humilde epitafio existe sobre tu ignorado sepulcro que re
cuel"de á las presentes genera('iones tus pasados tt'iullfos y lauros yenóe
ñe á las futuras edades tu sublime sacrifi,'io J heroÍsllIo, 

Pero no, Sres, AA" aunque su cara patria permaneciese muda é indi
ferente,álln cuando sus compatt'iotas alToja¡.en sobre sus frias cenizas el 
t.riste y silencioso manto del olvido, y allnque sus mismos cOfl'eligiona~ 

rios y amigos polítieos sepultasen su il\lstre IlIt'mol'ia bajo la dura y pe
sada looa de su ingratitud, la heróica Moutevideo se alzaria orgullosa 
para publicar sus glorias~ cantar sus triunfos, honrar sus cenizas y vene
ral' su memoria; y si ésta, ingrata é insensible, cHllase y enmudeciese, 
las mismas piedl'as que tapizan sus calles y que asombradas presencia
ron el horrendo cl'Ímen siendo bañad·as en los copiosos regúeros de su 
sangre, clamarian airadas eontra tamaña atrocidad y echarian al lastro 
de sus conciudadanos y amigos su negra y detestable ingratitud, 

¿ Pero qllé digo? j á qué insensato desvarío me conduce mi exaltada 
imaginacion! Será posible acal-o que la nacion generosa que alzó un 
glorioso monumento al inmortal :Belgra~o~ que levantó una estátua colo
sal al illteligente Moreno, que se vi~tió de luto y delTamó tiel'Oas lágri
mas de carino sobre la tumba del intrépiJo guerrero Blanco Encalada, y 
qne ell estos mismos instantes en que recnerdo Sil tel'lllll'a se prepara á 
recibil' la'l ilustres cenizas del héroe de su independencia dedj('ándole 
un regio mansoleo en su más hpl'rnnso templo; ¿ sel'á posible Clue esa na
cion tan noble y patl'iota no consagre una página siqlliera de Sil brillan
te histori&, ni erija 1111 humilde sareófago á la memoria de uno de sus más 
fieles y abnegados hijo~ ? 

No; los argt-Iltinos no podian. mo~tral'Ae ingratos para con ese hel'óico 
defensor de su libel'tad, pOl'que sus tl'Íullfos son los triunfos de un herma
no~ sus coronas eií1en talllbien las sienes de su patl'Ía y slIsglol'iail y lau
reles Hon los laul'eles y glorias argent.inos J M con llIás razon qlle otro 
ninguno, ha mel'ecido el noble título de mártir de la patria, pues por su 
libertad pasó toda su vida en un cruel destierro y por defenderla sacrifi
có su preciosa existenria, 

No he pl'etendido entrelazar una nueva flor á la primorosa guirnalda 
con que el nuevo colt'ga Cha cefiido tan justamellte la inmacull'lda Í1'ente 
de e¡;¡te abnegado p¡ül'iota: sólo me pl'Opllse al pl'Íncipio de mi breve dis
curso exponel' de la manera lIIás sllscinta las prIncipales cansas que han 
influido en que su glol'iosa memol'Ía viva aún descoriocida é ignurada de 
la mayor parte de sus compatriotas, 



302 TRABAJOS LITERARIOS 

Sipretendiél'amos enumel'ar y analizal' todas las bl'iIIantes produccio
nes de este notable ingenio no nos bastaria lo J'edu~ido de una ditiel'tacion 
acadélllica, ni mllcho ménos el corto espacio de un discul'so de l'ecep
cion; por esta razon muy opOl'tunamente, el a('adémico inO'l'esante ha . t:I , 

roeogido los rasgos más culminantes de su azarosa vida y los trozo& más 
bellos de sus admil'ables escl'itos pal'a recOI;dal' con júbilo su olvidado 
nombre y dilat~u' con gloria su naciente fama, 

No tel'lninal'é esta bl'evÍsima contestacilln sin rendir ánt.es las más sin
ceras felil'ita('iones á los dos nuevos compaiiel'os que se alistan hoy bajo 
nuestras brllldel'as para compal'tir con nosotros las penosas á la pal' que 
provechoHas fat.igas del int.eresante estudio de las bellas letl'as, donde 
podl'lln Adquiril', sin duda, el suficiente candal de Conocimientos que ne
c('sitan para empez3l' la padfi('a y noble lucha de la inteligencia que se 
verán pl'ecisados á sostenel' en I~ sociedad para combatit' el vicio y el 
error é implantar en ella la verdad y la "irtud, 

He dicho. 

EUSEBIO DE LEON, 

Literatura arcrenCloa (1) 

Dejemos ah'as por un momento, S,'es. AA., esas pasadas edades f'uyas 
pompas y al'lnonÍaH ha descifrado eon tanta lucidez nuesho novel y bien· 
vellido colega; dejéllloslas que dUeI'lIIan el sneiio de la gloria, que con
quistaron COIl sus he('hOS celebrado de continuo por el eco impel'ecedero 
de sus cantos inmOl'tliles, que volando en alas de los tiempos van pasan
do de generacion en genel'a('ion, de pueblo en pueblo, y fijemos la vista 
con asombl'o sobre ese lirio gl'aeioso que se levanta en el jardin de las 
naciones, regado pOI' límpidas olas del caudaloso Plata; sobre esa ama
zona del sud que agita su dOl'ada cabellel'a entre las olas del humo de los 
cOínbates OI'nada con los rayos de su glol'ia y carnina con dignidad sobl'e 
las cadenas destrozadas, los l'añones he('hos tl'izas, enfin, sobre nuestra 
querida República AI'gent.ina, Tambien ella ha consignado una vez 
más esa vel'dad histÓI'icét~ inven ta,ia sobre el testimonio irrecusable de 
los tiempos que nos dieA, que no hay patl'ia por noble que sea que no 
tenga que derl'amar' sobl'e el trofeo de sus glol'ias una lágrima amal'ga, 
una lágl'ima al'l'ancada por el dolol' de lo más recóndito de su amante 
corazon; y tambien quP. no hay patria qlle 1I00'e que no tenga en su seno 
hijos tiel'llos, que cornpad,-,cidos de sus lágl'irnas las vengan á enjllgar, 
consolándola con sus dulces cantares ó dándole ánimo con sus sublimes 

(1) Declamado el dia 15 de setiembre del año 1877, 
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inspiraciones: tal fué nueRtra patria, 1101'6 y 1I0l'ando encont1'6 hijos que 
secaran su llanto: prueba de ello flleron sus poetHs y oradores. Pe mi
tidme, pues, seliores, que or.upe vueiStl él. atellcioll plll' un momento expo., 
niendo á grandes l'a~gos las glorias de la literatul'a argentina; asunto 
tan grato COlIJO impul'lante y grandioso. : 

N uestl'a patria, Sres. AA" se ha forjado en los crisoles del dolor, de la 
esclavit.ud y de los padecilllientos; sus hijos al principio caminaban ago
biados bajo ei'peso de sus férreas cadenas por el áspero sendel'o de la 
tiranía; en vano buscareis poetas ent.re esos infeli('es, porque el poeta 
debe respiral' las dul('es brisas de la lib ertad : tiene que admirar con en
tusiasmo al sol naciente que alumhra sus placeres y el esclavo infeliz al 
ver al astro luminoso de la mañana maldice sn exi¡;telH'ia, porque viene 
á anuneiarle que ha Ilt'gad" la hOl'a ingrata en qne ha de gemir' sin con
suelo, bajo el látigo cmento de su sanguinario verdugo. Dt'jernos esas 
páginas sangrientas de nuestra histol'ia que debiera.n más bien sepultarse 
bajo el polvo impere~edero del olvido y oigamos con el coraznn henchi
do de entusiasmo, resonar majestuosa la última dt'tona('ion del bronce 
cien veces vencedor de l\1ayrú y Chacabuco que confundido con el pos
trel' bramido delleon hi~l-)Hno que cae envueho en su propia sangl'e, 
anunl'ieá la faz del univert'o la libertad iwguí-ta de la pa\ria flrgelltina. 
Ante tanta majestad y grandeza, los vates argentinos no podian ménos 
de prorumpit' en himnos guerreros y ratl'i6ticas callciones. 

En efecto; sigamos eOIl respeto los belieosos a('elltos de esa lira vigo
rosa templada al silbiJo de las balas y ar horl'el1dn estallido del l'aJion: 
escuchemos esos acentos que parece traspol'tm'n09 con magia encanta
dura á los campos h'llIIeantes del comhate, esos acelltos que mil veces 
han levantado un puJiado de bravos pam converti,'los, segun la expl'esion 
de un ciudadano al'gentillo, «de hombres en soldados, de soldados en 
héroes 11: hablo, señol'es, de nuestro himno nacionHI, de es,os versos su· 
blimes que hacen estremecer un lIIundo entel'O al oir el grito sagrado 
libertad, llhertad, libel'tad: ved como al ruido de rotas cadenas hélcen 
SI\I'gil' una nlleva y gloriosa nacion, coronada su sien de laureles y á sus 
plantas rendi(lo un leon; esos vel'sos sllhlimes que no respetando lag bar
reras etemas de la naturaleza penetran en el seno de ia tielTa pam gol· 
peal' allí la pllerta de la t.u mha de los Incas que se le\'ant.é\l'on estllpe
factos al horrísono estl'llendo de \Ina monarquía que se delTulllba. Pero 
dejemos pOI' un momento al inspirado Lopez, autol' de esa cancion pa
tl'iótica, cuya mejOl' alabanza es su solo nomhre. 

Sigamos, Sres. AA., el florido selldero de nuestra literatlll'a y deten
gámonos un momento pRl'a contemplal' la escléuecida figul'a del ¡III11Ol'

tal Guido, poeta entllsia~ta que, con las sienes ceíiidas ('on ellaul'O sal1-
gl'iento de los hijos de Marte, eantó con dulce melan('olía las hazaíi;-¡s y 
pl'oezas argentinas. Del'l'amemos una lágl'ima tic l'espeto y grat.itud so
bl'e el vate santafe~;jno don Bernal'''¡o Vera, que hiz'O reSOIHU' p01l1 posas 
nuestras glorias en las lejanas orillas del Pacífi~o y que probó con su 
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valOl' y energía, que el hijo del Plata jamas desmiente Sil glOl'ioso no m
bl'e de al'gentino, 

Hast.a ahOl'a, Sl'es, AA" no habeil'l oido sino rantos de gloria, de entu
siasmo y de ¡ibel'tad ~ lo¡; vates argentinos no hall encontl'ado en Sil car
rel'a \'idoriosa sino tl'illnf.)s, vict.QI'ias, grandeza y esplendor; aún reso
naban en los antros cavernnl'los de los Andes los últimos caOollazos de 
Salta y TII('uman y laR plll'púl'eas llamas de Pil'hill('ha y Co('habarnha 
iluminaoan aún, ('on los I'ayos esplendorosos de su glol'ia~ la risueña faz 
de nuestra jóven patda, mas despues de la brillante calTel'a del sol al 
caer de la serena tal'de vino la no('he OSl'Ul'a y tempest.uosa; á las ('01'0-

Das y guil'llaldas de flores suceeliel'on las pesadas cadenas. de la esl'la
vitud, Hay, Sres, AA" lI~a página maldita de nllestra histol'ia, una 
página man('hada pOI' el dedo hOI'l'endo de la tiranía con la sangre des
gl'ariada de los rQíbel'Os al'gentinos; hay un dia en la sel'ie de nuesh'os 
tiempos en que nuestl'a p¡ül'ia, agobiada de cadenas y ultl'ajada pOI' un 
hijo de las fUI'ias, bm;eaba enlutada y Ilorasa una tumba pal'a desahogar 
sus lcigl'imas, Hablo de la tiranía sin ,igual del N eroo al'gentino J lIan M, 
Rosas; de esa hiena de las pampas que ::.óll) saciaba Sil venganza viendo 
Ilaltal' bajo su puñal fl'at,\'icida la sallgl'e inocente de sus vÍ(,timas lnde
fensas, Entónces bl'otal'on poetas de las fuentes del dolOl', poetas que 
sólo I'espiraban venganza <'ontl'a el tirano en sus lúgllol'es armonías, 
ReeolTamos esas página~ de lut.o y de sangl'e, esas cárreles somhl'Ías 
at.estadas de hél'oes al'gellt.inos; ¿ sabeiA ('nál el'a su l'I'ímen? El amal' 
á su pall'ia, Recol'l'ed esos negl'os calabozos y encoutrareis grabados 
en sus tétt'icas p~redes estos acentos sublimes: 

Muestra á mis ojos espantosa muel'te 
Mis mie·m~l'Os todos en cadenas pon, 
¡ Bárbal'o! nune'a matarás el alma 
No pondrás gl'illos á. mi mente ¡no! 

Quien esto escl'ibia, era el Ovidio argentino, nn jóven de veinte afios, 
el de¡.;gl'aciado Mármol. Vió la fatÍdi('a luz de su rnÍ¡.;era existenria el 
4 de di('iemore de 1818, Cada sonido que al'l'allca de Sil tl'iste laúd, 
templado al I'onco so~ de SUR fén'eas cadenas, es siempre una maldicion 
flllminaoaconlt'a la fl'ente del t.il'ano ó un lúguore slispil'O qlle murmura 
con amOl' á los oidos ele su aOOl'ada pat.l'ia; sahia malde('ir á Rosas con 
truenos en el fl'agot' de la tohllenta, pero tam bien sabia consolal' á su 
patria ron las dul<-es lágrimas de la espel'auza, Oid como pid~ á la 
o;ttlll'aleza SIlS hOl'l'ores para aposlt'ofar al inicuamente apellidado, 
Washington del Sur: 

PI'estadme, t.empestadfls, vuestro rugir violento 
Cuando revienta el trueno, bl'amando el aqllilon, 
Cascadas y tOI'l'entes, prestadme vueslt'o acento 
Para arl'ojade eterna, tI'emtnda maldicion, 
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Apesar de esta maldicion t9.n ful'ibnn(la, recuerda que el poeta siempl'e 
debe al.)l'igcu' en su pecho un C0I'8Z0n lleno de mansedumb¡'e y piedad 
cristiaUa, yen su bondad le pel'dona sus éadt'IlM, pel'O tambien recuerda 
que es argentino, y como tal,jamas le perdona las de su patria til'anizada, 
y exclama así: 

L~í, Rosas, te maldigo! jamas enÍl'e mis venas 
La hiel de la venganza mis hOl'as agitó; 
Como hombre, te perdqno mi cárcel y cadenas 
Pero c0rl?0 argentino, las de mi patria nó! 

La mayor parte de los poetas de aquellos tiempos de angústia y de 
pesar siguiel'on el ejemplo del nuble M,h'lDol; todos empl~al'on sus fuel'
zas, tan~o físicas como Illol'ales, pam hacer saltal' el solio del tirano 
argentino ~imt:'ntaJo sobre cadáveres y bal1adó ell sangl'e, 

El'lleverría, «el dulce ruisel10r de los consuelos », segun la. poética 
expresion del mismo lVIál'mol, es el verdadero poeta argentino; él fué 
á .templal' Sil sonante lira en las inmensas soledades de las pampas 
argentinas, en los campamentos militares de las fronteras, en los adlla· 
res d~ los bárharos y en los en III a 1'(1 fmdos pajonal~s de sus llanuras; hé 
ahí, segun otl'O poeta argentino, su verdadel'a gloria; sus canciones son 
solitarias como su genio, gl'andiosas como su imaginacion. 

ElO'Connell al'gentino, Flol'enr;io Va~ela, al'l'ebatado por las olas de 
la illlagiüacion á lejanas tierra3, filé sin duda el patriota que asestó los 
más cel'ter.Js 'golpes sobl'e las cadenas de 'su patria opl'imida, La oia 
Horal' al traves de las ondas del Plata, y no podia lI1énoB de Socol"l'~da 
publicalldo Sil desgl'aci.a para illflamal' al pueblo que lloraba Sil desola
cíon: arengaba á los soldados para qlle sepultanm en la t.umba de la 
ignominia losescombl'os del trono sallgriento del fiel'o déspotn; lanzaba 
á la prensa smi ideas llenas de alTlo!" pall"Ío y de entusiasmo pa:-u que el 
mundo ell~Pl'O se eompadeeiera de la hija del Plata~ que gelllia hajo las 
gaITas del ligre ue la" pampas, M,ls pOI' fin cayó luárlil' y víct.ima de 
su .noble elllpl'i~sa; !In alfua r.an eleva"j¡., no puula ménos ,de excitarla sed 
d~ la vellganza en el ('ora:wn del tirano, y t'lléltl'O verdugos le asesillaron 
en las l:Iolitarias calles de la hospitalaria Muntevideo. 

Pel'o el poeta más ol'igillal de nuestra lite,'at.~ra es tah'ez Rivel'a In
darte, Entlelejió en sus ardie'ntes cOlllposiciolles los delicados pensa
mientos que an'anc'ó del flol'ido seno de la naturaleza con los elevados 
cünceptos que escogiem en el árido eampo de la filosofía. «Mezcló, 
segun sus mislIJa~ pala bn\s, se).{1I11 esta han en s 11 ClIma las al'mulIÍas de 
la espel"allza co.l,los gi"it()s de la Jc"esperaeioll, los Jesacol·des ayes de 
las penas COII las belldiciollt'S del cielo y las bla"femias de 10:'1 condena
dos con las fallta~ías Je la. inspil'aeioll y los pl'e:;'entimientos ¡ntel'iores; 
'esto que pam muehos será locura, para él era poesía'»": he ahí lo que el 
mismo entendia por poesía. . . ' 

26 .. • 
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Fué tambien uno de esos héroes inmortales que en cO'llpafiía de 
Varela y muchos otros hicieron resonar en la república. hennana lo:! 
gritos y los ayes de su patria moribunda; uno de esos héroes que por 
medio de sus enérgicas publicaciones~ tanto pn pl'o~a como en verso~ 
hicieron levantar á todos los verdaderos al'gentinos como un solo hom
bre pal'a arrojar el sello de la ignominia y de la reprobacion sobre el 
restaurador~ ó más bien dicho~ sobl'e el inicuo inculcadoL' de las leyes 
argentinas. 

Fecundo ha sido~ por lo que acabais de vel'~ en vates el Parnaso argen
tino; no ha habido desgracia sin un poeta que la 1l0rara~ ni tampoco 
hazafias sin un nuevo Tirteo que la esculpiera en léls tablas de la gloria 
con el delicado cincel de los hijos de Apolo, 

Recordemos de paso con orgullo el re8petable nombl'e del con8umado 
jurisconsulto don Juan Bautista Albel'di, los nombres venerados de los 
Gutierrez é higoyen, de los Dominguez y Il!uchos otros que entretejieron 
COIl graciosas flOl'es arrancadas de sus f10! idos ingenios una corona eter
na que perpetuará más allá de los tiempos la memoria de nue8tra patria; 
y lo conseguirán, porque si el soplo destl'Uctor de los años pudiese quiiá 
arrojaL' el manto de la muerte 80bre los monumentos glol'Íosos de Junin 
y Ayacucho; si pudiesen tal vez apagarse sus glorias entre los clamol'es 
de las pasiones y los gl'itos de las ambiciones de unos pocos que in ten
tmlen destruirlas~ sielIlpre esas ideas sublimes inspiradas por la fe y por 
Id abllegacion serian compaíieras de la inmOl'talidad de la patria que 
cantaran un dia, si es ciel'to~ como lo es, que basta un Homero para que 
la gloL'ia de su patria sea eterna. 

SL'es. AA.~ he concluido: dispensadme si el deseo de cumplil' con un 
debel' de caballero me hace prescindir por un momento de vosot¡'OS pa
ra emplearlo en manifestal' un sentimiento que vosotros me ha beis inspi
rado~ nnevos concolegas; nuevos compaíieros en mis tareas, escuchadme: 
desde que ingresé como vosotros en este recinto~ siempre he leido en 
sns estandartes estas palabras sublimes: Dios y patria; hoy que ha beis 
conseguido lo que ciertamente habeis pl'etelldido~ no serán otras las que 
yo-os repito: Dios y la patria, he aquí la síntesis de todas ntle8tl'as aspi
l'aciones~ elresúmen de todas nuestras obligaciones COlIJO ciudadanos y 
corno hombres de fe; sed fieles al pl'ilDel'o~ y vuestroS" afias se desliza
rán risueflos sob¡'e la tierra; sed tambien fieles á la segunda, y ella que 
hoyos sonrie porque sois su eS(Jeranza, maíiana s~ gozará de vuestI'a 
conduct.a y os hará in modales porque supísteis cOl'l'esponderla, 

He dicho, 

SANTIAGO G. O'F ARRELL • 

.. 
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Sobre una epopeya argentina (1) 

SeñOl'es Académicos: 

Acabais de Oil' la elegante y patriótica relacion de los brillantes atavíos 
y excelentes pl'.endas con que Dios ha querido elll'iquecer el suelo de 

• nuestl'a querida República: habeis recorrido, con el nuevo c01ega á 
quien me cabe el placer de contestal:, las maravillas de sus jardines y 
los prodigios de sus hijos: y quizá habreis sentido despertarse en vues
tro pecho el sentimiento del más noble orgullo, al escuchar laer alaban
zas de nuestro suelo natal: yo, como vosot,ros, ¿ á qué negado? he par
ticipado de la misma emocion; pero pOl' lo mismo he .sentido, á la vista 
de tantas y diferentes pel'las como brillan en el seno de la patria, que 
se eche de ménos la conl'ha mal'Ína en que naturalmente debieran ha
llal'se recogidas, Ante tal espectáculo de la patl'ia, ae admil'a, es verdad, 
la riqueza J variedad de t.antos elempntos; pel'o se ,nota la falta de un 
artista que los vacie en un modelo comun, para eleval' sobre el pedestal 
de los siglos la estátua que &imboliz3.rá nuest.ra histol'ia: se reconoce la 
profusioll de los adornos y el bl'illante colol'ido de tant.as flores y mara
villas, pel'o al mismo tieropo esa ltljosa pl'ofusion de luces y m¿.lJices 
recuerda que el lienzo en que se hallan repal't.idas necesitarian, pal'a 
estar defendidas de las inclemencjas del t.iempo, el hallal'se contenidas 
en un marco tambien de flores, pe/'o d~ esas flOl'es qlle nacen en la 
frente de! poeta al beso de las aums de la gloria, 

U n poema, plles, seda jnstamente para Iluesh'a patria e¡:;a concha ae 
nácal', ese modelo del artista; ese dosel de HOI'es que debiera. circun
darla, 

¿ y á nosotros argentinos nos sufrirá el alma carecel' de tan esplen
dente corona con que ceHil' las sienes de nuestros héroes? ¿ No es acaso 
un poemaot;l más bello floron que las naciones cuentan ent/'e sus t.rofeos 
y sus h'iunfos ? 

Hubo un pueblo, el pueblo más civilizado del antiguo mundo; aquel 
que mereció Oil' la voz del mismo Dios y que hoy, deicida y maldito, vaga 
en'ante á los cuatro vientos del mundo; pnes bien, Sres, AA" ese pueblo 
apénas acaba de dest/'ozal' las cadenas de sus opresores, cuando empieza 
esa tal'ea de las naciones en el más sublime de los poemas, exclamando: 
e Cante/T10s al SeilOl' », como si el canto hl1!Jiera de ser la mejol' aUI,t!ola 
de su reciente libel'tad, 

Más ta/'de seal'ma la Europa r.on!.t'a el Asia; en más de una lid prue
ban I'úlllpel' sus bl'Oqueles, y por egpacio de diez ailos enro.jecen con' su 
sangl'e las arenosas Ilanmas tl'(lyanas, hastá que el derl'lllnbe é ineen
di~ de una cindad aterra la Anatolia, que se pos'tt'a ~ocadenada ante el 

(1) Declamado el dia 8 de junio del afio 1879, 
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griego vencedor, GI'ecia entonl'es llegó á necesitar de un canto!' ue sus 
proezas, y la Pl'ovidencia se lo dió en el ciego de Esmima, qlJe tenipló 
su Iim pam hacel' .oil' al mundo acentos que son aún Sil admil'üeion y 
asombl'o, Ese plleblo tocó con su dedo la cumbl'e de la glol'ia, pero 
llegado á ese pllnto se envilece, se degl'ada, y miéntl'éls uanza en las 
ol'gías al son de la cHal'a de Délfos, Rómulo echa los cimientos del co
loso que lo habia de suplanta.I', 

Surgió, pIH'S, otl'O puebhl, y ese pueblo el'a ell'omano, Pl'eséntase al 
mundo, le dil'ige su mil'ada ardiente y lánzase á conquistarlo, Lo ven
ció, y dominando el univel'so, soportó en su frente el peso de todas las 
coronas: tan sólo una le faltaba, la del poeta; y entl'etejida de mil,tos y 
laul'eles inmarcesibles cifió tambien la del cantm' de Enéas, 

La civilizacion l'}'istiana, despues de habeL' I'egenel'ado al mundo de 
Virgilio necesitaba tambien quien lo eternizase en las letras, y el amol' 
de las bel!as artes prolllovido por los sobemnos Pontífices, hizo que el 
Dante bajal'a en las alas de su fantasía á las oscuras caverQas del infier
no, pasara pOI' el lugar de expiacion tempol'al, y fllel'a hasta sOl'pI'ender 
al Omnipotente en sus eternas moradas, Y así el poeta cristiano pudo 
legar á Sil patria una obm !jl'andiosa y monumental: la que el adelanto 
de las letraS en Italia reqneria, 

Siguieron su ejemplo las demas naciones, y cuando al menor movi
miento de Espafla temblaba el mundo, que los veia multiplicarse en los 
dominios, exige un bal'do 'y apa¡:ece EI'cilla, En mediO del océano fla
meaba triunfante el pendon del portugues, las Indias Ol'ient.ales se exh'e
mecian an te ese nOn! bre, y la patria de Vasco de Gama y Al bUJ'q lIerq ue 
quiso su apoteosis en un poema: Camoens se la da álln con riet'go de su 
propia vida, que sal va á nado llevando en la mano un pergamino: el de 
la Lusiada, Como estos pueblos, la Bretaíia produjo á Milton, la Ale
mania se honró con la l\1esiada de Klopstock, Francia nos presenta un 
1ibro de la que se vanagloria po!' más que haya de avergonzarse de su 
auto!', 

Vemos, pues, Sl'es, AA" que todos los pueblos glol'iosos tienen desrrito 
en un libl'O toda su vida heróica y con él se engl'andecen, Y así todos 
esos pueblos que han conquistado laUl'eles atando á su ra1'l'0 triunfal 
más ó ménos vencidas naciones, han mel'ecido ser can tados pOI' tan su
blimes ingenios; y mi patl'ia, constituyéndose en nacion libl'e, libertando 
la Amél'ica desde el estrecho de l\1agallanes hasta donde se elevan las 
tumbas de los Incas; mi patda, repito, ¿no sel'á merecedom de que se le 
inmol'talizase con un poema ~ ¿Acaso pol'que le faltan trofeos y pl'ogre
sos en la civilizacioll ? Pero pregunto, ¿ no tiene glor'ias un pueblo que 
hun'dió el pabellon del inglés en las calles de Buenos Aires, cuando es
pantado el britano tuvo que exclamar: Cada al'gentino es un soldado, y 
cada soldado es I1n hér'oe? ¿No tipne glOl'ias un pueblo que, débil en su 
nacimiento, envia ejércitos á las I'epúbliras hermanas, á Chile, al Para
guay, al Alto Perú, que vence en Tucuman, rinde al espaíiol en Salta y 
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con generosirlad le perdonn, y no obstante Sll~ descalahl'os, h'epa la cum
bl'e de los Andes, J' de~Hie allí se lanza á Chile, ('oronándose de glOl'ia en 
Chacabllco y en MayplÍ, en cUJas ondas recibió Sil baut.ismo de sallgl'e, 
para il'luego á romper el baston de los vil'eyes en Lima? ¿Acaso no tiene 
glOl'ias un pueblo, cUJo pabeJlon flamea victorioso, sobre el Chimborazo 
en las manos de aquel hombl'e de quien dijo Bolívar: Es un leon á quien 
es preciso tene!; enjaulado para soltal'le el dia de la batalla? No tiene 
glorias un pueblo que cansado y debilitado, se I'eune á sus hermanos para 
destrozal' la!'! legiones de La~el'lla en las colinas de AJa(,lIcho, sepultan
do allí el último balual'te del podel' eSllaflol en América? ¿ No tendl'á 
gloria un plleblo~ qu~ al vel' al ol'iental oprimido pOI' el ambicioso hl'asi
lel'o, se arma ~lIInq ue exhausto pOI' sus guerl'as, pam defendel' ese he 1'

mano, y se cubre de glol'ia en Ituzaingó? 
Pero dejemos á ese pueblo cubiel'to de glOl'ia en el campo de Marte, y 

vengamos á contemplarle en el camino del progreso despues del sol de 
Monte-Caseros, 

l\Ioribunda la República Argentina por los golpes del tirano Rosas, re
vivió en manos del paladin de febl'ero, que se consagram desde entónces 
á trabajar sin descanso en su civilizacion, Bajo él y sus sucesores en 
todas las pI'o\'ineias se funuan escuelas, se levantan institutos, ábl'ense 
colegios y una llueva vida anima las ya decI'épita'l univel'sidades, Se 
emplean las rentas eu faeilital' los medios de comullicacion, cl'uzando la 
provineia de Buenos Ail'es, CórJob(\ y S~nta-Fe con una red de caminos 
fél'l'eop: se aCOJ'tan las distancias poniéndose al habla los extremos de la. 
R~pública con una mHlla de hilos t.elegl'áfh;os: da un paso más, J el sil
bido de la 10l'01IlotOl'a va á sorp,'endel' la pintoresca Tucuman, enlaz'ah
do tambien á Entl'e-Rios y COl'l'ientes, Continuando su labOl'iosidad 
extiende 80bl'e el Plat.a J los Andes una cinta illmem;a de telégmfos y se 
une, mediallte este \'ín~ulo, con todos los pueblos civilizados\ Cruza las 
cnlles de sus ciudadps con velo{'es tl'em'ías, y Bnenos Ah'es llega á sel'la 
ciudad que en concept.o de los mismos ext.ranjel'os con relacion á su ex
tension posee más kilómetJ'os de deles en todo el globo, sobrepujando 
así la capital d"el Plata á las OI'gullosas capitales de Inglate1'l'a y Francia, 
que lo son del mundo, 

Pues bi~n, me at;'e\'o á preguntaros: tantos "adelantos en un pueblo 
tan glol'Íoso unidas á tantas páginas ilust.res ¿ no bastaJ'ian at'm para la 
realizacion de esa empresa ('olosal, qne lo debe sel' 1-'00'qlle precisamente 
be t.I'ata de la cOl'onacion de un coloso? Esos tl'Íunfos en las lides y en 
las letras ¿ no podrían constituil' el ingenioso arglllllento del más bello 
de los poemas? Belgl'ano en la honradez, San Martin en la const.ancia, 
Neeochea en la abuegacion, Bnchal'do en el arrojo ¿ ser'ian todos estos y 
otros mil hél'oes, qne eontaJ'se plldiel'an, pálidas figul'as Ó sornbl'as impal
pables alIado del Ené¡.¡s de Vil'gilio, del Aquíles'de Homero, del mal'ino 
de Ca Illopns, Ó de los al'allcanos de El'cilla! PrinO'lesal'I'ohí.ndose á Ca-o, ,_ 
bailo al mal' y sepultando su espada entre las ondas ántes que rendirl"a~ 
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Aldao, atravesando con su acel'o al gigante de la Guardia-Vieja, los 
tl'es flargentos combflt.iendo vencedores en la pl'oporeion de nno contra 
diez, La Madrid, ah'avesado de heridas pero lanzando siempre en medio 
'del delirio su gl'ito'de batalla «No me rindo J : estos y otr08 tantos epi
sodios de nuestra hist.oria de medio siglo ¿ no competidan airosos en 
heroísmo con las tan celebl'Cldas peripecias de los helenos y troyanos? 

Sí, Sres, AA" me complazco ell repet.ido: esos hechos llevan las con
diciones de nn canto: pero la patria aún lo espera de sus hijos. ¿ Ten· 
drá algun dia ese cantor? ¿ Se llenará esta exigencia? Dejemos al 
tiempo la respue!5ta. ¿ Y si ese ingenio aparece? ¿ en qué punto de nues
tro suelo desatará elr8udal de sus élrlllonías? 

Sres. AA, Yo he repasado el catálogo de los nombres que han pel'te
necido á esta corporaeion, y pel'luÍtaseme que lo diga en Sil honor, algu
nos de esos nombres ya han sido aplaudidos y celebrados en las jnstas 
argentinas, ¿ seda, pues, imposible que aquÍ hubiese tenido su cuna lite
raria el bardo que rel'lamamos hoy paw r¡\lestra patl'ia? 

Que este pensamiento sea muy estimado para vosotJ'os~ queridos com
pañeros, que hoy entrais á tomar parte en nuestras tareas liter8l'ias, su
pllesto queingl'esais en un recinto de donde qllizá pudiera salir ese genio 
que hoyes la esperanza de la pab'ia. La Academia os recibe con satis~ 
faccion, porque, conociendo vuestros antecedentes, convencida ésta de 
que nuestros hechos cOl'responderán á ellos; teniendo en vista que la 
union y la constancia obran pOI'tentos, aunaremos nuestras fuerzas pal'a 
que esta cOI'poracion se mantenga á la altura que le corresponde y la 
patria reciba de su seno hijos de las leh'as é ilustl'ados C'iudadanos. Ese 
sea el lema de nuestras obras, esa la metá que anhelamos tocar, ese el 
norte de nuestros esfuerzos. 

He dicho. 

GREGORIO ROMERO, 

Breves eonlllldel'aelolles sobre la revoluelon franees. . -

Señores Académicos. 

La herencia funesta de la guerra y los bienes sin cuento de la paz han 
sido presentados ante nosotros por la inteligente pluma del jóven 
académico queJDe ha precedido en la palabJ'a, Hemos visto al t.erl'ible 
espeC'h'o de la guerra clavando en el cOl'azon de la humanidad punzan
tes espinas y al ángel dulce de la paz coronándole su frente con jazmines, 

(1) Declamado el día 29 de juuío del año 1880. 
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esb'echándola á su seno con una mallo y con la otra enjugando sus 
lágrimas de sangre, i Cuadro imponente, Sl'es, AA" pero cnadl'O des,· 
garrador! Y no obstante, si dado nos fuem contempla!' el mundo desde 
una atalaya, cual et.ernas cent.inelaR, veríamos qne en sus cincuenta 
siglos de existencia no puede señalarse un momento en que, la sangre 
haya dejado de humear sobre las verdes praderas: veríamos á la guerra 
tremolando sus estandartes enh'e los bál'bal'os y enit'e pueblos 'cidliza· 
dos; así en lá'Horhe de las pasadas edades co~o en el claro dia de las 
presentes, El libro de las naciones nos enseña lo primel'O; lo segundo 
]0 estamos palpando 

Ayer la allrOl'a, de f1uesb'o siglo era sal udRda con los cañonazos de 
Marengo y Hohelind.en: hoy, , .. , .subamos á las cumbl'es de los Andes 
y encontral'emos á tres pueblos en un sangl'iento festin; pero aún hay 
más: hoy" .. j ah! i cubramos con el velo del dolor y 1I01'emos con el 
llanto del patriota las desgl'acias de nuestl'a querida madre, y mañana 
.'.,. ,mañana,al inrlinal'el sol su mal'chaen laúltima t.arde de nuestro 
siglo se pel'derá tal vez entJ'e el humo del combate! j Rara condiclOll del 
COl'azon humano que ya palpita ('ual manso cOl'lleriJlo, ya se siente 
agitado por los violelltos latidos de una fiera cal'DÍvora! j Singular 

caráetel' de la humana razon que siempl'e vemos presente corno el astro 
de la noche cuando nos alulIlbl'a en sus menguantes, una pal'te sebana 
en reflllgente lumbl'e, miéntt'as que la otra vaga entre tinieblas ~nson
dables! 

Habielldo disertado el jóven ingresante sobre los esb'agos de la guer
ra, permitid me hacer un breve ensayo' sobre una revolucion y sus 
corifeos que tocan á nuestl'OS dias aeerca de los cuales emiten val'iados 
pareceres, Me refiero á la revolucion frnnce¡:a, á esa sangrienta h'age
dia cuyo pl'Ímel' acto empezó con la toma de la Bastilla y cUJa catástl'ofe 
araeció veinte ailos despues con el banqut'te del ru&o y del austriaco, 
del inglés y del aleman sobl'e las l'uinas de Paris dest.ruirlo, 

Sintiér~dome estl'eehado pOl' los límites de un disc\ll'sO de confestacion, 
no me es posihle dt'scl'Íbir la situacion cOl'l'ompida á que habia llegado 
la Fl'ancia del 89, Talllbien rpe es imposihle il' demost.rando como la 
habian,('ondncido á ella el matel'iali~ll\o de Cab;.tni's y Uondorcet, el 
sensualismo de Condillac, las obl'as obscenas dé Vol t.ail'e, el atejsmo de 
Di<lerot y las falsas ideas sobre sociedad y' iibertad emitidas por el 
filó,"ofo de Ginebl'a, No podnS retratal' á ese pueblo que como un \'olean 
se estremecia en su seno, hil'viendo con los vi~ios que 10 dominaban y 
cuyo cl'áter estaba cubiel'to con una pequeña roca; un dia \'oló esa 
rOca y surgió cual tOl'l'ente su lava inmunda. I.Ja l'evQlucion se presellta; 
l'e\'olllcion de ateos, sentiualiHtas y materialistas: l'evolucion e~encial
mente antil'eligiosa. 

Por eso ella ha dado á la Francia « páginas s~nguinal'Ías que sel'á pre
ciso ocult.ar á los descendientes" segun decia un orador de esos tiempos. 
Pero os equivocabais, ilustre Maury, las olas de.cien siglos,no borl'at'án 
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esa mancha eterna que lle\'a Francia en Stífl'E"nte, 'TampoC'o Re bOl'l'arán 
nttnC'a los nombl'es de Mil'élbeau, Rolwspilll'l'f', Mamt y 1)¡.lrlton, ¿ Cómo 
Jos siglos dl-'jal'ún de representar la somhl'a funesta uelconde de Mil'a
beau, de ese hijo de la inlllol'alidad, de tempestuosajuH'ntnd J desal'l'e
Ilada virilidad, que pasó sus dias en las pl'ision~s;' de ese hombl'e, miem
bro de la asamblea constituyente que se vendia al pueblo y al rey al . . , 
al'istócrata y al demócrata, de ese hombre que no podia ménos de excla-
mal', i Cuánto mal está causando á lá FranC'Ía la inmol'alidad de mi 
juventud! y que cuando así hablaba no habia cambiado sus pasos, 

¿ y podrán olvidcU'se las genel'aciones de ese otro tigre que manchado 
elrost1'o de sangre y blandiendo en las manos un puiial se apost.aba en 
las esquinas g1'Ítando: « los nobles á la guillotina»? ¿ Se olvidal'án de 
aquel hombre que inmoló t~Jos los sentimiellt.os del corazon sob¡'e el 
altal' de la vengarlza llanH1I1do barbal'lp. el pel'dor,ar éÍ. nl,I'O homhl'e? 
¿ No vivirá siempre p'll'[\ tenol' 'del mundo el padre del fuego de fila del 
bautismo 'republicano y del acuñadol' de 1H,oneda" frases que en su len
guaje de destruccion sigllificaban amptndlar á inocentes, ahogados en 
los rios y degollar aristócratas '? Existirá, sí, la memoria del que quiso 
acabal' con la cobardía del valor procurando ¡;uicldal'se y de cuyas ma
nos salió el sangl'iento decreto del. 22 cordial. Sí, vivirá siempre e! re-
cuerdo ue Robespierre. , 

Résta1Jle alÍn decir' dos palabras sobl'e otros dos hombl'es que, con 
Robespierre, fueron el alma de la convencion, ese poder sin ejemplo en 
la historia por la originalidad de sus delitos: Mal'at y DaIlton, Ved ahí 
dos nombres execrables para la posteridad. Maral, malvado con hipo
cre!lía, religioso,en el exteriol', ¡:e pintaba como un anar'OI'ela que halla 
la felkidad bU!lrando al hombre mÁs allá de la tumba. Danton desca
radamente perverw~ no hallando delanle de sí más que gl'uesa matel'ia, 
no titubeaba en derir que Sil domicilio, despues de muerto, sel'Ía la na
da, y su nombl'e lo encontml'ian en el ranleon de la histOl'ia. Ambos 
sedientos de sangre pero de distinta manel'a: el pl'imero el'a asesino en 
teol'Ía, que deseaba volar á la caheza de 200 napolitanos por' las ciuda
des de FranC'ia y llevar {\ rabo la l'evoItH'ion, 'y que anhelaba la prosC'rip
ción de 25;OOP cabezas i el segundo era asesino em,inentemente pI'áct.icOi 
queria ser tel'l'ible pal'a. dispensar al pueblo de ser crllel Y hacel' matal' 
de seis á doce mil víctimas en los dias sangl'ientos de setiem bl'e. 1\1al'at 
tenía toda la envidia oculta de Robespier'l'e, y Sil venganza cobarde, 
Danton no era ~nvidioso por creerse superior' á todos, hasta para ven
derse como Mirabeau. 

Pl'egunto ahora, Sres, AA" ¿ hasta dÓIlde llegaria el pueblo fl'ances 
con esos hombres á la cabeza? ¿ hasta dónde? llegó hasta donde no 
habian llegado los griegos' y romanos del paganismo: llegó (causa hOI'-
1'01' decirlo" llegó á saciar la sed con la sangl'e de las víctimas, y el ham
bre con sus corazones, Y en medio !ligIo se dice que ese pueblo que así 
se envilecia~ que ese pueblo que habia incendiado las imágenes de Je-
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su-Cristo, Dios y hombre verdRdero, pa\'1'\ ponp\' en t-U lugal'las cenizas 
de Marat: qlle ¡;e habia postrado ~lI1te la dio~a l'élZOIl y ¿ cómo? no 
tengo fra~es par'a eX[ll'esarlo si" heril'- vuestros oidos; qlle ese pueblo 
que para menglla de Fralll'ia hizo revivir' el politeismo, se dice que tenía 
derecho parallevrtL' al cadal'io á Luis XVI, uno de los monarcas más 
cariI10sos qlle haya tenido Francia, 

y los homb,l;es que en lluestros dias recriminan á la Iglesia con la 
Inquisicion, la San Bartolomé y la re\'ocacion del edicto:de Nantes, tales 
hOlllbres no se desdeí1an de eolocar una allréola de gloria sobre esa 
invasion del avemo. Tales hombres llaméln sagrada él lIna revolucion 
afirmando que sus beneliciosson comparables á los del cristianismo al 
cambiar la faz del mundo pagano, i HOlTible sarC'asno, sellores! ~ Yen 
qué se apoyan? diC'en que en SItS dias se proclamaron los derechos del 
homhre, devolviéndole sus tít.ulos é\r'l'ebatados. Pero pregllnto: ¿ publicó 
la re\olucion francesa los verdaderos derechos del hombre? No puedo 
extenderme má~, sefioi'ee, pero si algunos pllblieó, desnfio á los ¡¡abios 
del siglo á citar uno solo que no hllbiese sido proclamado por la Iglesia 
y di~ciocho siglos ántes, Adema~~ sllponiencto ese hecho, la I'evolu~ion 
fl'ancesa tiene cl'Ímenes espantosos J ¿ se pueden apoyar I11S cansas des
honrándolos? . i Atras, auoradores del él'Ímen! i Vergüenza para los que 
queman incienso en las aras del delito! 

Antiguos colegas :nosGtro¡:~ que tantas veces hemos mostrado justa 
indignacion contl'a el cl'ÍlIJen, ('on~batimps siempre ews falsas ideas. La 
verdad brilla eu nuestras inteligencias, y si 

~ Vemos que vi bran victoriosas pal mas 
~ Manos iniclJas, la virtud gimiendo 
D.el triunfo en el impuesto rego'cijo », 

no impor'ta, a(loroémonos que el premio de la virtud reRplandece tI/iun· 
fante más allá de donde el trueno retumba .v el relámpago ('hispea, 

y vosolros, eompafteros queridos, que hoy venis á compartil' ron 
nosotros las tareas literaria::; y que anhelais ejel'C'itaros ya en la tl'Íbuna 
de la élocuen('ia, ya con la lira'del poeta, no hagais resonal' nUllca vues· 
tm voz en alabanzas dd cl'Írnen, y ántes de cant<lr á falsos reformadores, 
sabed que hay cien riberas donde podais est/'ellal' vuestras liras, 'buscad 
la vil,tnd, y allí donde la halleis, alabadla con vuestra elocuencia; ensal· 
zadla con la inspil'acion de vuestro núnlen. Elltónces habreis contri· 
buido al fin de vuestra (,ol'poracion, entónces llenareis el deseo de nues
tra patt'ia y entónces habl'eis cumplido con lo que Dios ordena, 

GREGORIO ROMERO, 



ALOCUCIONES DE APERTURA 

Dos palaba"as de aliento (1) 

Una indecible satisfacrion expel'imento .al veros otra vez rennidos en 
este re('into para nosotl'os tan simpático con el fin de dar comienzo á 
nueRtl'aS asidnas y laboriosaR tareas. 

A vuesh'a fineza y g-enerosiJad tan s610 es debido el que hoy tenga 
pOl" segllnda vez el honor de dirigiros la palahl'a desde este honroso 
puesto en la inauglll'arion de este nuevo pt'dodo académico. 

No tmtaré de inculeat'os la labOl'iosidad y tl'abHjo que hoy más que 
nunca son necesarios pasa consel'val' intacto el bllen nombl'e con que se 
dignan favorecer á nuestl'(l academia IOIi que se interesan en su adelanto. 
Debo suponel' en vo!-'oh'os eRtas nobles disposiciones i y aunque así no 
fuel'a me las re\'elarian vuestws selIl blantes. 

Por la misma causa no debo demOl'al'!ne en recordal'os el noble al par 
que el sagl'ado compromiso qlle hemos contraido de dedicarnos con 
esmero al cultivo de nuestl'a inteligencia y de nuestl'o cOI'azon, pOl'que 
debe estar profundament.e gl'abado en nuestros ánimos el p~'ecioso y 
compl'ensivo lema: «VÍl'tud y ciencia». 

Nada os diré tampoco de la union que debe reinal' en todos nosotros 
como único elemento de conservacion y de fuel'za i union que no consiste 
en mm'as señales de aftlcto y extel'iol'es demostl'aciones de amistad sino 
que esté basada como tant.as veces se ha dicho en este mismo lllgar con 
aplauso de t.odos, en la conformidad de los principios filosóficos, morales 
y religiosos i y en la generosa é inquebrantable decision de conservados, 
aumentados, defendel'los y propagarlos. 

Quizá este noble fin ha tenido en ,'ista nuestro ilusb'ado director al 
señalar el hel'luoso tema con que hoy inauguramos nuestros ejercicios 
academicos. 

cLa inst1'llccion», SI'es. AA., ese medio tan eficaz en manos de la revo
lucion pal'a pCl'del' los pueblos y cOI'l'ompedos, J' tan poderoso tambien 

(1) Pronunciada el dia 14 de abl'il de 1872. 



ALOCUCIONES DE APERTURA 315 

para civilizados y rontribuil' á su felicidad, manejada pOI' una mano 
diestra y bien intencionada, 

La instruccion, que en boca del filosofismo significa corl'Upcion del 
entendimiento pOI' p.l elTor, deg¡'adacion del corazon por el vicio y la 
apOlitasía. La instruccion, que en boca de la Iglesia significa ilustl'acidn 
de la inteligencia por el conocimiento de la verdad y de la virtud, y fol" 
macion. del ccU'azon para todo lo bueno, para todo lo santo, para todo lo 
sublime. 

Hé aquí, S¡'es, AA" el gran problema del siglo XIX: miéntras más se 
instruye á lo filósofo, más se corrompe y se deg¡'ada; miéntl'as máll se 
aparta el espÍl'itu humano de la iglesia, más se hunde en el insondable 
abismo de los el'rOl'es y de los vicios, 

La internacional, Sres. AA" es el monumento erigido bajo la sombl'a 
de los principios anti¡'eligiosos: ella es el ave funesta que se cierne sobre 
la cabeza de la EUI'opa'elltera; ella es la que p¡'et.ende hace¡' en la so
(~iedad la más hOl'l'ible hecatomhe de que haJa memoria en los siglos, y 
de la cual no son más que principios los horrores de Pads. 

Es menester, pues, Sres. AA., que nosot.ros comprendamos esta palabra 
en su verdadero y único aceptable sentido, que es el católico, y que 
trabajemos en propagarlo, mejol' di¡:é, pn secundar la aecion eminente, 
mente instructiva, ilustrada y civilizadora de la iglesia~ que es la custodia 
de la verdad y la encargada de difundida, COlIJO lo Iaa hecho con inmen
sos resultados, que sólo la malicia Ú la ignoran('ia de los enemigos de 
todo ó¡'den, vino á neutralizar co;. sus esfuerzos destl'Uctores. 

Esto es lo que exige el bien ent.endido amOl' de la patria: esto es lo que 
exige nuestro cl'edo religioso; porque deseJlgaüémollos: áutes que-aca
démicos somos católicos, y mal podríamos cumplir los compromisos que 
aquel título nos impone sin corresponder cumplidament.e al segundo, que 
es mas glorioso. 

He dicho. 

JOSÉ GALVEZ. 

Sobre el Un de nuelltra a8oclaclon (1) 

Sefiores Académicos: 

Obedeciendo á la práctica qne teneis establecida, tócame esta vez la 
iniciarion de nnestl'os t.rabajos del prese nte año, en virtud del inmel'eci
do honoJ'con que habeis quel'ido distingllil'. al más humilde de \'uestl'os 
companeros. No habeis tenido en cuenta el ingenio, porque carece de 

(1) Leida el día 2~ ue abril del IlÚO 1876, 
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alaA; tampoeo los mérito;:;, pOl'q ue, , ., ¿ no es I'edllndante la confesion 
de que no exist.en? ni mén08 os propushiteis I'ecordal' mis sel'vieios á la 
cOI'poral'ioll que ('ornponeis, desde qllenllnca ha podido calificarse así 
el cumplimiento esii'iC'to del debel', 
. No, y sin afectacion os lo declaro: para mí esta distincion s610 se ex· 

plica por el amOl' á la buena literatlll'a que tanto os afanais en cultivar, 
por el entusiasmo hária laR obras de los grandes ingenios que han de
jado un l'eC'uerdo impel'eC'eder'o en la I'erúhlica de las letras; en fin, rOl' 
la voluntad nunca I'emisa, el solo contingente que á falta de otros datos 
me es posible ofr'ecel'os. 

y pues debo dil'igiros en este mompnto la palabl'a, voy á emplearla en 
tratar', siquiera sea con la bl'evedad á que debo r'edllcil'lne, del objeto 
primordial á que debió su ol'Ígen nuestra modesta asociacion. 

Sres. AA,: el siglo en que vivimos, con su absoluta consagr'acion 
á las empl'esas mater'iales J con Sil desmedida ambicion de fansto y 
de opl1leneia, es, á decit' ,'pl'ciad, bien póco favOl'able para el noble 
ejel'('icio de las facultades del eepíl'itu. Cuando las tendencias de la 
época se dir'igen á materializado' todo, cuando el sónlido intel'es y la 
roedor'a aVéll'icia se van difundiendo en las (~Iases ¡::ociales, bajo el velo 
aparatoso de un progr'eso, ol'diniwiamente quilTlédco y falaz: en los 
t.iempos que alcanzamos, digo, la amena litel'atura y la galana poesía 
son flore') que viven descoloridas y mal'chitas~ como clquellas plantas de 
los trópicos que, tl'aspol'tadas á climas inclementes, pierden su brillo y 
lozanía por falta de luz y de ('alor. 

El cultivo de las letras, para sobresalil' en alguno de sus val'Íados ra
mos, exige á Sil vez una dedicaeion entusiasta y constante, largos aúos 
de oscuro aprendiza.ie~ y especialmente e-J estudio profundo de los auto· 
res clásicos: tareas todas que la~ juzga ridíenlas 6 estériles el espÍI'itu 
positivista de nuestr'a época, que apénas alcanza á dal'se cuenta del pla
cer sino deseansa Eobl'e la l>as~ efímera de los bienes llIatel'iales, 

y no creais que exagero, ni que una llIisC\utl'opía de convencion me 
haya inspirado aqllella creellcia, Plldeis fijar sino vuestl'8 atencion en 
la histol'ia enfel'lIliza y siu ideales que alimelltan las sociedades cultas de 
un s"iglo ira<'l;édulo, y en la decadenl'ia y el empobrecimiento dellengllaje 
que es al adelanto de las letras lo que el alma al cuerpo, lo que la luz á 
nuestros ojos, lo que á la natul'aleza la il'l'adiacion del sol y el riego be
néfieo del cielo. 

Pero, no faltan felizmente todavía almas sensibles á la sublimidad y al 
llJóh'(~ de las art.es, almas supel'iOl'es que no se dejan atlll'dir pOl' el estré· 
pito vocinglel'o con que se precipitan los hombres de nuesll'a edad en pos 
de la materia que ya va destronando á su sel1OI'; almas genel'Osas, tem
pladas al fuego sarl'o del amor" qlle contillúa cr'eyendo ell la "irtud, que 
se ernbebecen en el est'ldio de las obras maesh'as del ingenil l humano, 
que sienten, en una palabr'a, y sigilen exta¡;;iados en el libro siempre 
abierto de la naturaleza, la huella eterna de su divino autor, 
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'ral es el ejemplo que os habeis propuesto por modelo, tales las vías 
que ha beis empezado á rerOl'l'er. 

¿Llt>gareis, ernpero1 al término de vuestra aspirarian desplles de babel' 
aba ndonado una por 11 na en el ralll i 110 touas las ilusiones q lIe hoy al'l'e
bolan el horizonte de vue~tro porvenir, sin haber salvado la distancia que 
os separa de esa montaiia ideal l en cuya cumbre osrila aquella nube de 
humo, pero h~lJno de incienso, que apellidan gloria, y cuando ya la de
cepcion ó la amargul'é\ den un tinte siniestro R los rceuerdos de una vida 
en su ocaso? 

¿ QlIé impol'ta? , , " La existencia en el mundo es tI'ansitOl'ia: sonido 
de un instante, vapor que se disuelve al agitado el viento, luciérnaga que 
pasa y desaparece en el espario, dt>jando de su curso la pálida memoria 
de un reflejo que el tiempo y el olvido van borrando. 

Pero no: si todo es poh'o, vanidad y esperanzas falaces en la vida; hay, 
Sres. AA" algo de sobrehumano en ella, algo que nos eleva por encima 
de su dolor sin término, y es la Hoble ambicion de perpetual' en las eda
des el nombre que se lleva, 

La muerte que así burla á la postl'e el orgullo del poder corno la infa
tuacion de la opulenl'ia, s610 no apaga el fulgol' inextinguible de estos 
rayos: el sentimiento y la idea. Por ellos vive el genio en su misma 
posteridad, por ellos no lfilJel'e la má~ cruel de las Illuel'tesi el ('lvido, 
toda esa comunidad de sabios, de iutistas y de poetas, que son como los 
astros del espíritu en cuyo torno gira slgJos y siglos la ad miraeion de los 
mortales. 

¿ Diráse ql\e aquel tl'iunfo es patl'imonio ne los pl'ivilegiados ~ola
mente ~ 

rralvez sea aventlll'ada esta opinion, acaso más hien se la considere 
irl'espetuosa, pero así y todo,yo creo firmemente, SI'es. AA:, que dada la 
consiguiente idoneidad, no son siempl'e inaccesibles para el trabajo 
enérgico .las al tul'aS que el vulgo l'epu ta desti Iladas esclusi \'i:tnH~nt.e para 
el genio. 

Sea de ello io que fUPl'e, sinembargo, pOI' deber limit,ume á ellllncim' 
mi pensamiento al \'e3p(~cto, yo h'lgO votos porque hHgais de la fe y la 
perse\'emncia vuestro lema en un tomeo cUJos laureles no se dif}ron ja· 
mas si no al esfuerzo. -

Sres. AA., permitid me ahom una llUeVa aspiracion para concluil': que 
estas dos palabras: patria y Dios, con:itituyail principalmente el ideal 
literario de "uestA'a asocia(~ioll: Dios, p0l'que sill él llllyen de la ment.e la 
luzy del COl'aZon las afeeciolles, y en \'ez de ser el·cu.lto á lo verdadero y 
á lo bneno, las letl'as I>e conviertell en una perpetua llegal'ioll, (()i~el'able 
y estéril, COmo todas las nega.ciones del otg1dlo. Asimismo la patria 
debe illspil'al' talIlbi(-'n lIuestrosacentos1 pOl'qllt! dla es en lo humano la 
fuente inagotable de todos los impulsos generosOs1 al pat· que la más 
temprana y la última de las risueñas ilusiones. . 
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Entretanto, al esperar de \'uest!'a noble emulaeion la asiduidad que 
exigen propósitos té.n al'duos, me es satisfactorio declarar abiertos vues
tros trahRjos en el curso académico de 1876. 

He dicho. 

LORENZO ANADON. 



I1 E M O R 1 A S D E e L fU S 'u R A 

(:oenta razona"a de la luareba de la aea .. e .... a durante este 
período (1) 

Es costumbre, Sres. AA" en nuesh'a asociarion~ cerra,' los actos Ol'di
Darios del año, á cuyo fin se llega, con una breve memoria en la que el 
presidente pone de manifiesto de nn modo sucinto la marcha que ella 
ha llevado durant.e ese tiempo, Esta tarea ardua en ~í misma, lo es 
murho más para quien, co~no yo, se encuentra en la especial circullstan
cia de no haber asistido, por razolles que 110 es del caso señalar, á los ac·, 
tos celeb,'ados por la academia el) Jos primeros meses del año que ter
mina, Ello, no obstante, la idea de cumplil' con una obligacion, ha rea
nimado mi espíritu, apartando léjos de mí todo aquello que mI-' eallsaba 
algun desé,}iento, contalldo por la parte que yo no -he preEenciado, 'con 
las luces que vosotros me proporcionásteis y las que resultan de las 
actas, 

Se dice que una institucion, una sociedad, un individ~.lO, progresa 
cuando tiende armónicamente hácia el fin á que está de:otinado; esta 
tendencia" es por lo general proporcionada á las fuerzas de que puede 
disponer el individuo, sociedad ó institucion que deben progresa,'. Sen
tado esto~ pues, ¿ podemos Jeci-r ql\e nuestra modesLti cmporacion ha 
progresado en el sentido de su noble fin? Segul'amente que sí, y para 
convencerse de ello; basta recordar la reglllaridad con que se ha-n cele
b,'ado durante el afio los actos ordinal'ios segun consta por las actas 
levantadas ell cada uno de ellos, En esas ocasio nes es dunde ella mani
fiesta la animacion que en Sil sella encien'a y sus esfuerzos por obtener 
el fin que se le ha marcado, De modo que funcionando nuestl'a acade
mia con una regulal'idad satisfactoria y áun en mayor actividad de lo 
que He le exige i puesto que ha celebrado más actos de lo que co nstitu
yen su programa ordinal'Ío, pl'Ueba bien á las claras la vida y robustez 
que aún se encuentra en ella, en contraposición áese género de desa-

(1) Leida el dia 13 de noviembre del año 1873, 
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liento ~- decadenria, que en tiempos no lejanos se pl'etendió atI'ibuil'l¿ 
con tanta ligel'eza como injusticia, . 

Ademas, Sl'eil, AA" vosotl'OS cnnoceis muy bien la diligencia con que 
todos se han esrnenldo en desal'l'ollal' lo~ temas que les s~íialara la di
reccion, diligencia tanto más loable, Cllanta"! más dific'ulLades, emana
das de las numel'osas y pesadas tal'eas elicolares que pesan sobre rasi la 
totalidad de los Sl'es, AA" se oponian á su desempeíio, 

Sin descuidal' del todo los temas Htel'al'jos, es cierto que be ha darlo 
particular pl'eferencia á temas religiol'los y filosóficos: y como esto ha 
dado mál'gen á algunar¡neja, tanto más digna de ser atendida Cllan~o 
con mayor modestia se ha expresado, cI'eo un debel' mio no pel'der esta 
opOl'tunidad de explical' las rélZOnel'l que mO\'Íel'On á la dil'eccion para 
obsel'val' tal condul'ta~ esperando de la sinc-el'idad y buena f~ de aquellos 
á qnienes ella pudo chocal', que les pal'e('el'án del todo satisfactorias, 

Los acadél1lico"3 que habiendo cUl'sado ya el aíio de litemt.ura, pasan á 
bebel' otros conocimientos m{ls elevad(J~, qile exigen UII estudio mucho 
más detenido'y asiduo, completamente distintos de los qne hasta entón
ces se les habian pl'esentado, se encuentl'an de todo pilOt.O sin posibilida
des para entregal'se á un esl.lldio sedo y pl'Ofundo del género iítel'ario 
pOI' tenel' que atendel',-á obligaciones más apremiantes, POI' el contrario, 
en el género I'eligiol'lo enconll'¡.unos todos mil eha más analogía, mllcha 
más sell.ejanza con las materias qlle ol'upan el tiempo de casi todos los 
Sl'es, AA,; pOI' con~iglliente, los temas religiosos pOI' lo general facilitan 
mueho más el deselllpeíio de las obligaciones aradémicas, contI'ibuyendo 
tambien de esta manera á la perfeccion de los conocimientos que ¿e 
adquieren en las aulas, . 

POl' otra parte ¿no esla academia llIÜI. escuela donde se aprende á 
buscar la verdad evitando el el'l'OI", y donde debemos annamos de todo 
lo necesal'io pal'a combatirle y desenmélscal'al'le? ¿ Y no son pOI' ventlll'a 
en nuestI'os dias desgral~iadamente abllndantes 10il el'l'ores y sofi¡;mas en 
l'eligion y filosofía? ¿ Acaso las cuestiones religiosas no son las que más 
agitadas se encuentrall en este siglo? (Jada uno de vosotros tiene que 
ve¡'se más tarde ó más temprallo frente á fl'enle con gl'an núuH'ro de 
ad~ersal'ios en este terl'eno resbaladizo, Sofismas sin cuento se ases
bu'án contra nosot.ros con el pédido intento de al'I'anCil.I'nOS la f~ pal'a 
pl'ecipitamos en el tenebroso cáos de la duda, N llluel'OilOS ~I'I'ores, 
cllbiel'tos á veces con el manto de la \'erdad, intentarán seducir nuesh'os 
jóvenes entendimientos ¿Y !lO será justo, Sres, AA" pl'eparHI'nos desde 
ahOl'a para resil'ltil' y tl'iunfar de tan numel'OSOS enemigus? ¿ Y de qué 
modo podremos prepal'al'll()s mejol' qlle cultivando con pl'efel'encia el 
géne,'o l'eliO"ioso donde conllllllllllente hallal'ellJOs más anch:.ll'otio C<lmpo . o , 

par'a ejercital' nuestros mislllos cOllocimientos lite"al'io!'i~ al-'licanlto él él 
las herlllosas fm'lIH1s ql\e la lileralul'a nos slllllinistl'a 2 Hé ahí la 1'<lZOn, 
Sl'es, AA., que la direccion ha tenido en cuellta pam concedel' mayor 
preferencia á los temas religiosos y filosóficos, Con toJo l no ha. habido 
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un a<,to ~olo eu el <,nal no se hayan desHrl'ollado temas lihl'es yesclnsiva
mente li[t~I'arios, .va bajo la acompasada fonna de la pl'osa, ya bajo la 
cadenciosa lit'a de la poe¡..Ía, 

POI'lo que tnC'a á las adquisiciones hechas pOI' ella dlll'ante el período 
que se ciel'l'a. debe colol'arse en primera línea el notable aumento de su 
personal aetivo vel'ificado con el illgl'eso de Otl'OS nuevos a('adémicos, 
que, llenos de ~!1tusiaslllo y decision, quisieron cumpartir nuestJ'os tl'abajos 
y tener pal'te tambien en nue¡:tl'as modestas g}¡wias, A esto se aflade el 
nOmbl'alUiell1O que la academia ha heehu de al'adémicos de hnnOJ', expi
diendo los I'e~pel'tivos diplomas en la persona de dos jóvenes, que no ha 
mueho tiempo oC'upal'on dit!tinguidos puestos en nuestl'as reuniones,y que 
pOI' estar próximos á tpI'milléU' la can'era á que se habi':ln dedicado, se 
han hecho aCI'eedOl'es á esa distincion que pal'ece imperal' el lUismo espí
ritu dt>1 I'eglalllellto. 

Con respedo &. nuestras l'elaC'iones con los académicos cOl'J'esponsales, 
l~ academia se vió en la necesidad, despues de haber cumplido con digni
dad los debel'es que su cal'áctel'le impone, de cortadas por complet.o con 
algunus de ellos, consel'vándolas, 9inembal'go, con otros que exp!í('ita
mente le manifestal'on los deseos que aln'igaban de continuar su relacion 
con ellH. La medida tornada ('011 los pI'imel'os fué dictada tan sf)lo por la 
pl'udene'ia y la dignidad, despnt's de haber agot.ado todos los medios 
I'azonables que estaban á su alcanc.'e. 

No debo pasal' en silellC'io, bre~"AA., '!l deferencia y prontitud con que 
han cm'I'espondldo los jóvenes del ('írculo de colahoradOl'es de la e Es
ta'ella de Chile. á las nOlas que (.'on motivo de la I'enovacion de Mesa se 
les ha-JI pasado, euyas contelStaciones se gual'dan en los al'l~hivos de la 
academia. En d.las campean á la pal' de las manifestaeiones más ~ince
ras de amistad ya¡ll'eciu, los más hullJ'osos cunceptos y las más alentado
ras expresiolles, Tal¡JI'ot'edel', Sres. AA" cI'eo podel' decirlo, es aCl'eedor 
en alto gl'ado á la gt'atitud de la academia. Es este tambien el Jugar de 
elogiar la.~onstante adhesion é interes ~on que se dist,illg'uen háC'Ía no~
otros los Sl'es, AA. cOl'l'esponsales que se eneuentl'an en Roma, donde han 
he~ho bl'illafltemente su cal'l'el'8. y. que, no obstante las inmensas distan
cias que nos sep/nan, eontl'ibuyen siempre al lustre de la academia 
enviándonos sns pI'eciosas producciones, 

Nuestra modesta biblioteca y tesol'o se encuentran en buen estado. 
La pt'imel'a, sinembal'go, ha hecho lI1uy pocas adquisiciones durante el 
año pOI' la dificultad que tenemos desde aquí en pl'opm'cionm'nos las 
sele<,las (,hl'as en que nO!i hemos fijado; pel'o es de espe/'al' que no paRal'á 
mue'hu tiempo sin qUtl rel~iba un buen cOlltingente de·ellas, ya dOlladas, 
ya adql/i/'idas con los mismos foudos de.la al'adernia. St'gun las cuentas 
pl'esenlar1aR pOI' la tesOI'el'Ía, se encnentl'a ·aún en (·aja una suma bien 

. re¡,;petable des pues de haber cubiel'to tudos los saldos que en contl'a suya 
resultaban pOI' los gastos que ha sido necesado hacel', pal'a Henal' las 
necesidades reclamadas pOi' la. acadelllia. ' 

26 
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Me es grato recordal'os tamhif>n, Sres. A~., como nna de las ('osaR más 
dignas de vuestra atencion, la e8treeha union y jamas intp.lTlllllpida 
arlllonÍa que ha exi:-tido entre lus Illlelnhro:; de lIuestl'a ('Ol'pllra(·ion. 
Ella ha :,¡ido la Que 1I0S, ha t:ioi'itenldo en el IIIOlllento del t,rab~ljo lIIulti
pllcalldo lIuebtras fUt'rza:,!. Ella l'un la pHZ J trallquilidad que (;011 su 
inmediat.a conseeuellcia, ha ¡;ecLllldado lIuebtl'us designios. Ella ha hel'ho 
dp. nlleStl'a modesta academia, más, bien que una asoeiacion de extl'ailos, 
una verdadera union de hermanos, aunados pOI' IOH mismos sentlllllentos, 
pOt' las mismas ideas, pOI' los nü(;mos deseos, y tendiendo tod08 á un 
mismo fill. Tal debesel' siempl'e el espÍl'itn qlle dehe reinar en la aC'ade
mia, pOl'qUf' ~ólo la llllÍon, como tan aet'rtHdHlllente se ha dil'ho, ('onHti
tuy'e la fuerza. Pero esa union dt'he t'xislil' en todo y uajo lodos 108 
aspedos; ullion que es il'l'ertlizablt' si no la mantiene un IHzo Bólido y 
verdadero ('uHI es la misma fe I'eligiosa; pero una fe ~u'diente que no se 
limite lall ¡,ólo á los recintos de la academia, una fe práC'til'a, ulla fe que 
llene el COI'(\zon de indestructible fil'meza, tma fe que nos sostenga en los 
momentos de desaliento y de prueba, que serán por cierto muy frecu~llte8 
en nuestl'a carrera pOI' el mundo. 

Tal ha sido en I'esúmen la marcha que ha llevado nuestra asociacion 
en el año á cuyo fill helllos I,('gado. 

Antes de tel'minal'~ SI'es. AA., me permitil'eis os dirija algunas palabras 
de sentimiento y de cariil /) á la vez. 

Cuando uno se ve próximo á sepfll'al'se quh·,á pOI' mucho tiempo, tfll\'ez 
para siempl'e, del ('entro donde Se ha formado su cOI'azon y su entendi
miento,.y de los compaíiel'Os con quienes participaba de lafllllismas emo
ciones~ de las ol1smas aspiraCiones, siente en su alma una profunda tl'is
teza, y como que quisiel'a detenel' el tielllpo~ pam 'lue no le prive tan 
presto con Sil vuelo rápido de lo que no volverá á hallar acaso en el 
trascurso de su existencia. Esto s610 lo llegareis á comprender totalmen
te, Sres, AA., cualldo os encontreis en las circuntancias en que yo me 
hallo al presente. Sinembargo, mi separacion plobable del cuel'po de la 
academia será solamente material, pOl'que áun al tI'aves de la distancia, 
estal'é unido á ella pM el cal'iño, por la idea y pOI' el fin. 

Me parece de todo punto imposible llf'gar,á olvidar~y ni siquiet'a mirar 
con indiferencia á la corporaclOn á que tantos beneficios debo; sinem
bargo, es tan versátil~ tan inconstante el C'orazon del hombre. que bien 
puede ser que con el coner del tiempo quiera entibiarse ese cariño que 
profeso á la academia; pero ent6nces el recuerdo de lo que la he amado, 
del bien que de ella he recibido y sobre todo de los principios que en ella 
he aprendido y de los que haré eterna profesion, reanimará de nuevo el 
sentimiento debilitado, y la gl'atitud ,'ecoh!'arán de nuev·o su i IIIperio en 
mi corazon. Idénticos en tudo 8011 tafllbien, el'es, AA" los sentilllientos 
que abl'igan lUi., dignos y qnel'idos colegas que deben s~pararse delll1~ar 
que ocupan en las reuniones de la l'orp()ra('i()n~ y de qUien tengo espeCial 
encargo de manifestároslas con la sinceridad acostumbrada. 
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Terminaré ha('ienrlo un voto' al Dios Omnipotente para que der,'ame 
siempre sohre nuestra cal'R ofIcadelllia sus salitas bpnJic.iones, dirigién
dola con glol'ia hftcia al noble fin á ~lle está destinada. 

Re dicho. 

J. B. AGUlRRE SILVA, 

Sobre 1011 progrelloll d., la aeademla en elite período, debido. á 
la unlen ele liUII mleDlbros (1) 

Si la l'obustez~ la fnerza y el esplpndor de las corpora('iones, Sres. AA., 
fuel'A pJ'l}pOl'cionada al número de individuos qlle las COmp(lllen, la 
époNl pOI' que Mtl'a\'ie¡;¡a vuesh'a a~ademia habia sido la más b.'illante y 
cónsoladol'a de ('lIanta¡;¡ I'egi"h'an los fét~tos de Sil histOl'ia. 

Digo pI't.o, señol'es, pOl'qlle'al recnl'l'er una pOI' nna las actas de vuestra 
corpOl'ét<,ion; y lMS págillas qlle ell<,iel'I'au aquellos tiempos en que la 
oda y la elegía, el soneto y la leh'illa se cultivaban con destreza y 
maest.ría pOI' la fecunda. imagillacion de los que nos pl'ecediel'o'l; al 
evo('al' el recuel'do de aquellos tiempos en qlle nuestJ'a acadelllia estudia
ba ('on pasion los aut.ores clásicos, ,pal'a exparf'Íl' despues sobre sus com
posil'iolles los en«'antos de la bella poesía, <,uando didjo mi vista, digo, 
sohl'e estos tiempos, apénas encllPnl.I'O ul\a época en que se complIsiel'a 
la academia de un tan crecido númel'o de individuos corno en la época 
preRente. 

Mas cierro esta foja, señores, porq ue no pretendo formal' el pAralelo de 
aquellos aC'adémif'os y los pl'esent.es, d~ aquellas composiciones y las 
nuestJ'a¡;¡, de aquellos tiempo!! y nuestros tiempos: me concret.al'é tan s610 
á poner en vuestro conocimiento, allnque sea á gl'andes l'asgos, la mar
cha de la academiH en el pl'e~el\te añn, objeto del diSl"Ul'SO de clausllra. 

D na sociedad, SreR. AA., purliérarnos afil'mar' que mal'~ha por la ~endas 
del vel'dadel'o pl'ogl'eso clIal)du reina la IIllion más e¡..tre(~ha entl'e los 
miembl'os que la componen, Vosotr'os no igllOJ'ais que allí donde hay 
una union t'strecha, pal'a la consecucioll de un fin, hay ciel'to intel'es en 
buscal'loB medios que más favorezcan la· misma causa: y de este intel'es, 
Sres, AA" de esa ansiedad que se apodel'a del cO/'azon del hombl'e, bl'ota 
esa chispa, esa llama pl'eciosa del entusiasmo~ que, bien dil'igido, multi
plica pl'odigiosam,ente las fuel·zas y levant.a á maner'a de palanca las 
soeiedadeM, condm'iéndolas á pasos de gigante por la senda de la I'I'OS
per'idad y el heroísl/lO. POI' esto, seilol'eH, donde un entusiasmo, KÓlida
mente fUlldado en la union estable de los bOlUbres, l'ettHup16 el corazon 

(1) Leida el die. 2! de noviembre del año 18'16, 
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humano, se vieron las sociedades marchar velores por el sendero de sus 
destinos: la dulee paz, eeñida la fr'ente de verde oliva, presidi6 S\lS pasos, 
y las naC'iones mislnas á su benéfi<'a sombl'a, cnnlaban por el lIúmer'o de 
combate!:! sus vil'tol'ias: lilas allí, Sres, AA" donde el homhr'e mir'ando 
con desden los deber'es que lleva consigo la vida so('ial, alt.er9 el equili_ 
br'io pedeclo qlle debe r'einal' enlre el fin indiviJual y el fin de la sode
dad, cada u no en su I'especti va etifel'a,6 l'Odal'on las sociedades despeña
das al abismo de la más degr'adante anarquía, ó cayel'On en los hondos 
precipicios del más gl'Osero egoísmo, llegando á perder hasta la forma y el 
nombre de sociedades: y, si fuera lícito en cosa!! pequeñas aducir' ejem
plos de cosas grandes, dir'ia, que por esto cay6 hel'ha pedazos la pujanza 
de los gr'iegos á' la muerte de Alejandro, que por esto se vió agitado 
como al'ista ron quier ' juega el tUl'bellino, el illlpel'iú romano, desplo
mándose al fin con fier'o estl'Uendo á lo!! golpes repetidos de los bár'bal'Os 
del nOl'te, y dil'ia, pOI' fin, S.'es, AA., que al cael' su fuel'za devastadora 
sobre tan gigantesca mole, s610 el cl'istianismo era una sociedad, porque 
sólo en el cristianismo reinaba la union y la concOl'diai y hé aqllí, SI'es. 
AA.~ por' qué afir'maba ántes, que no consistia el adelanto de una COI'
pOl'aeion en elnúlllero de individuos, sino en la union que 108 liga y los 
estrecha: de donde apli<'ando estos pri'lcipios á la cOl'pol'acion de que 
me ocupo tc'n este momento, de cuyo ol'ganismo fOl'lIIais par'le tambien 
vosOtl'O~, y cuj'os e~fuel'zos por 8U pl'Ogl'eso y adelauto, todos núbotl'OS 
lo sabenlos, me creo en el derecho de ath'mar qlle pOI' más que se haya 
disminuido pOI' causas imprevist~s el número de actos académicos, 6 por 
más que est03 no apal'eZt'an r'evestidos con la pOn! pa exteriOl; y el apal'ato 
que Otl'OS aiios, sine.ml)al'go., la acaclenria, que ha dacio un paso en el 
tiem po, ha dado otl'O no lIIénos en la carrer'a del pr'ogr'eso; pOl'qll~ no 
se debe medll' la realidad por las más apariencias, sino las apariencias 
medidas por la realidad. 

y digo esto, señOl'es, porque no se ha apartado de nosoh'os esa union 
bien fundada que distingue las vel'daderas de lad falsils sociedade!l, las 
corporaciones fundadas sobre arena movediza de las corporaciones 
apoyadas sobl'e rocas eter'nas de gl'anito. Así es que hemos visto ali
mentar'se los archivos de nuestra biblioteca. y los estantes de nuevos 
volúmenes, hasta el punto de ser sobr'ado reducido elloC'al destinado á 
colocal,los. Hemos comtemplado el ingl'eso en nuestl'as filas de un nú
mero no pequeño de académicos, de cuya capacidad é ¡nteres por el es
plendor del cuerpo no tengo duda. Hemos visto las contestaciones de 
nuestros corresponsales á las notas pOI' las cuales la academia les ponia 
en conocimiento de las rpnova('Í<mes de la Mesa y demas cal'gos, POI' 
fin se ha clllebrado la fiesta de nuestl'a Patrona con la solemnidad y el 
decor'o que aqllel acto l'equel'ia. 

¿ Qllereis más ~ escuC'had: tended pOI' un momento la mirada sobl'e el 
hel'moso suelo de la República O.'iental y un b'istísimo cuadro se presen
tal'á á vuesh'os ojos: una escuela formada en los moldes de las doctri-
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nas de Rousseau ! de Voltail'e, esto es, la escuela racionalista, exparce el 
dolor en el seno de las familias y llena de cOJlsternacion á los corazones 
amantes de la verdad y del bien: sus efectos son funestos,SI'es, AA" porque 
extillgllenla lumbrera salvadora de la fe en el éinimo ue lajuvenLlId incau' 
ta, corrompiéndose á la par sus corazones. ¿ Pel'o qué digo? no: que 
pasa la noche, y viene la aUl'ora, y tras la horrible tOl'lnenta aparece la 
calma: una falange de valientes que~ lIe\'ando pOi' lema creligion y 
pat.riotismo», fOl'madas sus filas de lo más florido de la hermosa I'epúbli
ca del UI'lIguay, be levantan conl'ltit.nidos en sociedad, y soeiedad apoya
da sobl'e bases sóliuas, con el título de cClub Catóhco deMontevideoJ, 
jurando defendel' con denuedo sus convicciones. 

Tienden su mirada sobl'e nuestra corporacion, y al ver los nobles fines 
á que se encamina y la union estrecha con que se distingue~ establece 
desdA luego l'elaciones con nObotl'08, nombrando socios efectivos á aque
llos individuos que en adelante la academia designará para sel' sus pre
sidentes. 

ConclllYo, SI'es. AA" con la idea misma de la union que me ha guiaJo 
desdA el principio; ella será la guia de la academia por el camino de 
la prosperidad y del pl'Ogl'eso: con la union Ilegal'emos á obtener el 
fin noble y excelente que se propone: sin la union vacilará hasta sus 
cimientos y no dará un paso, ni un paso, en -el campo de la poesía y la 
elocuencia, 

En breve la ausencia de algunos de 10$ miembros que aquÍ se hallan 
presentes, dejal'án en su seno un vaCÍo difícil pOI' ciel'to de lIenal'; pel'O 
vosotros sabeis que el tiempo y la distan¡'ia no tienen bastante fuel'za 
para sepal'al' e(u'azones unidos pOI' los eRt.recllos vínculos de un bieu rlll1' 

dado companel'ismo. Nuestra sepal'aclon no sel'á otl'a cosa que una 
al.M!eacia material pOl'que siempre aspiral'emos á nn mismo fin, con los 
mismos medios, esto es, dedicándonos con ardol' al estudio de los mismos 
clásicos, fuente de toda poesía, fuente de la verdadera elocuencia. 

VICENTE NAVIA. 

Breve relleña de 1011 actos t.-elebratloli por la academia en 1880 
y e.tado de la misma al celebrarse el acto de clausura, 

Quizá por última vez, Sl'es, AA" voy á dil'igil'os la palabra desde este 
lllgal' qllerido~ donde tantas veces se han confundido n'l1estt'os penElamien
tOE! y nueAtras ideas, vinculando en ellas ora el sentimiento santo de la 
pau'ia,OI'a el amor plJro de la familia, ora la admiracíon dt' la naturaleza 

. galana, y sobre todo, sobre la patria, sobre la familia, sobre la natlll'a-
leza hemos quemado el incienso del espíritu ante el . altar hermoso de la 
religion de Jesucristo, 
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Como gl1erreador~s de las letras, hE'mos negAdo por ('s te afio á la 
última jornada, y cubierto i1ún con el polvo del C'amino, voy C'uinpliendo 
con nuestro ,'('~Iamento, á presp.ntal'os el resultado de nue¡;h'os trabajos 
el.fl'llto de nuestJ·.a:s campanas. Si dulce es al &oldado dellpues de I~ 
batalla recostarse tranquilo sobre una alfom bl'a de laureles, creo, SI'es. 
AA" que tengo razon para deci,'os: 

e Descansad, paladines de Id idea, si no sobre laureles arrancados con 
la vida en el campo de Belona, SÍ 80tll'e una alfolllbl'a de palmas y de 
flores l'ec(lgidas en los vergeles amenos de Minerva, Flores y palmas con 
que hemos adol'nado el monumento de la hermosa poe~ia, e~a'hijil del 
pensamiento y la arlIlonÍa, eStl ángel que con sus leves alas O1'ea las lá
grimas del mundo, 

Nuestro pl'ogl'ama, que es el mismo de años anteriores, ha sido cumpli
do en todas sus pal'te!!, Meusualmente se han relebrado los a('toll ordi. 
narios pl'escritos por nllest.I'O reglamento, y en laR compo¡;i('iones recita
das habl'eis muy bit'n ('omprendid? que el-atan de todos yel tI'abajo de 
cada uno es digno del mayor eneomio. Reli/l;ion, patria, p(Je~ía, han sido 
nuestro lema; todos los ramos de bellas letl'as han sido ahrazados y 
cultivados con esmel'o; debiendo al hahlaros de lIue8tros trahajos, agl'a, 
de('el' en nombre de la academia á nuesh'os sabi08 directores el at'im y 
la con¡;tancia noble que han desplt'gado pal'a dar maJol' lustre á nllestl'a 
soriedilc1. El los han sido pilra 'IOS0tl'OS lo que el expel'to piloto para la 
embarcacjon que conduce en medio dl-'l u('éano proceloso, ellos con 
segura mano nos han dil'igjdo; y su nombre y sus sel'vicios no sel'án 
grabados en la espuma de ese océano porq;¡e esa espuma sólo sil've á los 
vientos de juguete; gl'abados se halla/'án en el fOlldo de nuest.I'OS (~OI'a
zones, allí t'n el santuario de las almas donde no alcallza/'án á bOl'J'arlos 
]os hllra('anes de la vida. • • 

Léjos, muy léjos de la patl'ia, dOl'mia el pe!'lacio sueño de la muerte el 
gran C'apit.an algt'ntino, el general San Maltin. Las ondas del Sena ar'I'u
llaball su sneño y en los ültimos tielllpo~ se ('olllllovió el má/'mol de flU 

tumba ('on los .('añonazos <ie lVIetz y de Sedan; ." las lI;ullal'adli.s del 
pet/'óleo de la COllluna iluminaron l'OIl flllgol' de illct'lIdio el sepul('1'O 
dellléroe qne desde la etel'llidad contt'mplaba ('un h'istlll'a las desgl'arias 
de la naC'ion fl'anc'e~a, Pero al fin la voz del patriOli¡;mll se eSC'II('hó en 
las riberas del Plat.a ~ y t'l ángel de la gl'atit.ud golpeó la tllmba del in
mortal misionel'O. El cVillal'ino. conrlujo en trillllfo haRt.a las pllel'tas 
de Bnenos Ail'e& las venel'andas reliqlliasdel Iihel'tadOl' de medio mun
do. Allá en la metrópoli argentina harán época las fiestas sllntllosas ron 
esta oca~jon celehl'adas; y nuestra academia recOI'dal'á lamoien en sus 
analt's, que Salltrl Fé no se mostl'ó esquiva pal'a deposital' las al'omadas 
flol'es de sns jal'dines encallt.adns en el senC'illo 1lI0nUlllent.o que ell este 
sitio mismo levantamos el ~8 de mayo, para l'ememOI'al' agl'adel'idosla 
vuelta tt'jullfal de las cenizas de aqnel gigA lite, qne estampó el ('al-CO de 
su corcel guel'l'el'o sobre las piedras de los .Andes, pam convel'tirse desde 
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ent.ónces en el héroe legtmdario de laepopeya americana, Las flores de 
nuestl'o pensamiento fuel'On tambien allí depositadaR, y aunque hUlUildes 
y pálidas, el pel'fume de la caridad voló en las olas del Paran á gigante 
ha.qta la tumba rlel ve"ncedor de Chacabuco, 

Cuando por segunda vez, Sres, AA" me hiciste la honra de nombrarme 
presidentp. de esta so~iedad querida, el númel'O de los miembros que la 
formab¡m Ileg~ba á nueve; hayal dal' término á sus sesiones, tengo la 
sati~faccion de anunrial'os que ese número se ttalla más que duplil'ado, 
y estoy firmemente persuadido qne los lluevas soldados de las letréis 
haráll hOllor al puesto que ocupan actualment.e, Nuestra aradeOlia re
cuerda en el número de los que la han formado, los nombr'es de pel'sonas 
célebres ya en el fOl'o, en el pel'iodismo y en los demas ramos de la 
litel'atlll'a. Celebl'adqs, y con razon, han sido los cantos dA Jllan ZOl'l'illa, 
y Luis Piñeil'O, no solamente entre nosot.I'OS sino tambiefl en Chile y en 
la rep!Ír.lil'a IIJ'Uguaya, Ot.ros se ronquistan un nomhre al frente de l'ls 
puestos púhlicos, y no pocos de ellos se han ilustrado ya en la ol,¡.¡tOl'ia 
sagl'ada, Al ,'ontemplal' estos resultados, el porvE'nil' de nuestra lioriedad 
se nos presenta ataviada con lujoso colorid,), Fe y constancia, hé ahí 
las palabl'as mágicas que deheis gl'abar en vuesh'os ('orazones~ plles no 
dudo que con cnnstancia y fe, muchos de vosotros llegareis tambiell á la 
altul'a de vuestros pI'edecesores; lo qlle sel'virá de gloria no sólo á la 
academia, sino tambien á la ciudad donde se halla establecida, á la 
hemlOsa Santa Fe, 

Nuestras l'elaciones con las demas corporaeiones litel'al'ias signen como 
siempre siendo f,'aterJlalell y amist.osas, La academia literal'Ía de Buenos 
Ail'es, deqllien somos corresponsales, nos participó Sil nueva direc~ion, 
elt'gida á p,'in(>ipios del presente afio, y nosotro~ contestarnos haciendo 
conocel' el camhio habido en nupstra Mesa Direct.iva, Al pal't.icipal' al 
Club Católieo de Montevideo el nomhramiento de nllestra Direccion, 
tuve el hOIlOl' de l'ecibil' de Sil pI'esidentp el nombrarnit>nto de miembl'O 
corl'e¡;;poM'lal, quP, como ha sido de prácti('a desde su fundal'ion, COI'I'es
ponrle al pl'esidente de la academia de Santa Fe: de la e Estrella de 
Chile, no hemos t.enirlo ('ontes~acion á la nota qlle se le paRó en ahl'iJ del 
presente alio, y su silencio no eR fác'il de descih'al', sobl'e todo despnes 
de lad difel'encias ql1e han mediado ent,'e las repúblicaR a"gentina y 
chilena. Ql1ie,'a el cielo qne la \'OZ tie las disensiones políticas no llegue 
á enf,'iarrelaciones taJl cOl'diales, 

ParR concluir, S,'es. AA" voy á daros cuenta de un asunto de alta. ilD! 
pOl'tanria pal'a nosotros, Me refiero á la impresion de los tJ'abajos más 
sobl'esalienter¡ p,'esent.ados á la academia desde su Jnnrlacion basta el 
presente, Corno det.eis compl'endel". S.'es, AA" el escollo principal con 
que se tropieza es la falta de medioA pernniar'ios de que podemos dispo
nel' para eRa empl'esa, He soliCitó del excelentísimo gobierno de la pro
vincia una cantidad tluuciente pal'a aJ udal'nos en nuestro tI'abajo, y 
tengo el placer de anu!lCial'Os que ese pedido se recibió con interes y 
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entusiasmo, y que·accediendo el gobierno á nuestra solicitnd, nos han sido 
suministt'ados los fondos pedidos, Esta distl'ibucion he<'ba á nuestra 
sociedad, obliga á la academia á eRtar al excelentísimo señOl' goberna
dOl' etel'llamente agradecida, La obra mar('h6 ya al punto donde debe 
sel' impres'l, aunque quizá por la premura del tiempo no la podamos te
ner pal'a el pl'esente año, es seguro que estará apt.a para expendel'se el 
año venidero. Por medio de ella haremos conocer al I'esto de la Repú
blica que Santa·Fe no puede pel'manecer estacionaria en medio del mo
vimient.o intelectual principiado hace algun tiempo en la R~públi'ca Ar
gentina. 

Una últ.ima palabra y concluyo, Sres. AA. Como os he dicho ante
riormente, y con t¡'isteza lo repito en este instante, quizá eSla r-ea la úl
tima vez que me veis cobijado con ,"uest.l'o PI'.tandal'le de flort's y 
vit'tudes. Yen nombre del compañerismo, del caI"iño y de la gratitud, 
me pel'mito ,hahlal'os de I~n aSllnt.o perr-ollal. Sin méritos ningunos y sin 
ningunas pl'etensiones ingl'esé en la acadenlia brtce cuatro años. Si he 
trrtbajado, si cumplido con mis deberes en el limitado rampo de mi poca 
inteligeucia, lo juzgal'eis \'osotI'OS y espero que sert'ir- generosos en el fa
llo. Dos años he tenido la hODl'a de dirigiros la prtlahrél como prer-idente, 
y en ellos os he dado pruebas de la estimarion que mt:'l"t)ce esla birnpáti
ca sociedad. Pel'O lDe queda tina duda que me atllrmenta, no sé f;i os 
habré f¡t1tado, ignol'o si hE' descuidétdo mis debt'l'es; si ello es at'Í, pel'
donadlOe, Sres. AA" y aceptad desde ahol'a mi agradecimiento pOI' 
ello. ' 

Que al concluil' el período de nnesll'os tI'abajos en el dia que fest.eja
mos la fiesta tie [1uesh'a protertol'a la santa y litel'rtta y la inRpil'ada poe
tisa, desciendan sobl'e nosotl'os las bendit'iones del eielo, y que con su 
ampal'o poderoso, podamos cumplir en un todo con nuestro programa 
literario. 

IJa patria de los poetas y los estadistas, tiene en nosotros fijas sus mi· 
radas; .est.udiad, tI'abajad con ahinco pal'a que algun dia sirvétis clln fruto 
entre las delicias de la paz á la nadon de Mayo. Pero no olvideis tHm
poco que, romo ciudadanos, estais obligado~ á abandonal' vuestras ta
reas en el instante mismo en que mireis envuelto t'ntre el hUIDO ~' la me
tralla el lábétl'o inmol'tal de nuestl'OS pach'es. Quiel'a el cielo que nunca 
llegue este caso, pel'o si llegara, Sres. AA., no olvideis que nlle¡.;tros es
tadistas y poetéls en los tiempos hel'óicos de la Indepelldenl'ia tl'ol'ahan 
fa pluma y la lira p~r la espada; y desplles de consegllit· el triunfo, des
pues ~e cantal' los lalll'OS de las victor'ias inmol'tales, ataban al calTO de 
la glol'ia los gil'ones del pabellon azul y Manco con las cuerdas dOl'adas 

' .. de sus Hl'as. 

RAMON J. LASSAGA. 



"e o II P o S 1 e ION E S V A R 1 A S : 

CUADROS Y PINTURAS 

La "Ida de una Oor 

Al soplo dA la suave brisa dA la mañana y flbl'iganrlo en su seno dia
mantinas gotaR de rocÍo, ol'glllloE>a oRtenta sus hellezas una flm', 

AmoroRa recibe en sus pétalos el beso que él aún le prodiga, r('galán
dala ella á su vez con mil esencias y aromas, 

i Pohre flor! al ver su hermoRllra J .galbudía, ignora que ha nflcido 
con el alba y qlle la tumha abiel'ta á Sil;; piés se dispone á recibida al 
extenderse laR som hl'as de la noche. Se cree bastante poderosa pal'a 
desvial' los ardientes l'aJos del astro del dia. 

En medio de los trinos de lns aves y la alpgl'Ía de la naturaleza 'que 
despiel'ta saludando al Haeedol'; pntre el blando rumor del cl'Í~talino 
arroJuelo que sel'pentea por el verde musgo, adornanno la pl'flnel'a ('omo 
una cmta de plata, entre el dulce murlllllral' de las hojas mecidas por el 
céfiro y entre el tierno halal.' de los tíminos corderillos que paeen la 
fl'es('a gl';t'lTIa, ella tamhien se engrif' y eleva un himno bañado de rocío 
al antOl' de la Creacion. 

Las otms flores se le in('linan respetuosas; vllelanen tOl'no suyo las 
pintadas mariposrls.v los tiernos pic'nflores para bebel' el nét,tal' de su 
corO\rI i pI dornno jilgllPrillo la ft'Htpja ('on SU!; gOl'geos y el al'l'OyIlPlo, 
prendándose al veda tan hella, beRa hlllllilde su delicada planta. Todo, 
todo en del'l't'dol' pal'ece es tal' adlllil'anno Sil hprrnosllra peregl'ina; todo 
le bl'inda felicidad, pOI'que ella nació en esa mañana para ser reina de' 
la pI·adel'a. , 

¡Pobre floJ'! miéntras suef'la largos diaA de dicha y contento, y piensa 
que no se ha creado para ella el soplo del hUl'ararr qlle troncha la robuRta 
encina y el empiuado cedl'O, ni la fUl'ia del granizo qlle destruye los 
sembrados, ya el sol ha Silbido sereno hácia el cprrit i las alll'as deliciosas 
de la maflana d~sapal'ecieron idejan de halagada las mariposasy lindos 
picaflores y las aves fatigadas dejaron de trinar .. Todo es calma. S610 
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se oye de cuando en ('uando el zllmhido de la aheja ql1e desJlues de 
regalal'se con la mi~1 de Sil ('áliz, ¡;e olvida de ella y pa¡;a á oh'as flOl'es, 
Ya no ¡;e oJe el balido dpl I'ordero, y pa.'eC'e que hasta el al'l'o)'l1elo 
adol'mecido en la yerba deja. de mm'murar y sus aguas lentamente se 
de.slizan, 

Las gotas cristalinas del I'ocío se evaporan de sus hojas, Pierde las 
graeias y los colOl'eS que ostentaba á la mañana, y la reina de la pradera 
'que abrió su cáliz cori la aUI'OI'a, lo inclina h'i¡;temente al medio día, 

i Ya es la tal'de! El sol d~sa{larece allá en la!'! lt'janas nubes del hori
zont.e, Sus Iíbkos reflejos al u DI bntll débilmente la lien'a, Ef!tónC'es 
empieza á jugueteal' ae nuevo el céfiro en la ,.,..adel'a, Otra vez se per
cibe el canto de las aves y el mallSO rllido del arroyuelo que con'e en, 
tre el ré¡;prd y la yerba, Otra vez se aspira la h'agancia de las flOl'es 
que embal¡¡aman el amhiente; mas la reina de la pr<ldE'ra <lún ínelina 
tristemente su corula, Su cáliz está marchito; perdió la flor su lozanía 
y ('olores, 

Ya ntl siente la !'!uavidrld uel ('éfiro ni la h'aviesa mariposa gustará de 
su nédal' divino, porq\le los arrl,?I'o¡¡OS 1'<lJOS del rey del espacio le han 
hel'ido de 11111el'Ie, i Pob.'e flor! ánt.es tan radiante y tan abatida ahora, 
llen<l ántes de vigol' y ahOl'a agonizando, Ha llegado pOI' fin su hora, 
ya ha dej-t1io de existi ... , Las alll'as vienen á hel'il'la suavemente; mas sus 
hojas se desprenden á Sll illlpulso.v van á ('ael' ¡¡obl'e el césped de la pl'a
dera, Mallalla, cur\lldo apal'eZ('a ot.'a vez la l'iSlleña aUI'OI'a, ya no 
existirá la flol' ; sus hojas serán expal'cidas pOI' el viento y llevadas á 
lup;are¡, solital'Íos, 

¡Oh sublillle y gl'andio!'!o emblema de la vida del mortal! Tú rptl'atas 
en mi mente la nada de mi ¡;el', Como á tí, ;tI narer, fOl'talecíame el 
aut'a. de la viday unirlo al inagCltable Illallrlntial de desvelos y cui(1ados 
qne el anlOl' .itaternalme prodigara, rebOf\HI' me vi de vigOl' y lúzallía. 
Lit!! pa¡;iolles '<lgnslaron IIn tanto mi j I\\'~ntud, romo los raJos del lumi· 
noso sol pnsiel'oll Il\lIslias tus hoja!'!, Y así como al cael' ·de la larde 
pea'diste tu bdllo y deshojada uiste ell tiel'I'i\; así al Cite}' las nieves de los 
años ¡"obre mi ('abeza, la vejez me rll.brirá con :lUS achaques y á mis plari
tas abiel'taveré la l:!ilUa del sepulcl'o, 

JosÉ A, DEL 'CASTILLO, 

La prhnera edad (1) 

¿ VíRteis cuán pl1l'R y bella es la flOJ' qne en la selva abre BU fl'agante 
cáliz ántes que el sol de estío con SllS ardientes rayos la IDal'chite ? 

(1) Leida el dia 14 de diciembre del año 1873, 
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¿ No vísfeis rómo j ugnetea ('on la suave briRR qne en SUR pétalos Re 
posa, par'a robade en sus trasparentes alas el dulce ámbal' de que está 
impr'egllada? 

¿ No veis cómo parece hablar con las verdes yerbas que la circundan 
y á que ella da vivo esmalte? 

.' 
¡ Hé ahí un vivo retrato de la ¡nocene,ia y hermpsa 'sencillez del niño! 
¿ Oístl-'is el tI'iste pel'o encantador arrullo de la tórtola que, léjus de su 

madre, ahoga Sil trist.eza en amoroso l¡¡tnto ? 
¿ Vísteis cuán alegr'e y cari!iosa se alza al sentir el raudo vuelo de la 

que es Sil esper'allza y su amol'? 

¿ Vísteis tambien cuan alegr'e bate sus alas en prue ba de su contento? 
Así elniiio ansía por su madre y con dulce lIallto é inocente adelllan 

la abraza y aearicia. 

¡ Amor de niño! .. , . ¡amor de madre! ... , i Cuánta poesía y encanta
dora realidad expresan estas palahras ! 

El fiemo niiio tiene pintado en su st'mblante la inoeeneiade la primera 
edad. ¡ Sus SIl~fIOS!! .•. ¡ oh! ... en ellos h lIye de la tierra para tomar 
al cielo do están SIlS ('0111 pafleros ... U na sOIll'isa vaga pUl' sus ('alldol'Ot'os 
labios .... ipal· .... ¡·e hablar ('011 los ángeles que velan su reposo y alegr'an 
Sil fant.asía elln dOl'ados suefWH lo •. Dt-'!;pierta ... y hllJe la vision celes
te, l~grilTlas de dolOl' anublan sus pupilas: mil'a á su rededol' y bien 
pronto fija gozo~o Sil mir'ada, en el ser ú"i1i('o que ('nmprt'nde Sil lenguaje 
. " i Es Sil madre!. .. Quizá al mirarla, recuerda uno de los seres que 
halagal'On SIlS ensueños; ¡oh! cUlln dulee poesía ofre¡'e ell'obtl'O angeli
cal de un infante: ¡ euánt.a belleza enC'ie .... an los (~ariños de una madre 
que, extasiada alIado de la movediza cuna, contenrplét el objeto de bU 

amor' !! . " 
Pel'o ¿quién vela al niño en su sueño? ¡ Quién se 10 hac.'e tan apacible y 

tr~nc¡uilo l· .. ¿Cuál eH la caul:ia de sus ¡"oct'lIte¡; e nSlleflos? .. No oll'a que 
los ángeles, ¡Lo!ol ángeles amabl e¡;, custodios que el Omnipotente ha se
fialacio á la iJlocenC'ia !, . , 

¡Y C'uándo j llega, , .! Su j nego es inor enfe, f'enrillo, cna 1 es el jnego 
de la flot, con el alll'H, en una de ef'8S mañi1nl-tt; de prinut\'t'I'a, ·euando 
adn se enCllentr'a embelleC'ido el prado, ('OJl I~s ('Iants pedaf1 que t'n él 
depo~ital'a el"O('Ín de la noche. ~u jrll-'go toS ¡1I0('ente, f'en('illo porque 
juega con 108 ángdes ... Porque ('on ellos (·(lJlven"a, .. Con ellos de .•. 
LOH ángeles lo elevan del lodo llIundanal, par'a h'aspOl'tal'le á regiones 
descollo¡'idas, Lus ángeles snn sus más fieles y car'iñosos amigos y se 
complarell en ve" en este llIundo espír:itus semeja "tes á los sUJos. La 
vida dd nino glli~rla por los ángeles es se-mejan te á larolTiente del 

.cristalino 8 \'royo, cnylts Iillfas!le de!lllzan por'un terreno tapizado de 
al'enas de 01'0; no enC'olltl'Hl'á en Sil primel'a edad~ . á su paso, es lOl'bo 
alguno que lastime su delicada planta., 
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Sil vida es pura ('ual 80n IOR ra)'os traspal'entes que el sol lamIa Bobl'e 
la tel'Ra supel'fil'ie fiel tranquilo lago, 

j j Oh in fanC'ia, , ,!! j j l>lIIPe i !IfanC'ia, , .! ! j Cuán veloC'es pasan tus 
horas y cuán gl'atos recuerdos dejas en nuestros corazones y en el de 
nuestras madres! 

j Ah! Y cuán generoso paga el inocente la inmensa deuda de amor! ! 
Su corazon no se parte: su labio balbuciente no Rabe otro nombre que 

el de su mad re: no, Ollo('e ot,ro rostro filie el de su mad re, 
j FeliZ t-I hijo que tielle madre con qllien ('ompal'til' su dolor y su alegl'Ía! 
j Feliz la madre que tielle un inocent!' y ',iemo hijo que cOlTesponda á 

sus cHl'iciHs y en q1lien depo~ite las ei'peranzas de su maternal cOI'azon! 
j j Feliz la madre si conserva el tesoro incomparable de Sil hijo 

¡nocell te !! 
j j Feliz mil veces el hijo que conoce el valor del tesoro de una madre 

solícita y la guarda! ! ... , 

JOSÉ M.a ESCALERA. 

Recuerdos de la patria (1) 

Cuán bella eres, i oh Salta! ¡Cuán poét.ico ell'ecuerdo de las felices 
horas que pasaba allí, en tu seno, acariciado pOI' el cal'iño maternal y 
halagado pOI' el tl'iste gemir' d~ las tÓl,tolas q1le anidan en las copas de 
tus árboles, á cuyas sombras jugné losinocelltes 'uegosde la niñez; Ó 
por el murmullo de las linfas que riegan tus cHmpiñas Ó pOI' el trino de 
las aves que cantan sus amores saltando de rama en rama por las enre
daderas de tus bosq nes, , , ,! j ah! em6nces per'ci bia el aroma de tus flo
res, tl'aido por la br'isa juguetona, y en cuyos cálices el gl'aeioso picaflol· 
bebia el néctal' delieado que las alimehta, j Oh l'ecuel'dos, , . ,! Fija 
estás en mi mente, Sal ta, patl'ia de valientes, cuna q uerid a del que ahora 
te BOl'a porque se encuentra léjos de tí, y no te contempla rodeada de 
verdes colinas, y l'etl'atada en las sabanas de nieve que brillan en las 
cumb,'es de tus reñas(~os heridos con la hll~lbre del sol naciente, y que, 
eleválldose á tllS piés bOl'dados de cOl'plll~ntos éÍrbol!:'s, parecen un tor
rean do flitmean los eHtHndal't.es de tllS hélOes, j Salta",.! jardin ame
no, l'efreHcado por el aUl'a que rápida vuela desde las 8iel'l'as que te ~ir
cundan, trayendo sobr'!:' sus alas el al'Oma robado á los jazmines que se 
crian en tllS selvas seculares, ¡ah!"., todo allí es bello" ,. bello como 
las ilusiones de la infancia. , " bello como el sueíio del inocente adol'mi
do en el regazo matemal.", bello,.,. como tu recuerdo, .. ,! Allí era 

(1) Leida el dia 17 de setiembre del ai'ío 1874. 
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m!ls puro el bl'illal' del sol; allí más poética la pálida luz de la luna ce
lada pOI' las gl'aei,)sas y traspal'entes Il'lbel'illas que tlot.an t!1I el eRpacío, 
Allí, nÍl10 tiel'Do aún, J jugalldo l'on los !'izos de mi nradl'e, pedíale l'an
doroso me mostl'ase la estrella vesl>t'rÜlla que brillaba en un cielo de 
zalh' y ro~icleJ', Sí. ... así es tu cielo .... más su bl i lIJe que el est,I'ellado 
firmamento que se retrata en las ondas del océano. Salta, reina del 
Intedor, no rOlIJpen las linfas úe tus alToyos las quillas de los esquifes, 
ni surcan impulsadas del pampe/'o, g6ndolas de. blancas velas; pel'O en 
ellas rizan sus plumas pelícanos de COIOI' de I'os,:, y se zambullen esbel
tas ga/'zas, sacando con sus picos pececillos y j uguete~n do en tus arenas 
de 01'0. Tus l'ampOl'l. ... ¡ oh! .... tus campos i no SOIl pál'amos cubier· 
tos de hirviente al'ena, 6 manida de las fiel'as; son jal'dines do nacen á 
podía gl'aciosas mal'garitas y azucenas; lil'ios y jazlIlinefl; gmnadillas y 
madreselvas que, emedálldose en los arbustos, forman inilH'Ovisado do· 
sel para el viandante que descansa fatigado y se adOl'lllece ('on el melo
dio~o gOl'jeo del zorzal y la calandria, J desde tus puel'tas te pl'esentas á 
la vista del viajero, blanca paloma, sentada á Ol'illas de un alToro. 
¡ Oh! ... , ¡ y cuánto t.iempo ha que no te {'ontemplo! qué allchuroso es
pacio me sepam' de tí. ... ! Y no obstante .... aún llega á mí el al'OUla 
de t.us jardines y el ambiente ped'umado de tus ca'npiiias; y pal'ecen 
herir mis oidos los a~Ol'dH.dos trinus que al nacer y mOl'ir' el sol, entollan 
en tllS selvas los mil y mil pajal'illos que las pueblan, y siento pOI' mi 
frente las l'efrescantes ol;isas de· tus bosques, y pal'él~eme sentil' desde 
aquí las tiel'llH.s y violentas vibl'~cil)Jle~' q ue agitan el eOl'azon lllat.el'no 
pOI' el hijo que el debel' H.l'l'aneal'a de sus b¡'azlls para no volvel'lo á vel' 
quir.á. ¡ay.! haHta despueB de lal'ga ausencia. ¡ COnHp.I'vallle este tefllo:'o 
pal'a que sea doble el placer cuando vuelva á verte, ¡ oh dulce patria 
mia!!! 

JOSÉ l\1.a ESCALERA. 

La batalla de &.ndrlnópolls (1) 

,Cantemos al Seflor que ('on potente diestl'a del'l'oc6 el poder y que
e bl'antó la cerviz del nuevo Fal'H.Oll, . ¡ÚJense aún los desgal'l'adol'es 
, gemidos de sus hel'idos J los a.res las ti II)OSuS de SIJS 1Il0l'ibundos! ¡ Yal'en 
e en el vil pol.vo sus t'ellll'ielltes acet'OS he('!tos pedaz.os! y los girunes de 
e sus pl'Ofanos ei'itanda:'tes Iwoelalllall la poten¡'ia del SeiiOl', ~ 

AHf exclalllaha aquella falallge Je héroes elevando sus manos al cielo, 
despues del wemOl'able y gl'andioso combate deAndl'in6polis, En ef~cto: 

(1) Declamada el dia 9 de Diciembre del afio 1879, 
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jamas Re dió batalla más Rallgrienta. ni hubo virtOl'ia de tan h'ascendenta
le¡¡ ('ollllerlltmciHs; el'a la última "t'Z qlle el.('l'islianislllo y d pagHnbtmo se 
miraban de freute y I'eunian sus iutl'épidas huestes pal'a dt!cidi¡' lSobl'e el 
impel'io del mundó; 

Noventa mil comuatientes de lo más escogido de ent¡'e los traei08 y 
asiá!icos rodt'aban las águilas de Lil'inlo, Sólo veinticinco mil hél'oe8 
ebl'iot! de entusiasmo se movian all'ededor de la CI'UZ. 

Licinio que, para excital' el fanatismo de los suyos habia OI'denado 
sarl'ificiod solemnes; que se desentl'aiia~en víctimas inmaculadas; que se' 
consultasen sus palpitHnles COl'azoues pal'a intel'prelal' 108 destillllt! del 
cielo y que las dOlll'ellas, aballdollándo su ret.il'o y su~ lahOl'e~, 8e ('ubl'ie
sen de luto y dil'igiesen sus pl'eces d. 10li diose8 inmol't.ales: 1lI0stl'áhase 
inquieto y dudo!So sobl e la sue¡'te del combate y habíase retit'ado al 
intel'iOl' del campamento, 

CUlIslantino pOI' elcont¡'ario, despueil de haber deqplegado en medio 
del ('ampo de batalla el pabellvn del Láb¡(l'o (costulllbl e que gual'dara 
desde la jOl'llada del Tíbel') y de de~ig'lal' pam su cust.odia lafl IDt'jlll'es 
tropaA, al'l'anca de su cabt!za la cOl'ona de l>tuI'el, dobla la I'odilla ante 
el Oiüs de los ejél'citos J n~('ibe con todos sus soldados la bendiciofl de 
manos de un ruinisll'o de paz, 

Avistál'ollse. pOI' fiu las dos hueRtes en la lIamll'a de Andrinópolis, IJos 
paganos. al gl'ito salvlije de sus augures y bacantes á la vista de Aquel 
puiiado de valientes que, ('lIal tímidas ovejas se ofrecian á su rapacidad; 
estl'echaron sus filas ron ardor é hil'ieron ('on sus picos el suelo en señal 
de venganza, Mas los cristianos, al oir la voz de manno de Sil genel'al, 
in('linan SIlS a('el'os en mllestl'a de Slllllision. á manera que se in(,IiJ'lan 
las doradas espigas de unas campiñas mecidas por la blanda bl'Ísa matu
tina, 

Ya están los dos ejérrito!'l á tiro de ballesta, EnarbólaRe en medio de 
los dos climpos la cota de malla, nuncio gllel'rero del combate en aquellos 
tiempos, y óyese un confllso rumor que resuena en los atónitos valles y 
en las vecinas montañas, no ménos espantoso que el bramido del mar 
cuando desencadenados los vientos I'evueh'en sus enfure('idas ondas, 

L-a rabia y el furOl' comriten entónces con el heJ'OÍRmo, EmbÍ¡.;tense 
espada en mano~ redohlaíldo sus golpes, y una densa nuhe de polvo cubre 
los combatientes, y el prolongado ay de los que esperan, el liel'o I'elin· 
chal' de los caballos, las desespel'adas voces de los jefes, lnézclanse en 
confusion horl'ol'osa con las amenazas de los heridos, el silbido de las 
flechas y el choque de los venablos, 

Al'l'ójase la ballesta como al'lna perezosa y tl'ábhse una lucha deses
pel'ad:t cuel'po á cnel'po, COl'l'e a.htJnditnte la -sangl'e ('01110 los torrentes 
que hlijan de las esear padas Riel'l'as t'ngl'o!'lHdos ('on las ropiol'as lluvias 
del rl'lIdo inviel'llo, y la lucha caJa vez más tenaz J' sang1'Íellta da á la 
lIanul'a IIn aspe(~to asoladOl', 

Por un instante pal'ecen cedel' al número los soldados de la cruz j pel'o 
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Constantino qU,e lo adviprte todo y todo lo anima ('on Sil presencia, 
reulle ~ 1.1)1'00 811YO un p1lliado, de \ aliente!' ; cal' C',III ellns Hohre (>1 ene
llIigl' ol'glllloso, ('omo halllhl'il'llIo:< leones s()hl'l~ illOCell¡es cOl'deruelos, 
y ('a'l1N~ en 1111 momento la suerte dt'1 cOlllbate. 

LO!i(¡'IIe fatigados sus l)I'azo~ pOI' ta" pl'Olnllgada pelt'a comenzAban á 
cedel', reúnellse en t.omo SUJO con 1111 espeet.á(·ulo t.an sublime dI" h'el'oÍs
mo; resuena 0lTa vez en sus oidos ellellla tan famoso df!-I Láhal'O tantas 
veces vencedOl' y vuelven al enemigo los rOlltl'Oo d~lIodados. Los paga
nos no resisten á un ataque tan violento, vénse arrolladns pOl' t,odas 
partt's J huyen vergonzo,.;alllt'nte á sus reales. 

Li('inio, que lleno de detieHpera('ioll .r ardiendo en cólel'a ve la del'l'ota 
general de los SIlJOtl, I"mplliia 1'011 I'ahia Sil centellal1te a('el'O, illl'rer1a con 
alllt"nazas á sus soldados fugitivoh ~' manda rellt'til' el ataqlle, i Mas en 
vano te t'sfo,'za,'ás, pérfido gllt"l'/'e:'o, pOI' del'l'OI'ar la ,'eligion ('l'istiHna. 

La coba,;día J el pa\'or se habiall apodel'ado del cOl'azon de los paga
nos y no fué posible det,enel'los t"n su fuga pre('ipitada, 

Sillembal'go, no se arredl'a COIl tan g,'an desastre aqnel espírit.u de 
hieno: expide ól'denes pal'a reunil' ('on~igo al punt.o un (,llel'pO de bál'. 
bal'os acantonados en la TI'acia: junta al mislllo tiempo algunos g"upos 
dispersos y se dil'ie;e con ellos á la fortaleza de HU numbre. Pero Cons
tantino, ql1e penett'a el designio de Sil competidO/', pel':-;íguele sill tregua 
y á marchas fo,'zadas; C'iél'l'rtle las gargant,as de los montes y los estl'ella 
pOI' fin contra los mm'o¡; de Ciróp~lis, , 

El paganislDo vencido pal'a no levantal'se máR, arrojó por máno de 
Licinio ~1I espada ensangl'entHda á 101:1 piés del ilustre calilpeoll de la Fe 
y así terminó la lucha gigant.t's('a de t.res siglos. 

La sangl'e de dieciocho milÍolles de mártil'es quedó vengada en aquel 
dia memorable, 

IJillS GOENAGA, 

Las selvas de &méa'lea (1) 

Entrad en esas frondosas y seculares selvas de la vÍrgen Amél'Íca; y 
al respirar ese ambiellte embalsamado por el aroma de las flores, y al 
contemplal' el profundo silencio que en ellas reina, interrumpido algunas 
veces, ya por el cant.o aleg,'e del zo,'zal., comO pOI' el tl'i~t.e gemido de la 
amante tOI,tolilla; ya por el b,'amido ater, adul' de las fiel'aA, COIIIO por 
elsuslll'l'o de la~ hojas, II/eeidas po,' el blal/do vient.o,,Y al ad/llirar la infi
niLa hel'lDOBuI'a y poder de todo un Dios, dibujada á pequeiios rasgos en 

(1) Declamada el dia 30 de setiembre del año 1880, 
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sus ('riatm'a!'!; no podreis méllos de levan tal' VUeEltl'o ('orazon hácia el 
trono del gtel'llo pal'a Jlllblieal' su poder y magnilieellcia' no méu08 que 
su bonJad pal'i"\ con el hOlubl'e, 

Cont.emplemos siúo e~os altivo!'! y arl'ogantes át'boles de nuestt'as sel
vas, que de!'!plles de habel' l'ecotTido con sus raíces las entt'aflas de la 
tiel'l'a para afrontal' COII mayor osadía el ímpetu del fUI'ioso pampel'o; 
elevan su tmtjestuosa copa hasta tocar las plateadas nubes, Vénse allá 
las el'guiJas palmet'as mecidas pOI' el blanr:lo viento, o&tentar ail'osas SIlS 

dOl'ados I'aeimos; miéllh'as qlLe el junco y la flexihle cafia, ('t'ecen al 
abrigo de sus vel'des palmas, emitiendo en eambio duleeB sonidos al me
cel'se bajo su amparo, Crecen ell t.omo SllyO IOd espinosos algan'obos 
y los altos guavilluces, que of.'eeen al pobl'e illdio exquisitns h'lItos~ co
mo asimismo el flexible ubajay, el mist.ol y el ('hailal', Di!o'tínguese el 
espaciosoceibo pOI' sus eneal'llados meimos, el algal'I'ooo, en cuyo car
comido tl'onco se oJe el sOl'do mlll'lllllllu de las abejas que fOl'loan su 
admil'able república y fabl'i('an sus dulcísimos panales, 

El guayabo, el flapindá yel tala, not.ables por sus buenas' maderas; 
espeeialmente el ñallullbay, abundante en nuestl'OS bosques~ y cuya 
dUI'eza compite con la del hierro, Multit.ud de zal'zas, eRpinos y el11'eda
del'as ent,I'etejen tudulj estos ál'l:)Qle~, impidiendo la entrada con sus col
gant,es de I'''unas y flOI'es, (,lIyos variados colore~ y exquisitos pel'fumes 
envidial' las l'osas, lil'ios, lIIadl'eselvas y chi.\'e1es dt1 nuestl'OS cultivados 
jal'dines; y cuya hel'Ill0SUI'a se l'et.rata en los cristales de mil y mil arro
yuelos que á bUS pi~,¡ andan sah,alldo alegl'es y uulliciosos, Mas sobre 
todo este lIIal' de árboles, hojas y flll1'es ap¡'¡I'ece duminando ell'ey de 
nuestl'OS bosqlles, el Illaje~tuoso ombú, árbol gigante, cuyo g.I'ueso tl'Olll'O 
ofr~ce al errante indio seguro asilo ('ontm el viento y las lluvias; ál'boL 
frondoso, cuya apal'ible sombl'a enjuga el sudol' del cansado \'iajel'o; 
ál'bol inmenso,. entl'e cuyas I'amas elll'edan sus nidos infinidad de pinta
dos pajal'itos, que saltando alpgl'es por entl'e las ramas recrean nuestros 
oidos con SIlS dulcísi mos y no apl'endidos rantares, 

Hé aquÍ un pálido bosquejo de lo Que son nuestl'as selvas cuya exten
sion se confunde con el hOl'Ízonte mismo, y cuya espesuI'a impenetl'able 
sirve de seglll'a guarida á las fieras, En ellas finalmente es dOllde el 
gaucho al'gentino se cubre de glol'Ía, romo en I1n campo de bat.alla, 
cuando Ol'nada su diestl'a de agudo pUllal y el poncho en la otra, cOI're 
anhelant.e entl'e los hosques en bUSCf, de laR fieras; enruéntt'¡.¡las, encál'ase 
frente á fl'ente con ellas, espel'a su fUl'ioso Asalto con singulal' serenidad 

y os~rl ía, y miéntr'as q Ile COII la izq uiel'da ta pa sus anrhaR fallC'es, le I'asga 
el pe('ho con la otra, au'avié::iale el COl'azon y contémplala por fin, es
pirando á sus plantas. 

SAMUEL P ARERA. 
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La primavera (1) 

Déjase ver á la llegarla de la primavel'a, la parlera golondl'ina que 
alegre y bulliciosa, ya hiende el ail'e con sus veloces alas hasta tocar las 
nubes, ya deslizándose sobl'e la supel'ficie de la tierra, pal'ece pOI' mo
mentos esh'ell .. rse contl'a el suelo: su vuelta á nuestl'os climas nos l'evela 
la bella estacion ele las tlOl'es, El hOI'izonte, I'as'gado el velo de negl'ag 
nubes que le ('ubl'ian dllrante el inviemo, nOA IlIlleAtra con todo su es
plendol' y fllerza, dlll'allte la noche, el Clzulado fil'lUrtmento, e~llIaltado 

con oh'os tantos diamantes y piedl'a~ pl'ecioAas cuantos son los astl'os 
refulgentes que le adol'llan. El b~néfi\~o Aol a('al'icia Auavement·e con sus 
templados ,'ayos las tiel'l'as y las vuelve á la vida con su vital calOl', Los 
crudos vientos del inviel'/Io se retiran l'eemplazados por el blando réfi!-o. 
El suelo, libre de la presion del fdo, se abl'e dando paso á una lDultitud 
de gél'luelles desal'l'ollado5 que abl'igaba en su seno dlll'ante los hielos, y 
se engalana CO'I ellos corno con un manto de vel'de esmtwalda, bOl'dado 
de bellas y vistosas flol'es. Las plantas, rompiendo sus hilH'hadas yem as 
se visten de hoja~ y gl'aciosas flores, cuyos botones al rasgal'se deleitan 
nuestl'a vista con SlB val'iadus COIOI'~S; cuyos pétalos al entreabl'il'se 
embalsaman el ambiente con tesol'OS de gl'atos pedumes; y cUy05 cá
lices allllaJ'{~hitarse, ROS muestran en espel'anza los sazonados y opimos 
fl'utos, Los bosques cúol'ense tam-bien <k vel'de cabellera, que entl'e su 
espeso follaje oculta multitud de alegl'e&y piutados pajarillos~ cuyos, 
trinos lal'gamente oh'idado3 en el inviel'!lo se elevan en los aires y ani-' 
man las soledades de las selvas. Los al'l'oyuelos ('OI'I'en con dulce 
mlll'lIlIIllo deslizándose sobl'e sus blalldos caUl'es tapizf\dos de musgo, 
l'etl'atándose en el plll'O cristal de sus aguas las rosas y lidos que se 
miran en SIlS ondas. EIlabl'ad'H' descansado de AU penoso [l'ilbajo lanza. 
al aire SIJS alegl'es é inocentes cantares, feliz pI'enuneio del fl'ute> de sus 
trabajos)' sudOl'es y de la dicha de Sil co l'azon. El tardo y pesado buey 
al'l'astl'a con paso leilto elrel'lciente al'ado que dt>ja en pos de sí anchos 
Burcos dOllde la labOl'iosa alder\r\a al'l'oja la dOl'ada semilla; resuend en 
los collados el tiel'oobalido del cOI'del'uelo acornpaíiado pOI' el agl'este 
caramillo dell'ústíco pastol', El osado m11l':neI'O arroja al mal' su barqui
chuelo y pI'ovisto de redes lállzase al piélago desafiantlo los fUI'ol'es de 
BUS encI'eRpauas olas pal'a en('olltl'al' en sus pl'Ofundidades el sustent.o de 
sus fa·milias. Mil'acile <tesde la ol'illa corno se aleja con su fl'ágil barqui
chuelo acompaíiándole con sus ruegos Sil amante esposa. Mirad, como 
desplegando SIJS blall~a!'l velas, cual eándioia palolln, se desliza entl'e las 
rizadas olas empujada p(l(' el viellto que hirwha. SIJS velas. Mil'adle pel'
del'se en alta mal", eomO se piel'den en IOlltanal\.za IOij últimos destellos 

. del astJ'o cI'epuHculal'. 

Cl} Leida el dia 30 de setiembre del afio 1880, 

27 
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En fin, Sl'es, AA" cuando en la pl'imav(~ra contemplais las aUl'as aca
riciando suavemente las hojas de la8 selvas; beí'ando blandamente las 
flol'es; buscando el frescol' ti e las gl'utas y las fu en les, ¿sa beis q lié hacen? 
van á I'ecogel' los homellaje~ que aq'lellas cl'iattll'as rinden á su autor y 

, , 
luego llevando consigo el aroma de las flores, las lJ)elodías de las aves, 
el suSurro de las hojas, la frescura de las fuentes, se elevan hasta el tI'emo 
del Señor pal'a depoR¡tal' ante sus plantas el tribll lo de cuanto hay de 
bello y gl'andioso en la natul'aleza, juntamente con la voz de las criatu
ras ·que publican la gloria de su Cl'eador, 

e Creli enal'rant gloria m Dei. ~ 

JUAN EMILIO DE ALVEAR, 

c;.rácter de 108 generales Paz 1 La Madrid (l) 

Fecundo el año diez en esclarecidos personajes y en hechos dignos 
de la epopeya y el poema, hace aparecel' sobre los bellos y I'adiantes 
ho,'izontes de la que en el trascul'so de poeo más de un IllStl'O seda 
república libl'e, hace apat'eeer, digo, ('orno en un t.eatro de gloria, dos 
genel'osos héroe", distinguidoR actores en la memoranda y homérica lu
cha que nos diera la independencia, 

Las patl'ióticas J marciales virttldes que ardian cual fuego inextinguible 
en sus guerreros pechos, me propongo á grandes rasgos declal'al', á la 
par que los notol'Íos y relevantes caraclél'es que distinglliel'on á esos 
entusiastas.Y beneméritos al'gentinos, 

i Paz, la Madrid! He ahí dos nombt'es cuya memol'ia resonal'á al tI'a
ves de las edades, cllal un dulce y consolador recuerdo, inspiralldo 
adruimcion y gratitud á las generaciones futuras Ilue habiten el libl'e y 
.hermoso suelo q tle con S:.I heroísmo nos legaron, despues de mil sangrien
tossa('rifil'ios en cien glol'iosos combates, Ambos son esforzéldos atletas, 
honl'ados ciudadanos, hábiles getlerales y bmvos en el campo de~ 

.honol', Jamas tuvo cabida en sus nobles corazotles el vil interes yabo
minable egoísmo: la libel'tad y engl'andecirniento de la patria do nacie
ron, hé aquí los podel'Osos móviles que, cual mágico atl'acti \'0, les impul
saran con ardor á arl'Ostra1' las penosas vi<iisitudes anexas ásu laudable 
anhelo. 

Paz, el modesto general, que sin jactarse como el césar de la pujante 
Francia de habel' recorrido de Menfís á Viena, de Cádiz á Moscoll, y sin 
anhelar el mando de numerosas huestes, guia un puñado de soldados 
pal'a triunfal' en de~igué1les combates, Como sufrido y paciente,jarnas 

(1) Leida el dia 4 de junio del año 1874, 
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se inmuta ante inminentes peligl'Os, azal'osos y aten'adores h'ances en 
que le pusieran sus astn·tos J'ivales pI'ocm'ando sorprer.derle. Como va
liente y sereno, no terne acometel' empresas al pal'ecel' temeral'ias, si la 
exp~riencia de su art'editado valol' no fuel'u bastante pam calificarlas 
deheróicas y magnánimas. Generoso como el que más, no) abriga en 
su pecho sentimientos de envidia 6 de rencor, perdonando gustoso á sus 
más enronados y mortales enemigos; animándoles COI. afable y benigno 
semblante y éón arnist,osas palabl'as, cuando veia velwidos á aquellos 
mismos que fueron ántes vencedores, y que ahora tiem'blan en su pl'esen
cia al funesto recuerdo de la innoble conducta que con él habian obsel'
vado, 

El genel'al Paz, como dice IIn modemo publicista, es un militar á la 
europea, que no cree en el valor si no se su bOl'dina á la táctira, á la es
trategia, á la disciplina; apéna¡; sabe andal' á caballo, y como es manco 
no puede manejal' una lanza; la ost.ent.acion de fuel'zas le incomoda, 
Dejadle formal' un ejército y esperad que os diga: ya está en estado, y 
podeis entónces confiarle la ~l;el'te de la República, Es el espÍl'itu guel'
rel'O de la Europa, hasta en el arma en qne ha peleado; es artillero y 
por lo tanto matemático, científico, calculador, Una batalla es un pro
blema que resolverá pOI' ecuaciones hasta ditl'oS la incógnita que es la 
victol'ia, No es un genio pel'o es nn hábil general, y honrado é'impul'
cial hi~toriador de los hechos de nllestl'a indeppndencia, no mél\cs que 
fiel conset'VadOl' de las tl'adic'iones eUI'opeas y civiles, Es un héroe que 
espera de la ciencia 1" quP. otros dl:' la fuel'za, 

Madrid sólo tiene de comlln con Paz el valor jAmas desmentido, la no
tJleza de C'al'áder, la generosidad de la homadp.z, exrediéndole en ll!- in
trepidpz hasta el al'I'ojo, en lo fogoso, activo y at,revido en el arometer 
las más descahelladas em pl'esas, Pero existe entre los bravos que nos 
ocupan notahles difel'encias que. no pel'aniten confllndirles, 

Madt'id, diestt'o oficial de caballería: es excelentp ginete, en quien, se
gun un espritOl' contempOl'áneo, se ab.'e paso el instinto gau{'ho, dejándo
se entl'ever sobl'e sus merecidas Chal'l'etel'as. Es poeta de exaltada imagi
nacion, el hUlllo de la pólvora y elrelineho de los {'aballos en los cam.pos 
de Marte le enagenan, le anebatan, le inmllblD, pero jamas le intimidan, 
Cuando atél,ca, con tal que acuchille, destroce J mate, no le importa del 
éxito de la batalla, no le importa que se pierda, aSe ha hallado en 
ciento cuarenta encuentros de los cuales su espada ha salidu siempre 
me liada y destilando sangre,. Su arrojo raya en fabuloso, corno com
prueban los di\'el'sos lanl'es en que se hallal'a en el camino de glol'ia 
que con su robusto bl'azo se trazara practicando á la faz de ambos ejér
citos combatientes, acciones q.ue no desmienten del heroísmo de un Ré
gulo y un Oentato, y de oh'os hél'Oes que la histol'ia nos presenta. 

~a. memorable accion del Tala acreditará mi .. aserto, Eft'ctivamente; 
habiendo podido La Madl'id reunir fuerzas suficiente!'; no lo hace, conten
tándose con un puñado de soldé\dos para presentar la batalla, excediendo 
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en mucho la fuer'za enemiga en el núrnPl'O de combatientes, Se traba el 
comhate y es al instante arrollada la ('aballel'Ía enemiga, hllyendo Sil 

jefe, perdida toda esperanza; mrls aún queda la infantería en ('olumna 
cerrada. jladl'id roanda cargarla, no es obedecido, ataca él solo, vol
téanle el caballo, ~e ~ndereza, \'uel\'e á cargar, mata, hiere, acuchilla 
todo lo que está á Sil aIcan('e, hasta que cae juntamente con su altanero 
corcel; es traflpasado de balas y bayonetazos, y la victona se decide pOl' 
la pal'te contl'al'ia, Hallándose ya en el suelo, le hunden en la espalda 
la bayoneta de un fusil, le disparan el tiro, y bala y bayoneta le traspa
san, Sil ropa se halla allí, su espada~ su caballo, n¡,¡da falta 8ólo el 
su puesto cadável', En VHno se ebfuerzan en bl\scarlo, Madrid,aeribillado 
de once hel'idas, se hahia arrastrado hasta UIIOS vecinos matorrales donde 
su asistente le encontró delimndo con la batalla y respondiendo all'uido 
de pasos de los cahallos que se acprcaban: «no me rindo J, 

i Jamas se habia rendido el general Madrid! 
Pero algo más que un pal alel(l se ne('esi1a para encomiar las militares 

proezas de esos atletas guerreros ql1e con tallto loor y prez hiciel'on 
ondear triunfallte el bicolor pabellon, y que jamas permitieron fuese 
impunemente ultrajado, ni mucho ménos cubierto con el fúnebre 
crespon, 

SANTIAGO SILVA, 

'-aralelo euü'e Demóstenes y Cleeron (l) 

Demóstenes y Ciceron: hé aquÍ dOK grandes hombres que, figurando 
como dos colosos en la historia de la elocuencia, han hecho I"U nombre 
imperecedero. Demóstenes y Ciceron, los grandes ol'adores de la anti
gÜf'dé'\d i Dem6stene!'l, el digno diSCÍpulo del gnlO Platon i Ci('eron, el 
padre de la patria, el conservadol' del 6rden púhlico, el CóllsllI de la 01'

guilosa Roma. se disputan la palma de la elocllelH'ia, Hacer su elogio 
sería ohm imItil, plles desde la más remota antigüedad hastii nllestros 
dias, se le distinguió siempre, con el brillant.e tÍtlllo de pl'Íncipe de la elo
cuencia. Esto no quita que entre \lno) otro haya notables diferencias, 
que existen siempre entre los grnios. 

DeP'lóstenes, tímido en pl'eseneia de sus ellemigoR, es valiente, excitan
do al pueblo á la defensa de Sil patria. No emplea frases retumhantes i 
le Jistingue su sencillez, acompaiiado de un fuego que al'l'ebata los cora
zone8 de una nacion á quien pretende levantal' de la postl'é'\cion á que la 
ha reducido la amenaza de un t'ey podel'oso, Olvidándose de sí mismo, 

(l) Leido el día 10 de mayo del afio 1874, 
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emplea el fllf:'go de su al,r'onadOl'a p~t1abra para el bien de su patria; es 
desinteresado: magnánimo, Tiene pref'ente la felic'idad de sus conl'iu
dadanos, olvidado de la suya, Al Oil' sus inlllortal~s filípicas, el pueblo, 
en virtud de la sublime elocuencia que encierran, no pienfla f:;ino en el 
ambicioso proyecto de un rey que está btljo Jos muros de SUI:! alcázares, 
pronto á destruir sus almenas, Corno hombre de genio, no busca lo 
bello para adorno de sus discursos: toma sólo algunas de las muchas 
figuras que espontáneamente se pl'est:ntan á su paso, y halaga al audito
rio sin distraerle de su a'sunto prin('ipal. Sus pensamientos, partos de una 
imaginacion volcánica y vehement.e l son revestidos con el ropaje de lIna 
elocuencia sin igual. Su genero~idad y nobleza le impelell á defender 
á su amigo Etesifon en su brillante discul'so de «La IJOI'ona», de las acu
sariones de AUS enemigos; sin cuidarse de las diatribas y vituperios con 
qUf:' le recrimina su rival Eschino, 

:Mas el atleta de la tribuna rostrata, el orador que con su pujante voz 
hacia estremecer el senado romano, no es el sencillo at"eniense, Segun 
las rircunst.ancias, es vehemente ó t.ierno: emplea gigantescafl frases: 
ava~alla á sus advers(iJ'ios~ y les humilla e('hándoles ell ('ara sus infa' 
mias, Cuando arguye al sangrit'lIto Catilina, 1t3 cOllfunde l'on sus ar
gumentos que caen sobre el alma depravada del conspirador como un 
plomo ardiente, Usando del pudel' de su oratOl'ia vehement.e, hace vel' 
á aquel ('orl'ompido conspirador' qne todos los males que maquina con· 
tra la Ínrlita Roma, deben pesar ,sobre g.í, y sus sicarios, Ad mortem te, 
Catilina, duci juSSlt consulis jampridem oportebat: in te corfen'i pestem 
'istam, quam tu innos omnes jam diu machinaris, . , " dice~ y el conspil'a
dOl' t,ielllblrl. COIIIO omdol' pel'spiraz, echa mano de torios los med;os 
con que pueda dar' á conocer al cu!pable la enormidad de sus crímenes 
y la bellignidad del tlugnsto senado, E~ P<itélil'O en la defensa de su amigo 
Ligal'io, pilllt.l.llc.lo tierna y elegalltísinlamente el dolol' que ('ausará á sus 
hel'manos y amigos el destiel'l'o del aClIsadu, hall1ganJo al mismo tiem
po al césa~' par'a conseguil' más fál'ilme nte su lIoble peticiono P~I'O no 
se olvida de l:ií lllifllllO, ni sufl'e que le olv ide su auditol'io. Por' esto sal
picó tllguna vez de sus pI'opias .. rtlabanzas sus discursos, que no obHtante 
sus bellezas, llegtll'on por esta raznn á destlgl'adal' aún á sus al'dientes 
admil'adol'ps. Con todo, no falctlrá quien halle demasiado sevel'O est~ 
juicio, y si he de' exp.'esar mis sf'ntimienlos, de huena gana tel'minaré 
este paralelo, rnn el al~el'tadí..;illlo juil'io del gnlllliteré¡(o J profundo crí
tico, el abate An(h'es: «Rollla no tenía pal'a ponel' á tan noble y lIume' 
rosa multitud más que á Cil'el'On; pel'o ést.e flóln valia por' una legion 
de gl'iegos, porque suro juntar la sutilt"za de Lí:-:iHs,.la sua\'idad de 18ó. 
el'ates, la agudeza de HipérideR~ la plenitud de Eschino, la fuerza de De' 
móstenes y l~ abundancia de Platon,' 

JOSÉ M.a ESCALERA. 
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Apología de lo. erl.tlano. (1) 

{Imítacíon de los antiguos npologistas) 

¿Qué género de justicia es esta, empel'adores allgustos, qne miéntras 
los IIlayol'es criminales, los qll~ minan pOI' su base la estabilidad del iiupe
rio, los asesinoR, los adúltél'Os, los mi~mos pa.'I'icidas~ jamas son castiga
dos sin c.onocimiento de callfla; s610 á los cristianos, que empiezan ya á 
ser el sosten del impel'io, Sil fuei'za vital y la única e~perRnza en que es
triba el pOI'venir, se les alTastl'a á los anfiteah'os y á las hogueras, se les 
destroza Cl'llf~lmente en los pOtl'OS, se les persigue sin tregua, sin oir 
siquiel'a su voz, sin escnchal' SlIé lamentos, sin atender á sus quejas y cer
rando el cOI'azon á todo sentimiento de misericOI'dia y compasion? 

¿Por ventul'a IH hllmanidad~ el decol'o y demas vil,tndes que adomaban 
el Hlma de los antiguos s('nadOl'es, IHHI d~SHmpal'(\do ya pal'a sipmpre 
los asientosqlle ellos o('lIparon con tanta glol'ia del pueblo J'omano? 

¿Qué vértigo tan desastroso pl'eRide á los estHtutosy detel'milla"iooes 
de los elllperadOl'es augllstos q Ile sólo se olvidan de la mansedumhl'e y 
de la piedad, cuando se tl'ata de los cl'Ístiauos, arrancando del seno 
mismo de madl'ps cal'ifiosas los inoC'entes fl'Utos de sus castos amores, 
al'l'ebatando despiadadampnte de los bl'azos de una esposa co'ndolida 
al compiiñero insepal'iible de su existen('ia, st'gando eo la flor de su edad 
á tímidas doncdlas, jóvenes robllstos que habian de sel' más tal'de el 
único apoyo eje SIlS ancianos padres? 

¿Y por' qué tan bá,'bal'a crut'ldad, qué motivo os impele á un ext.remo 
condenado ~Ior el gl'ito dt' la cO!l('ienC'ia, el Elentimiento del cOl'azon y el 
dictámen de la razon? S610 la illjusta 'delacion de un miserable APÓS
tata, s610 el rugido ful'ioso de una multitud ebria de espectáculos san
grientos, sólo una vil venganza, un intel'es mezquino, una grosel'a 
calumnia, . 

¿Y es esto, empel'adores angnstos, acatarlAS leyes de verdad y de jl1S
ticia qne nuest!'o eódigo pl't~scdbe? ¿Ut' esta manel'a se cumplen los 
designios de los antiguos romanos y se consen'a el buen nombl'e que 
nuestl'09 antepasados conqllistal'on? Nos atnbuis los más bl'uiales 
excesos; ¿pel'o, con qué fllndamento? ¿POI' ventUl'a nuestras doctrinas y 
costnmbl'es motivarán tal opillion ? 

Estudiad un int:ltante siquiera Ollestl'os libros sagrados; obsel'vad un 
momento tan sólo nuestl'os hábitos y pI'ol'eJel', penetl'ad en las catacum
bas, en lIuestras I'euniolles y en nuestros temrl0s; y decidoos despues 
si sornos nOBoh'os los asesinos, los pal'l'iddas y los adúlteros: si somos 
OOSOtl'OS los degolladores de víctimas inocentes, si bebemos la sangl'e y 
comemos las carnes palpitantes de niños sacrificados, si armarnos aL 

(1) Declamada el día 11 de diciembre del año 1879, 
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hermano contra el hel'mano, al hijo contra el padre, si sedurimos laa 
vírgenes, profanamos los templo~, si comet.emos, en fin, esos excesos 
hOl'l'ibles que propalan los enemigos de toda verdad, 

¿Nos lIamais sedieio¡¡o~, enemigos del imperio? 

Citadnos entónces el nombre de IIn solo cI'istiano conspirando contra 
su príncipe, Mosh'adnos sel'vidores más fieles y desintel'esados que 
Sebastian el galo, Pacomio el egipcio, Virtol' y EuStHquio romanos~ que 
llevan en sus pechos glO/'iosas ciratrices abiert~s 110 en las al'enas del 
cil'co ni en los tumultos del pretorio, sino pOI' el harba del franco, la 
flecha del parto y la espada del germano. Enseñadnos entre los adora .... 
dores de vuestras falsas deidade~ una legion fulminante que salve ella 
sola al ejército impe:ial de las huestes gf-'rmáni{'as~ y de las gaITas del 
fiero Sicambl'O y CI'eel~emos entónces en lajusticiade vupstros horroresy 
persecuciones sangl'ientas. V uestl'a religion, nos decis, naeida de la 
ínfima clase del pueblo, va ne~e~al'ÍalIlente unida á las supersticiones y 
en'ores que trae la ignOl'ancia del -vulgo. 

¡In('ulpal' á una religion el que cOUlunique su benéfico influjo á la 
de¡:gl'acia y al dolor! 

¡ Echar en cal'a á una inqtiturion el que tienda una mano ~alvador.a al 
infeliz y al mendigo ! ¿Sólo los nohles tendrán obligaciones con rPRpecto 
á la divinidad? FavOl'e('idos pOI' lo,; dones de la naturaleza y de la fc.l'tuna 
¿tienen pOI' eso los grHndes un espíritu más noble, un ol'Ígen má" elevado 
y un fin más sublime'? ¿Es sllpel'sticionliabel' regenerado la condicion 
de }a humanidad, dando á cada 11110 de sus lIIiembr'os ItlS pI'el'ogativas 
que le pertenecen? ¿Se avergonzal'á el cristianismo ue' qUf-' compren· 
diendo el hombre su alto destino tienda á conseguirlo en la esfel'a de su 
propia actividad, l'espet<J.ndo el podeJ'()so llls del'el'bus quP la misma natu· 
raleza concede tll débil, obedeciendo éste á su dueño con decision y celo~ 
pero sin degr'adacion ni bajeza? . 

¡Ah! sóJo por una cmel abelTacion Ó una malicia consllmada, se pue
de explieal' ese odio sanguinario conlt'a el cl'isti¡-mismo. ¡ Prínl'ipl's! no 
pedimos indulgencia, ni siqlliel'& in\'ocamos las leyes de la humanidad, 
áun exigirnos rigOl'; si de nosotr'OS hay una justa sospEwha, fÓl'Illesenos 
cansa sin delllOl'a, si á la luz de la rpcta razon .y despues de un e,xálllen 
impal'cial nos encontl'tlis eulpables Je algurrdelit.o, descal'gad sobre 
nuesh'a cabeza todo el peso de vuestl'a indignacion; pero si inocentes 
nos hallais, ¿pOI' qué tan bárbara cI'ueldad '? 

Así levant.aban su valiente voz algunos corazones esforzados desde el 
fondo de las cál'reles y la osclll'irlad de los calabozos, en pI'esencia de 
las hoguel'as y catastas y ar'l'astr'ando odiosas cadenas, tal vez gimiendo 
en el estertol' de la agonía, y en un siglo de· adulacion y de btljezas, en 
que todo se sacrificaba á la omnipotencia de los ('é:\ares~ se COll!ololaba 
la humanidad viendo aquellos pechos voroniles; y ent,l'e tant.os femen
tidos á la manel'a que en una noche ob3cura y tenebl'Osa, se alegr'a el 
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azorado navegante al divisar en lontananza elll1minoso fal'o que librán
dole de las rocas y bajíos lo conducirá al puerto de salvacion, 

TOMAS R. CULLEN, 

Sobre el InDujo de la Iglesia en la Edad ... dla 

Señor Redactor de ,La Verdad,» 

Suplico i\ Vd. se digne dal' cabida pn las columnas de flll tan jl1Rtamente 
aCl'editado diat'io\ á las siguientes líneas, que auuq ne cal'ecen de aquella 
elegancia y gracia de esLi lo que gt'l1el'al ment.e ca..acterizan sus pl'oduccio. 
ne~, á lo ménos por la vel'dad que encierl'an y el craso el'l'Or que eomba
ten, espeI'o serán rnénos indignas de apal'ecel' en él. 

Con g..an SOl'pl'esa mia he visto en un comunicado inRelto en la Perla, 
asen'iones, no s610 avaJlzadas y gl'atuitas, sillo talllbien allti-religioRas, 
calulllniosas y que I'evelall en el autol' un alto despl'eeio pOI' la culta 
soeiedad, en la cual no cree encontl'al' pel'sonas capal'es de descl'ibir su 
el'/'OI',6 las cree tan débiles que no se atrevan á I'efutado, 
o A fue:., plles, no s610 de l'aI6Iico, sino de hombre que no es entera
mente extl'aíio á la histol'ia, en que pl'etende apoyal'¡;:e nuestro flamante 
art.ieuli~ta, y pal'a rechazar la injul'ia qne tácitamente se hace á mi país 
de ignOl'ante, me he cl'eido en el debel' de pl'otesJal' con la enel'gia que 
una sel'ie de hechos tan evidentes COIIIO públicos y sabidos de tudos inspi. 
ran contra dichas asel'cioneR, cuyoauloi' 6 está en la más c..asa ignoran
cia arel'ca de los heehos históricos de la Edad M t-' dia, y en especial de la 
época de las Cl'l1zadas, 6 I)l'Ocede de m ny mala fe al tcrgi versar públ ica
mente los he(o'hos más cono(~idos de dl!'ha épol'a, tctles COIIIO los que 
refutan el gr'ande triunfo mOl'al é intelertualqlle la Iglesia C0l18iglli6 
cOIIÍl'a la bal'bal'ie, 

En la imposibilidad matel'ial de l'eflltal' palabra por palabl'a dich() 
cOlílllnicado~ me he pl'Opnesto soJi.unent.e atacal' nna expl'esion en la cual 
Sil autol' se IlIUestl'a 6 méllos inslr'uido 6 más embauradol', 

Hablando de la instl'llccion plíbliea y defendiendo los medio!'l que 
part'cen favorecede, diee que «la Igle~ia nada ha hecho pal'a salval' á 
la sociedad de la bal'bal'ie en los Tiempos Medios »; lo que es completa
mente falso, Voy á aducil' alguna de 1M innumel'ables pl'uebas que para 
negal' tal aserto me asisten, l\'Iiéntl'as que la sociedati romana\ cuando 
más alal'de hacia de nnacivilizacioll y cultul'a á que jama .. Ilee:ó p"eblo 
alguno, caia despedazada bajo los "lIdos y I'eitel'adns golpes del de¡;po
tismo y la COI'l'upl'ion qile la devastaha, la iglesia se mantenia llena de 
fUeI'za, y de vigor y de vida, á desJ)el'ho o del las pel'se(~udolles que le 
hacian los emperadol'es y de los falsos dogmas pl'opagados pOI' Jos 
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hel'ejes: como que estaba dest.inada por 811 divino fundadO!" pal'a evitar 
el cáos que necesal'iamente habia de traer consigo la destl'Uccion del 
imperio I'omano, Así vemos que desde el siglo IV se convierte en santua
rio d~ la \ il'tud y de la ciencia: en ella se hallan concentnldas la vida 
intelectual y moral. 

Durante la primera época de los tiempos medios, vemos hombres emi
nentes en talel'ltos y en virtud, tales como los Basilios, los Gl'egol'ios y 
otros innumel'ables á qlliene~ la iglesia llama con l'azon Santos Padres 
y DoctOl'es y que los mismos pueblos- paganos y gentiles acataron; pues 
no solamente en la mí13tica y moral, allnque es lo que más contribuye á 
la cllltlll'a y civilizacion de los pueblos, pel'o áu n en las ciencias profanas 
yen las bellas al'tes vemos á la iglesia desempeiial' el pl'imel' papel. 

Escasos me sel'ian los límites de este artículo si pretendiera henchido 
tan sólo de los nombres de los más erninentds autores, que en todos 
tiempos y ell todas partes del mundo han contribuido más poderosa
mente á disipal' las tinieblas del errOl', preparando los caminos del ve1'
dadel'O progl'el:lo que en lugal' de fal·ilit.al' han venido á llenal' de ob~t{l.
cultls los falsos pensadol'es del siglo XIX. Aunque no hubiese hecho la 
Iglesia otl'a cosa más qlle conserval'el inmenso tesol'o de los antiguos 
manus('ritos, habl'Ía pl'e .. tado á la civiliza(~ion UlI eminente servIcio; pel'o 
no se limitó á eso la Iglesia: las inlllllllel'ables copias con que se LOlll'an 
innumel';tbles bibliotecas que ella la pl'imel'a ha fUJ1dado, multipli('ado y 
emiquecido ¿ no son ob1'a sUJa? ,¿No era la ocupacion Ol'dinaria de los 
mOlljes de la Edad M~dia cOllsagi'al' á la co.pia de ob1'as antiguas el tiem
po que les quedaba de sus l'eligiosa'i ocupacione's ? 

¿ Y no fué sUJa la obr'a de la multiplicar.ion de los medios de instl'lIc
cion t.an esC'a~os en aquellos tiempos? Todo monasterio era una e8cue
]a en la cual se enseñahan .i los monjes y seglal'es las siete artes libenl.· 
les; habia allí gl'andes bibliotecas en las cuales se reunian ias obl'as más 
nOlablt,s .así sagl'adas como profanas, 

En la segunda época, vemos á Cadomagno, á Luis el Pío y á Cál'los el 
Calvo rodeal' su tl'OIlO de sabios pal'a estimula1' su talellto, l'ealZai' el 
brillo de su diadema y ofl'ecei' á los pueblos los medios más eficaces 
pai'a instl'Uii'se y stiaviza1' sus costumbi'es; como en efecto se consiguió, 
mal que le pese á nuesh'o ai'ticllli~ta, que l'esel'va á la práctica de SIlS 

consejos un tan bl'Íllante resultado, 

Entónres no sólo se cultivaban las ciAnC'ias sagl'adas, sino tambien 
las pi'ofanas, en cuanto el'an compatibles con los sagl'ados dogmas y 
costumb1'es del cristianismo; fundando, no sólo en a'l'lellos tiempos sino 
tambien en los nuestros, d~ las más sabias univer'sidades, 

Ya que tratamos de instl'uccion, si es vel'dad, como lo es, que la 
insh'lJeC'ion dehe desal'r'ollal' no s610 la intetigencia sino tarubien el 
COl'az.on ¿ quién más, mejol' ni corno la Iglesia lo hizo? 

¿ Quién verdaderamente insh'uye al pueblo, sirio los pastol'es desi.!,\ na-
28 
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dos por la Iglesia, cuyo espíritu de dulzura y mansedumbre no ha podido 
ménos que confesar nuest.ro articulista? 

¿ Quién puso témlino á los sacl'Íficios humanos, y sobl'e todo en nues
tra América, sino la Iglesia? 

¿ Quién introdujo la altamente civilizadOl'a costumbre de perdonar y 
aún de amar á nuestros enemigos sino la Iglesia? 

¿ Quién extinguió, sino ella, la bárbara costumbre de los duelos, que 
apesar y no obstante sus estrictas prohibiciones, tan comunes se han he
cho en eete siglo, que con tanto del't~cbo se cree para llamar bárbaros á 
los de mas ? , . , , , ...... , , . , , , , , ., ""."" ... , 

Vel'dades son estas, que cada una mel'eciera sel' tratada por separado i 
pero la falta de tiempo y el génel'o de mi escl'ito me han obligado á sólo 
enumerarlas, 

Si, señor articulista, la mansedumbre de la Iglesia fIJé la que venció 
la bal'barie ne la Edad Mpdia y la única que venceria la de nuestros dia..~, 
si no estuviese desgraciadament.e combinada con la impiedad y mala 
fe de que carecian los tiempos medios, ¿ Qué digo venciera? ¿ Quién 
sino la Iglesia y su eriscopado están consel'vando los elementos de civi
lizacion que nos quedan y sosteniendo la sociedad 1 que tiempo há habría 
sido destruida bajo los golpes repetidos y furiosos que le asestan la logia 
y la impi edad, la independencia y sobre todo la hipocresía de los que 
llamándose sus hijos, son sus más taimados y crueles enemigos? 

La Iglesia, sí~ hizo lo que no ha podido hacer ni hará jamas la mentida 
ilustracion del orgulloso filosofismo, Ella convil'tió en rebaños de man
sos corderos manadas de hipócritas lobos, como lo vemos en toda la 
Edad :Media y en especial en la época de las Cruzadas .. 

¿ No fué san IJeon, jefe visible de la Iglesia, quien, cuando perdidas las 
esperanzas por Valentiniano lII, se presenta como embajador á Atila, 
terror del mundo, que vellía por do quier sembl'ando la desolacion, des
pues de reducil' á eenizas á Concordia, á Aquilea, Padua, Paviay Milan 
y otras innumel'ables ciudades? ¿ No fUf1 él quien, conmoviendo por 
su virtud, elocuencia y gl'avedad al feroz bál'ba¡'o, azote de Dios, como 
él se llamaba, le detuvo y le hizo renullcial' á sus siniestros proyectos? 

¿ No fué el mismo pontífice san Leon quien hizo perdonar la vida á los 
romanos cuando el vándalo Gensérico, llamado por Eudoxia se dh'igia 
contra la Ciudad Eterna? 

¿ Cuándo se vió más abnegarion que cuando los cl'Ístianos de Occi
dente se levantaban en masa para ayudar á sus hermanos de Oriente? 
y este despl'endimiento ¿ por quién era producido sino por la mansedum
bre de la Igle!lia? Pedro de Amiens, S, Bernardo: Gllillel"mO de Tiro, 
Celestino lII, FOlllques, Inocencio III y Honorio III tambien fueron otros 
tantos hombres elocuentes que ~on sus bl'illantes discursos hacian olvi
dal'se á los cl'istianos de sí mismos pat'a ayudar á sus hermanos, Esta 
es la verdadera abnegacion, sin la cllai no puede habel' civilizarion, 

POI' el contl'al'io, la moderna ilustracion, es dech', esa ilustracion que 
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flin la menol' l'azon llama oRcnrantismo á las doch'inas de la Iglesia .r 
que las apellida immpel'able barrera pOl'a el progl'eso actual de los pue
blos, es la que proclama el egoísmo, bajo la máscara de fraternidad y de 
i~l1aldad, A ella se deben los sangrientos exeesos del93 y las bárbaras 
devastaciones de la imbécil, inhumana y retrógrada comuna que tiene 
en pel'petuo S(lbl'esalto á la sOl!iedad actual, amenazando conducirla á 
nn estado inoompal'ablemente más bál'baro y degradante que aquel en 
que Eupone nuestrO al'riculista yació la hu manidad en la Edad :Media; y 
del ellal él se Cl'ee mny capaz de libral' á nllesh'o pueblo, á seguirse 
su consejo, 

Basta pOl' ah01'a, señal' articulista, 
Me l'esen'o para ocasion más opOl'tuna una refut.acíon más completa 

de los mnchos eI'l'ores de Sil al'ticnlo, si no es que la lealtad que en usted 
debo snponel\- J una más concienzuda reflexion sobre asunto tan serio, 
consiga modifical' sus opiniones y lance Sil espí1'Ítll por via más segura 
en el ejercicio de su inteligencia y en las producciones de Sil pluma, 
POl' lo demas, mi completa discI'epancia en el modo de pensar con res
pectu á usted no disminuye .erÍ un punto el aprecio que bácia su pel'sona 
abrigo, apI'ecio que gustoso manifestaré en cuantas ocasiones me pl'e 
sentare la Providencia, 

UN .J(¡VEN ARGEN TINO, 

Sobre el perlodlliilno (1) 

No hay duda, señores, que estamos en una época de lucha encarniza
da y al pal'ecel' decisiva: se e¡:tá libl'ando un formidable combate ent:J'e 
la vel'défrl y el en'OJ", enLl'e el bien y el mal, entre el catolicismo y las 
sectas ayudadas pOl' el filosofismo impío y ateo. 

Seglll'amente, la impiedad ha coaligado todo su .poder y hace un es 
fuerzo supremo; t.odas SIJS bate~'ías se dil'igen á descargarse ya contra el 
mUl'o invencible de la igle~ia J <.le la l'eligion. . 

Voltail'e vive aún en sus secuaces, y sus pI'oclamas de guel'l'a á muel'
te conh'a el Cl'llcificado aún resuenan en muchas y casi todas las Ininci
pales pal'tes del mundo civilizado. 

¿ Quién se pl'ecia en estos dias de católico y dejará de tomar pal'le ae
Ova en la lucha? tal conducta no sólo sel'Ía c()baJ'd(>~ sino c1'Íminal. 

Fué siempre el pl'incipio y dogma pl'Íllcipal de la gucl'l'a obsel'val'la Iclc
tira del enemigo y neut,ralizal' sus ataques, sie!.'1Pl'e oponiendo la fllel'za, 
á la fUPl'za, la astucia á la astucia. Examinando, P~es, la táctica de la im ' 

(1) Leido el dia 2G de jlllio rll/\ l\il~ 1873. 
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piedad vemos que el diadsmo es una de las más formidables al'mas con 
que combate; es una de las más l'obustas palancas de que se vale pal'a 
mO\'eJ' la~ masas é indinadas á su lado y harel'las instl'umento y {in de 
sus pl'Oyectos; en alas del pel'iodislllo, cunden pOl' t.odas partes, sus 
calumnias y ment,il'as, sus sátil'as y sofismas; sea, pues, tambien el diario 
el al'lua q lIe maneje el cat61ico pam defendel' \'alel'osamen'te sus di villos 
y sacl'osantos pI'incipios, y aJ'l'ancal' del labio del impío la som'isa del 
triunfo que parer.e bOl'dal'le injustamente, Triste y nebuloso se presenta 
el hOl"izont.e del pOI'venir'; el mundo á veres pan' ce que cede al desafo
rado cllIpuje de la impiedad,.Y en Sil desmonllizacion parece inrlinal'se á 
aquellos tiempos en que todo un Dios humanado se dignó veni,' al mundo 
pa..a saeal'lo del vicio y del erJ'()(" en que estaba 6umel'gido; sólo vol
vi.mdo á esos divinos principios que hoy q uiel'e aLandonar, la sociedad 
se salval'á, 

¿ Q,¡ién podl'á rehusaJ'la glOl'ia de cooperar á tan noble restaul'acion? 
Nadie~ seguramente, que ame á la humanidad; neut.l'alizar, pues, 10il 

ataquetl de la impiedad y harel' triunfal' la cansa de Dios y de la l'eligion, 
sería empl'esa digna de un pel'iódiro, que teniendo pOI' fin principal, ya 
q;¡e 110 e¡;clll¡.:ivo, defender los del'echos de la l'eligion y de la mOl'al tAn 
impunt-'mente concnl('ado8 pOI' las spctas del dia, indiC'Ase el rumbo 
que dehia st-'gllj¡, la Hociedaci pm'a no T,el'ecer del todo en un mal' de opi
niont-'s y !'entt'nciaH t'xtraviadaH, 

Patda y I'eligion: hé ahí el noble lema que debiera ostentar en su 
bandera y en su epígrafe, 

Pero no todos pueden escribir, no todos sostenel' dignamente nuestra 
santa cansa con la pluma; ni pueden expresar sus bellos sentimientos en 
las columnas de un dial'io; pel'O todos pueden favorecerlo 6 con su con
tingente pecllnial'io, 6 bien fomentando con todos los medios que estén á 
su alcance su pI'opagacion y pl'eHtigio, 

Voy á ocupanue ante todo de los que inmediatamente poda'ian dirigir 
el periódico, En cuanto ala'edactor pl'incipal, es pI'eciso qne tenga firmes 
conVicciones, illlstracion y valor; pre('i~o es que tenga profundamente 
ga'abados en su coraza n los divinos principios de la l'eJigion, y de estas 
convicciones haga una fl'anca y ahie,'t~ confesion; si su actitud h~ ue 
ser indecisa y cobal'ue, si no sabe desplegar su bandera cual vahente 
soldado en los momentos de peligl'O, deje mil veces su tarea, haga peda
zos su pluma: i tl'iste dejadez pUl' cierto y triste cobardía la del que no se 
alienta con el bello pOl'venil' de la glol'ia temporal y etel'lJa que le pI'ome
te el seguI'o triunfo de la máH santa de las eallsatl! 

Su tal'ea y su mision const¡:¡nte ha de sel' pl'obaJ' con breves y sencillos, 
pero enérgicos y con\'incentes al'tíclllos de fondo los dogmas cat6licos, 
mas comun y pél'!idamente atacados por la impiedaJ; razones sólidas 
al entendimiento, sent.imientos patéticos al cOl'azon, demostraciones 
apodíctil'as, de los pI'oblemas más importantes de la mOl'al; h~ aquí lo 
que doblegará el entendimiento más pel't~naz, 
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Ex:plíC'\lIen~e de IIna manel'a ~en('iIlR, pel'o elegante~ las sublimes má
xit'naR del Evangelio, y el eOl'az.nn y la volullt.ad más obstinada no 
podl'án ménos de dejal'se al'l'aRtl'al' por e! tOl'l'ente ele dlllzlll'a .r cRl'iclad 
11l1e de E'lIas bl'otan, Si en vez de los ataqueR continuos al criRtiani~m(), 
á fin culto J Á. sus ministt,os, o,ren 10R puehlos la vel'dad y la defellRa de 
las bllenas ideas católi,'as, el IlIlllldo sel'á feliz; pOI'qlle, ('omo decia 
Tel'tllliano. alalrna es naturalmellt.e ('I'istiana, 

Una de I~s seceiolles pl'incipaies del pel'iódico ('atóli('o, deherá sel' \Ina 
amena.v val'iada revista de la IlI'ensa anti-I'eligiosa; el hacel' palpables 
las mel1til'as y calumnias y l'a~tl'el'(lS medios de que mil \'e('es se vale 
pal'a emh'\u('al' á los pueblos y all'a,wal' de sus cOl'azones la fe de sus 
padl'es y todo sentimiento mOl'al y I'eligioso. 

Est.o lo velOOR todos los dias: unas veces con frases huecas y alti¡.:o
nantes, otr'as con sát.il'as y sarca~llIos hasta illde('P,ntes~ nt.I'aR ('011 una es· 
pecie de hipó('I'ita miRti('ismo y celo pOI' la religion, logmn atlll'dil' al 
lector sencillo qne, no ent.endiendo ml1ehas veceR ni el fondo ni la f'ol'lua, 
juzgan rlel todo pOI' las retlllllb>lnt.es sílabrls de la f,'ase: y ('I'p.en que 
leen la doctl'ina de nn teúlo~1I (,ou8ulllado, al leel' una inslllsa diatl'iba 
conh'a la religion; y allnqlle' los escritclI'es de este jaez no sepan quizá 
el cate(~lSmO, pel'o el edlal'la de teólogo y dillleidal' las más ál'rlllac:; 
cuestiones teológicas, es P;\I'(\ ellos a.,unto de roco mrÍs ó méilos; pero 
tambien así sale ello. ". L~ \'nt'l'esp"lIdencia noticiosa con el extl'anje¡'o 
y la república. es necesari;l (\ to,in. periÓdico que ueSI>e obtenel' nna ge, 
nel'al aceptal~ion; pctl'a ello e.; rll'e(~iso elegil' cOI'l'eqponqables, cllyas 
ideas y pl'()eedel' 110 de,.;digan á lo más mínimo el cal'áctel' del pet'i6c1ico. 
Sobl'e esa cOI'I'espondencia, qlle debe ser amena é intel'esante, con"icne 
hacer los comentarios y obsel'\'élciones e&capadas á la pel'spicacia del 
corl'esponsal, exigidas po¡'las cil'cunstancias locales en que mnchas veces 
aquél no puede coIO(~al'se. 

Con tilla vel'Ídica cOl'responclencia de esta Jlatlll'aleza, ya habria más 
mi,'amier.to de palote de muchos periódicos en fOl'jar ese flinnúrnel'O de 
falsedades que mil veces pl'opalan á todos los vientos, i Pl'oeedel' indig
no! se vale de ebe l'astrel'O medio la pl'ensa, 6rgallp de la delllagogia 
impía pal'a examinar la al~titud que toma el mundo ~ si ven que ante un 
tl'iunfo de Sus maqlliavélicos planes, el mundo indignado pl'ote/'lta y se 
levanta coutl'a ese hecho cl'iminal, esconden la l1IallO con que anojal'on 
h piedl'a; si ven con placer que pel'manece impasible, 6 que sus ¡.;emi
Has han f,'ul,tifieado y la8 secundan, esa es la hOl'a ell que ellus conocen 
se debe dal' el golpe; testigo de esto la il'refutable expel'iencia de todos 
lo~ días, 

Una de las secciones qlle 110 dclbel'á ocupal' el úllimo h~gal' en el pe
riódico, tambien debe sel' la de avisos (que dicho sea de paso)~ deberían 
abal'l'al' todos los I'amos con tal qlle 110 fue:ien lllmol'ales: quizá pal'ezca 
l'idíel11a mi exprtlsion, aviso inmol'al; pel'O es múy ciel'to que en nues
tl'OS pel'i6dicos se ven con hal'ta f'I'ecuenci<í, . ¿ Qué son sino esas 
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citas de las logias, llenas de gero~líficos? ¿No es un abuso permitíl' que 
el pueblo católieo que sostiene al periódico~ lo sostenga pal'a alimental' 
víbon\s en su seno, que continuamente y en el silencio y misterio de sus 
conciliábulos, fragü~i1 astutos planes contra la patria conh'a la Iglesia . , , 
contra lo que el pueblo más ama, que es la religion de sus padres? ¿No 
son avisos inmorales esas invitaciones pal'a concurrit' á la audiencia que 
dan, insultando ,'erdadel'amente á un pueblo civilizado, esas bl'l1jas 6 
ad ivinas ó espiritistas, 6 magnetizadoras 6 como quiel'a lIam6.rseles? 
De una parte se rebajan los divinos misterios y sublim~ culto católico. 
y por otra Fe in('ifa á acudir á consultar lo sobl'enatural por medio d~ 
ridículos aparatos y puel'ileR mojigangas, indignas de un pueblo culto, y 
teniendo pOI' instl'Umento alguna mujer farsante, Que viene quizá á enl'i
quecerse á costa de la ignorancia de nuestros pueblos; y los diarios, sus 
maestros, genel'almerlte en vez de ilustrarlos y desilusionados, les indican 
en sus avisos la direccion de esas casas de verdadera deslDOI'alizacion. 

No cal'ecia, pues, de fllndamento la expl'esion: avisos inmOl'ales; pero 
en cuanto á los otros a visos y al elel estado de la boIRa de comercio, etc.~ 
y en general de todo lo que Plleda interesal' al lector, serán de impres
cindible necesidad, porque Q1ás de ul~a es la pel'sona que s610 toma el 
diario en la mallo para enterarse del estado del mercado, de las impol'
taciones y e,-,portaciones, entradas y salidas de buques, etc., á los cuales 
es precise satisfacer mejor 6 cuando ménos igualmente que los otros pe
riódicos. 

j Qué hermosa y consoladora perpectiva presenta un númel'O de jóve
nes decididos, cultos y esforzados~ dispuestos á arl'osll'ar todos los peli, 
gl'01:t, los insultos y las sardónicas sonrisas de la impiedad y enarbolal' los 
glOl'iosos gil'ones del sflgrado pendon religioso, tantas veces destrozado 
y conculcado en nuestros dias por la sacl'Ílega planta dej impío! j qué 
anréola de inmarcesible gloria no les eeíiirian los pueblos que vel'ian en 
ellos á los verdaderos regenp.radores de su patria! á los valientes que 
supieron ilustrar y salvar Sil suelCl, no como tantos otros lo pretenden por 
medio de la sangl'e~ de la ruina Ó del desquicio, sino encendiendo de 
nuevo en el COl'azon de sus compatriot!is lá rutilante y fulgurosa luz de 
la fe -ya casi extinguida; único faro de salvacion y de felicidad para el 
individuo y la soeiedad. 

Ese es mi sueño dorado, esas son mis fen'it:intes aspiracionefl y súpli
cas; ¿lo conseguiré? ¿, Veré á mi querida y dulce patria volver en ~í, 
abrÍl' los Oj(IS, echat, una mirada sobre los densos y tenebrosos nUbal'l'O
nes que manchan el horizonte de su porvenir, y la veré apartal'se de la 
senda que la lleva al abismo desastl'Oso de la más deplomble impiedad? 

Sí, no lo dudo i la espel'anza inunda y alienta mi cOl'azon, cllalla ale
gría que inunda al náufrago que ve levantal'se sobre el azulado horizonte 
la ansiada playa salvadora, 

JUAN ZORRILLA DE SAN l\IARTIN. 
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'.0 eOMe.lallza filio rellgloo (1) 

Se1io'f Don Gef'erino Almeida. 

Quelido amigo: .. 
He visto en el cBabilonia», dial'io que se publica en esa capital, un 

artículo en que se pI'odigan los mayores elogios á un r.olegio que acaba 
de fundal'se, porque el directol' del tal establecimiento pone pOl' base el 
artículo principal de su pl'ogl'allla, la más completa abstencion de la reli
gion ó de cosa que se le pal'ezca, 

Esto, mi amigo, sobre ser el mayor desatino que podl'ia cometerse en 
medio de un pueblo culto, es una impiedad capaz de escandalizm' á los 
hombl'es ménos preocupados por las cosas de religion, con tal que vivan 
en paíse& católicos como en los nuestros~ 

En efecto; ora se examinen las razones que tiene el señor director 
para establecer su singular teol'Ía, ora las que asisten á todo pueblo 
cristiano pal'a exigir que' los instructOl'es euuquen su juventud religiosa
mente, se evidencia la mala fe y la impertinencia que sólo han podido 
didar tan peregl'inas disposiciones. Dice el señor director, para apoyaL' 
esta utopía~ que con est.a abstencion de todo elemento religioso podl'án 
concurl'ÍI' á las aulas jóvenes de ,todas las creencias y por lo mismo se 
hal'á más extensivo este bien incomparable de la educarion y do que 
tanta necesiJad tienen las sociedades modernas, Pero ¿, ha reflexionado 
bien el señor directOl' lo que es una escuela sin religion? ¿ Ha ralcubdo 
élJgnna vez las fatales consecuencias que en los ánimos tiemos de los 
niños acarreará la ignOl'ancia de Dios? 

El articulista del «(Babilonia. pal'ece que no se ha dignado incomodal'
se, sin duda, hojeando las páginas de la historia antigua; parece que no 
se ha fijAdo en la marcha I'eligiosa q!le siguiel'on las máR poderosas repú
blicas de los tiempos pasados, hablo de Esparta y de Roma, cuandú 
61vidal'on la religion, C.'eo qHe no ignora\'á que la (lepravacion de sus 
costnmb\'es data, como dicen sushistoriadOl'es, desde el tiempo que en 
sus aulas y gimnasios resonaban los encomios y alabanzas de sus falsaA 
divinidades. 

A la vel'dad, querido amigo, ¿ Pllede habel' educar ion sin mOl'al t ¿ Y 
puede haber moral donde se dejan á un lado los p\'imel'Os y pI'incipales 
uebel'es qne tienen los homb\'es con respecto á la divinidad? 

De ninguna mallerai por con~iguiente, un hombl'e ilustl'ado que se 
proponga educal' á la juventud no \'ecOl'dándole al ménos la más sagl'a
da dt'uda que todos los mflrtales tienen para con su Dio'3, insnIta las 

'. 

(1) Leido el dia 9 de jllnio del uiío 1872, 
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leyes má~ palml-tl'i~s de la lógica, é infiere una herida profunda en el 
cora zon de la so('iedad, 

Digo l\Iás; d mero hecho de pl'Oponer este sistema de eOllcacion éwte 
un puehlo, pres('inrlie'lIdo de toda religion, es \lna injuria f:;olemne y una 
calumnia de mala ley que se arroja contra la hOOl'adez y buen sentido: 
porque paref'e suponel' que la. mayor palte de esa poblacion á quien se 
habla se compone de ateos ó indiferentistab refinados; supone tamhien 
que son mlly ignorantes en matel'ia de eduf'aC'ion y que tienpn de ella 
una tan singular y errada idea que ni áun iguale á la de los 8ensatos 
paganos, 

En efecto; basta reflexionflJ' nn poro sobre tan gl'a\'e asunto pAra Ilegal' 
al conof'imipnto de ef:;ta verdad, qul:' ra~i me avel'~üenzo en dernosh'al', 
porq\le me parece inrul'I'iI' en elllli~lIIo dt-'fe('to de nue~trn ('élehre dil'ec
tor; es, á sabel': que la t-'duC'M,C'ion ah raza el desal rollo de toda!" n\le~tl'as 
faellltade¡.;, parti('ulal'lIlellte las illtelt'(,tllales y lIIorale~, pOI'l;ue el hom" 
l)1'e ('ousta de entelldimie'1to y voluntafL y é!itas son pre('i8amente las 
farultades que le disting\len del bl'uto y le ha('en inf'omparablemente 
supel'iol' á él, Y le igualan casi á las celestes inteligen('ias; ahol'a bien~ 
presrindil' de la religion en la educacion es abandunal' la parte fllOI'al 
del hombl'e, C'omo cltlt.es he inRinuado, y ahandonar la parte IIIol'al del 
llOlI.bre 8ignifica élbandonar tamblt'n el entendimiento, porque todas las 
farultades debeu estal' sujetas (\ la volulltad y funcional' para ella y 
pOI' ella, 

Pregunto yo ahora ¿<lué género de educacion es aquella en que no se 
educa la inteligencia y voluntad? y no educándose la \'oluntad; ¿ cómo 
se educa el cOl'azon? Seda nunca acabar si hubiese de detenerme en 
en umeral' tan sólo los en'Ol'es groseros <lue incluye esta peregl'ina teoría; 
pero áun dado que sólo se quisiera i1ush'ar el entendimi~nto, es muy 
errarlo el camino que pal'a eso se sigue prescindiendo de la moral, pri
mero, porque la moral es una vel'dad COIIIO cualquiel'a otra; segundo, 
pOI;que es cosa muy sahida que en matel'Ía de rducacion ni áun los des
carados y cínicos creen poderse dispensal' de inculcar á sus alumnos el 
órden J habituarlo á él: hasta entre soldados deue habel' orden, que no 
es otr1.\ cosa que la disc.iplina militar, y triste cosa sería que en una 
ca&a de educacion no se qllisiera tener ni alnal' e! órden q~Je se exige en 
un cnaltel Ó en cnalquiera lugar donde varios indi\,iduos SP. reunen con 
algun fill comnn y raeional : ahora bien ¿ qué ól'den hay ni puede imagi
nal'se sil! la debida sujerion de los infel'iol'es á sus supel'Íores, de los 
gobel'llados á los que gobiernan? ¿ Y no es esto practical'la moral y por 
lo mismo la religion? 

Ni es esto sólo; falta aún lo pl'incipal : yo veo, y cualquiel'a que obser
vase de buena fe lo vel'Ía tambien, que tal abstenl'ion es un ataque direc" 
to, pOI' más que lo quiera ocultar nuestl'Cl sabio dirertOl',y de los de peor 
ley contra nuesh'a santa religion, ¿ Qué otra cosa hizo .Juliano cuando 
hubo agotado los medios de persecucion contra la Iglesia, sino prohibil' 
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á los cl'istianos ~l que tll\'iesen escu'elas, obligándolos indil'ectamente á 
fre(,l1entAI' laA d~ lo~ gent.iles? 

¿ Y qllé oh'a ('osa slIn sino escn~Ia.'1 de gentiles aqnellas en qne se pres
cinde de rellgion? Pero esto que en un apóstata y pe,'seguidor de la 
Iglesia no era de extJ'aíiar, lo es y sobre manel'a en pers9nas que hacen 
ala,'dp. de honradez y buenas cl'eencias; y si aquello pareei6 odioso, in
justo y (,I'uel áun á 1m; pRganos, en aquellos t.iempos rn qlle impel'aban 
en todo ó en ('a!">i todo el mundo las ideas, usos y costumbl'es paganas, 
¿ ql1~ dehe pal'twer ahol'a en que ('asi todo el mundo es cristiano Ó á lo 
ménoA ha('e profesion de sedo, y en un país qne ciel't.ament.e lo es, y en 
el ('lHtl nl\o r1e los Iwin('ipales artículos de su carta fundamental es la 
profeAion del ca 101 i('iAmo ? 

E,,!I'aíio I:'S qne ~!'ta ,'eflexion tRn ohvia no se hélya o('urrido á nuesh'o 
direC'for, y ql1p. si Al:' le ha ocurrido, la haya l'echti.zado pal'a abusal' del 
canrlor de ese pl\ehln, 

i Pobl'es madreA de familia! que OR habeiA empeñado tanto en insh'uir 
cristianamente á Vl1est!'OA hijoA á costa ele tRntos sacrifi('io~; IlD hombl'e 
indolellte y falto de ui('io hal'á desvanecer \'nestros dorados sueños~ mo
fándose de vut'stt'a I'eliginn y de los deberes que os impone y á quien 
ql1isí~tt'iA aC'oRtul1lbl'l-\I' á vu~sh'os amadOR hijos, 

¡Desgraciados padl'es de familia! que miéntl'as qlle se desvelan por ]a 
educa('ion moral de sus hijos, C'onfifldos en que aql\ellos á quienes los han 
entl'egado cllmpli,'ian los más sRgr.fldos comp,'omisos con rectitud, p,'e
cisamente cuando van á recoger el f,'uto desus desvelos y privaciones, 
hallan que sus hijos han pel'dido el más bello tiempo de su juventud, sin 
sacar sanos p,'incipios, ni la virtud cl'istiana de qne tanto necesitan pal'a 
aliviar á sus padres y hacer sus veces cuando falten. 

Voy á conclLtil', querido amigo; los estrechos límites de este artículo 
no me permiten e"tendel'me más, 

Sólo no qlliel'O oculta,'le la pena qlle abriga mi COl'azon cristiano al 
vel'los esflll:!rZOS que continuamente se hacen para des('atolizar mi bella 
patria y hundir' para 8ielIlpl'e su glol'ia despue8 de haberla llevado por 
todaR las deg,'adaciones de la illfpiedad ya.narquÍa, . 

Quiel'a el cielo damos/ mejores tiem pos, trabajemos pOI' conAeguil'1os 
con nuestras pI'ece8 y nuestra decidida. coope,'acioll á lo bueno. . 

Le ,'epito, no dé publieidad á e8te al'lÍe ulo, si no ve Gue de ello ('esulte 
algun bien á ese quel'ido pueblo. 

NICOLAS VIDE LA. 
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FE DE ERR,ATAS 

. 'Habiéndose publicado esta obra Ipjos de nuestra vista y como por otra parte hemos tenido 
le proceder con alguna prisa en su impl'psion, se hlln deslizado, pOi' desgmcia, sin culpa del 

"presor, algunos errores, de IOB cuules damos R conocer los más culminantes. 
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En las pruebas dt:"l primero vereis, cómo 
atendida su naturaleza, el protestantismo 
no puede meuos de ser perj ndidal á las 
bellas artes y ú las letras, 
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faces 
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populos 
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seríll mal 
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acto tan solemne 
el aria . 

5 Un plan tan bien combinado, un 
~ \lo tan in teresante 

halaguen 
caso 
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en nuestro 
injusto 
aprecincioll 
Ins'meras 
ni cesidad al r!!tlactarloll, porque' 
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